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Aquí  está  todo,  o  casi  todo,  cuanto  escribió  Jesús 
Castellanos  sobre  asuntos  extranjeros:  impresiones 
rápidas  de  actualidad  universal  y  juicios  reposados 
de  complicados  problemas  internacionales.  En  las  unas 
y  en  los  otros,  fulgura  el  bello  sol  de  su  talento  en 
magnífico  esplendor. 

Hay  en  este  libro  pinceladas  sentimentales  de  poe- 
ta, que  hacen  sentir,  y  reflexiones  graves  de  psicólogo, 
que  hacen  pensar.  Y,  entre  flor  y  flor,  hallazgos  de  pen- 
samiento y  profecías  que  se  han  cumplido. 

La  unidad  de  estas  páginas,  muchas  de  las  cuales 
parecen  escritas  para  leerse  al  resplandor  de  la  trá- 
gica aurora  que  ilumina  al  mundo,  bañándolo  en  un 
diluvio  de  sangre,  comprueban  la  penetrante  visión  del 
malogrado  joven  académico,  y  afirman  su  persona- 
lidad con  vigorosos  tonos  de  brillante  relieve. 

De  la  vida  internacional,  es  un  nuevo  y  fresco  lau- 
rel sobre  la  tumba  de  Jesús  Castellanos.  Los  pensado- 
res, como  los  héroes,  no  viven  del  elogio  vano  o  del 
recuerdo  inútil,  sino  de  sus  obras. 
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Castellanos  conquistó  en  sus  treinta  y  tres  años  de 
fecundo  trabajo,  el  derecho  a  vivir  vida  inmortal  ba- 
jo el  árbol  que  sembró  con  sus  manos  y  regó  con  el 
rocío  de  su  espíritu, 

José  Manuel  Carbonell. 

Habana,  noviembre,  1916. 
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EL  PAPA  HA  MUERTO 


Un  dolor  muy  intenso  debe  liaher  sacudido  ruda- 
mente la  enorme  masa  de  la  Iglesia  Católica.  La 
noble  figura  blanca  que  por  las  alamedas  del  Vatica- 
no ha  paseado  durante  veinticinco  años,  fué  tal  vez 
la  fuerza  intelectual  más  poderosa  que  a  su  servicio 
ha  tenido  la  larga  estirpe  de  San  Pedro.  Para  el  edi- 
ficio católico  su  caída  es  la  de  su  más  firme  puntal. 

La  figura  de  Joaquín  Pecci  ha  sido  una  compensa- 
ción a  la  Historia,  de  todo  ese  terrible  proceso  de 
Papas  siniestros,  cuyas  tiaras  se  matizaron  frecuen- 
temente con  gotas  de  sangre  humana.  Su  fisonomía 
moral,  dulce,  tolerante,  elástica  a  veces,  incansable 
siempre  en  la  labor  de  refrescar  con  aires  nuevos  la 
secular  política  reaccionaria  del  Vaticano,  es  abso- 
lutamente original  en  la  historia  de  Roma.  Por  ella 
se  ha  logrado  esa  colosal  reconstrucción,  que  en  otros 
tiempos  pareció  imposible,  de  la  Iglesia  maltrecha  y 
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ruinosa  de  Pío  IX.  Diríase  que  educado  bajo  moldes 
profanos,  de  ellos  partió,  con  fuerte  bagaje  de  mun- 
dología, a  gobernar  la  gran  familia  religiosa. 

Las  fases  de  su  vida  nos  muestran  en  él,  sin  embar- 
go, el  aspecto  humilde  del  sacerdote  de  novela,  to- 
do unción,  junto  al  del  político  a  la  moderna,  sa- 
gaz y  práctico,  reuniendo  dos  cosas  tan  poco  fáciles 
de  amalgamar.  Sin  alcanzar  a  Cristo  ni  a  Maquiave- 
lo,  llegó  a  parecerse  mucho  a  ambos. 

El  origen  de  esta  rara  concurrencia  pudiera  encon- 
trarse tal  vez  en  el  de  su  cuna.  Joaquín  Pecci  estu- 
vo siempre  acostumbrado  a  ver  el  mundo  desde  arri- 
ba :  de  la  aristocracia  de  la  sangre  pasó  rectamente  a 
la  del  clero.  La  organización  monárquica  de  la  Igle- 
sia, anterior  a  la  unidad  italiana,  le  sirvió  con  sus 
privilegios  a  veces  oportunos,  de  puente  para  no  te- 
ner que  bajar  hasta  la  plebe  de  sotana. 

^    ^  ^ 

Al  sonreír  sobre  la  tierra  del  Carpinetto,  la  pri- 
mavera de  1810,  allá  en  el  fondo  de  la  vieja  Emilia,  y 
en  un  castillo  que  aún  conserva  el  musgo  de  la  Edad 
Media,  nació  el  Conde  de  Pecci,  que  después  había  de 
tener  su  avatar  en  León  XIII. 

Educado  en  sus  primeros  pasos  por  los  jesuítas, 
primero  en  Yiterbo  y  luego  en  Rorüa,  su  talento  fué 
suficiente  para  vencer  el  viejo  régimen  a  que  se  le 
sometía.  Se  indemnizó  más  tarde  de  la  teología  es- 
tudiando derecho.  Con  este  lastre  de  oro  macizo,  se 
ordenó  a  los  veintisiete  años,  se  hizo  nombrar  proto- 
notario  en  tres  provincias  sucesivas,  escaló  el  arzo- 
bispado in  partihus  de  Damieta,  se  impuso  en  Bélgi- 
ca como  nuncio  de  Pío  IX  y  pudo  al  fin,  antes  de  re- 
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matar  el  año  46,  ceñir  ia  mitra  de  Pemsa  a  sus  sie- 
nes donde  aún  se  encrespaba  lustroso  pelo  negro.  El 
curso  tranquilo  y  poco  sinuoso  de  estos  admirables 
treinta  y  dos  años  de  gobierno  político  y  eclesiásti- 
co, hasta  su  elección  de  Camarlengo  y  su  conquista 
definitiva  de  la  Tiara  Unica,  es  bien  conocido  de  los 
trescientos  millones  de  cabezas  sobre  las  cuales  ha  do- 
minado el  viejo  pastor  que  se  ha  ido.  Su  historia,  an- 
tee de  surgir  a  las  miradas  del  planeta  entero,  es  por 
lo  tanto  bien  sencilla. 

León  XIII  Papa,  fué  lo  que  la  Iglesia  Católica 
de  estos  tiempos,  asociación  de  intereses  más  que  de 
conciencias,  necesitaba  urgentemente.  Por  eso  tal  vez 
no  llegue  jamás  su  nombre  a  la  canonización.  Y  esa  es 
su  mayor  gloria :  hubiera  pasado  por  la  tierra  como 
uno  de  tantos  clérigos  fanáticos,  candidatos  a  un  rin- 
cón del  almanaque,  contando  con  movimientos  de  epi- 
léptico las  cuentas  de  su  rosario  mientras  ordenara 
excomuniones  a  los  maestros  laicos,  y  gravitando  con 
su  peso  hubiera  acabado  de  hundir  la  ruinosa  arma- 
zón romana.  Pero  fué  un  político  a  lo  Tayllerand, 
frío,  reflexivo  y  sonriente,  con  el  suficiente  dominio 
sobre  sus  nervios  para  no  dejarse  arrastrar  jamás 
por  los  primeros  impulsos  y  la  necesaria  inanga  an- 
cha para  explicárselo  todo  sin  indignarse  en  ningún 
caso  ni  dar  por  perdida  ninguna  campaña.  Su  te- 
nacidad para  hacer  más  disimulable  la  Ley  de  garan- 
tías, es  un  buen  ejem^plo  de  ello. 

Rusia  cismática  llegando  a  pactar  con  Roma,  Ger- 
mania  luterana  suavizando  los  efectos  del  kultur- 
krampf,  y  el  agrio  leopardo  inglés  limándose  las  uñas 
para  acercarse  a  la  Santa  Sede,  las  tres  juntas  envian- 
do su  representación  diplomática  al  Vaticano,  pue- 
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den  decir  si  ios  moldes  nuevos  lian  dado  resultados 
satisfactorios. 

León  XIII,  al  proclamar  en  su  primera  encíclica 
lo  que  pudiéramos  llamar  su  plataforma^  admitiendo 
la  posibilidad  de  casar  dos  conceptos  tan  divorciados 
como  los  de  religión  y  progreso,  perdió  a  su  alrede- 
dor muchas  sotanas  que  se  agitaron  escandalizadas, 
pero  ganó  en  cambio  del  uno  y  otro  lado  de  les  mares 
muchos  corazones  sencillos  y  desinteresados.  Descreí- 
da y  materialista,  esta  generación  aceptó  la  iglesia  de 
León  XIII  como  una  fuerza  conservadora,  aunque  sin 
contribuir  apenas  con  la  adhesión  de  las  conciencias. 
En  este  aspecto  i)uede  decirse  que  el  último  Papa 
fué  un  vencedor. 

La  Francia  legendaria,  la  que  es  un  culto  para  to- 
dos los  latinos,  fué  su  obsesión  fija  desde  que  lle- 
gó a  la  silla  de  San  Pedro  hasta  que  se  nublaron  sus 
ojos  para  siempre.  Pero  en  Francia,  donde  no  había 
la  reacción  de  protestantismo,  el  catolicismo — que  allí 
siempre  vistió  hábito  jesuíta, — había  dejado  en  el  al- 
ma nacional  profunda  huella  orlada  en  sangre.  Es- 
to no  ha  podido  hacerlo  desaparecer  el  Papa  en  el  es- 
píritu popular.  Un  año  después  del  cambio  de  Papas 
comenzaron  los  poderes  a  disparar  contra  la  ciudad 
Eterna,  y  aún  no  ha  cerrado  la  línea  de  fuego.  En 
aquellos  tiempos  el  que  hacía  arder  la  mecha  se  lla- 
maba Ferry;  después  fué  Pelletan;  hoy  es  Combes. 

Pero  el  nombre  no  hace  el  caso:  los  curas  de  Fran- 
cia no  encauzan  su  gestión  por  el  surco  democrático 
y  hermoso  que  les  abriera  el  Pontífice,  cuando  en  fe- 
cha memorable  aconsejó  a  los  católicos  del  país  que 
acataran  y  amaran  la  forma  republicana.  Son,  como 
en  los  tiempos  negros  de  Pío  IX,  simples  funciona- 
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rios  de  la  reacción  que  tratan  de  idiotizar  al  pueblo 
para  no  distanciarse  de  su  clientela,  rica  y  orgullo- 
sa,  que  se  llama  indistintamente  legitimista  o  nacio- 
nalista, y  contra  su  influencia  que  es  una  agresión 
constante  a  la  República,  habrá  siempre  un  patriota 
que  proteste  y  una  multitud  de  verdadero  pueblo  que 
le  haga  coro.  Para  Francia  no  ha  existido  León  XIII. 

Mas  en  aquella  cabecita  blanca  que  ya  miraba  al 
suelo  buscando  el  hoyo  que  había  de  darle  el  eterno 
abrazo  de  fresca  y  sabrosa  tierra,  había  un  espíritu 
joven  y  flexible,  un  espíritu  de  diplomático  sajón,  vi- 
sible siempre  en  las  dos  arrugas  hondas  que  habían 
escrito  en  su  rostro  una  perpetua  sonrisa.  Cuando  por 
el  83  humeaban  en  Francia  los  conventos  asaltados 
por  el  pueblo  y  hasta  del  asfalto  de  las  calles  pari- 
sienses salía  la  protesta  contra  los  curas,  León  XIII 
enviaba  a  su  Nuncio  a  las  recepciones  del  Prefecto 
de  Policía,  con  el  encargo  de  hacer  gala  de  su  intimi- 
dad con  el  ilustre  Gambetta. 

El  Canciller  de  Hierro  fué  una  conquista  fácil  pa- 
ra el  Papa.  El  mundo  que  lee,  recuerda  aún  con  asom- 
bro aquella  metamorfosis  del  Bismarck  de  cromo, 
hosco  y  ceñudo,  que  dictaba  las  leyes  del  Kultiir- 
krmnpf,  en  el  Bismarck  de  comedia  moderna  que 
sonreía  al  Vaticano  llevándole  el  arbitraje  de  la  cues- 
tión de  las  Carolinas. 

Un  hombre  así,  que  miraba  el  mundo  por  un  cris- 
tal burgués  y  mundano;  que  hablaba  del  matrimo- 
nio civil  sin  perder  su  afabilidad  encantadora;  que 
invitaba  a  los  gobiernos  a  formar  alianzas  contra  los 
nihilistas  y  socialistas;  que  intercalaba  entre  dos  fra- 
ses una  indicación  efectista  sobre  la  conveniencia  de 
organizar  el  poder  temporal  de  los  Papas;  que  se 
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acostaba  tranquilo  y  reposado  sobre  su  lecho  de  Em- 
perador después  de  haber  enviado  su  bendición  apos- 
tólica a  las  tropas  liberticidas  que  se  aprestaban  a  la 
matanza,  por  sólo  atar  a  su  báculo  las  voluntades  de 
un  gobierno  amigo;  que  acaso  representaba  su  prime- 
ra comedia  al  hacer  sus  oraciones  matutinas,  tenía 
que  ser  el  único  Salvador  del  inmenso  pulpo  católico, 
cuyos  tentáculos  extendidos  como  una  red  sobre  toda 
la  costra  del  I^Iundo,  se  debilitaban  a  cada  intento  de 
presión.  .  . 

*  *  * 

Se  ha  hablado  del  temperamento  democrático  del 
Papa  muerto,  y  como  consecuencia  de  ello  se  ha  que- 
rido ver  en  él  un  espíritu  republicano.  Hubo  quien 
dejara  caer  la  fórmula  del  socialismo  cristiano. 

Y  es  que  no  se  ha  pensado  en  que  la  Iglesia  actual 
no  puede  existir  sin  la  idea  de  monarquía.  La  Igle- 
sia democrática,  aquella  de  los  últimos  siglos  romanos 
y  los  primeros  bárbaros,  que  tenía  un  altar  en  cada 
conciencia  y  que  resumía  en  sus  dogmas  toda  la  pro- 
testa del  mundo  oprimido  por  las  águilas  de  los  Césa- 
res, no  necesitaba  ministros  c|ue  por  ella  velasen  ni 
pergaminos  que  fijasen  sus  miembros  poderosos.  Hoy, 
mal  parado  el  dogma  y  apenas  erguido  ante  los  gol- 
pes de  ariete  de  la  ciencia,  implica  la  Iglesia  un  orga- 
nismo compacto  y  efectivo,  un  cuerpo  constituido  que 
haciendo  estación  en  sus  jalones,  plantados  en  los 
cuatro  extremos  del  mundo,  sujete  los  espíritus,  don- 
de la  fe  se  disuelve .  . . 

De  ahí  ese  régimen  centralizador  que  ahora  hace 
temblar  a  Roma  bajo  la  lucha  sorda  y  terrible  de  la 
elección  de  nuevo  Pontífice.  Sin  ese  Senado  negro  y 
tremendo,  donde  las  ambiciones  se  cortan  con  un  gol- 


14 


Dli   LA   VIDA  INTERNACIONAL 


pe  seco,  y  donde  todo  el  légamo  fangoso  de  la  huma- 
nidad se  descarna  bajo  un  soplo  siniestro  que  viene 
desde  la  Edad  Media,  la  Iglesia  romana  caería  des- 
quiciada por  todos  sus  puntales.  El  sufragio  univer- 
sal resultaría  aquí  como  nunca,  un  fracaso  inevitable. 
El  nuevo  Papa  ha  de  salir  a  la  luz  como  el  peñasco  del 
fondo  del  volcán:  después  de  una  ruda  lucha  ignora- 
da de  materias  antagónicas,  rápido  y  poderoso,  empu- 
jado por  enormes  acciones  y  reacciones  ocultas. 

Tiene  aún  muchos  velos  que  lo  nublen  el  semblan- 
te democrático  del  Vaticano.  A  pesar  de  esta  figura 
blanca,  apenas  humana,  que  en  las  vueltas  de  los  can- 
teros y  en  los  huecos  de  los  muros  cargados  de  hie- 
dra, deja  parte  de  su  espíritu  noble  y  amplio,  to- 
davía no  puede  la  Iglesia  del  siglo  XX  dejar  de  ser 
heredera  de  la  del  siglo  XVI.  En  el  901,  hace  dos  años, 
decía  el  Papa  pensando  tal  vez  en  esto,  que  "no  se 
puede  negar  la  existencia  de  un  movimiento  demo- 
crático universal,  que  será  según  el  celo  que  en  él 
pongamos,  socialista  o  católico,''  y  ahora,  dos  meses 
apenas  antes  de  su  muerte,  le  han  hecho  decir  Ram- 
polla  y  Paganuzzi  cosas  terribles  de  la  República  y 
del  pueblo . . . 

León  XIII  se  ha  hundido  como  un  bólido  que  del 
cielo  cayese ...  A  su  choque,  la  tierra  entera  se  estre- 
mece recibiéndole. . . 

No  era  posible  que  dejara  de  repercutir  su  caída 
estruendosa  aun  en  los  corazones  más  escépticos. . . 
Fué  el  símbolo  de  una  de  las  grandes  debilidades  de 
la  humanidad ! . . . 

1903 
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A  propósito  de  una  elección 

La  República  de  México  acaba  de  dar  un  hermoso 
ejemplo  a  todas  sus  hermanas  de  sangre  mezclada  de 
indio  y  blanco;  acaso  hasta  a  los  pueblos  de  puro  ti- 
po latino. 

Se  viene  naturalmente  a  pensar  en  ello  con  la  lec- 
tura de  los  periódicos  de  aquella  tierra,  que  en  tinta 
fresca  aún,  nos  cuentan  cómo  se  proveyó  el  cargo  aho- 
ra creado  de  Vicepresidente  de  la  República,  y  por 
qué  se  fijaron  las  miradas  en  el  ciudadano  que  hoy 
ocupa  el  número  dos  entre  los  doce  millones  de  ha- 
bitantes de  la  nación.  Veréis  lo  que  pasó. 

Constituido  el  alto  cargo  por  una  reforma  consti- 
tucional, pensó  el  partido  dominante — nacionalista, 
liberal  o  porfirista  de  nombre,  y  único  de  hecho, — 
en  designar  candidato,  que  era  como  decir  proveer 
el  encumbrado  sitial.  Surgieron  a  poco  varios  nom- 
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bres:  Limantour,  Mariscal,  Bernardo  Reyes,  Co- 
rral ...  A  poco  se  reduce  la  lista.  Limantour  renun- 
cia; el  General  Reyes  abandona  su  campaña,  reser- 
vándose acaso  para  mayores  vuelos  a  la  caída  de  la 
Esfinge. 

Quedan  sólo  dos  candidatos:  el  viejo  Mariscal,  do- 
blegándose al  peso  de  una  historia  de  laureles  prodi- 
gados al  genio  y  al  carácter,  y  el  joven  Ramón  del 
Corral,  con  sus  treinta  años,  su  título  de  abogado  y 
su  historia  de  periodista  y  orador,  tejida  alternati- 
vamente en  academias  y  plazuelas. 

Y  sucedió  entonces  algo  que  semeja  un  momento  de 
sublime  extravío  en  un  país  latino.  El  Circulo  Por- 
firista  entero,  después  de  pesar  dos  mentalidades 
igualmente  brillantes,  dos  honras  idénticamente  lim- 
pias, encontró  como  último  recurso  una  gran  dife- 
rencia de  edades. . .  ¡Y  dió  su  voto  a  Corral  por  jo- 
ven, simple  y  escuetamente  por  joven! 

fe  Verdad  que  os  hace  pensar  este  caso,  que  parece 
debe  haberse  leído  forzosamente  en  inglés  o  en  ale- 
mán ?  ¡  Oh,  para  los  cubanos  que,  formando  ahora  el 
cauce  por  donde  ha  de  correr  nuestra  vida,  lo  vemos 
fijarse  poco  a  poco,  no  debe  ser  indiferente  esta  lec- 
ción, aprovechable  siquiera  sea  por  el  corto  tiempo 
que  duran  invariablemente  nuestros  entusiasmos! 

Nuestra  nación,  como  todos  los  hijos  de  viejos,  ha 
surgido  vacilante  y  no  completamente  formada,  con 
hábitos  de  timidez  y  apegada  a  rancias  manías  here- 
dadas. El  horror  a  la  juventud,  la  desconfianza  en 
los  organismos  en  pleno  vigor,  el  recelo  ante  la  fuer- 
za de  los  primeros  impulsos;  todo  eso  que  se  mani- 
fiesta en  movimientos  de  cabeza  y  en  guiños  malicio- 
sos apoyados  con  sentencias  del  refranero,  son  rasgos 
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principalísimos  de  esta  fisonomía  social  que  ahora 
tomamos  para  emprender  rumbo  avante  hasta  el  so- 
matén de  las  trompetas  del  Juicio. 

Es  realmente  una  enfermedad  nacional,  créase.  La 
juventud,  la  verdadera  juventud  deslumbradora,  la 
que  no  es  mañana,  sino  mediodía,  y  que  es  com.o  el 
principio  de  una  vasta  meseta  a  la  que  se  ha  llega- 
do al  cabo  de  una  ligera  ascensión,  la  juventud  del 
cerebro,  en  una  palabra,  que  llega  cuando  ya  hay 
virilidad  en  el  corazón,  es  un  lastre  terrible,  asfi- 
xiante e  insoportable  en  estos  climas,  y  bajo  el  peso 
de  su  ignominia  que  le  cierra  todas  las  puertas,  des- 
mayan las  energías  y  se  nublan  los  proyectos  todos. 

Se  puede  ser  entre  nosotros  un  triunfador  en  tra- 
bajos de  cerebro,  un  héroe  de  batallas  contra  los 
sofismas  y  las  arterías,  un  tipo  de  templario  generoso 
empeñado  en  cruzadas  por  el  progreso;  se  puede  ser 
todo  esto  y  como  marco  de  la  figura  poseer  un  títu- 
lo universitario,  una  sonrisa  adorable,  unos  diez  o  do- 
ce apellidos  de  matiz  para  las  tarjetas  y  un  cuello 
impecablemente  limpio...  ¡y  no  ser  nada  ni  tener 
derecho  a  cosa  alguna!  Falta  la  primera  condición, 
especie  de  tarda  maj^oría  de  edad  fuera  de  la  cual  pre- 
cisa la  declaración  de  incapacidad:  faltan  los  cin- 
cuenta años  que  inclinan  las  cabezas,  destierran  la 
risa  de  los  labios  y  barnizan  de  solemnidad  a  todo 
el  individuo;  falta  la  época  de  la  sazón  del  fruto,  en 
que  la  túnica  y  el  coturno,  indispensables  para  todos 
los  actos  de  la  vida,  caen  a  la  medida  sobre  hombros 
y  pies. . . 

¡  Cuántas  veces  habréis  visto  sin  querer  pensar  en 
ello,  la  sonrisa  afectuosa  y  digna  de  un  grave  perso- 
naje, oficial  de  alta  graduación  en  la  nave  del  Estado, 
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a  quien  se  habla  intercalando  palmaditas  en  las  rodi- 
llas, de  determinado  candidato  para  un  puesto  va- 
cante a  la  sazón!  Se  citan  sus  méritos,  como  es  natu- 
ral. Reúne  condiciones  técnicas  indiscutibles,  acaso 
desearía  como  nadie  que  la  plaza  se  proveyese  por  opo- 
sición, puede  presentar  un  protocolo  amenazante  de 
títulos  y  certificados...  El  grave  personaje  parece 
muy  complacido:  Efectivamente,  ya  había  pensado 
en  tal  candidato (los  hombres  públicos  todo  lo  tie- 
nen previsto)...  ''Conoce  algunos  trabajos  tie  él  y 
por  haberles  llamado  poderosamente  la  atención,  de- 
sea vivamente  conocerle. . . "  ''Es  posible  que  maje.'* 

Dos  días  después,  la  presentación  al  personaje  ma- 
ta al  candidato :  una  barba  muy  limpia  de  pelos,  unos 
ojos  brillantes  de  vida,  con  brillo  de  objetos  nuevos, 
sonríen  ante  la  mesa.  El  candidato  lleva  la  historia 
de  sus  éxitos  bajo  el  brazo,  es  el  tipo  suspirado  para 
el  cargo,  acaso  traiga  en  sus  manos  decididas  la  sal- 
vación indirecta  de  una  crisis.  Pero  todo  es  inútil . . . 
*'¡  Si  no  fuera  usted  tan  joven ! ..."  Y  el  solemne  per- 
sonaje, escandalizado  por  los  ojos  brilladores,  desen- 
cantado ante  la  corbata  de  colores  vivos,  acaba  la  es- 
cena con  una  frase  tonta:  "Veremos  qué  huequecito 
le  abrimos  por  ahí. . .  " 

Y  así  vamos  midiendo  la  talla  de  los  hombres  por 
la  austeridad  de  su  rostro,  por  su  modo  de  vestir, 
por  la  honorabilidad,  no  precisamente  de  sus  ac- 
tos, sino  de  su  continente.  Diríase  que  no  han  de 
aprovecharse  jamás  los  organismos  humanos  hasta 
que  no  estén  a  medias  desgastados  e  inicien  el  des- 
plome hacia  el  suelo. 

En  esta  tierra  que  parece  hecha  exclusivamente  para 
que  el  sol  ría  sobre  ella,  donde  la  naturaleza  bajo  el  po- 
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der  de  los  brisotes  salvajes  canta  eternas  sinfonías  ale- 
gres, vibrantes,  enloquecedoras,  vivimos  los  hombres, 
como  en  una  condenación  espantosa,  bajo  la  obsesión 
constante  de  la  solemnidad.  El  pueblo  deja  ir  de  vez 
en  cuando  el  chorro  de  su  frivolidad  natural,  pero  lo 
hace  siempre  con  pena,  como  a  sabiendas  de  que  comete 
una  grave  falta,  cumpliendo  una  regla  inmutable  de 
contrariar  su  temperamento.  No  tratéis  jamás  de  pa- 
recer genios  alocados,  no  profeséis  tendencias  radi- 
cales que  salgan  del  conveniente  término  medio  bur- 
gués, no  lancéis  a  los  vientos  paradojas  atrevidas  ni 
alegréis  vuestro  trabajo  útil  y  sereno  con  una  pirue- 
ta por  donde  queráis  refrescar  vuestro  organismo  fa- 
tigado. Es  ineludible  condición  para  subir,  la  serie- 
dad, la  gravedad  sin  eclipses  manifiesta  en  el  gesto 
lento,  la  palabra  torpe,  el  aire  de  pastor  protestan- 
te. . . 

Precisa  confesar  que  es  cosa  muy  cómica  eso  de 
la  austeridad  en  plena  zona  tropical . . . 

¡  Oh,  qué  lejos  estamos  de  esa  Unión  Americana 
donde  se  hace  a  Roosevelt  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca y  se  eleva  para  que  aspire  a  ella  con  sus  treinta  y 
seis  años  a  William  Bryant!  ¡Y  a  qué  diferencia  de 
nivel  del  Anahuac  que  pone  a  Corral  a  las  puertas 
de  la  primera  magistratura,  proclamando  la  necesi- 
dad de  proteger  a  los  hombres  del  porvenir! 

En  Cuba  es  más  necesaria  aún  que  en  otros  pueblos 
esta  tendencia.  El  sol  de  los  trópicos  abrevia  la  ni- 
ñez, profana  el  despertar  aún  no  completo  de  la  vi- 
da, calienta  las  cabezas  a  los  trece  años  invitándolas 
irresistiblemente  al  vicio.  No  logran  sin  embargo  los 
jóvenes  la  alternativa  en  el  orden  político  o  social, 
ni  tampoco  la  alcanzan  años  después,  cuando  se  acer- 
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ca  la  cúspide  de  los  cuarenta.  Alguna  vez  llega  sin 
embargo . . .  Pero  entonces  el  declive  se  inicia  presto. 
La  naturaleza  recuerda  que  conoció  la  crápula  ape- 
nas en  la  pubertad,  la  máquina  se  resiente  de  viejas 
torpezas  y  pronto  vienen  la  anemia  cerebral,  la  ata- 
xia, la  hemiplegia,  ¡  qué  sé  yo ! . .  .  ¿  No  se  ba  dicbo 
por  los  sabios  que  son  muy  rápidos  en  los  trópicos, 
las  auroras  y  los  crepúsculos?  En  resumen,  hemos  po- 
dido utilizar  sólo  diez  o  doce  años  de  la  vida  de  un 
hombre. 

Ante  el  panorama  de  otras  tierras  que  nos  envían 
soplos  de  aires  modernos,  ante  este  doble  espectáculo 
cercano  de  jóvenes  que  llevan  barba  corrida  para 
afectar  mayor  edad  y  ancianos  que  colaboran  al  mo- 
vimiento social — sin  más  talento  que  su  astucia  de 
viejos  labriegos — ,  ante  lo  que  aquí  y  allá  se  yergue, 
estamos  aún  en  tiempo  de  reaccionar.  No  es  a  los 
hombres  sino  a  sus  obras  a  quienes  debe  buscarse, 
ahora  que  parece  hemos  llegado  al  caso  de  Diógenes. 

Después  de  todo — y  esto  es  más  doloroso —  i  cuán- 
tas veces  ante  una  cabeza  solemne  nos  pasamos  las 
horas  pensando  en  que  tenemos  un  Brabancio  inexo- 
rable, y  más  tarde  descubrimos  bajo  su  túnica  un 
modesto  Falstaf f  que  duerme  su  vino ! . . . 

1904. 
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A  los  dos  lados  del  Océano  Atlántico  el  nombre  de 
Portsmouth  ha  sido  pronunciado  en  estas  últimas  se- 
manas por  labios  europeos  y  americanos. 

Porque  en  un  Portsmouth  fuerte  y  escondido  que 
poseen  los  ingleses  como  cueva  de  tiburones  amena- 
zando el  mundo,  tras  la  costa  risueña  de  la  isla 
de  Wight,  se  han  dado  un  abrazo  cordial  los  dos  ri- 
vales de  antaño,  los  hijos  de  Nelson  y  de  Villeneuve 
que  al  través  de  las  compenetraciones  modernas  divi- 
den aún  la  humanidad  en  dos  fisonomías  y  dos  ten- 
dencias opuestas. 

Porque  en  otro  Portsmouth,  escondido  también  al 
rincón  de  una  gran  bahía,  pero  dulce  y  verde  como 
para  veraneo  de  cuákeros  opulentos,  han  firmado  una 
paz  las  dos  naciones  rencorosas  que  durante  año  y  me- 
dio cubrieron  la  tierra  con  más  sangre  que  la  que 
nunca  vió  una  generación  de  hombres. 
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Uno  de  los  dos  Portsmouth,  el  de  América,  sig- 
nifica arrepentimiento,  sangre  restañada,  reparación 
de  viejos  errores  a  que  condujo  la  ambición  sin  el  au- 
xilio siquiera  del  odio.  El  otro,  el  de  Europa,  es  una 
amenaza  para  el  ideal  candoroso  de  paz  trabajadora: 
envuelve  algo  inesperado  que  debe  tener  segunda 
parte. 

*  *  * 

Si  a  los  japoneses  que  realizaron  la  sorpresa  de 
Puerto  Arturo  obligando  a  Eusia  a  la  guerra,  se  les 
hubiera  profetizado  por  alguien  que  tuviese  el  dón 
de  ver  a  lo  lejos,  lo  que  en  suma  de  acontecimientos  y 
después  de  sacrificar  la  flor  de  su  juventud,  habían 
de  obtener  en  su  botín  de  guerra, — amén  de  reírse  del 
profeta  con  esa  su  risita  silenciosa  de  porcelana  an- 
tigua,— lo  hubieran  condenado  a  Mri-hari  por  pe- 
simista y  desalentador. 

Sólo  la  historia  le  hubiera  hecho  justicia. 

El  Japón,  tan  animoso  y  tan  práctico,  ha  consuma- 
do un  negocio  deplorable  con  haber  puesto  todo  su  di- 
nero a  una  carta  tan  improbable  como  la  guerra  con 
Rusia.  Olvidó  que  detrás  del  oso  enfermo  estaba  toda 
la  Europa  en  calidad  de  público  indiferente  pero  en 
realidad  interesada  en  que  ni  uno  ni  otro  quedase  de- 
masiado fuerte  de  la  lucha. 

De  ahí  la  casi  inutilidad  de  su  esfuerzo.  Se  nece- 
sitaba debilitar  a  Rusia,  que  dueña  absoluta  de  los 
destinos  de  Oriente  constituía  un  peligro  para  cada 
establecimiento  alemán  de  las  playas  amarillas,  pa- 
ra cada  barco  que  exploraba  las  costas  con  bandera 
inglesa.  El  Japón  se  ofreció,  atrevido  como  pueblo 
joven  que  estrenaba  los  uniformes  y  las  armas  de  fue- 
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go,  y  en  las  cancillerías  hubo  guiños  de  ojos  y  se  fro- 
taron las  manos,  y  se  pensó  que  mejor  no  habían  po- 
dido venir  las  tornas.  El  Japón  comenzó  a  chorrear 
oro  y  sangre  por  todos  sus  poros.  .  . 

Al  fin  consiguió  Europa  lo  que  deseaba:  Rusia  sin 
escuadras,  arrojada  de  la  costa  del  mar  de  China, 
era  para  las  potencias  el  peligro  común  desvanecido 
sin  costo  ni  esfuerzo  alguno.  Pero  como  tampoco  se 
había  pensado  en  erigir  una  fortaleza  donde  se  ha- 
bía derruido  otra,  he  aquí  que  se  considera  cumplido 
el  justo  medio  deseado  y  se  obliga  al  Japón  a  aceptar 
la  paz  sin  haber  satisfecho  por  entero  el  apetito. 
¡Parece  que  no  puede  ser  más  modesta  la  negocia- 
ción ! . .  . 

En  la  lucha  sin  fondo  de  la  guerra  dejó  caer  el 
Archipiélago  lo  mejor  y  más  lozano  de  su  juventud; 
allá  se  fueron  a  destrozarse  en  los  movimientos  en- 
volventes de  Oyama  los  chiquillos  bizarros  que  las 
universidades  esperaban  y  que  las  madres  no  habían 
dejado  de  calentar  en  su  regazo;  se  fueron  los  mi- 
llones del  tesoro,  y  se  empeñó  la  tierra  y  se  llamó  a 
contribución  el  ahorro  de  los  pobres.  ¿  Para  qué  ? . . . 

La  isla  de  Sakhalin  fué  un  robo  de  los  rusos  a 
medio  siglo,  y  el  Japón  al  recuperarla  a  costa  de  su 
médula  no  lo  ha  logrado  más  que  por  mitad  y  prepa- 
rándose un  conflicto  de  límites  a  cada  paso,  tanto 
más  cuanto  que  Rusia  se  reserva  aún  el  derecho  de  au- 
mentar su  poderío  naval  en  Oriente  y  recuperar  sus 
barcos  internados  en  aquellos  mares.  Declarada  chi- 
na la  Manchuria,  no  hay  cesión  alguna  de  territorio 
por  parte  de  los  rusos,  ya  que  Puerto  Arturo  fué  to- 
mado a  punta  de  bayoneta.  Los  cincuenta  millones 
que  como  cuenta  de  médico  y  botica  pasarán  los  sani- 
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tarios  japoneses,  no  alcanzan  ni  para  el  banquete  que 
el  Mikado  aparentemente  agradecido  dé  a  sus  envia- 
dos de  Washington. 

Se  hablará  del  prestigio  militar  que  ha  resultado  a 
la  bandera  del  Sol  Naciente.  ¿Pero  es  que  no  lo  te- 
nía antes?  ¿No  tenía  el  control  de  la  Corea,  la  sobe- 
ranía moral  sobre  China,  y  la  autoridad  de  ser  oído 
en  las  cancillerías  de  más  ricos  cortinajes?  ¿No  se  la 
incluía  aun  en  los  mismos  problemas  relativos  al  equi- 
librio europeo? 

El  Japón  ha  sido  generalmente  desgraciado  en  sus 
botines  de  guerra.  Ya  cuando  la  guerra  con  China 
pudo  sospechar,  al  ver  su  alforja  repartida  entre  las 
potencias,  lo  que  se  entendía  prácticamente  por  diplo- 
macia. Ahora,  sacrificado  a  las  ambiciones  europeas 
y  curándose  filosóficamente  las  vendas  de  los  hospi- 
tales, habrá  completado  esta  idea  vaga. 

Es  triste  este  cuadro  de  final  de  brega  en  que  gi- 
men las  madres  ante  las  camas  vacías  de  los  mucha- 
chos que  no  vuelven  y  Nodgi  se  enjuga  una  lágrima 
en  el  fondo  de  su  casita  de  papel  por  los  hijos  que 
le  arrancó  el  sitio.  Pero  resulta  más  irónica  y  cruel 
la  escena  cuando  a  su  frente  tiene  que  salir  el  Mi- 
kado pálido  y  sonriendo  a  abrazarse  con  Roosevelt 
— en  quien  delegaron  las  potencias  la  gloria  de  la 
paz — y  a  dejarse  pronunciar  discursos  sobre  la  mag- 
nanimidad japonesa. . . 

El  suceso  que  ha  hecho  célebre  al  otro  Portsmouth 
no  trae  a  los  espíritus  la  misma  nota  de  sentimen- 
talismo. Es  un  acontecimiento  de  enorme  alcance  po- 
lítico que — si  es  que  va  en  serio — modificará  la  paz 
de  los  intereses  europeos. 
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Francia  e  Inglaterra  unidas  es  cosa  que  nadie  hu- 
biera esperado  antes  de  la  guerra  del  extremo  Orien- 
te. Antes  se  habría  soñado  en  una  inteligencia  franco- 
alemana.  Al  menos  las  muestras  de  entusiasmo  fran- 
cés por  todo  lo  tudesco  de  estos  últimos  años  habían 
hecho  disiparse  toda  sombra  de  la  famosa  revanclie: 
hubiérase  podido  hasta  entrever  una  suerte  de  anglo- 
fobia  que  asociaba  a  las  prensas  de  París  y  Berlín. 

Pero  de  las  costas  normandas  de  Inglaterra  a  las 
costas  normandas  de  Francia  hay  una  tirria  vieja, 
que  flota  en  el  pueblo  por  la  dirección  espiritual  de 
las  dos  mitades  del  mundo,  que  ambas  asumen;  y  se 
marca  a  trechos  aislados  en  la  historia,  por  grandes 
choques  armados.  Lo  que  antes  fueron  luchas  san- 
grientas, son  hoy  luchas  diplomáticas,  luchas  comer- 
ciales, pero  la  división  sigue  y  las  corrientes  de  sen- 
timentalismo favorecen  este  estado  perpetuo  de  an- 
glofobia.  Todavía  resulta  la  anglofobia  un  filón  ex- 
plorable  para  la  Liga  de  Patriotas .  . . 

Pero  Francia  ante  el  cataclismo  de  Rusia  era  una 
viuda  atribulada  que  necesitaba  urgentemente  nue- 
vo marido  como  lo  necesitan  todas  las  viudas  ricas  y 
pictóricas  de  sangre.  Desde  Liao-Yang  y  Mukd'^ín 
permanecía  Francia  con  los  brazos  abiertos  buscando 
un  pecho  fuerte  en  quien  posarlos.  Ya  en  intimida- 
des con  Inglaterra  por  las  negociaciones  de  Marrue- 
cos, quedó  trazado  el  camino  para  una  amistad  firme 
y  la  tirantez  de  Alemania  con  ambas  potencias  deter- 
minó la  marcha.  La  entente  cordiale  de  Portsmouth 
ha  sido  una  solución  esperada. 

En  aquel  estero  de  Spithead  donde  el  agua  del 
canal  de  la  Mancha  se  duerme  a  la  sombra  de  la 
gran  isla,  ha  quedado  puesto  el  primer  bloque  para 
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la  fundación  del  monstruo  anglo-francés.  Portsmouth, 
el  terrible  arsenal  de  guerra,  ha  perdido  por  unos  días 
su  aspecto  espantable  y  los  marineros  de  una  y  otra 
nación  han  tenido  el  gusto  de  emborracharse  juntos. 

¿Durará  esta  situación  de  caricias?  Es  probable 
que  no.  Pero  de  todas  maneras  ya  tiene  Francia  lo 
suficiente  para  hacer  su  juego  político  sin  la  influen- 
cia de  los  cañones  de  Metz,  que  ahora  no  han  de  dispa- 
rar. Al  propio  tiempo,  este  apoyo  de  los  ingleses, 
le  hará  prepararse  al  enfriamiento  de  Kusia  que  ya 
parece  orientarse  por  la  frontera  alemana — según  lo 
indica  la  famosa  causerie  imperial  del  yacht — y  pre- 
pararse al  vacío  en  que  pudiera  caer  de  estas  resultas. 
El  tercer  aspecto  es  el  de  la  amistad  hacia  los  Estados 
Unidos,  que  aceptarán  cuanto  se  haga  en  agravio  in- 
directo del  Kaiser. 

Y  la  Gran  Bretaña,  ¿qué  cobrará  por  todo  esto, 
ella  que  nada  hace  sin  una  previa  y  perfecta  madura- 
ción ?  ¡  Ah  I  Esa  es  la  sorpresa  que  legará  M.  Loubet 
a  su  sucesor  reservándose  la  gloria  de  haber  salvado 
a  Francia  de  una  época  difícil  y  de  una  sombra  de 
ridículo . . . 

1905. 
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También  en  las  zonas  de  nieve,  donde  la  naturale- 
za duerme  medio  año  y  los  días  son  como  pálidas  no- 
ches de  luna,  hay  corazones  exaltados  que  acarician 
ideales  de  regeneración  política  y  componen  himnos 
ardorosos  para  inyectar  el  amor  de  ellos  en  el  pue- 
blo. 

Ahora  mismo,  allá  arriba,  muy  al  otro  lado  de 
la  comba  inmensa  del  mundo,  hay  un  pueblo  pequeño 
que  reúne  a  sus  ancianos,  barbados  de  blanco  como 
los  magos  de  sus  montañas,  para  disponer  la  segre- 
gación de  otro  pueblo,  en  cuyo  seno  y  en  cuyo  nombre 
se  encontraban  absorbidos  y  sin  personalidad.  Y  pa- 
ra que  el  senado  de  cabezas  pensadoras  supiesen  hasta 
dónde  podían  avanzar  en  el  terreno  peligroso  que 
pisaban,  todo  un  mar  de  cabezas  jóvenes  se  levantó 
en  ola  brava,  asegurándoles  de  que  respaldarían,  ate- 
niéndose a  los  eventos,  todas  sus  resoluciones. 
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Parece  difícil  creer  que  sea  Noruega,  el  país  que 
se  evoca  como  una  hermosa  decoración  blanca  de 
cuentos  de  Andersen,  quien  se  haya  arrojado  a  esta 
aventura  peligrosa  que  puede  culminar  en  una  tre- 
menda página  roja.  Porque  no  se  pueden  suponer  ga- 
llardías de  inútil  brillantez  en  un  pueblo  sin  pena- 
chos, donde  los  hombres  llegan  a  viejos  con  rosados 
rostros  de  niños,  tiernos,  sanos  de  corazón  y  sin  fana- 
tismos religiosos.  Escandinavos  todos,  suecos  y  norue- 
gos, no  son  éstos  el  pueblo  de  los  motines  en  las 
iglesias,  ni  las  carroñadas  recorriendo  las  calles,  ni 
son  aquéllos  la  España  conquistadora  que  llevaba, 
donde  quiera  que  ponía  su  bandera,  la  hoja  devasta- 
dora y  la  pira  humeando  sobre  el  estandarte  verde. 
Allí  no  hay  más  que  unos  lagos  azules  dormidos  a  la 
sombra  de  unas  sierras  desnudas,  y  entre  unos  y  otros 
creciendo  lozana  entre  las  nieblas,  una  raza  trabaja- 
dora y  silenciosa,  con  un  gran  depósito  de  poesía 
infantil  en  el  alma.  Y  unos  y  otros  son  parte  de  ese 
grupo  de  naciones  del  norte,  en  que  las  estadísticas 
de  los  analfabetos  arrojan  el  cero  por  ciento,  que 
no  han  conseguido  todavía  Alemania  e  Inglaterra. 

De  ahí  que  Noruega  haya  pedido  a  Suecia  su  se- 
gregación de  la  antigua  unidad  nacional,  sin  profe- 
rir una  sola  queja  hacia  ella. 

*  *  * 

El  problema  de  la  península  escandinava,  puesto 
al  consumo  de  las  cancillerías  europeas,  por  el  Stor- 
thing  noruego,  hace  tres  meses,  tiene  raíces  históricas 
que  en  su  desarrollo  lento  y  sin  sacudidas,  dan  la  cla- 
ve de  este  movimiento. 

La  Noruega  actual  no  es  aquel  país  de  brumas  en 
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que  hicieron  presa  fácil  los  suecos  de  principio  de  si- 
glo; y  al  cobrar  fuerzas  y  contemplar  en  su  propio 
territorio  un  despertar  del  intelectualismo  tan  inten- 
so y  arrogante  como  éste  que  se  marca  con  Ibsen  y 
Bjornson,  era  natural  que  se  reconociera  como  un 
pueblo  perfectamente  preparado  para  formar  vida 
independiente  en  el  equilibrio  europeo. 

Hay  más.  La  unión  de  1814,  sin  ser  el  estableci- 
miento a  la  moda  romana  de  un  procónsul  por  de- 
recho de  conquista,  estuvo  muy  lejos  de  ser  un  dulce 
matrimonio  por  amor.  Sabido  es  que  la  fidelidad  de 
Dinamarca  a  Napoleón,  cuando  la  traición  de  Berna- 
dotte,  aliado  contra  el  imperio  con  Prusia  e  Inglaterra, 
le  costó  ceder  la  Noruega  a  Suecia,  y  sabido  es  tam- 
bién que  Bernadotte,  que  no  era  escandinavo  ni  mucho 
menos,  ni  entendía  de  puritanismos  del  norte,  comenzó 
a  sangre  y  fuego  la  guerra  contra  los  valerosos  norue- 
gos. Dinamarca  encontró  siquiera  el  consuelo  de  re- 
cibir en  cambio  la  Pomerania,  pero  Noruega,  envuel- 
ta en  la  guerra,  tuvo  que  contentarse  por  lograr  una 
paz  en  condiciones  relativamente  ventajosas  para  sus 
libertades  constitucionales ...  Se  vivió  allí  en  una 
autonomía  suficientemente  tranquila  para  el  indivi- 
duo; pero  la  estrecha  liga  a  Stokolmo,  a  cuyo  remol- 
que había  que  ir,  para  toda  orientación,  más  allá 
de  las  fronteras,  era  una  nube  que  ensombrecía  los 
espíritus  en  aquel  pueblo  plácido  y  abierto,  como  sus 
fiords  ilimitadas. 

¿Podría  dudarse  de  que  con  el  crecimiento  de  las 
actividades  intelectuales  y  de  las  energías  económi- 
cas de  este  gran  pueblo,  habría  de  observarse  el  de 
sus  añejas,  siempre  verdes,  aspiraciones?  El  conflic- 
to, que  abrió  una  interrogación  en  el  mismo  1814,  ha 
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tardado,  después  de  todo,  bastante  tiempo  en  ce- 
rrarla. 

Para  imaginarse,  en  cuadro  general,  lo  que  cons- 
tituye en  la  humanidad  civilizada  este  pequeño  gru- 
po de  ciudades  parecidas  a  aldeas  en  lo  patriarcal  de 
la  vida,  y  aldeas  parecidas  a  ciudades  en  lo  avanzado 
del  progreso,  basta  recordar  esos  datos  sueltos  que  en 
las  páginas  mercantiles  de  los  diarios  ingleses  apare- 
•  cen,  a  propósito  de  las  negociaciones  sobre  minería, 
maderas  y  pescado  que  le  llegan  en  flotas  formida- 
bles desde  Noruega. 

Hay  allí  una  población  que  siendo  de  833,000  ha» 
hitantes  en  la  época  del  pacto,  llega  hoy  a  2.110,000. 
Es  de  allí  de  donde  salen  las  corrientes  que  adopta 
el  mundo  sobre  instrucción  primaria,  porque  ¡  caso 
curioso !  en  aquellos  países  escandinavos  tan  aparta- 
dos del  vértigo  de  estas  civilizaciones  enfermas  de 
los  nervios,  los  gobiernos  han  conseguido  que  no  haya 
analfabetos  en  sus  multitudes.  Y  conseguido  esto,  la 
instrucción  cívica  que  da  al  hombre  la  idea  de  todo 
lo  que  vale  ser  un  ciudadano  además  de  un  animal 
bípedo,  es  labor  relativamente  fácil.  Por  eso,  la  casa 
de  Bernadotte,  que  era  francesa,  se  asimJló  al  medio, 
y  su  línea  de  monarcas,  hasta  este  viejecito  de  cor- 
tas patillas  blancas,  ha  sido  una  serie  de  pastores  ama- 
bles. 

En  Christiania  y  en  los  pueblos  todos  de  Noruega, 
las  pobres  gentes  tienen  en  sus  penas  el  consuelo  de 
saber  leer  y  dar  al  alma  un  gusto  barato  e  incompa- 
rable. Cuando  no  pueden  asistir  a  las  escuelas,  por- 
que éstas  se  hallan  enclavadas  entre  los  picos  de  la 
montaña  lejana,  y  los  necesitados  son  pobres  lapones 
nómades,  la  escuela  es  ambulante  y  va  de  aldea  en 
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aldea  repartiendo  el  saber,  como  los  obispos  reparten 
la  comunión. 

Natural  es  que  las  estadísticas  cuenten  que  no  hay 
en  Noruega  más  que  un  despacho  de  bebidas  por  ca- 
da diez  y  seis  mil  habitantes,  y  que  en  el  último  lus- 
tro no  hubo  más  que  treinta  y  ocho  homicidios,  y  que 
la  pena  de  muerte  está  virtualmente  suprimida. 

Esa  es  Noruega:  con  hospitales,  universidades  ad- 
mirables, repartos  de  tierra  para  los  pobres,  comités 
de  conciliación  para  evitar  los  pleitos,  y  períodos  elec- 
torales sin  muertos  ni  heridos.  .  . 

Y  dos  focos  estupendos  de  luz  en  Bjornson  e  Ib- 
sen,  los  dos  viejos  inmensos,  que  instruyen  a  su  pue- 
blo, haciéndose  amar  por  toda  la  humanidad.  .  . 

*  *  * 

En  Suecia  se  sabe  todo  esto.  Suecia  tiene  la  mis- 
ma estructura  sana  de  su  vecina,  y  como  ella  es  prác- 
tica, y  no  gusta  de  manchar  de  sangre  un  suelo  her- 
moso. También  se  recuerda  en  Stockolmo  que  del 
otro  lado  de  la  gran  cordillera  no  se  ha  perdido  un 
minuto  en  pedir  concesiones  de  autonomía  y  descen- 
tralización, como  medio  para  un  separatismo  lejano. 

Hay  himnos  populares  que  se  cantan  por  las  ca- 
lles en  el  desbordamiento  de  un  orgullo  legítimo  por 
el  progreso  alcanzado.  La  musa  popular  canta  en 
ellos  así:  "Nuestra  copa  está  llena  del  río  de  nuestra 
historia;  y  en  el  fondo  de  esta  copa  ruedan  las  olas 
de  nuestras  aspiraciones;  en  nosotros  está  el  hacerlas 
realidades ..." 

Al  pueblo  que  así  canta  gozoso,  y  reconoce  eso 
que  es  como  la  médula  sin  la  cual  no  anda  bien  un 
pueblo,  el  sentimiento  de  la  unidad  nacional,  no  se 
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le  debe  detener  en  su  arranque.  Oscar  II  no  lo  ha  de- 
tenido. Por  eso,  contra  el  modo  de  pensar  de  la  Eu- 
ropa, que  dispone  de  la  sangre  de  los  hombres  con 
más  facilidad  que  del  tesoro,  no  ha  habido  guerra  en- 
tre Suecia  y  Noruega. 

Se  ha  conformado  con  llorarlo  como  un  golpe  a  su 
dignidad  personal,  con  sentirse  más  viejo  y  abatido 
bajo  la  herida  que  sus  ilusiones  reciben  al  final  de  la 
carrera.  El  rey  Oscar  hace  versos,  es  un  sentimental 
que  sabe  sentir  como  un  buen  burgués,  acaso  porque 
en  su  sangre  esté  palpitando  todavía  la  del  plebeyo 
que  fundó  la  dinastía  actual.  Como  aquella  reina  de 
Iliria  en  la  novela  de  Daudet,  siente  además  la  caí- 
da como  padre  y  como  rey. 

El  rey  Oscar  no  hubiera  querido  hablar  más  del 
asunto.  Los  reyes,  por  impresionables  y  poetas  que 
sean,  tienen  siempre  muy  buena  corte  para  que  no 
se  consuelen.  Los  cielos  rasos  azules  con  los  amorci- 
llos que  juegan  en  lo  alto,  hacen  que  se  olvide  pronto, 
y  al  cabo  una  provincia  que  se  va,  es  como  querida 
que  se  cansa  y  no  quiere  pertenecer  más  a  la  guardia 
de  Palacio.  Pero  el  equilibrio  europeo — ¡  el  famoso 
equilibrio  europeo! — lo  ha  hecho  tomar  una  actitud 
y  expresar  deseos  adaptados  a  la  nueva  situación. 

En  efecto,  apenas  convenida  la  secesión  por  ambos 
parlamentos,  ya  presenta  Oscar  II  a  uno  de  sus  hi- 
jos como  candidato  a  la  nueva  corona  de  Noruega, 
frente  al  rey  Christian  de  Dinamarca,  que  la  pide  pa- 
ra su  nieto. 

En  el  fondo,  no  son  Suecia  y  Dinamarca  las  que  ha- 
blan y  piden,  sino  Alemania  e  Inglaterra,  que  no 
abandonan  la  muy  diplomática  costumbre  de  coger 
la  brasa  con  mano  ajena.  Véase: 
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Aquel  celebérrimo  paseo  del  Kaiser  por  varios 
puertos  del  Báltico,  dió  lugar,  entre  otros  detalles 
muy  comentados,  a  una  cortísima  entrevista  con  el 
rey  de  Suecia.  Muy  corta,  sí;  pero  lo  suficiente  para 
que  al  día  siguiente  de  haber  manifestado  Oscar  II 
su  decisión  de  no  mezclarse  en  los  asuntos  norue- 
gos, echase  a  la  publicidad  el  nombre  de  su  can- 
didato. Con  la  proclamación  de  un  príncipe  sueco, 
ya  cortaba  Alemania  el  terreno  a  la  Gran  Bretaña, 
que  a  su  vez  apoyaba  al  príncipe  danés. 

El  apoyo  inglés  se  explica  fácilmente.  Casado  di- 
cho pretendiente  con  la  princesa  Maud,  hija  del  rey 
Eduardo,  del  éxito  de  este  candidato  dependería  el 
inicio  de  una  enorme  influencia  de  Inglaterra  en  los 
asuntos  noruegos,  que  se  haría  más  fácil  por  la  abso- 
luta dependencia  que  sus  puertos  tienen  hoy  con  los 
ingleses  y  que  decidiría  una  serie  de  tratados  en- 
tre las  dos  naciones,  hasta  culminar  en  el  protectora- 
do y  el  suicidio  del  Kaiser  por  desesperación. 

En  la  conducta  de  este  gran  posseiir  alienta  acaso 
una  mala  intención,  que  no  habrá  entrevisto  el  rey 
Oscar.  Las  naciones  escandinavas — porque  en  el  gran 
festín  está  incluida  Dinamarca — tienen  encima  la 
puntería,  afinada  por  momentos,  de  los  grandes  im- 
perios del  norte,  Rusia  y  Alemania.  ¿Sospechará  el 
monarca  sueco,  que  todo  este  plan  en  que  se  trata  de 
aislar  a  Inglaterra,  y  para  el  cual  se  utiliza  piadosa- 
mente su  propia  mano,  es  el  principio  de  la  anulación 
de  todas  las  organizaciones  escandinavas?... 

Por  fortuna  para  Noruega,  y  aún  para  toda  la  Es- 
candinavia,  un  nuevo  nombre  lanzado  al  mundo  cam- 
bia totalmente  la  faz  del  problema.  Es  el  del  prínci- 
pe Jorge  de  Grecia,  unido  a  estos  países  del  Norte 
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por  igualdad  de  sangre,  y  de  quien  no  dice  el  cable 
a  quién  tendrá  por  protectores. 

Es  tal  vez  la  candidatura  más  simpática,  porque 
así  nacerá  Noruega  como  una  monarquía  totalmente 
independiente,  y  los  agoreros  de  las  cancillerías  per- 
derán la  pista  para  hacer  vaticinios. . . 

1905. 
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Doliéndose  del  enorme  aparato  escénico  con  que 
avanza  actualmente  la  pobre  humanidad,  siempre  des- 
lumbrada por  el  foco  del  ideal,  que  no  existe  al  cabo 
más  que  en  su  cerebro,  escribía  Charles  Wagner  ha- 
ce tres  años  en  el  prólogo  de  un  libro:  "Toda  esa 
maleza,  so  pretexto  de  abrigarnos  a  nosotros  y  a 
nuestra  dicha,  ha  concluido  por  ocultarnos  la  luz." 

¡Y  cuán  agudamente  se  acentúa  el  obstáculo  en  ca- 
da año  que  cae  en  hojas  ligeras  desde  el  almanaque! 
Cada  enero  que  llega,  sorprende  al  pobre  Jacques 
Bonhomme  en  la  misma  actitud  de  fiebre  y  de  duda, 
pero  con  más  cansancio  en  el  rostro,  más  absorto  en 
los  problemas  árduos  que  él  mismo  se  impone,  más 
distante,  a  pesar  de  su  trabajo,  de  la  fresca  fuente  de 
la  ventura,  más  lejos,  mucho  más  lejos,  de  su  noble 
abuelo  Adán,  el  fuerte,  el  sano,  el  dichoso  antropoide 
de  los  brazos  desmesurados  y  el  cráneo  estrecho. 

Salimos  de  una  época  y  entramos  en  otra  desde  la 


37 


JESÚS  CASTELLANOS 


cual  aquélla  nos  parece  imperfecta  y  ridicula.  Al  ha- 
cer, entonces,  el  resumen  de  las  conquistas  ganadas, 
¿  qué  podríamos  sin  embargo,  anotar  que  indujese  pal- 
pablemente una  acrecencia  de  dicha  en  nuestro  espíri- 
tu? Reformamos  los  aparatos  que  facilitan  aparente- 
mente la  vida :  unos  cuantos  resortes  nuevos  a  los  mue- 
bles, a  fin  de  adaptarlos  a  tres  usos  distintos,  aunque 
resulte  imperfecto  en  cada  uno,  un  mayor  diámetro  en 
las  calderas  del  automóvil,  para  lograr  cuatro  minu- 
tos de  ventaja,  una  nueva  combinación  en  los  crista- 
les de  las  mesas  de  operaciones  con  objeto  de  una 
ingeniosa  muerte.  Vamos  camino  de  lograr  aquella 
Eva  de  caucho  y  calamina,  de  que  escribía  Banville, 
como  suficiente  para  los  matrimonios  del  porvenir. 
Pero  la  felicidad,  la  paz  del  espíritu  sonreído  inte- 
riormente, i  dónde  está  ? .  . . 

Ha  nacido  el  siglo  en  el  germinar  de  nuevas  teo- 
rías consoladoras,  que  solicitan  el  pensamiento  de  los 
hombres  hacia  la  conformidad  con  la  estructura  hu- 
mana, que  al  cabo  no  es  tan  mala,  y  la  convicción 
de  que  sin  un  más  allá  glorioso  y  salvador,  pueden  te- 
ner remedio  muchos  de  sus  achaques  con  sólo  un  régi- 
men profiláctico  de  amor  al  trabajo  y  tolerancia  de 
las  ajenas  flaquezas.  Son  teorías  humanistas  que  se 
infiltran  en  la  novela,  en  el  discurso  de  meeting,  en 
el  tríptico  de  museo.  .  .  Pero  los  hechos  responden  que 
las  antiguas  supersticiones  continúan  turbando  la  ima- 
ginación humana.  Se  habla  de  guerra  como  en  las 
edades  de  sangre,  se  respeta  al  señor  feudal,  se  exal- 
ta al  militar  y  al  cura,  se  practica  la  reviviscencia 
del  Santo  Oficio  en  las  tribus  africanas  sojuzgadas,  se 
despiertan  Sodomas  y  Gomorras  que  no  creen  en  el 
fuego  sagrado. 


38 


DE   LA   VIDA  INTERNACIONAL 


He  aquí  ya  desenvuelto  en  los  quince  días  corridos, 
todo  un  panorama  disolvente  para  el  año  que  empie- 
za. Por  los  cuatro  puntos  cardinales  el  horizonte  se 
cierra  en  lúgubre  amontonamiento  de  nubes.  Los  di- 
plomáticos arrugan  el  entrecejo.  "¿Habrá  guerra?" 
se  conjetura  en  todos  los  pueblos  del  mundo,  miran- 
do con  recelo  a  la  frontera. 

Desde  la  Francia  y  la  Alemania,  y  junto  con  los 
últimos  cargamentos  de  teorías  científicas,  de  revis- 
tas y  cajas  de  instrumentos,  llega  el  soplo  cálido  de 
las  multitudes  enardecidas. 

¿  Y  esto  será  admisible  ?  j  Otra  vez  los  duros  exa- 
bruptos del  imperio :  ¡  a  París  !  ¡  a  Berlín !  Las  som- 
bras ilustres  ofrendadas  mutuamente  en  la  tierra 
opuesta,  no  lo  hubieran  imaginado.  Waguer  y  Nietzs- 
che  aclimatados  en  París,  Hugo  y  Berlioz  en  las  góti- 
cas ciudades  universitarias,  París  aplaudiendo  los  ra- 
ros dramas  de  Hauptman,  y  Munich  la  sabia,  dando 
primeras  medallas  a  Rodin,  a  Garriere,  a  Durand . .  . 
Creo  que  todo  esto  significa  algo  para  hacer  sonreír 
a  la  severa  Clío,  y  declarar  hecha  la  compenetración 
de  las  dos  razas  en  la  obra  hermosa  de  la  selección 
natural. 

Pero  no  obstante,  todo  este  gran  trofeo  a  la  cultu- 
ra humana,  está  a  punto  de  venir  abajo,  por  el  só- 
lo ímpetu  de  un  desdichado  megalómano  coronado  a 
quien  la  sombra  del  gran  Federico  mortifica  con  pun- 
zante molestia.  Guillermo  II  no  podría  morir  en  san- 
ta satisfacción  sin  haber  tenido  una  guerra,  que  pu- 
siera a  prueba  sus  gimnasias  militares,  hasta  ahora 
sólo  reveladoras  de  un  temperamento  sportivo. 

No  importa  que  la  Francia  purificada  en  sus  anti- 
guos hábitos  caballerescos  haya  olvidado  las  viejas 
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leyendas  de  la  margen  izquierda  del  Rhin,  y  que  la 
palabra  revancke  se  haya  desdibujado  ante  los  pro- 
blemas interiores,  con  los  que  va  limpiando  de  anti- 
guas brozas.  El  Kaiser  ha  tomado  la  ocasión  por  los 
pelos  y  sucesivamente  ha  ensayado  en  arrojar  bolitas 
de  barro  al  manto  de  la  república,  en  la  expulsión 
de  Delcassé,  en  el  viaje  a  IMarruecos,  en  las  declara- 
ciones de  Biilow,  en  la  conferencia  de  Algeciras  en 
estos  momentos. 

El  Kaiser,  sin  embargo,  habla  de  paz,  declarando 
en  voz  alta  que  si  fuera  partidario  de  la  guerra, 
traicionaría  a  Dios  y  a  su  pueblo.  Tópico  que  hace 
temer  a  Clemenceau  la  súbita  emergencia  de  una  gue- 
rra, por  entender  el  Kaiser,  en  un  posible  relámpago 
de  luz,  que  la  santa  lucha  es  lo  que  a  Dios  y  a  su 
pueblo  convienen.  Y  en  resumen,  lo  que  parece  que 
desea  el  emperador,  es  poner  la  barrera  donde  ha  de 
tropezar  la  Francia,  apareciendo  ésta  como  provoca- 
dora. Bismarck,  otra  de  sus  sombras  abrumadoras,  no 
hubiera  hecho  menos. 

Y  este  es  el  mundo.  Una  confraternidad  de  pensa- 
dores, de  artistas  y  poetas  no  basta  a  evitar  la  rup- 
tura que  en  dos  jefaturas  de  estado  mayor,  con  pen- 
samientos medioevales,  se  prepara. 

Alrededor  del  problema  latente,  otros  temores  se 
enlazan,  invadiendo  en  el  mismo  vaho  de  muerte  a  las 
grandes  naciones  pulidas  y  confortables,  donde  el  ha- 
blar de  pólvora  hubiera  sido  una  falta  de  imperdona- 
ble snohis7iio. 

Inglaterra,  aun  dentro  de  la  aureola  de  sosiego  que 
parece  haberse  iniciado  con  la  sustitución  de  Balfour 
el  imperialista  con  Campbell  Bannerman,  prepara  sus 
poderosos  tentáculos  para  las  posibles  contingencias 
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que  se  deriven  de  aquellas  ententes  cordiales  de  Ports- 
mouth  y  Brest.  Cuentan  los  telegramas  que  el  Par- 
lamento ha  votado  la  adquisición  de  doce  acorazados, 
que  las  defensas  de  Escocia  se  refuerzan,  que  los  dos 
diques  de  Portsmouth  se  alistan  para  cualquier 
evento. 

De  la  Europa  Central  llega  el  rumor  de  disgusto 
de  los  húngaros,  que  insinúan  su  antigua  idea  de 
sucesión,  haciendo  tambalear  el  trono  del  viejo  em- 
perador católico,  que  ahora  comprende  el  calor  de 
las  lágrimas  de  Oscar  II.  En  España  se  prepara  la 
mentalidad  a  todo  lo  malo,  ante  la  conferencia  de 
Algeciras,  que  para  ella  nada  bueno  puede  traer: 
recuerda  vagamente  que  brotó  de  España  también 
el  pretexto  para  la  déhacle  del  70.  En  Turquía,  el 
sultán  rojo  sigue  su  sino,  paseando  su  verdugo  y  api- 
lando cadáveres  de  armenios.  En  América  hay  dos 
pueblos  en  rebelión :  Santo  Domingo  y  el  Ecuador.  En 
el  Japón  se  recibe  a  baj^onetazos  al  pueblo  que  ham- 
briento asalta  las  panaderías. 

Cierra  el  cuadro,  con  un  marco  de  rojo  peluche,  el 
imperio  bárbaro.  La  enorme  herida  de  la  Manchu- 
ria  no  bastó  y  aún  sigue  vaciándose  de  sangre  encona- 
da el  oso  blanco  en  Moscow,  Odessa,  Pertersburgo, 
Lodtz,  Sebastopol,  Riga  y  Varsovia.  Y  como  la  re- 
volución no  triunfa,  porque  son  muy  complejos  e  in- 
armónicos los  programas  de  los  luchadores,  teniendo 
muy  pocos  de  estos  grupos  políticos  un  programa  de- 
terminado, ni  la  autocracia  puede  aplastarla  hasta 
quitarle  todo  movimiento,  porque  Nicolás  no  es  Pe- 
dro I,  sino  un  pobre  hortera  acongojado,  todavía  que- 
dan muchas  vidas  que  acabar  en  esta  siega  terrorífi- 
ca. .  .  Algún  tiempo  ha  de  pasar  para  que  la  humani- 
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dad  restablezca  su  equilibrio  de  población,  después  de 
esta  sangría  aterradora .  . . 

Y  este  es  el  asomo  de  un  siglo  de  moldes  nuevos, 
nutrido  con  humanistas  teorías,  y  facilitado  con  au- 
tomóviles voladores  y  ediciones  económicas  de  gran- 
des libros.  . .  Nuestro  delirio  de  nomenclatura  trató 
de  llamarle  de  alguna  manera  emulando  el  título  del 
siglo  de  las  luces,  de  su  anterior,  y  se  atrevió  a  lla- 
marle el  siglo  de  la  paz. . .  El  pobre  Czar  Nicolás  lle- 
gó a  tomárselo  en  serio,  y  habló  de  un  desarme  univer- 
sal. 

¿Estaremos  ya  en  aquella  regresión  que  preveía 
Spencer  hacia  las  edades  trogloditas?  De  todas  ma- 
neras, me  parece  que  iniciamos  demasiado  aprisa  el 
viaje  de  vuelta. . . 

1906. 
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Fué  Rusia,  la  feroz  Rusia  de  Crimea,  quien  embar- 
gó el  pensamiento  europeo  hacia  la  mitad  del  siglo 
XIX,  sugiriendo  la  sospecha  de  un  peligro  eslavo. 
Después,  ya  al  declinar  el  siglo  una  viejecita  de  azu- 
les ojos  se  encontró  con  que  "el  sol  no  se  ponía  en 
sus  estados",  y  fué  Inglaterra  quien  promovió  un  es- 
calofrío de  terror  con  el  espectáculo  de  su  ambición 
nunca  satisfecha.  Hasta  a  los  mismos  yankees,  los 
buenos  mercaderes  de  pipa  y  tirantes,  llegó  su  oca- 
sión de  asustar  a  las  cancillerías  con  la  política  ex- 
pansionista  de  Mac  Kinley...  Ahora  es  Alemania, 
quien  inquieta  la  alta  atmósfera  política  por  obra  y 
gracia  de  su  Emperador,  a  quien  pierde  la  embriaguez 
de  las  letras  de  molde. 

La  humanidad,  siempre  niña,  tiene  necesidad  de  un 
fantasma  de  turno,  y  cuando  no  existe,  lo  fabrica. 

Pero  ahora  parece  que  la  alarma  no  carece  por 
completo  de  fundamento,  dadas  las  declaraciones  que 
en  soirées  palatinas,  cacerías,  y  carreras  de  automó- 
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YÜes,  hace  un  soberano  mayor  de  edad  y  ya  con 
algunas  canas  salpicando  su  mostacho  a  la  borgoño- 
na.  Guillermo  II  no  oculta  sus  ensueños  de  expan- 
sión, y  con  cariño  atávico  se  deja  resbalar  en  la  co- 
rriente del  retroceso  a  la  edad  de  los  castillos  alme- 
nados y  los  emperadores  coronados  por  papas.  Este 
ensueño  de  quien  puede  creerse  el  pendant  de  Car- 
io Magno  o  de  Bonaparte,  no  puede  realmente  ser 
observado  sin  una  acentuada  escama  por  los  poderes 
extraños.  De  ahí  que  mientras  se  delibera  en  Alge- 
ciras,  los  arsenales  y  los  cuarteles  muestren  un  verda- 
dero estado  de  fiebre. 

Ahora;  ¿puede  tomarse  este  síntoma  de  un  monar- 
ca y  su  corte,  como  determinativo  del  espíritu  ac- 
tual de  su  nación?  No  es  de  creerse  a  poco  que  se  me- 
dite sobre  la  estructura  de  ese  pueblo  gigante. 

Contestando  a  una  pregunta  de  Le  Coiirier  Euro- 
peen^  dirigida  en  circular  a  las  notabilidades  políti- 
cas de  Europa,  sobre  si  triunfará  Alemania  en  el 
papel  mundial  que  pretende  representar",  ocurre  a 
Emile  Vandervelde,  profesor  de  la  Universidad  Nue- 
va de  Bruselas,  la  duda  de  si  se  le  habla  de  la  Ale- 
mania de  Guillermo  II  o  de  la  de  Bebel,  de  la  Welt- 
politik  o  del  socialismo  demócrata.  El  ilustre  cate- 
drático distingue,  y  constreñido  a  responder  declara 
que  la  primera  ha  fracasado  ya,  y  que  la  segunda  con- 
tribuirá cada  día  más  al  progreso  universal. 

Y  es  que  el  más  elemental  estudio  de  la  Alemania 
posterior  a  Bismarck,  nos  destaca  invariablemente 
una  contradicción.  Hay  allí  unos  hombres  que  miran 
al  porvenir,  y  que,  intelectuales,  predican  las  grandes 
doctrinas  humanistas,  e  industriales,  muestran  las 
más  prodigiosas  fórmulas  del  ahorro  y  la  utilización 


44 


DE   LA   VIDA  INTERNACIONAL 

del  pequeño  esfuerzo.  Y  hay  otros  que  se  atan  volun- 
tariamente al  pasado,  y  llenan  las  ciudades  de  pena- 
chos y  charreteras,  y  reviven  el  feudalismo  en  los 
campos,  y  perpetúan  el  duelo  y  fomentan  los  antago- 
nismos antisemitas. 

Del  Báltico  al  Rhin,  donde  quiera  que  se  mire,  se 
advierte  esta  doble  orientación  de  los  cerebros.  ¿Es 
que  estaría  destinada  a  simbolizar  esta  dualidad  el 
águila  bicéfalo  del  escudo? 

Alemania  antes  de  Sadowa  era  una  aglomeración 
de  pequeños  feudos,  pero  antes  bien  era  asilo  de  pen- 
sadores geniales  y  músicos  sin  parecido,  que  repre- 
sentación de  tendencias  medioevales  y  peligrosas.  Pue- 
blo silencioso  y  robusto,  se  conformaba  con  dominar 
al  mundo  en  conmociones  estupendas  del  pensamiento, 
marcando  las  flechas  del  derecho  e  imponiendo  los 
cambios  en  cada  momento  de  la  filosofía.  En  el  ho- 
gar dominaba  el  maestro  de  escuela,  en  la  ciudad  el 
filósofo.  Fuertes  romanos  prácticos  e  igualitarios,  con 
suave  levadura  de  idealismo  griego,  daban  al  mundo 
el  más  hermoso  sueño  de  la  mente,  en  aquella  vaga 
metafísica  de  Kant  y  en  aquella  flor  del  ingenio  que 
fué  el  sistema  de  Ilegel,  y  las  teorías  especulativas  ro- 
daban países  con  algo  del  rumor  de  los  violines  de 
aquellas  aldeas  de  donde  venían.  Cerebros  de  poetas 
aun  en  las  abstractas  elucubraciones,  los  alemanes 
enseñaron  al  mundo  a  pensar  con  sutileza,  a  ahondar 
en  los  repliegues  de  cada  problema. 

Y  cuando  el  arte  podía  ser  sólo  arte,  los  alemanes 
tenían  la  cabeza  poblada  de  leyendas  donde  vola- 
ban las  amazonas  bajo  palios  de  lechosa  nieve;  y  en- 
tonces cantaban  con  sones  broncíneos  la  inmarcesi- 
ble poesía  de  sus  almas  y  sus  paisajes  brumosos.  ¿  Ha 
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cantado  alguien  la  palpitación  del  humano  espíritu 
como  Goethe  en  su  Werther  y  Beethoven  en  sus 

Sinf  ornas? 

Vino  Sadowa  y  como  un  plus  indispensable  vi- 
no Sedán.  En  sus  dos  aclamados  de  entonces,  Bis- 
marck  y  Moltke,  encontró  la  vieja  Germania  los  en- 
granajes para  su  transformación  Un  nuevo  instinto 
imprevisto,  el  instinto  de  matanza,  el  amor  a  la  aven- 
tura, el  deslumbramiento  ante  los  entorchados,  asomó 
en  las  firmes  testas  equilibradas:  el  pueblo  se  sintió 
desnivelado;  se  necesitó  una  organización  militar 
precisa  para  afrontar  la  posición  de  gran  potencia; 
los  millones  de  los  franceses  haciendo  momentánea- 
mente olvidar  el  trabajo,  embriagaron  al  pueblo  y 
precipitaron  a  una  parte  de  él  sobre  las  oficinas  pú- 
blicas y  los  regimientos  de  hermoso  uniforme. .  . 

Desde  entonces  hubo  dos  Alemanias.  La  Alemania 
de  piedra,  que  es  mina  fecunda  para  los  buscadores 
del  oro  espiritual:  ésta  es  la  de  los  pensadores  se- 
renos y  clarividentes,  la  de  los  artistas  revoluciona- 
rios, la  de  las  muchedumbres  democráticas  y  librepen- 
sadoras :  la  de  Haeckel,  Nietszche  y  Bebel.  La  otra 
es  enorme  por  su  fuerza  aunque  mucho  menor  en  nú- 
mero :  es  la  Alemania  de  acero  que  encuentra  el  mun- 
do estrecho  para  las  alas  del  águila,  la  que  organiza 
mirées  de  gala  que  recuerdan  comedias  de  magia, 
la  que  perpetúa  la  superstición,  la  niña  caballeres- 
ca, el  espíritu  de  cuerpo,  la  tiranía  doméstica,  el  va- 
sallaje a  la  sotana,  la  que,  en  suma,  le  mete  la  es- 
pada por  los  ojos  a  la  humanidad,  harta  ya  de  Ro- 
landos  y  Palmerines  a  estas  fechas . .  . 

¿Os  acordáis  de  La  Casa  Paterna^,  el  drama  de 
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Sudermann  ? .  .  .  Pues  bien :  Magda  es  la  Alemania 
serena;  su  padre,  el  coronel  inválido,  es  la  otra. 

Y  es  penoso  cerciorarse  de  que  la  Alemania  pensa- 
dora resulta  dominada  por  la  Alemania  militar.  Es- 
tos buenos  analistas  de  gabinete,  estos  aldeanos  cultos 
que  organizan  cuartetos  de  cuerda,  estos  industriales 
disciplinados  y  tolerantes  que  atraviesan  el  charco, 
cumplen  mecánicamente  fórmulas  y  programas  que 
el  Kaiser  y  la  Cancillería  les  dictan,  contra  todos 
sus  hábitos.  Vogué  reconoce  en  el  pueblo  alemán  la 
característica  de  la  metódica  convergencia,  de  los 
esfuerzos  a  un  pensamiento  director:  esto  es  lo  que 
ha  producido  esta  unidad  nacional  fácilmente  cons- 
truida por  Bismarck,  y  esto  es  lo  que  vale  hoy  al 
Kaiser  para  impulsar  a  una  nación  entera  por  vías 
enteramente  contrarias  a  sus  ideales,  a  cada  vibra- 
ción de  sus  nervios  enfermos. 

Causa  pena,  por  ejemplo,  contemplar  la  fotografía 
de  ese  mausoleo  que  acaba  de  levantarse  en  Tri- 
burgo  a  la  memoria  de  no  recuerdo  qué  héroes  de 
la  sangre.  Bajo  la  cruz  levantada  sobre  un  arco  de 
piedra  el  cañón.  Alrededor  circulan  los  negros  ca- 
potes y  brillan  los  cascos.  Todo  un  símbolo,  toda  una 
fotografía  psicológica. 

Pero  la  sensación  de  pena  aumenta  cuando  se  ve 
que  el  pueblo  sabio,  democrático,  en  entera  sanidad 
de  cuerpo  y  alma,  contempla  todo  esto  sin  indigna- 
ción, como  obedeciendo  a  una  tradición  impuesta  que 
no  se  le  ha  ocurrido  nunca  rechazar.  También  en  él 
hacen  efectos  los  oropeles  y  las  charangas.  Y  si  vie- 
ne a  América,  hace  lo  que  ninguna  otra  raza  europea : 
se  está  pendiente  de  su  turno  en  el  servicio  militar 
y  hacia  allá  se  embarca  para  hacer  guardia  en  los 
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cuarteles  durante  unos  meses.  El  mismo  socialismo 
demócrata  a  pesar  de  su  odio  al  Imperio,  contribu- 
ye a  hacerle  el  juego  al  Kaiser:  Bebel  truena  ahora 
contra  toda  esta  política  tonta  de  expansión;  declá- 
rese la  guerra  a  virtud  de  las  imprudencias  exclusi- 
vas de  la  corte  berlinesa,  y  ya  se  le  verá  coger  el 
fusil  para  matar  en  la  frontera  a  los  franceses,  sus 
hermanos  en  la  República  Universal. 

Aun  sin  llegar  a  las  desolaciones  de  la  guerra  ya 
empieza  a  costar  cara  esta  política  de  expansión  al 
pueblo  alemán.  El  presupuesto  del  último  año  no 
sólo  no  se  cubrió  sino  que  tuvo  un  déficit  de  100  mi- 
llones de  marcos.  El  barón  de  Steagel,  ministro  de 
Hacienda,  ha  tenido  que  combinar  nuevos  impuestos 
para  seguir  en  su  vuelo  la  imaginación  de  conquistas 
del  emperador.  Para  el  presupuesto  del  año  que  va 
corriendo  ha  tenido  que  calcularse  un  aumento  de 
259  millones  de  gastos :  de  ellos  corresponden  75  a  la 
marina  y  15  al  ejército. 

Claro  es  que  estos  desvarios  han  de  ser  obstruccio- 
nados en  el  Reichstag.  Frente  a  la  política  de  Gui- 
llermo II  y  de  Bulow  una  marejada  de  protesta  co- 
mienza a  levantarse.  Ahora  comentan  y  reproducen 
los  periódicos  un  artículo  de  Maximiliano  Harden, 
escrito  en  la  misma  Berlín,  donde  se  ponen  cual  no  di- 
gan dueñas  a  Bulow — que  es  hasta  donde  se  pueden 
llevar  las  reprimendas  al  Kaiser, — y  se  confiesa  que  la 
publicación  por  M.  Rouvier  del  ''Libro  Amarillo",  es 
la  nueva  victoria  de  la  Francia,  un  siglo  después  de 
Jena. 

Pero  la  acción  no  pasa  de  palabras.  Los  pensadores 
sueltan  las  antiparras  para  ponerse  las  vendas  que 
el  tirano  reparte.  Y  así  como  pudiera  guiar  ignaras 
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multitudes  andaluzas  o  calabresas,  lleva  del  ronzal  a 
su  pueblo  al  abismo  y  al  ridículo. 

Lo  que  viene  a  comprobar  la  inmutable  superiori- 
dad del  hombre  primitivo,  todo  acometividad,  res- 
pecto al  hombre  pulimentado  del  siglo  XX,  todo  razón. 

1906. 
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Parece  que  hay  quien  con  ojos  curiosos  de  perio- 
dista moderno,  que  es  al  presente  la  más  perfecta 
reviviscencia  del  mito  de  Argos,  ha  recogido  la  im- 
presión de  loca  alegría  a  que  se  ha  abandonado  en 
estos  días  ese  buen  Pére  Noel  que  durante  siete  años 
ha  gobernado  la  Francia  sin  más  cetro  que  su  bas- 
toncillo de  caña,  ni  más  arma  que  su  fresca  sonrisa 
de  abuelo. 

M.  Loubet  se  siente  invadido  de  una  imprudente 
alegría  de  colegial  licenciado  del  pupilaje.  Y  mientras 
hace  las  últimas  reverencias  al  ministro  inglés,  todo 
fabricado  de  una  pieza,  y  gira  instrucciones  en  cla- 
ve al  delegado  en  Algeciras,  sueña  con  el  claro  pa- 
norama de  su  quinta  de  Montelimar  y  la  respiración 
salutífera  de  sus  verdes  pinos.  ¡Ah,  hermosa  banda 
tricolor,  cómo  oprimes  el  pecho  algunas  veces!  Al  fin 
huimos  del  objetivo  implacable  del  repórter  fotográ- 
fico .  . .  !  Se  os  comprende  ¡  oh  prudente  M.  Casimir 
Perier ! . .  . 
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El  buen  patriarca  de  la  barba  de  espuma,  que  no 
ha  dejado  un  momento  de  sentir  la  añoranza  de  sus 
rosales  campesinos,  ha  cerrado  sin  embargo  su  perío- 
do presidencial  con  una  admirable  historia  de  pa- 
triota irreductible,  de  político  sagaz  y  enérgico,  de 
republicano  nunca  traidor  a  sus  lozanos  ideales.  Es 
un  hombre  de  estado  que  se  ha  empeñado  en  no  pa- 
recerlo.  Es  un  sencillo  paydan  que  no  teme  a  en- 
trevistas con  Bulow  y  con  el  Papa. 

Cuando  el  combismo  volvió  el  año  pasado  contra 
él,  como  vuelve  el  mar  a  la  peña  de  donde  ha  rodado, 
tuvo  una  frase  sencilla  que  humedeció  los  ojos:  ''En 
manos  más  hábiles,  dijo,  podrían  haber  estado  los  des- 
tinos de  la  Francia,  pero  no  en  manos  más  leales". . . 
Y  tenía  razón. 

Le  faltó  decir  que  pocas  veces  se  ha  visto  la  buena 
Marianne  en  tan  graves  aprietos  como  los  que  la 
han  asaltado  en  estos  siete  años  en  que  ha  marchado 
apoyada  en  su  brazo  de  sesentón.  A  M.  Loubet  le 
dejó  el  testamento  de  M.  Faure  una  aristocrática 
Francia  bien  ataviada,  equilibrada  en  su  interior 
por  el  statii  quo  de  los  viejos  pólipos  que  no  pi- 
caban porque  nadie  intentaba  curarlos,  y  en  exte- 
rior por  la  alianza  a  una  potencia  que  parecía  serlo  y 
la  buena  amistad  de  Alemania,  ante  la  cual  toda  le- 
yenda de  revanche  parecía  inoportuna.  Su  des- 
gracia— que  ha  sido  en  cambio  la  fortuna  de  la  re- 
pública— quiso  que  diversos  choques  despertaran  lo 
vivo  y  lo  horrible  de  las  llagas  latentes,  y  que  al  apli- 
carles crudamente  el  termocauterio  hiciesen  temer 
espantosas  convulsiones.  Loubet  tuvo  que  ser  el  re- 
publicano abierto  y  sincero  de  la  Defensa  Nacional, 
y  contra  la  vaga  sospecha  del  mundo,  que  empezaba 
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a  juzgar  a  la  república  como  prima  hermana  del 
imperio,  puso  en  su  plano  secundario  del  pasado  im- 
potente a  toda  aquella  mise  en  scene  reaccionaria 
de  los  tiempos  en  que  M.  Faure  cambiaba  besos  con 
el  Czar  en  los  puentes  de  los  barcos.  El  retrato  de 
Tliiers,  suspenso  sobre  el  bufete  presidencial,  le  son- 
rió indemnizándole  del  odio  africano  de  los  frailes 
y  militaristas. . . 

M.  Loubet  ba  servido  en  efecto  a  Thiers,  a  Gam- 
betta,  a  las  ilustres  sombras  que  le  enseñaron  a  pen- 
sar. Y  adivinando  lo  que  hubieran  sentido  y  hecho  en 
estas  circunstancias,  ha  dejado  de  ser  un  republica- 
no moderado  para  ser  un  radical  de  este  siglo.  Y 
es  que  no  puede  mantenerse  una  sola  y  única  fiso- 
nomía política,  entre  las  depresiones  y  cambios  de 
las  ideas  que  chocan  en  torno.  La  política,  lo  dijo  un 
experimentado  estadista,  no  puede  aspirar  más  que 
a  ser  optimista.  Loubet,  puesto  a  dirigir  el  fiel  de  la 
balanza,  tuvo  que  olvidarse  de  la  nomenclatura  po- 
lítica que  le  correspondía  en  sus  tiempos  de  senador, 
y  ser  simplemente  el  demócrata,  el  avanzado,  el  ene- 
migo del  imperialismo,  con  todas  sus  consecuencias. 
¡Bien  orientado  estaba  aquel  lindo  sportman  Caste- 
llane,  que  en  Longchamps  trató  de  abofetearlo  con 
su  mano  enguantada  en  gris  perla ! .  . . 

No  se  comprende,  pues,  que  hoy  llegue  el  socialis- 
mo de  Combes  y  el  de  Jaurés  a  la  ceguedad  de  abju- 
rar de  su  política,  encontrándolo  conservador  y  cons- 
pirando contra  su  reelección.  Debe  ser  porque  des- 
de dentro  y  con  la  visión  demasiado  cercana  de  los 
objetos,  es  muy  poco  probable  el  justo  aprecio  de  las 
cosas.  Vista  al  través  de  la  perfecta  perspectiva  de 
un  continente  mirando  a  otro,  la  política  de  Loubet 
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ha  sido  la  de  un  radical,  socialista  y  anticlerical,  a 
quien  nada  de  más  puede  pedir  el  socialismo  práctico 
y  tibio,  de  los  Bourgeois,  los  Jaurés  y  los  Brisson, 
que  es  el  único  que  vive  vida  enérgica  en  Francia. 

Dos  serios  problemas  pusieron  a  prueba  las  manos 
leales  de  este  buen  republicano  moderado  en  su  pe- 
ríodo presidencial:  fué  el  primero  el  ''affaire  Drey- 
fus";  el  otro  fué  la  campaña  contra  las  comunidades 
religiosas.  En  ambos  encontró  Loubet  los  vestigios  del 
imperio,  despiertos  y  amenazadores  todavía,  y  el 
mundo  de  extra-fronteras  lo  vió  afrontar  el  peligro, 
casi  poniendo  la  paz  de  la  nación  en  sacrificio  a  la  no- 
ble Justicia. 

Lo  peor  de  estos  tremendos  conflictos,  fué  que  tras 
los  penadlos  de  los  militares  antisemitas,  y  tras  las 
sotanas  de  los  cartujos  realistas,  se  iban  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  nación,  por  las  provincias  que  no  han 
dejado  todavía  el  ensueño  romántico  de  la  flor  de  lis. 
La  Francia,  esa  Francia  que  forma  el  verdadero  cuer- 
po social,  fuera  de  los  boulevares  y  las  grandes  fá- 
bricas, es  militarista  y  es  católica.  En  la  Frovenza 
se  sueña  todavía  con  el  rey  René,  y  la  Vendée  y  la 
Troubde  envían  a  la  Cámara  invariablemente  sus 
diputados  realistas. 

Con  la  defensa  de  la  Justicia  encarnada  en  el  des- 
dichado Dreyfus,  se  dió  un  golpe  al  Ejército,  y  en- 
tonces se  vió  como  por  encanto  surgían  las  tendencias 
atávicas  personificadas  en  las  estupendas  ovaciones 
bonapartistas  al  drama  de  Rostand  ''L'Aiglon",  en 
la  organización  de  una  especie  de  patriciado  con  cha- 
rreteras que  miraba  con  amor  los  fueros  ridículos  de 
los  Orleans,  en  el  odio  a  Zola,  representante  de  las 
nuevas  ideas  humanistas.  Con  la  aplicación  de  la  Ley 
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de  Asociación  a  las  comunidades  religiosas,  la  reacción 
fué  más  imponente,  porque  en  las  aldeas  recibían 
a  tiros  a  los  ejecutores  de  embargos,  y  en  París  los 
hombres  ilustres  hacían  profesiones  de  fe  católica 
para  que  no  se  pusiese  en  duda  su  buen  tono:  el  sos- 
tener a  M.  Combes  durante  el  más  largo  período  de 
ministerio  que  haya  visto  la  república  en  estos  sie- 
te años  llegando  en  la  campaña  a  la  separación  famo- 
sa de  la  Iglesia  y  el  Estado,  le  costó  a  Loubet  el  cé- 
lebre desaire  del  Papa  León,  y  hasta  cuéntase  que 
en  su  masía  rústica,  una  viejecita  curtida,  el  rosa- 
rio entre  los  dedos,  hubo  de  maldecir  a  su  hijo  que 
en  el  primer  puesto  de  la  nación  combatía  impíamente 
los  dogmas  que  ella  misma  hubiera  de  enseñarle. 

No  se  puede  ser  muy  devoto  de  las  banderas  y  las 
trompetas,  ni  darse  golpes  de  pecho  y  besar  anillos  pas- 
torales, siendo  al  mismo  tiempo  un  buen  republicano, 
un  demócrata  fiel.  La  disciplina  del  cuartel  y  el  espí- 
ritu de  cuerpo,  así  como  al  sentimiento  de  las  jerar- 
quías y  la  intolerancia  vaticanistas,  no  se  avienen 
fácilmente  al  programa  de  los  derechos  humanos  de 
Cromwell.  La  Francia  tiene  debilidad  por  reproducir 
sus  uniformes  del  Ejército  en  las  cajas  de  fósforos, 
y  por  editar  elegantes  breviarios  con  la  imagen  del 
''Sacré  Coeur"  y  "La  Vierge  de  Lourdes".  Guyau, 
Ribot,  Le  Bon,  escriben  para  fuera;  al  menos,  fuera 
es  donde  hacen  más  honda  huella .  . .  Con  esto  se 
encontró  Loubet,  y  supo  mantenerse  inflexible.  .  . 

Vuelve  a  su  casa  como  todos  los  hombres  justos, 
con  enemigos  en  los  dos  extremos:  odiado  por  los 
militaristas  y  ultramontanos,  y  acechado  como  sospe- 
choso por  los  socialistas. 

Satisfecho  interiormente  al  mismo  tiempo  que  tris- 
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te  por  no  haber  sido  perfectamente  comprendido, 
vuelve  a  su  hotelito  campestre,  ¡  Y  con  qué  gusto  ha  de 
tirar  sobre  las  becacinas  de  sus  padres,  fuera  de  las 
etiquetas  tirantes  de  las  cacerías  oficiales  de  Kam- 
bouillet ! . . . 

Pudo  haber  continuado  otros  siete  años.  Su  acti- 
tud prudente  en  el  conflicto  con  Alemania,  lo  ha  hecho 
respetar  por  sus  antiguos  amigos,  los  republicanos  mo- 
derados. La  mayoría  republicana  que  ahora  se  concretó 
a  elegir  entre  Falliéres  y  Doumer,  requirió  antes  su 
consentimiento  para  una  reelección.  En  su  negativa, 
y  ya  seis  días  antes  de  las  elecciones,  toda  la  izquier- 
da de  la  Cámara  le  rogó  admitiese  la  designación,  a 
reserva  de  una  posterior  renuncia  después  de  la  so- 
lución de  Algeciras.  M.  Loubet  siente  ya  como  un 
círculo  opresor  la  banda  presidencial. . . 

Entra  M.  Falliéres  a  la  presidencia,  en  calidad 
de  enigma.  Abogado  de  buenas  letras,  es  un  antiguo 
moderado  convertido  al  radicalismo.  Tiene  los  pies 
en  el  Imperio  en  el  cual  fué  Alcalde  de  la  villa  de 
Nerac,  el  corazón  en  la  república  naciente  en  que  fué 
Ministro  con  Jules  Ferry,  y  la  cabeza  está  preparada 
hacia  el  socialismo. 

Hay,  sin  embargo,  un  punto  sospechoso  en  su  hoja 
histórica:  es  gascón.  Es  decir,  paisano  de  D'Artag- 
nan,  y  casi  paisano  de  Tartarín. . . 

1906. 
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Ha  muerto  en  lo  más  nevado  de  Europa,  un  rey 
apacible  y  arrugado  que  como  caso  tal  vez  único  en 
la  leyenda  de  la  humanidad,  no  vió  un  solo  hecho  de 
guerra  en  todo  su  largo  reinado  de  cuarenta  años. 

Cuando  en  la  parte  más  azul  del  Empíreo,  en  la 
región  donde  vegeta  la  flor  de  lis,  reservada  a  los  mo- 
narcas por  sus  excelentes  relaciones  con  la  Iglesia, 
cuente  Cristián  IX  su  historia,  mansa  como  la  su- 
perficie de  un  lago,  no  lo  creerán  seguramente  los 
otros  bienaventurados  de  coronada  testa:  Cario  Mag- 
no, Luis  XIV,  Napoleón.  Acaso  no  se  expliquen  có- 
mo se  las  compusiera  para  mantener  la  santa  fe  y 
el  respeto  a  las  jerarquías  en  su  reino,  y  regar  la 
semilla  de  la  ''moral  única"  fuera  de  él. 

Este  rey  que  no  derramó  sangre  para  hacer  de 
púrpura  su  manto,  ha  muerto  con  el  respeto  augusto 
de  toda  la  Europa.  Tronco  de  una  familia  afortunada 
de  donde  salieron  muchos  cetros  y  ningún  tirano, 
hay  luto  por  él  en  casi  todas  las  cortes  europeas.  Pero 
no  es  ésta  su  mayor  gloria  postuma,  sino  el  incienso 
que  hoy  quema  ante  su  cadáver  embalsamado  la  pren- 
sa libre,  democrática,  iconoclasta.  El  rey  Cristián 
representó  una  época  ideal  de  paz  y  cultura,  que  ser- 
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virá  al  resto  del  mundo  de  patrón  para  vestirse  de 
nuevo  el  espíritu,  en  este  siglo  que  empieza. 

Arribado  al  trono  casi  por  casualidad,  heredando 
a  un  primo  y  por  la  gracia  de  un  tratado,  fué  como 
un  benéfico  envío  imprevisto  de  aquel  Graal  tempes- 
tuoso de  la  mitología  escandinava.  Para  ser  un  mo- 
narca modelo  tuvo  Cristián  el  don  inapreciable  de 
ser  un  hombre  vulgar,  vestido  por  fuera  de  armiños, 
pero  burgués  y  tosco  por  dentro,  nada  ansioso,  so- 
bre todo,  de  parecerse  a  aquellos  temerarios  condes  de 
Oldemburgo,  bravos  Cristianes  y  Federicos  que  sem- 
braban el  terror  en  toda  la  villa  del  Báltico,  que  po- 
nían en  jaque  a  Carlos  XII  y  a  Nelson,  y  que  no 
dejaron  quieta  la  ancha  espada  normanda  hasta  que, 
ya  más  acá  del  año  50,  les  quitara  Alemania  el 
Schlesswig  y  el  Holstein. 

Cuando  se  piensa  en  este  monarca  de  psicología 
campesina,  que  no  dió  que  hablar  a  las  personas  por 
sus  declaraciones  diplomáticas  ni  por  los  caballos 
de  fuerza  de  sus  automóviles,  todo  recluido  a  una 
existencia  de  bondadoso  maestro  de  escuela,  se  duda 
de  que  por  sus  venas  escloróticas  corriera  la  sangre 
hirviente  de  los  daneses  aventureros  que  ejerciendo 
el  corso  en  barcas  con  proa  de  cisnes  como  la  góndola 
de  Lohengrin,  lograron  componer  una  historia  "con 
más  guerras  que  millas  cuadradas  de  territorio".  Aca- 
so fué  una  compensación  de  la  historia,  que  a  veces 
parece  tener  un  pensamiento  ordenador.  .  . 

El  triunfo  de  Cristián  IX  se  difunde  por  el  mundo 
en  las  delgadas  hojas  de  papel  de  las  enciclopedias 
baratas.  Allí  se  lee  lo  que  es  esa  estupenda  civiliza- 
ción, aislada  del  ruido  escandaloso  de  esta  orgullosa 
cultura  de  bazar  de  las  zonas  templadas,  inconsisten- 
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te  como  hecha  sólo  para  el  eterno  engaño  mutuo.  Los 
tantos  por  cientos  de  analfabetos  a  que  no  han  lo- 
grado bajar  Alemania  e  Inglaterra,  los  ha  consegui- 
do este  pequeño  reino  de  mapa  picoteado  e  invero- 
símil. La  cifra  actual  es  el  cero.  La  de  las  escuelas 
públicas,  es  26,000,  asombrosa  para  15,000  millas 
cuadradas,  tercera  parte  de  nuestra  magnitud  terri- 
torial. Por  las  regiones  montañosas  la  Escuela  Am- 
bulante va  sembrando  el  grano  maternal  de  la  ciencia, 
y  luego  todo  florece  en  admirables  ciudades  industria- 
les, donde  bonachones  ciudadanos  gruesos  y  rubios  se 
atiborran  de  libros  y  fundan  asilos. 

Así  se  hizo,  en  serio,  sin  una  sonrisa  escéptica, 
aquella  hermosa  fiesta  del  año  79,  en  que  festejando 
el  aniversario  de  la  fundación  de  la  Universidad,  se 
levantaron  himnos  al  Dios  de  las  Ciencias,  divinidad 
a  que  no  se  atrevieron  a  oponerse,  conociendo  el  es- 
píritu de  su  pueblo,  los  obispos  protestantes.  Los 
periódicos  franceses  reprodujeron  aquellas  escenas  de 
las  túnicas  blancas  y  las  ramas  de  roble,  extrañándo- 
se muy  sinceramente  de  que  en  plena  atmósfera  pa- 
cífica y  equilibrada,  reviviese  el  culto  lírico  a  la  Dio- 
sa Razón ...  Se  convino  en  que  aquella  región  de  me- 
lancólicos cielos  hacía  resbalar  a  sus  hijos  en  la  vi- 
da del  ensueño  sentimental :  fué  antes  la  variante 
de  las  conquistas;  ahora,  la  del  humanismo.  Y  se  vi- 
ve perpétuamente  en  los  cuentos  de  Andersen 

Ya  cuando  sus  ojos  se  empañaban  ante  los  felices 
panoramas  por  él  mismo  nutridos,  empezó  la  pobre 
cabeza  del  rey  a  preocuparse  en  cuestiones  políticas. 
Acaso  fué,  con  la  época  de  la  reforma  constitucional 
en  el  66,  la  única  ocasión  en  que  se  entretuvo  en  tal 
género  de  ideas. 
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El  expansionismo  germano-ruso,  la  tradicional  ame- 
naza de  las  regiones  del  Norte  europeo,  pareció  des- 
pertarse allá  a  principios  del  pasado  año  y  fines  del 
anterior.  El  czar  Nicolás  y  el  kaiser  Guillermo,  que 
no  perdonan  ocasión  de  llamarse  hermanos,  recono- 
cen tácitamente  como  uno  de  los  lazos  de  este  fra- 
ternal cariño  la  necesidad  de  formar  una  robusta 
hegemonía  del  Báltico,  cuyo  fin  inmediato  sería  el 
defender  las  entradas  de  este  mar  por  Noruega  y  Di- 
namarca, y  cuya  más  lejana  finalidad  ha  de  ser  la 
desaparición  absoluta  de  estas  monarquías  próspe- 
ras y  ordenadas. 

Todo  esto,  que  podía  ser  observado  como  una  vaga 
quimera,  ha  cobrado  caracteres  más  firmes  con  la 
aproximación  de  los  dos  emperadores  durante  aque- 
llas célebres  y  misteriosas  excursiones  de  Nicolás  II 
explorando  voluntades  en  su  yacht,  a  lo  largo  del 
Báltico.  Marcado  por  aquella  fecha  más  que  nunca, 
el  antagonismo  entre  Alemania  y  la  Gran  Bretaña, — 
y  antagonismo  con  Inglaterra  siempre  indica  temor 
hacia  Inglaterra — la  prensa  europea  dedujo  que  la 
idea  de  la  Confederación  del  Báltico,  era  uno  de  los 
temas  principales  de  aquella  entrevista,  de  la  cual 
nunca  se  supo  nada  categórico.  Y  las  sospechas  au- 
mentaron al  anunciarse  otra  entrevista  del  Czar  con 
el  rey  de  Suecia,  Oscar  II. 

Cristián  IX,  el  iinico  de  los  tres  monarcas  no  soli- 
citado por  el  Czar,  tal  vez  por  su  cercano  parentesco 
al  rey  de  Inglaterra,  tuvo  razón  al  sentir  en  todo  aque- 
llo la  impresión  de  una  emboscada.  El  odio  invetera- 
do de  los  daneses  a  Alemania  puso  el  resto,  y,  avivada 
la  imaginación,  se  pensó  ya  que  de  nuevo  se  allegaba 
la  invasión  de  cascos  huíanos. 
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Pero  antes  de  morir  Cristián  ha  tenido  la  satis- 
facción de  ver  disipado  el  fantasma,  o  al  menos  es- 
fumado para  un  largo  tiempo.  El  trono  vacante  de 
Noruega  ha  quitado  un  estribo  fuerte  a  la  posible 
hegemonía  del  Báltico,  y  lo  ha  ganado  en  cambio  la 
Gran  Bretaña.  El  príncipe  Carlos  de  Dinamarca,  yer- 
no de  Eduardo  VII  y  y  su  candidato  triunfante,  pen- 
sará como  se  lo  dicte  la  corte  de  St.  James,  y  debili- 
tada Rusia,  por  otra  parte,  para  toda  clase  de  empre- 
sas difíciles,  si  hay  alguna  hegemonía  para  el  futuro, 
la  darán  Noruega  y  Dinamarca,  cayendo  seguramen- 
te del  lado  del  mar  del  Norte. 

Al  cabo,  siendo  Inglaterra  actualmente  el  único 
mercado  de  Noruega  para  sus  pescaderías  y  de  Dina- 
marca para  sus  víveres,  es  preferible  a  ambas,  te- 
nerla de  amiga  que  no  de  adversaria.  Ya  se  sabe  que 
el  patriotismo  camina  hoy  a  llamarse  "interés  econó- 
mico". 

El  reino  de  Hamlet,  tomará,  una  vez  pasada  esta 
ráfaga  de  tempestad,  que  pudo  enardecer  en  los  hon- 
rados pechos  de  obreros  la  sangre  caldeada  de  los 
aventureros  de  orgullosa  cimera,  tornará  a  ser  el  pue- 
blo sugestivo  y  enigmático,  sobre  el  cual  nunca  puede 
fijarse  una  apreciación,  del  cual  dice  un  danés,  Raas- 
loff,  en  un  folleto  traducido  profusamente  que  ''jun- 
to a  su  rectitud,  su  imparcialidad  y  sus  sentimientos 
humanitarios,  precisa  acusarles  de  indolencia  e  irre- 
solución, y  que  en  suma  resultan  silenciosos  y  aluci- 
nados, a  un  tiempo  supersticiosos  y  desprovistos  de 
intolerancias  religiosas "... 

Hamlet  mismo,  en  una  palabra! 

1906. 
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París  se  ha  preocupado  hondamente  en  esta  tran- 
cisión  de  un  año  a  otro,  del  problema  del  antimilita- 
rismo, que  surgiendo  por  la  aparición  de  un  libro 
y  las  propagandas  de  un  grupo  de  socialistas,  repri- 
midas por  una  condena  de  la  Cour  d'Assises  del 
Sena,  abre  todo  un  panorama  de  extraños  vaticinios 
para  el  porvenir  de  la  república. 

No  estamos  ya  en  aquellos  áureos  tiempos  de  epo- 
peya, en  que  los  banderines  de  enganche  cargaban 
enormes  masas  de  carne  humana  enferma  de  entusias- 
mo para  la  guerra  de  Crimea,  en  que  los  estudiantes 
enloquecidos  por  los  libros  históricos  de  Lamartine  y 
Guizot  se  alistaban  en  bandas  desordenadas  para  li- 
bertar a  Polonia  cantando  la  Marsellesa;  ni  siquie- 
ra en  aquellos  otros  tiempos  en  que  la  turba  del 
boulevard  gritaba:  "¡A  Berlín,  a  Berlín!"  sin  saber 
acaso  hacia  qué  punto  del  mapa  quedaba  aquella  cor- 
te que  había  ofendido  a  Francia  disputando  con  ella 
el  robo  de  una  corona  extraña. 
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Treinta  años  de  paz  europea,  no  perdidos  por  la 
ciencia,  lian  logrado  que  se  rumien  un  poco  más  las 
decisiones  belicosas  y  que  llameen  menos  los  ojos  ante 
la  vista  de  los  escudos  diplomáticos  de  la  nación 
enemiga.  A  punto  de  bañar  de  sangre  la  frontera, 
como  han  estado  por  dos  ocasiones  del  pasado  año 
Francia  y  Alemania,  no  han  tomado  parte  en  el  ar- 
dor de  los  cuarteles  las  blusas  de  una  ni  otra  capital. 
El  pueblo,  coro  obligado  de  todos  estos  aparatos  es- 
cénicos, se  ha  negado  realmente  a  cantar. 

De  este  ambiente  de  inercia  ante  la  guerra  forza- 
da e  inoportuna,  ha  brotado  con  el  ímpetu  de  todo  lo 
espontáneo,  ese  grupo  de  hombres  sinceros  que  con 
Paul  Hervé  a  la  cabeza,  declaran  brutalmente  que 
no  quieren  contribuir  con  sus  brazos  ocupados  en  el 
trabajo  creador,  al  juego  odioso  del  trust  de  polí- 
ticos, militares  y  hombres  de  negocios,  deslumhrados 
con  la  hermosa  veta  fecunda  de  Marruecos.  En  es- 
ta Francia  moderna — cuyos  errores  nos  duelen  a  to- 
dos los  americanos — tal  declaración  de  unos  hombres 
libres  ha  costado  una  pena  de  un  año  y  varios  meses 
de  encierro. 

Pero  no  por  estos  esfuerzos  del  Estado  Mayor  del 
Ejército,  ha  de  quedar  incumplida  la  ley  humana  de 
que  las  ideas,  cuando  se  comprimen  demasiado,  se  es- 
capan y  van  más  lejos.  Lo  que  pasó  cuando  el  secues- 
tro del  libro  de  Hamon,  Psicología  del  Militar  Profe- 
sional, ha  de  ocurrir  ahora.  La  propaganda  del  anti- 
militarismo va  creciendo  en  proporción  directa  de  su 
represión.  Hay  siempre  una  gran  voluptuosidad  en  el 
peligro. . . 

Pero  es  más  difícil  poner  trincheras  a  esta  invasión 
de  ideas  frescas,  porque  el  antimilitarismo — como  el 
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antipatriotismo  dentro  de  algunos  años — es  un  sínto- 
ma natural,  perfecta,  espontáneo  dei  pensamiento  ac- 
tual. Cuando  se  predica  en  íos  Institutos  la  paz  uni- 
versal, derivada  naturalmente  de  la  menor  importan- 
cia del  concepto  naeicnal,  entendido  como  el  aisla- 
miento amurallado  y  receloso  del  mundo,  cuando  la 
letra  impresa  abaratada  ha  determinado  una  com- 
penetración asombrosa  de  ideas  hermanas  de  un  país 
a  otro,  cuando  las  luchas  económicas  han  hecho  bus- 
carse a  los  obreros  de  distintos  pueblos,  marcando 
una  sola  barrera  de  capas  sociales  e  inventando  la  pa- 
labra burgués  que  acendra  todo  lo  odiado,  cuando 
todo  esto  es  cosa  vista  a  diario  ¿se  puede  esperar  que 
el  pueblo,  que  en  todas  las  humanidades  ha  de  ser 
el  escudo  de  carne  de  los  ricos,  vaya  a  matarse  con 
la  sonrisa  en  los  labios  sólo  por  la  mágica  señal  de 
una  espada  refulgente?  Estos  atavismos  son  demasia- 
do contradictorios  con  el  panorama  moderno,  para 
ser  esperados  como  cosa  normal. 

El  libro  que  ahora  meses  publicara  Hervé  bajo  el 
título  de  Leur  'patrie,  es  acaso  exagerado,  no  sólo  por 
sus  puntos  de  vista  especializados  a  Francia,  sino 
por  su  tendencia  general.  La  patria  ha  de  existir 
siempre  bajo  el  concepto  relativo  en  que  domina  la 
sensibilidad  al  pensamiento.  Es  indudable  que  el  pe- 
dazo de  terreno  que  se  ha  visto  muchos  años  como 
formando  el  medio  ambiente  natural  al  propio  orga- 
nismo, el  rincón  de  la  tierra  que  posee  una  especial 
naturaleza,  en  cuyos  encantos  se  han  regocijado  más 
veces  nuestros  ojos,  hasta  vivir  en  nuestras  retinas 
dormidas  cuando  resbalamos  en  el  ensueño,  el  frag- 
mento de  planeta  que  guarda  un  tipo  particular  de 
hombres  de  costumbres,  habla  y  carácter  análogos 
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al  propio,  ya  que  éstos  fueron  los  que  nos  formaron 
otros  ejemplares  cGriio  ellos,  que  eran  nuestros  padres; 
todo  esto  forma  algo  hacia  lo  cual  hemos  de  sentir  in- 
vencible apego  e  indom.able  atracción  infantil.  En  tér- 
minos científicos  lo  explicaría  Taine  por  "la  absorción 
del  hombre  por  su  medio  ambiente".  Roosevelt,  prác- 
tico, religioso,  lo  expresa  sencillamente  en  su  lenguaje 
de  cazador:  ''Quien  quiere  a  su  patria  como  a  las 
otras  naciones,  es  como  el  que  no  establece  diferencia 
en  golpear  a  su  madre  o  a  una  m.adre  ajena". 

Todo  esto  es  cierto.  Pero  ¿  se  pueden  de  ello  obtener 
las  deducciones  que  quisiera  el  espíritu  de  cuartel? 
¿Se  puede  por  el  solo  nombre  de  patria,  usado  en 
el  sentido  antiguo,  y  levantado  un  lienzo  de  colores, 
llevar  rebaños  de  idiotas  a  la  guerra  ? .  .  . 

No  se  hace  ya  la  guerra  por  el  honor  de  la  bandera 
ultrajada.  La  mentalidad  del  siglo  XX  no  puede  ad- 
mitir esa  teoría  de  la  responsabilidad  colectiva,  que 
presenta  a  un  pueblo  en  masa  odiando  a  otro,  por- 
que en  determinada  playa  lejana  media  docena  de 
individuos  de  éste,  rasgaron  un  pabellón  represen- 
tativo de  la  dignidad  de  la  primera.  El  sentido  de 
''nación" — ya  lo  hemos  dicho — va  teniendo  los  bor- 
dea muy  tenues. 

No  es  tampoco  imaginable  hoy  la  guerra  por  el 
brillo  de  las  reales  armas.  No  hay  al  presente  una  sola 
dinastía  que  pueda  abrigar  respecto  a  su  pueblo,  la 
confianza  de  que  por  defender  la  pureza  de  su  ar- 
miño, se  hará  desangrar  en  las  trincheras. 

Existe  hoy  un  solo  motivo  de  guerra,  que  puede  lle- 
gar a  suponerse  como  un  sentimiento  vago  en  el  pue- 
blo. El  de  la  defensa  de  los  intereses  económicos. 
La  producción  agrícola  e  industrial  conducida  por 
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la  marina  mercante,  la  franquicia  aduanera  buscada 
en  los  puertos  extraños,  la  pesquisa  por  nuevas  tie- 
rras cuya  adquisición  se  ha  de  convertir  en  nuevas 
fuentes  de  tributo,  el  escenario  desenfrenado  en  su- 
ma de  la  ambición  de  oro,  necesitan  ser  defendidos  a 
cañonazos,  y  a  ello  se  inclina  el  pueblo  indirectamen- 
te con  la  ilusión  de  que  algo  le  tocará  en  el  reparto  del 
botín. 

Pero  reducido  el  instinto  militarista  popular  a  es- 
ta fórmula,  tiene  que  admitirse  a  un  forzoso  paran- 
gón con  los  restantes  intereses.  Y  esto  es  lo  que  ha 
pasado  a  los  obreros  franceses.  Si  les  agradó  la  con- 
quista del  Tonkin,  el  Dahomey  o  I\íadagascar  en  ple- 
na república — porque  esto  costaba  bien  poco  en  com- 
pensación a  la  riqueza  que  representaba — no  han  de 
pensar  lo  mismo  respecto  a  esta  aventura  con  el  kai- 
ser, que  ha  resultado  una  especie  de  caballero  andan- 
te, por  la  sola  empresa  metafísica  e  ideal  de  la  pe- 
netración pacífica  en  Marruecos.  En  el  corazón  de  to- 
dos los  hombres  duerme  un  usurero,  y  este  usurero 
no  se  deja  arrebatar  por  discursos  y  música  de  cha- 
rangas. 

Antes  que  luchar  por  unos  fragmentos  del  albor- 
noz del  Sultán,  tiene  el  pueblo  francés  graves  cues- 
tiones económicas,  que  le  dificultan  aún  la  vida  en 
sus  más  elementales  aspectos.  Quede  para  los  milita- 
res ansiosos  de  galones  y  para  los  políticos  en  coman- 
dita con  los  judíos  millonarios,  el  uso  y  disfrute  de 
esa  hermosa  palabra  revanche,  que  tanto  tiempo 
ha  bastado  para  obtener  el  buen  jugo  del  pueblo  ex- 
primido. Bien  pesadas  las  condiciones  de  vida  de  la 
carne  de  cañón  francesa,  ahora  más  consciente  por 
las  lecturas  antropológicas  y  sociológicas  ¿en  quién 
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puede  más  naturalmente  encontrar  un  enemigo:  en 
el  obrero  que  como  él  se  absorbe  en  el  trabajo  del 
otro  lado  del  Rhin  o  en  el  burgués  que  en  las  fábricas 
lo  tritura  y  en  los  cuarteles  lo  catequiza? 

El  pueblo  se  ve  pintado  en  esa  amarga  caricatura 
de  Caran  d'Ache,  "para  qué  se  hizo  1789",  en  que  se 
le  representa  en  un  final  de  siglo  con  el  noble  a  cues- 
ta, y  en  otro,  con  la  aristócrata,  y  encima  el  militar, 
y  sobre  éste,  el  judío  burgués. 

La  campaña  de  Hervé  en  cuanto  al  antimilitarismo, 
no  puede  quedar  con  él,  en  la  sombra  de  la  prisión. 
Ya  corre  la  oleada  de  predicaciones  pacifistas  por  las 
provincias,  que  es  a  donde  más  tarde  llega  la  luz.  A 
Hervé  le  lia  ocurrido  lo  que  a  todos  los  precursores, 
desde  Cristo  a  Gralileo :  tuvo  una  idea  del  mañana, 
y  al  quererla  expresar  hoy,  ha  tenido  que  sufrir  toda 
la  descarga  de  la  necedad  humana. 

Pero  el  mundo  entero,  el  mundo  que  lee,  se  senti- 
rá cada  vez  más  alejado  del  tipo  reaccionario  del 
militar  profesional,  tal  como  lo  describe  Hamon  en 
su  libro:  "violento,  insensible  por  razón  de  su  oficio, 
infatuado  de  sí  mismo  y  de  su  poder". 

¿  Cabe  lógicamente  que  dure  mucho  tiempo  el  en- 
chufe de  unas  épocas  en  otras?... 

1906. 
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Entre  los  fuertes  moradores  de  la  Casa  Blanca, 
hondamente  preocupados  con  la  premiére  del  matri- 
monio que  esta  noche  ha  de  iluminar  con  luz  de  Yer- 
salles  la  ciudad  de  Washington,  hay  una  persona 
cuyos  nervios,  estremecidos  como  los  de  nadie,  de  feli- 
cidad, no  pueden  aquietarse. 

Y  no  se  trata  precisamente  de  Miss  Alicia  ni  de 
su  dichoso  representante,  que  en  vez  de  Longworth 
debía  llamarse  GoodlucJc.  Se  trata  del  Gran  Teodoro, 
que  goza  ahora  de  un  momento  napoleónico,  viendo 
inclinado  el  mundo  ante  su  manta  desflecada  de  ca- 
zador. 

Los  esponsales  de  esta  muchacha  delgada,  móvil 
y  rematada  en  dulce  mota  rubia,  como  la  espina  del 
trigo,  le  han  servido  de  maravilloso  espejo  para  ver 
retratados  en  la  historia,  su  propia  silueta  y  la  silue- 
ta de  su  pueblo. 

En  esa  fantástica  lista  de  obsequios  que  los  perió- 
dicos han  publicado  como  homenaje  de  reyes,  pre- 
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sidentes,  academias  y  estados  mayores,  a  la  hija  de 
Koosevelt,  acaso  no  va  condensada  otra  cosa  que  el 
papel  actual  de  los  Estados  Unidos  en  la  contradan- 
za internacional  donde  todos  coquetean  con  esa  na- 
ción estupenda  que  a  lo  lejos  apila  sus  barras  de 
oro  y  hace  evolucionar  sus  diez  y  ocho  acorazados. 

Pero,  ¿quién  quita  que  algo  de  esta  elocuente  mani- 
festación de  leal  amistad,  vaya  dirigida  particu- 
larmente a  este  gobernante  extraño,  que  proclama 
por  sobre  sus  dogmas  religiosos  de  estancamiento  la 
ley  del  trabajo  y  de  la  lucha,  que  mata  al  débil  y 
perfecciona  al  fuerte?  Este  jefe  de  estado  que  tan- 
tas contradicciones  presenta,  recorriendo  en  la  ga- 
ma de  parecidos,  desde  Federico  el  Grande  hasta 
Tartarín,  tiene  indudablemente  una  nota  que  el  mun- 
do respeta:  la  buena  fe  con  que  usa  su  poder,  ejer- 
ciéndolo como  un  apostolado,  no  exento  quizás  de 
vanidad.  Sus  lentes  de  oro  suavemente  teñidos  de 
idealismo,  lo  han  llevado  a  ser  el  árbitro  voluntario 
de  muchos  enredos  políticos  en  que  se  habían  metido, 
no  pocas  veces,  por  gracia  de  sus  eminencias  diplo- 
máticas, las  naciones  europeas. 

Todas  están  en  débito  con  él.  Alemania,  colocada 
un  instante  frente  a  la  Unión  por  asuntos  comer- 
ciales hasta  hacer  inminente  una  guerra  hace  tres 
años,  le  debe  la  solución  del  conflicto  con  Venezue- 
la y  ¡  quién  S8.be  qué  tendrá  que  agradecerle  cuando 
se  disipe  la  nube  que  envuelve  a  Algeciras!  La  Gran 
Bretaña  la  ha  aprovechado  como  reserva  problemáti- 
ca para  un  posible  conflicto  europeo.  Rusia,  ah !  en  re- 
conocimiento a  Eoosevelt  tiene  que  palpitar  siempre 
como  el  de  estado  alguno,  ya  que  a  su  tenacidad  ad- 
mirable, a  su  verdadera  coacción  sobre  los  enviados 
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japoneses  a  Portsmoutii,  debió  aquellas  fórmulas  de 
paz  que  por  lo  inesperadas  asombraron  al  mundo. 
Y  su  emperador  recordará  también  mucho  tiempo 
que  fué  este  presidente  quien  puso  en  Cronstadt  un 
barco  todo  blanco,  para  Ja  seguridad  de  una  huida  ex- 
trema de  la  casa  real.  Las  naciones  europeas  todas 
saben  que  es  el  camino  de  la  Casa  Blanca  el  úni- 
co para  cobrar  a  esos  pecjueños  organismos  neu- 
róticos de  Centro  y  Sud  América,  donde  el  no  pagar 
es  un  síntoma  admitido  de  la  neurosis :  Francia  en- 
redada ahora  con  Castro  por  cuestión  de  pesetas,  lo 
sabe  bien.  Hasta  allá  en  el  remoto  imperio  de  las 
torres  con  campanitas  y  los  crímenes  floridos,  se  co- 
noce su  nombre  porque  fué  él  quien  envió  una  es- 
cuadra y  un  cuerpo  de  desembarco  a  China  para  po- 
ner dique  al  ejército  coaligado,  que  al  castigar  la  re- 
volución de  los  boxers,  se  vengaba  atávicamente  de 
los  Tamerlán  y  los  Gengis,  llevando  ahora  la  inva- 
sión de  barbarie  de  Occidente  a  Oriente.  Y  hasta  los 
pobres  territorios  a  flor  de  agua,  nuestra  Cuba,  Pa- 
namá, Santo  Domingo,  saben  de  esa  colosal  energía 
dirigida  hacia  la  civilización,  que  estimula  a  empujo- 
nes la  inmarcesible  lej^  de  la  selección  natural. 

Las  naciones,  pues,  se  •  inclinan  a  una  vez,  ante  el 
hombre  y  ante  su  pueblo.  Roosevelt,  sin  genio  y  su 
pueblo  sin  producción  de  nuevas  ideas  filosóficas  o 
políticas,  representan  la  acción  de  los  movimientos 
simples,  por  los  cuales  sin  más  base  que  las  de  una 
moral  artificial  e  im.probada,  se  llega  a  soluciones  sa- 
nas y  que  en  gran  parte  condensan  el  ideal  del  bien- 
estar humano. 

Pero  en  este  suceso  sencillo  de  dos  jóvenes  que  cam- 
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bian  de  anillo  ante  un  cura,  hay  además  otro  sín- 
toma político  que  hace  meditar. 

¿Es  esta  república  donde  se  llama  a  la  hija  de 
Roosevelt  la  Princesa  Alicia,  y  donde  se  ensaya 
el  matrimonio  para  su  mejor  pulimento  teatral,  la 
misma  que  soñó  el  ideal  de  Yfashington?  ¿No  se  es- 
tará traicionando  a  los  viejos  presidentes  de  calzón 
con  presillas  que  conservaron  en  una  urna  sagrada 
el  alma  de  Cromwell,  más  refrescada  aún  por  el  aire 
del  océano?  ¿No  será  este  ejemplo  de  tambaleos  ha- 
cia el  im^perialismo  un  motivo  de  duda  para  el  socia- 
lismo, encariñado  largo  tiempo  con  la  organización 
de  esta  república,  apta  como  la  cera  blanda  para  to- 
da suerte  de  experiencias? 

Difícil  es  la  respuesta.  Indudablemente  no  tiene 
el  gobierno  presente  aquel  matiz  de  honlvommie  al- 
deana y  de  humanism-O  socialista  que  admiraba  has- 
ta hace  treinta  años  a  los  viajeros  de  Europa.  Pero 
tampoco  tiene  nada  que  ver  aquella  época  de  levitas 
negras  y  biblias  de  bolsillo  con  estas  de  fiebre  mer- 
cantil y  lanzamientos  de  acorazados.  Del  París  en 
América  al  JonatJtan  y  su  continente  va  una  distan- 
cia de  medio  siglo.  A  pueblos  distintos,  gobiernos 
distintos. 

Los  Estados  Unidos  componen  hoy  una  aglomera- 
ción de  hombres  activos,  pictóricos  de  hacienda,  des- 
bordada cada  día  en  su  riqueza  hacia  regiones  nue- 
vas. El  stock  de  oro  del  país  al  comenzar  el  pasado 
año,  era  de  $1,248.000.000,  siendo  el  de  plata  de 
$673.000,000,  que  repartido  en  setenta  y  nueve  millo- 
nes de  habitantes,  equivale  a  una  cifra  de  $29.79 
per  cápita.  La  producción  agrícola  es  allí  estupenda: 
la  cosecha  de  trigo  en  1903,  ascendió  a  637.821,000 
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de  husliels,  siguiéndole  a  mucha  distancia  Rusia  y 
Francia.  Su  marina,  habilitada  en  pocos  años,  ascien- 
de hoy  a  26  acorazados  y  12  cruceros  protegidos, 
fuera  de  los  buques  ligeros. 

¿Puede  gobernarse  un  monstruo  tal,  en  quien  las 
enfermedades  han  de  ser  también  monstruosas  (sir- 
va de  ejemplo  la  huelga  de  Pittsburg,  en  que  que- 
daron sin  trabajo  treinta  mil  obreros),  puede  go- 
bernarse, repetimos,  con  una  biblia  y  un  manual  de 
enfermedades  de  niños,  como  se  hacía  en  aquellos  fe- 
lices tiempos  casi  de  leyendas?  Resucitaran  los  vie- 
jos presidentes  de  principios  de  siglo,  aquellos  que 
al  terminar  el  período  presidencial  volvían  a  ser  jue- 
ces de  paz  en  su  aldea,  y  acaso  abrazaran  a  este  lucha- 
dor de  espaldas  de  búfalo. 

Si  en  crítica  general  no  sancionaran  el  matiz  de 
imperialismo  con  que  ha  ido  cubriendo  la  antes  blan- 
ca cúpula  del  Capitolio,  ya  estaría  justificado  su  pen- 
samiento por  la  adaptación  que  representa,  del  go- 
bernante a  su  pueblo.  No  hay  vida  fuerte  de  organis- 
mo llevado  a  estas  magnas  proporciones,  sin  un  enér- 
gico hilván  centralizador,  dentro  de  la  prudencia  de- 
mocrática. Sin  recordar  a  la  Roma  conquistadora 
llevada  insensiblemente  al  imperio,  porque  ya  los  Cé- 
sai'es  no  son  posibles,  hay  que  advertir  que  a  estos 
monstruos  sociales,  corresponden  siempre  guías  seve- 
ros autorizados  por  el  pueblo;  y  este  tipo  mezclado 
de  demócrata  leal  y  coronel  ordenancista,  viene  ad- 
mirablemente para  la  unión  de  voluntades,  tan  ardua 
en  esa  tierra  de  efervescencias. 

¿Que  a  su  alrededor  se  ha  formado  una  aristocra- 
cia con  el  nombre  de  The  Foiir  Hundredf  ¿Que 
existe  ya  hasta  el  clero  de  rigor  con  iglesias  y  obis- 
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pos  preferidos  ?  ¿  Que  se  piensa  en  conquistas  mirando 
con  cariño  la  política  de  expansión?  Y  bien,  ¿para  qué 
haber  crecido  tanto?  ¿Para  qué  haber  declarado  una 
guerra?  ¿Para  qué  haber  tomado  en  serio  toda  clase 
de  sotanas  que  allí  emigraban?  El  síntoma  de  la 
corte  de  "Washington  no  sorprende.  Y  a  decirlo  de  una 
vez...  tampoco  enoja. 

Por  fortuna  la  suerte  ele  este  imperialismo  está  en 
manos  de  un  hombre  de  corazón.  Ya  en  1829,  un 
demócrata  ilustre,  también  aureola  militar,  el  presi- 
dente Jackson,  pareció  iniciar  esta  era  de  evolución 
rea,ccionaria.  Y  su  centralización  sólo  fué  una  fór- 
mula de  rápida  solución  de  muchos  conflictos  econó- 
micos. 

En  suma,  no  es  cosa  fácil  gobernar  a  ese  pueblo 
que,  según  la  frase  de  Sanguily,  muestra  una  admira- 
ble mezcla  al  50  por  ciento,  de  maliciosos  y  de  infan- 
tiles. 

1906. 
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En  un  hotel  claro  y  airoso,  con  tonos  de  chalet  ve- 
raniego, posado  como  nna  gaviota  fatigada  sobre 
la  arena  del  mediodía  español,  se  reúnen  día  tras  día 
cuarenta  o  cincuenta  señores  graves  que  no  pueden 
reir  ni  bromear  porque  de  su  discreción  y  de  su  ha- 
bilidad depende  todo  el  porvenir  europeo. 

Han  ido  a  Algeciras,  porque  ya  en  aquella  tierra 
abrasada  por  el  hálito  africano  que  envía  el  desier- 
to rizando  la  lámina  azul  del  estrecho,  se  está  casi  en 
el  mapa  discutido.  Lo  dice  la  vegetaci()n  de  altas 
palmas  desgreñadas  y  polvorientas,  el  caserío  blanco 
y  agazapado  entre  los  médanos,  las  fisonomías  moras 
de  la  plebe  que  mira  todo  aquello  con  estupor  y  des- 
confianza. 

Pero  pasan  los  días  y  los  graves  señores  no  dan  un 
paso  en  la  resolución  del  problema  que  los  llevó  a 
aquel  brillante  paisaje  de  acuarela.  Bordeando  pru- 
dentemente con  las  respectivas  redes  de  argucias 
diplomáticas  cada  problema,  y  sin  pasar  a  sus  go- 
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biernos  nota  dé  otros  acuerdos  que  los  de  carácter  se- 
cundario, se  conforman  con  dar  a  rodar  por  el  mun- 
do esas  fotografías  sugestivas,  casi  escénicas,  en  que 
se  contempla  el  capítulo  de  levitas  imponentes,  ale- 
gradas por  los  jaiques  y  albornoces  fantásticos  de 
los  representantes  marroquíes  que  están  allí  para  el 
mejor  efecto  de  la  mise  en  scene. 

¿Puede  durar  mucho  esta  bella  temporada  de  sa- 
ludos corteses  y  figuras  de  cotillón?  Sería  embromar 
demasiado  al  mundo,  cuyos  temas  de  modas  no  pue- 
den tener  más  de  un  mes  de  duración.  Además,  pa- 
rece ser  que  ya,  han  llegado  a  sacar  algo  en  limpio 
los  delegados  de  las  potencias:  es  ello  que  los  puntos 
de  vista  de  Francia  y  Alemania  son  demasiado  am- 
plios y  determinan  demasiado  un  núcleo  de  intereses 
del  porvenir,  para  que  puedan  comprometerse  mu- 
tuamente en  algo.  Todo  compromiso  de  cualquiera 
de  ellas,  sería  la  semilla  para  una  guerra  de  mañana. 

Dos  renglones  serios  separan  actualmente  las  opi- 
niones de  estos  buenos  litigantes  de  lo  ajeno.  Es  el 
primero  la  constitución  de  un  Banco  del  Estado  re- 
gulado por  el  Gobierno  francés,  proyecto  que  me- 
jorando la  situación  económica  de  Marruecos,  deter- 
mina uno  de  los  puntales  más  seguros  para  aquella 
penetración  pacífica  que  soñó  M.  Delcassé.  El  otro, 
el  problema  magno,  cuya  sola  enunciación  hace  des- 
componerse y  soltar  expresiones  indiscretas  a  los  gra- 
ves delegados,  es  el  de  la  nueva  organización  de  la 
policía  en  el  imperio,  bajo  la  inspección  directa  de 
un  enviado  militar  francés  y  otro  español,  que  nom- 
brarán una  oficialidad  compuesta  de  ambos  ejércitos. 

En  ninguno  de  estos  dos  extremos,  escritos  en  el 
convenio  de  las  potencias  de  intereses  mediterránicos 
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el  año  anterior,  que  pudiéramos  llamar  el  año  de  Del- 
cassé,  ha  consentido  ni  con  un  ápice  de  benevolen- 
cia la  reperesentación  alemana.  Proponen,  admitien- 
do la  existencia  del  Banco  de  Emisión,  Crédito  y 
Descuento,  que  su  control  esté  en  manos  de  todo  el 
cuerpo  diplomático  acreditado  en  Tánger.  El  segundo 
punto  de  debate  lo  rechazan  de  plano,  proponiendo 
en  cambio,  una  oficialidad  mixta  de  todos  los  ejérci- 
tos, cien  pies  extraño  y  disparatado  que  no  po- 
dría llevarse  a  la  práctica.  En  una  palabra :  el  pen- 
samiento que  a  la  Conferencia  ha  llevado  Alemania, 
es  el  de  que,  visto  que  por  lo  ajeno  de  su  papel  en 
Marruecos  no  le  es  posible  predominar  en  el  Imperio, 
se  concreta  a  impedir  que  predomine  Francia,  po- 
niendo a  Abdul  Azis  bajo  la  tutela  internacional,  que 
neutraliza  todo  esfuerzo  particular. 

Pero  Francia  se  ve  respaldada  por  el  apoyo  de  to- 
das las  potencias  a  quienes  lógicamente  pudiera  per- 
turbar este  predominio  que  tanto  teme  el  Kaiser:  In- 
glaterra, España  e  Italia:  testigos  todas  de  mayor 
excepción.  Con  Alemania  votan  siempre,  en  cambio, 
los  blancos  albornoces  y  las  barbas  blancas  que  en- 
viara el  Sultán,  naturalm^ente  decididos  por  lo  me- 
nos peligroso  para  su  independencia.  El  caso  de  Tur- 
quía, realmente  independiente  a  fuerza  de  depender 
de  todas  las  naciones,  les  alienta  y  los  lleva  a  arrimarse 
a  Guillermo  II. 

Y  cada  uno  en  su  trinchera,  continuarán  así  cam- 
biando sonrisas  y  cultivando  coch-tails  en  la  terraza 
airada  del  hotel,  hasta  que,  cansados  ya  los  gobier- 
nos y  la  opinión,  caiga  la  cortina  y  cada  moehuelo 
vuelva  a  su  olivo.  En  ese  caso  todo  volverá  al  statu 
quo  anterior  a  Delcassé,  y  Francia  y  las  demás  po- 
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tencias  del  convenio,  obligadas  a  las  resultas  de  Alge- 
ciras,  nada  tendrán  que  hacer  en  Marruecos.  Alema- 
nia habrá  triunfado  de  hecho. 

Pero,  ¿quién  nos  asegura  que  no  ha  de  cambiar  de 
repente  la  faz  del  horizonte,  descubriendo  la  ver- 
dadera finalidad  de  la  política  germana?  Un  perió- 
dico de  Londres,  The  Speaker,  ha  vertido  en  estas 
últimas  semanas  la  idea  recogida  desde  luego  por 
la  prensa  francesa,  de  que  en  todo  este  alarmante  des- 
pliegue de  energías  políticas  que  ha  desarrollado  Ale- 
mania respecto  a  la  cuestión  de  Marruecos,  y  que 
apoya  en  el  aparato  escénico  de  su  ejército  moviliza- 
do y  puesto  en  la  frontera  a  cada  momento — sirva 
de  ejemplo  el  telegrama  que  hoy  publican  nuestros 
diarios — no  hay  un  solo  vestigio  de  avidez  respecto 
a  la  tierra  africana,  de  la  cual  aparece  ahora  tan 
codiciosa.  Su  ambición  mira  hacia  Oriente,  hacia  aquel 
extremo  del  mundo,  donde,  el  Mar  Amarillo  ha  esta- 
do ahora  a  punto  de  volverse  rojo :  en  Tien-Sing  clavó 
la  garra  hace  tiempo  esta  águila  de  Guillermo  II  que 
sueña  con  parecerse  a  la  del  gran  Federico.  El 
objeto  de  la  política  alem^ana,  cree  The  Speaher,  no 
es  otro  que  el  de  forzar  a  Francia  e  Inglaterra  a 
dejar  a  Alemania  las  manos  libres  en  Oriente,  a  cam- 
bio de  la  concesión  del  mismo  ejercicio  de  aquéllas 
en  Marruecos.  Se  repite  la  vieja  y  cínica  fórmula  de 
la  moderna  diplomacia:  Je  ne  mettrai  aucune  en- 
trave  á  vos  projets,  si  vous  me  faites  la  promesse 
reciproque. 

La  misma  idea,  pero  referida  a  la  Anatolia,  en  el 
Asia  I^Ienor,  otro  de  los  puntales  codiciados  de  la 
megalomanía  del  Kaiser,  ha  surgido  en  revistas  ale- 
m.anas  e  inglesas.  Una  u  otra  corriente  vendrían  a 
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determinar  que  el  pensamiento  de  Bismarck  influye 
todavía. 

Ahora  bien,  ¿puede  el  gobierno  francés  tomar  en 
serio  estas  presuntas  fórmulas  alemanas  ni  provocar 
su  brote?  Para  que  Francia — y  en  este  caso  está  tam- 
bién Inglaterra — cediera  algo  en  sus  planes  de  Orien- 
te, donde  tiene  ya  inmensos  intereses  creados,  sería 
preciso  admitir  que  Alemania  ceda  algo  en  Marrue- 
cos, lo  que  ya  implica  reconocer  que  sus  instancias 
de  intervención  no  iban  muy  descaminadas  y  que 
ciertamente  los  intereses  teutones  son  cosa  importante 
en  la  tierra  mora. 

Esto  no  puede  hacerlo  Francia  porque  ante  todo  fal- 
taría a  la  verdad.  Alemania  representa  en  Marruecos 
lo  que  representarían  por  ejemplo  los  Estados  Unidos, 
si  se  les  hubiese  antojado  tomar  su  tajada  en  el  botín. 
Los  rapports  sobre  el  comercio  de  importación  ma- 
rroquí durante  el  año  1904,  publicados  por  el  ]Minis- 
terio  de  Relaciones  Extranjeras  de  Francia,  nos 
cuentan  que  ocupan  los  dos  primeros  lugares  la  Gran 
Bretaña  y  Francia,  con  veintiséis  millones  de  fran- 
cos la  primera  y  diez  y  ocho  la  segund;^,  y  que  muy 
por  debajo  de  ellas  se  encuentra  Alemania,  con  sólo 
dos  millones  y  pico,  cifra  análoga  a  la  que  repre- 
senta Bélgica  que  nada  ha  pedido  en  Algeciras.  Es- 
ta mism^a  estadística  demuestra  que  sufriendo  nota- 
blemente todos  los  intereses  europeos  por  consecuen- 
cia de  las  sublevaciones  del  Rogui,  es  Francia  la 
única  nación  que  no  ha  disminuido  sino  más  bien 
aumentado  en  el  caudal  de  sus  importaciones. 

Además,  la  política  colonial  francesa,  sostenida 
durante  setenta  años,  y  denunciando  ya  una  esfera 
de  influencia  exclusiva  de  esta  nación  en  toda  la  cos- 


79 


JESÚS  CASTELLANOS 


ta  noroeste  del  Africa,  desde  el  golfo  de  Guinea  has- 
ta la  Argelia,  incluyendo  todo  el  Sahara  occidental, 
la  política  francesa,  repito,  no  puede  admitir  la  igual- 
dad de  posiciones  con  Alemania  para  discutir  proble- 
mas relativos  a  aquella  región. 

Toda  consideración,  pues,  respecto  a  un  acuerdo 
franco-alemán,  parece  llevarnos  a  un  resultado  ne- 
gativo. 

No  tiene  esto,  sin  embargo,  nada  que  ver  con  la 
guerra.  La  guerra  es  algo  tremendo  que  estudian  muy 
mesuradamente  los  gobiernos.  Ni  Alemania  ni  Fran- 
cia están  en  el  caso  urgente  del  Japón,  a  quien  el 
ganar  la  guerra  a  Eusia  implicaba  dar  el  primer  paso 
en  el  dominio  de  toda  una  raza. 

Un  periodista  berlinés  ha  expresado  a  lo  largo  de 
una  entrevista  con  Gil  Blas  su  creencia  firme  de 
que  la  paz  no  será  interrumpida.  ''¿Un  soberano,  pre- 
gunta, tan  convencido  de  la  importancia  y  belleza 
de  su  papel  como  Guillermo,  se  lanzaría  a  una  cam- 
paña por  ese  pobre  Abdul  Azis,  que  parece  salido 
de  un  libreto  de  Meilhac  y  Halevy,  por  ese  ridículo 
clieriff  que  comienza  la  obra  de  civilización  en  su 
país  por  el  Iwdak  y  la  bicicleta,  y  que  con  todo  su 
ejército,  tiem.bla  de  ser  expulsado  de  kaslah,  por  las 
bandas  de  su  amigo  Bon  Amana?  No.  Esto  sería  de- 
cididamente poner  un  poco  lejos  la  solidaridad  de 
las  dinastías.  Ella  se  detiene,  créame  usted,  en  las  co- 
lumnas de  Hércules ..." 

Y  los  lectores  saben  que  las  famosas  columnas  es- 
tán bajo  las  aguas  de  la  bahía  de  Cádiz.  |,  Querrá 
decir  este  enigmático  humorismo  teutón  que  Alema- 
nia no  piensa  en  el  Africa,  o  que  la  bandera  negra  y 
roja  puede  llegar  hasta  el  extremo  de  Europa?... 
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Es  una  duda  que  acaso  interese  a  los  conferencis- 
tas de  Algeciras,  especialmente  a  los  españoles,  que 
empezaron  aduciendo  derechos  y  quién  sabe,  cómo 
salgan. . , 

1900. 
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Sobre  el  cuadro  de  expectación  solemne  que  hoy 
presenta  el  mundo,  inmóvil  como  un  lago  sobre  el 
cual  pesa  la  turbonada  con  su  carga  de  amenazas, 
ante  la  Conferencia  de  Algeciras,  cerrado  a  todo 
cálculo  de  probabilidades,  cae  ahora  la  crisis  minis- 
terial francesa,  haciendo  perder  a  la  república  un 
hombre  de  valer  extraordinario,  y  acaso  perturbando 
el  encauzamiento  de  la  política  exterior. 

La  derrota  de  los  diputados  ministeriales  que  ha 
provocado  la  dimisión  de  M.  Rouvier,  aparece  mo- 
tivada por  el  resultado  de  un  debate  relativo  a  la 
cuestión  religiosa.  Digo  sólo  que  aparece,  porque 
bueno  es  que  se  vaya  conteniendo  la  inducción  que 
de  ese  hecho  quiere  obtenerse,  respecto  a  la  adquisi- 
ción de  algún  terreno  por  la  reacción  francesa  fren- 
te a  la  situación  anticlerical  que  hasta  ahora  ha  ve- 
nido dominando.  En  realidad,  la  mayoría  que  por 


83 


JESÚS  CASTELLANOS 


diez  o  doce  votos  ha  triunfado  sobre  K-ouvier,  no  re- 
presenta al  clericalismo,  ni  su  victoria  es  una  vic- 
toria de  la  vieja  Koma  sobre  el  París  nuevo:  los  ca- 
blegramas nos  cuentan  que  de  los  tres  partidos  repu- 
blicanos existentes — a  saber,  socialistas,  radicales 
y  progresistas — el  primero,  acaso  el  más  fuerte,  vo- 
tó ''con  el  solo  objeto  de  derrotar  a  M.  Rouvier" 
con  los  monárquicos  y  nacionalistas.  Todo  puede  su- 
ponerse en  los  socialistas:  despechos  antiguos  del 
hloch  de  Combes,  disgustos  por  la  política  exterior 
cuya  emergencia  de  guerra  pugna  con  el  espíritu 
obrero,  vapores  no  disipados  aún  de  la  última  lucha 
electoral:  todo  menos  alianza  de  pensamientos,  res- 
pecto a  una  cuestión  de  carácter  definitivo,  con  los 
aristócratas  y  el  clero,  de  quienes  no  han  recibido 
nunca  otra  cosa  que  desdenes  y  atropellos. 

Así,  pues,  lógicamente  ha  de  esperarse  que  la  polí- 
tica planteada  por  el  gobierno  siga  su  curso  y  se 
cumpla  en  todas  sus  partes  el  desenvolvimiento  de 
la  ley  que  acaba  de  hacer  laico  al  Estado  francés. 
Si  el  momento  psicológico  de  la  masa  social  francesa 
no  lo  diera  a  comprender  así,  bastaría  a  llevarnos 
hacia  esa  creencia  la  figura  de  M.  Fallieres,  que,  co- 
mo todos  los  radicales  de  antigua  procedencia  mode- 
rada, no  perdonará  ocasión  para  quitarse  de  encima 
su  viejo  estigma  derechista  y  demostrar  lo  avanzado 
de  sus  ideas  actuales. 

Claro  es  que  M.  Fallieres  no  ha  de  poseer  gratui- 
tamente la  popularidad  que  esta  consecuencia  con 
los  programas  anticlericales  le  proporcione:  se  echa 
encima  toda  la  aristocracia  francesa,  que  pierde  con 
el  desplome  de  su  clero,  uno  de  sus  más  vigorosos 
instrumentos  para  la  reconquista  soñada;  se  enca- 
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ra  asimismo  con  toda  la  burguesía  industrial  y  mer- 
cantil, que  trata  de  disimular  la  nariz  israelita  para 
disfrutar  del  roce  inefable  de  los  armiños  patricios; 
compromete  por  último  la  lealtad  del  ejército  que 
no  puede  avenirse  con  estos  procedimientos  contra  la 
cruz,  que  lleva  en  la  espalda  y  en  el  cerebro  educado 
a  la  antigua :  libra,  en  una  palabra,  el  último  comba- 
te contra  los  Capetos,  que  tardarán  en  morir  mucho 
tiempo  todavía. 

Y  el  combate  es  duro.  La  reacción  francesa  es  ma- 
yor de  lo  que  se  cree:  la  extinción  de  la  fábrica  de 
títulos  ha  hecho  más  valiosos  los  existentes,  y  a  su 
alrededor  giran  como  abejas  en  torno  al  panal,  los 
hinchados  vientres  de  los  banqueros  y  las  cabecitas 
locas  de  las  muchachas  plebeyas.  Todo  esto  forma 
una  nube  muy  espesa,  que  cuenta  por  otra  parte 
con  la  carne  de  cañón  que  camina  haciendo  sonar  sus 
zuecos  febrilmente  por  la  Normandía,  la  Bretaña,  la 
Auvernia,  la  Provenza,  con  el  escapulario  al  pecho  y 
acosando  con  besuqueos  de  manos  al  señor  cura. 

Esta  masa  hierbe  ahora  excitada  por  los  de  arri- 
ba, los  que  disparan  sobre  los  agentes  del  orden  en 
la  Magdalena  y  en  San  Fernando.  En  vano  les  habla 
el  Papa,  que  es  una  buena  persona  que  acaso  no 
debió  salir  nunca  de  su  curato  de  aldea,  de  resigna- 
ción cristiana,  y  en  vano  aconseja  que  se  abandonen 
las  40,000  iglesias  en  que  hasta  ahora  han  oficiado, 
librando  de  hoy  más  las  misas  en  las  capillas.  De  más 
cerca  le  hablan  sus  leaders,  publicistas  famosos  como 
Deroulede  y  como  Guy  de  Cassagnac,  que  admiten 
la  posibilidad  del  éxito  de  una  revolución,  y  en  el  ex- 
tranjero se  hacen  declaraciones  como  esta  que  acaba 
de  dejar  caer  en  el  Neiv  York  Trihune,  el  Presidente 


85 


JESÚS  CASTELLANOS 


del  Trust  Catholic  Society,  expresando  que  ha  lle- 
gado el  momento  de  la  guerra  civil  y  que  para  ella 
pueden  contar  los  católicos  franceses  con  buen  con- 
tingente efectivo  de  sus  hermanos  los  católicos  ame- 
ricanos. 

Los  aldeanos,  sintiendo  la  nostalgia  del  señor  feu- 
dal y  el  señor  embelesado  con  el  ideal  de  aporrear  de 
nuevo  villanas  espaldas,  conciben  esperanzas  que  lue- 
go pagan  dolorosamente  al  llegar  las  filas  apretadas 
de  rojos  pantalones. 

Pero  el  gobierno  francés  no  puede  ceder  un  ápice 
en  este  punto.  Hay  para  ello  razones  legales  y  mora- 
les. 

Por  las  primeras  no  puede  prohibir  los  inventarios 
que  hoy  se  llevan  dificultosamente  a  la  práctica,  fun- 
dados en  una  ley  que  a  su  vez  responde  a  principios 
equitativos.  No  pertenecen  las  iglesias  parroquiales 
de  Francia  a  la  Iglesia  de  Koma;  no  han  pertenecido 
nunca.  Sostenido  en  todo  tiempo  el  culto  católico 
por  el  Estado  y  por  él  levantados  los  edificios  des- 
tinados a  tal  objeto,  a  su  casa  reinante  pertenecieron 
siempre  exclusivamente.  Excepciones  de  esta  situa- 
ción legal  eran  algunas  asociaciones  monásticas  en- 
teramente libres,  y  también  fueron  reducidas  a  la 
misma  condición  al  llegar  1789.  Años  después,  co- 
mo saben  todos,  el  Concordato  firmado  con  el  Vatica- 
no por  Bonaparte — que  como  los  Emperados  medio- 
evales, quiso  estar  en  buenas  con  el  Papa  y  hasta  ser 
coronado  por  él — puso  al  Estado  en  la  obligación  de 
sostener  de  nuevo  el  culto,  por  más  que  silenciara  to- 
do lo  relativo  a  devolución  de  los  edificios  conventua- 
les. Y  esta  situación  es  la  que  se  ha  mantenido  hasta 
ahora :  el  clero  regular  ha  figurado  en  los  presupues- 
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tos  de  las  dos  repúblicas,  de  la  restauración  borbóni- 
ca y  del  segundo  imperio,  y  sobre  su  funcionamiento 
ha  pesado  en  todo  tiempo  el  Ministerio  de  cultos. 

Al  cesar  el  matiz  religioso  del  Estado,  quedan  las 
iglesias — desde  luego  que  no  están  en  el  mismo  ca- 
so los  monasterios  libres  fundados  el  siglo  pasado — 
como  propiedades  del  Estado  que  se  ceden  al  clero 
en  alquiler.  Todas  sus  existencias  y  riquezas  interio- 
res, propiedad  exclusiva  de  la  nación,  han  de  ser 
lógicamente  invetariadas  a  virtud  de  este  sencillo 
contrato  de  arrendamiento. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Parlamento  francés 
en  suma :  reclamar  lo  suyo.  Y  lo  ha  ejecutado  con  or- 
den perfecto,  como  cumple  a  quien  combate  con  la 
razón. 

Y  en  definitiva  cumple  con  su  Francia  excelsa, 
con  esa  admirable  Francia  de  París  y  de  las  ciuda- 
des fabriles,  que  lleva — arrastrando  tras  sí  al  mundo 
entero  de  pensadores,  artistas  y  obreros — la  bande- 
ra blanca  de  la  ciencia.  En  quince  años  de  publica- 
ciones y  de  tribunas,  ha  conmovido  al  mundo,  po- 
niéndose a  la  vanguardia  de  la  mentalidad  en  la 
más  admirable  compenetración  de  filósofos  y  políti- 
cos, de  biólogos  y  periodistas,  de  estudiantes  y  obre- 
ros. Delante  van  los  Eibot,  los  Guyau,  los  Le  Bon. 
Inmediatamente  después,  y  obedeciendo  ciegos  a  su 
brazo  indicador  van  los  Burgeois,  los  Combes,  los 
Jaurés. 

Esa  minoría,  que  en  peso  de  cerebro  da  más  cifra 
superior  a  la  de  toda  la  mayoría  de  sotanas,  flores  de 
lis  y  zuecos  enlodados,  es,  en  definitiva,  lo  que  salva 
a  Francia  en  todas  sus  situaciones  difíciles .  . . 
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¡ESE  POBRE  CZAR! 


Vuelven  a  llegar  al  través  de  los  tumbos  del  océa- 
no, los  rumores  conocidos  y  terribles  de  la  tremenda 
enfermedad  que  sufre  Europa,  allá  en  donde  empieza  a 
parecerse  al  Asia  trágica.  Rusia,  emponzoñada,  som- 
bría, hirviendo  de  fiebre  bajo  su  gorro  de  nieves,  se 
agita  con  las  convulsiones  del  veneno  interior,  que 
M.  De  Witte  no  ha  podido  eliminar,  porque  no  pue- 
de irse  contra  la  historia  que  determina  evolu- 
ciones precisas.  Y  todo  viene  a  definir  su  parte  más 
dolorosa  en  esa  figura  triste  y  deslumbradora  del 
Czar,  que  no  puede  con  su  barba  nazarena  y  su  enor- 
me sable  resonante. 

De  nuevo  surge  con  él  al  panorama  del  mundo,  en 
medio  de  la  roja  decoración  revolucionaria,  la  figu- 
ra atormentada  de  Luis  XVI,  todo  turbado  y  deseoso 
de  hacer  concesiones  al  pueblo,  mirando  con  envidia, 
mientras  tamborileaba  en  los  cristales  del  Tria  non, 
a  los  buenos  burgueses  que  venían  a  tomar  el  sol  a 
los  bancos  del  parquecillo. 
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Este  buen  Nicolás  no  tiene  una  reina  presuntuosa 
y  ligera  de  cascos  que  ponga  en  peligro  su  cabeza; 
pero  ocupa  su  lugar  una  negra  oligarquía  que  no  se 
conforma  a  dar  libre  franquicia  a  las  ideas  de  progre- 
so que  importó  de  Portsmouth,  M.  de  "Witte. 

Los  esfuerzos  terribles  de  los  grandes  duques  y 
los  personajes  del  Santo  Sínodo,  por  conquistar  los 
viejos  fueros  amenazados  por  el  decreto  de  30  de 
octubre  último,  cliocan  ahora  más  violentamente  con 
el  estado  de  la  opinión  popular,  madurado  en  la  es- 
peranza de  una  posición  decorosa  y  transigible  con 
la  época,  durante  este  período  turbulento,  que  probó 
una  vez  más  la  eficacia,  por  ningún  procedimiento  su- 
perada, de  las  medidas  de  cirujía  política.  En  el  me- 
dio está  el  pobre  Nicolás  haciendo  fuerzas  de  fla- 
queza por  resistir  la  doble  acometida  con  sus  hom- 
bros estrechos  de  tuberculoso. 

Ahora  atraviesa  por  la  más  peligrosa  crisis  para  su 
imperio,  con  la  tremenda  acusación  que  el  mismo 
Witte  levanta  contra  la  propia  armazón  gubernamen- 
tal y  militar,  a  quien  presenta  como  el  germen  úni- 
co de  las  revoluciones  que  han  bañado  en  sangre  el 
suelo  ruso,  sobre  todo  en  las  de  carácter  antisemí- 
tico, que  han  sido  las  más  crueles.  Descubierta  por 
el  Ministro  la  maquinación  tenebrosa  que  de  nuevo 
amenazaba  a  los  judíos,  resulta  primordialmente 
complicado  un  procer  distinguido  en  el  alto  personal 
del  Interior,  Levroff  de  apellido  y  reaccionario  de 
filiación.  Tirando  del  ovillo  por  este  hilo  que  su  pers- 
picacia adivinara,  ha  podido  descubrir  el  gran  diplo- 
mático una  repetición  exacta  del  caso  que  vio  Fran- 
cia hace  cinco  años :  se  conspira  contra  los  planes 
del  Gobierno  y  contra  la  hacienda  y  vida  de  los 
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judíos — a  quienes  más  que  odio  se  tiene  envidia — ; 
Deroulede  es  Levroff,  la  Liga  de  Patriotas  es  la  Li- 
ga del  Puetlo  Ruso  y  el  sostén  de  la  máquina  infer- 
nal es  el  estado  mayor  del  ejército.  Y  como  en  Fran- 
cia, se  ha  tomado  durante  años  el  escudo  del  pueblo 
para  que  sobre  él  cayeran  todas  las  represalias  y  to- 
das las  acusaciones  de  revueltas,  que  luego  comple- 
taban los  cosacos  con  lagos  de  sangre.  Así  Odessa, 
así  Sebastopol,  así  Kisscheneff,  así  Moscow. 

Nada  hay  más  terrible  que  la  revolución  que  viene 
de  los  elementos  reaccionarios.  Recuérdense  los  te- 
rribles episodios  de  aquellos  mal  bautizados  '^mode- 
rados", que  tuvieron  en  perpetua  zozobra  el  reina- 
do de  Isabel  II.  El  disimulo  y  la  perfidia  tienen  en 
esos  casos  un  valor  inapreciable  al  ponerse  al  servi- 
cio de  la  violencia.  La  reacción  no  lucha  a  caras  des- 
cubiertas como  la  demagogia,  que  se  desangra  bi- 
zarramente sobre  los  adoquines  de  las  barricadas: 
combate  con  refinamientos  de  ingenio,  con  guante 
blanco,  que  impide  se  hagan  las  cosas  por  propia 
mano.  Su  juego  en  estas  matanzas  de  judíos,  así  co- 
mo en  las  huelgas  y  motines  anti-imperialistas,  ha 
sido  sim_plicísimo :  los  primeros  disparos  brotan  siem- 
pre del  lado  de  la  plebe,  aun  cuando  en  ésta  no  haya 
un  estado  de  preparación  mental  que  lo  haga  prever; 
los  reaccionarios  prenden  así  fuego  a  la  mecha,  sin 
exponer  nada.  Las  carnicerías  con  que  la  tropa  se 
despacha  después,  le  salen  absolutamente  gratuitas. 

Y  mientras  se  le  restan  números  al  pueblo  ruso  y 
a  los  judíos,  se  va  haciendo  ver  al  Czar  que  aquel 
conglomerado  salvaje  y  siempre  agresivo,  no  merece 
paso  alguno  hacia  la  redención. 

Ante  esta  mina  terrible  descubierta  bajo  su  trono, 
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el  Czar  ha  sabido  poner  al  descubierto  lo  único  que 
tiene — bien  valedero,  después  de  todo,  en  estos  tiem- 
pos de  frialdad — :  su  sencillo  corazón  de  niño  enfer- 
mizo, que  se  atreve  a  ponerse  cerca  del  pueblo  al 
través  de  la  muralla  de  uniformes  imponentes.  Las 
reformas  prometidas  por  la  Ley  del  30  de  febrero,  se 
cumplirán,  y  lo  que  falta  al  pobre  hortera  vestido 
de  Emperador,  entereza  moral,  lo  proveerá  a  su  cam- 
paña el  concurso  de  Witte,  a  quien  acaba  de  reite- 
rar su  perfecta  confianza.  Para  que  esta  confianza 
fuese  absoluta,  M.  de  Witte,  casado  con  una  judía, 
ha  tenido  el  rasgo  de  delicadeza  de  poner  su  dimisión 
en  las  manos  augustas,  a  fin  de  que  no  se  adivinara 
un  problema  personal  en  esta  campaña  que,  dirigida 
contra  los  grandes  duques  y  militares,  irá  rectamente 
a  proteger  a  la  infeliz  estirpe  semita. 

Empieza,  pues,  ahora,  su  verdadero  gobierno,  el 
gran  mariscal  de  la  única  batalla  ganada  por  Rusia, 
en  Portsmouth.  Su  plan  de  reformas,  enigmático  aún, 
toma  por  base  el  archivo  enorme  de  los  ocursos  ele- 
vados al  Ministerio  por  3.500,000  firmas,  donde  pi- 
dieron al  Imperio  las  asociaciones  obreras  la  siguien- 
te lista  de  reformas :  Sufragio  Universal,  Instrucción 
Primaria  obligatoria,  distribución  de  tierras,  supre- 
sión del  sistema  de  deportaciones,  abolición  de  la  ley 
de  castas  e  institución  de  la  milicia  nacional.  La 
Asamblea  Constituyente,  que  ha  de  reunirse  en  el  pró- 
ximo mayo,  dirá  hasta  qué  punto  puede  admitirse  en 
Rusia  el  concepto  de  libertad. 

Por  lo  que  hace  a  la  defensa  de  los  judíos,  las  ideas 
de  M.  de  Witte  son  más  serias  de  lo  que  los  ami- 
gos de  Pobiedonotseff  y  Trepoff  pudieran  imaginar, 
y  van  más  allá  de  las  colgaduras  bordadas  del  tála- 
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mo  conyugal.  Para  el  Ministro  de  Nicolás  II,  el  es- 
tar de  buenas  con  los  judíos,  forma  parte  del  plan 
financiero  que  puede  restablecer  las  fuerzas  del  Im- 
perio. Ya  en  Portsmouth  hubo  cambios  de  impresio- 
nes entre  los  representantes  rusos  y  la  alta  banca,  y 
estas  primeras  escaramuzas  se  repitieron  más  tar- 
de en  París;  y  tanto  en  uno  como  en  otro  centro 
bursátil,  donde  las  narices  hebreas  son  las  que  do- 
minan sobre  las  talegas  de  oro,  fué  condición  previa 
para  toda  negociación  de  empréstito,  la  terminación 
absoluta  a  las  matanzas  que  ya  entonces  ponían  el 
pasmo  en  todo  el  universo.  Los  proyectos  de  emprés- 
tito que  ahora  se  anuncian  a  la  prensa,  suben  a 
250.000,000  de  dollars.  Puede  suponerse  si  con  tales 
intereses  por  medio,  hará  esfuerzos  M.  de  Witte  pa- 
ra proteger  a  estos  pobres  hijos  de  Ashasverus,  for- 
zados a  perpetuo  errar  por  el  globo. 

De  si  tenía  razón  el  Ministro  en  sus  sospechas  acer- 
ca del  ejército,  acaba  de  surgir  una  prueba  en  el 
atropello  de  Vladivostock,  donde,  alejados  de  la  pro- 
tección imperial,  acaban  de  ser  expulsados  los  judíos 
por  la  guarnición  de  la  ciudad,  como  en  los  turbios 
tiempos  de  aquella  España  de  los  Austrias. 

Y  entre  tanto,  la  infeliz  testa  coronada  se  hace  pre- 
parar sus  infusiones  de  tila,  maldiciendo  de  este  en- 
granaje estúpido  de  destinos  y  aptitudes  que  hace 
converger  en  un  solo  y  largo  lamento  a  toda  la  estir- 
pe de  Adán . . . 
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Una  nueva  ocasión  para  bajarle  los  humos  a 
esa  presuntuosa  palabreja  de  civilización  nos  trae 
el  cable  con  la  noticia  de  la  aprobación  definitiva 
por  las  Cámaras  españolas,  de  la  ley  que  traspasa  al 
ejército  la  jurisdicción  sobre  delitos  contra  la  patria 
y  los  institutos  armados,  hasta  ahora  asumida  por  los 
tribunales  civiles. 

Claro  es  que  el  cable  habrá  traído,  junto  con  esta 
impresión  de  retroceso  en  el  avance  humano,  otras 
nuevas  de  esas  que  adornan  el  orgullo  universal.  Al- 
guna nueva  máquina  de  incubar  niños,  junto  a  al- 
gún ingeniosísimo  mecanismo  para  cumplir  la  pena 
de  muerte.  Pero  en  el  fondo  nada  nos  impedirá  pen- 
sar que  exornada  por  fuera  con  ilustres  antiparradas 
y  palmas  académicas,  sigue  la  humanidad  en  cuan- 
to a  lo  moral  en  plena  edad  cartaginesa  o  romana. 

Acaso  resulte  notoria  injusticia  universalizar  al 
través  de  las  vidrieras  místicas  de  un  convento  es- 
pañol. España  es  algo  muy  personal,  es  Iberia,  es 
Cuba,  es  esta  trágica  América  Latina  que  huele  a 
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caduco  en  su  primaveral  juventud.  En  todo  caso, 
piénsese  con  dolor  que  la  humanidad,  organismo  com- 
pacto por  su  actual  compenetración  internacional, 
no  puede  caminar  muy  de  prisa  llevando  a  rastras 
miembros  tan  enfermos. 

España  ha  dado  una  página  triste  a  la  historia  del 
siglo  XX.  Ha  formulado  una  terrible  contradicción 
a  la  época  en  que  Francia  liberta  al  Estado  de  filia- 
ción religiosa,  en  que  la  fundición  de  Krupp  ensaya 
la  socialización  del  trabajo,  en  que  se  ponen  las  bases 
para  nuevos  códigos  de  justicia  penal. 

Lo  que  acaba  de  hacerse  por  el  Parlamento  espa- 
ñol, atropella  cuantas  fórmulas  de  mejor  vida  ha- 
bía conquistado  en  estas  épocas  el  pensamiento  hu- 
mano. Precisamente  se  encuentran  las  ideas  actuales 
de  la  humanidad,  en  un  punto  difícil  de  oscilación, 
acerca  de  la  verdadera  interpretación  del  concepto 
de  patria:  se  duda  sobre  si  realmente  siente  las  fron- 
teras nacionales  el  espíritu  humano  y  se  trabaja  por 
limpiar  de  adornos  inútiles  esa  abstracción  positiva- 
mente tan  hermosa :  patria.  Y  en  estos  instantes  llega 
este  voto  de  confianza  a  los  hombres  de  tizona  ancha 
y  pensamientos  estrechos.  Se  hace  definidores  de  la 
idea  de  patria  y  calificadores  de  la  lesión  que  en  ella 
represente  cada  acto,  a  los  militares,  a  los  representan- 
tes del  dogma  y  de  la  rutina  en  política  y  en  filo- 
sofía. A  quienes  fusilan  por  una  deserción,  equipa- 
rando este  acto,  que  puede  encarnar  muchas  razones 
morales  de  peso,  a  un  asesinato  premeditado  y  alevo- 
so ¿cómo  y  por  qué  ha  de  pedírseles  prudencia,  se- 
renidad, criterio  amplio,  para  que  determinen  has- 
ta qué  punto  tiene  un  hombre  libre  derecho  a  discu- 
tir lo  que  ellos  no  discutan? 
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Se  dice  vulgarmente  que  la  patria  es  indiscutible. 
Esto  es  sencillamente  una  mentira,  con  la  cual  se 
quieren  atajar  los  argumentos  honrados.  Unamuno, 
el  sabio  rector  de  la  Universidad  de  Salamanca,  la 
rechaza  en  su  comentadísimo  artículo  de  Nuestro 
Tiempo,  con  este  generoso  apostrofe:  ''Los  que  de 
veras  queremos  a  la  patria  fuerte  y  próspera  y  noble, 
queremos  que  pueda  ser  discutida  y  que  la  discutan 
cuando  no  la  sienten.  Hay  un  aforismo  terrible,  y 
es  aquel  que  dice:  Contra  un  padre  no  hay  ra- 
zón. Sí:  puede  haber  razón  contra  un  padre.  Con- 
tra lo  que  no  hay  razón  es  contra  la  verdad.  La  ver- 
dad está  por  encima  de  los  padres  y  por  encima  de  la 
patria". . . 

Ahora  bien:  lo  sorprendente  del  caso  es  que  esta 
victoria  contra  la  razón  y  contra  el  derecho,  la  gana 
el  poder  militar  en  una  nación  en  que  su  papel  de- 
bía ser  el  de  una  decorosa  pasividad.  Se  comprende 
que  en  Alemania  predomine  y  se  abroquele  en  el  espí- 
ritu de  cuerpo  una  casta,  abrillantada  con  entorchados 
y  armas  relucientes,  porque  su  figura  rememora  jor- 
nadas de  embriaguez  gloriosa  y  porque  se  piensa  que 
con  el  vigor  de  sus  puños,  se  asentó  el  gran  bloque 
de  la  unidad  nacional.  Así  en  la  Francia  de  Bonapar- 
te,  así  en  los  Estados  Unidos  cuando  la  aureola  de 
Grant.  Pero  no  en  los  vencidos  de  Santiago,  de  San 
Juan,  de  Cavite  y  de  las  dos  guerras  de  insurrección 
ultramarina . . . 

Considerado  así  el  suceso,  irrita  más  el  fácil  para- 
rrayo que  han  levantado  para  guarecerse  de  todas 
las  descargas  de  la  opinión.  Inician  la  rehabilitación 
por  el  medio  expeditivo  de  prohibir  que  se  les  discuta. 
Más  sencillo  no  lo  hubieran  ingeniado  los  Césares  ro- 
manos. 
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La  explicación  de  cuanto  ha  ocurrido  en  duelo  de 
la  Constitución,  se  encuentra  en  un  síntoma  de  raza: 
la  pereza  popular,  que  observó  Bunge,  y  que  deter- 
mina la  imposibilidad  de  incubar  una  opinón  pública 
consciente  y  valerosa.  Aquí  como  allá,  no  se  piensa, 
no  se  reacciona,  no  se  distienden  los  músculos  para 
poner  el  hasta  aquí!...  Los  listos  (que  no  hay  que 
confundir  con  los  intelectuales)  y  los  fuertes  (que 
no  son  precisamente  los  honrados),  aprovechan  esta 
docilidad  enfermiza,  y  moldean  las  naciones  como  ce- 
ra, a  su  capricho. 

No  desmienten  esta  observación,  por  desgracia,  los 
altos  niveles  a  que  esporádicamente  ha  logrado  lle- 
var la  mentalidad  de  algunas  clases  sociales,  un  gru- 
po de  escritores  de  fuerte  corazón.  Viven  y  respiran 
en  España  con  ambiente  de  Europa,  y  sustentando 
teorías  tan  radicales  como  las  que  surgen  en  Alema- 
nia, Italia  o  Francia,  tipos  como  Pérez  Galdós,  Al- 
fredo Calderón,  Pablo  Iglesias,  la  señora  Pardo 
Bazán,  Lerroux,  Azorín  Gumersindo  Azcárate, 
Blasco  Ibáñez,  Pío  Baroja,  Moróte,  Soriano,  Rusi- 
ñol.  .  .  Son  esos  los  que  alzados  de  lejos  en  lejos, 
alumbran  el  camino  a  la  juventud  para  que  no  caiga 
«n  su  andar  a  tientas. 

Pero  ¿pueden  servir  de  dato  para  expresar  lo  que 
de  sí  pueden  dar  los  diez  y  seis  millones  de  españoles 
en  un  momento  difícil?  En  manera  alguna.  Acaso 
esos  hombres  exaltados  y  de  ideas  atrevidas  no  son 
más  que  un  síntoma  de  la  explosión  que  el  medio 
aplastante  causa  en  algunos  espíritus.  Recuérdese  que 
es  en  Rusia  donde  hablan  Bakounine,  Tolstoy  y 
KropotMne . . . 

En  España,  como  en  la  América  Española,  todas 
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las  tendencias  nobles  mueren  por  falta  de  opinión, 
de  calor  de  muchedumbres,  de  difusión  de  cultura. 

No  puede  estimarse  tampoco  este  síntoma  del  mi- 
litarismo por  una  afición  de  la  raza  a  los  galones  y 
a  las  charangas.  La  raza  española  no  es  militar  por 
temperamento.  Somos  agresivos  por  lo  general,  pero 
nos  falta  disciplina.  No  tenemos,  además,  afecto  a  la 
milicia,  porque  no  poseemos — raras  naciones  hacen 
de  ello  excepción — una  verdadera  y  sana  noción  del 
patriotismo,  que  nos  lleve  a  amar  el  ejército  como  una 
garantía  de  nuestra  personalidad  nacional.  El  se- 
ñor Canals,  en  un  hondo  estudio  publicado  ahora  mis- 
mo, sobre  las  palpitaciones  del  problema,  hace  ver, 
abundando  en  esta  tesis,  que  ni  aun  en  la  edad  de 
oro  de  las  armas  españolas,  en  la  época  de  los  Feli- 
pes, *'hubo  amor  colectivo  para  asegurar  o  extender 
los  dominios  o  para  defender  la  religión.  Tan  extra- 
ño vivió  el  pueblo  de  España  a  aquel  esplendor  mili- 
tar, que  sólo  de  las  Cortes  de  Castilla  y  eso  median- 
te el  cohecho,  se  obtenían  recursos  para  sostener  las 
guerras.  Tan  a  flor  de  tierra  se  quedaba  toda  aque- 
lla gloria,  tanto  era  de  los  militares  exclusivamente, 
que  años  después,  las  guerras  interiores  de  Cataluña 
y  de  Portugal  sorprendieron  a  los  españoles,  hallán- 
dolos del  todo  desacostumbrados  a  las  armas." 

La  solución  de  la  incógnita,  es  confianza  en  el  au- 
xilio que  pudiera  prestar  el  pueblo  al  que  inten- 
tara la  aventura  de  inmolarse.  En  estos  días  ha  con- 
tado Luis  Moróte  a  sus  lectores  de  El  Mundo  el  tris- 
te episodio  de  Miguel  de  Unamuno.  Pedida  a  él  por 
lo  más  fresco  y  lozano  del  intelectualismo  español, 
una  conferencia  en  explanación  de  su  artículo  de 
Nuestro  Tiempo,  el  general  Luque, — el  derrotado  por 
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Maceo, — Ministro  hoy  de  la  Guerra,  envió  al  tea- 
tro "ana  comisión  compuesta  de  dos  taquígrafos  y  un 
auditor  de  guerra  para  empezar  la  sumaria  a  que 
pudiera  dar  lugar  el  ilustre  catedrático.  Pero  no 
tuvieron  que  funcionar  porque  Unamuno  tuvo  exqui- 
sito cuidado  en  no  deslizarse  en  nada  que  pudiera 
ofender  la  susceptibilidad  de  la  gente  galoneada. 

¿Puede  acusársele  de  cobarde?  Sería  una  brutal 
injusticia.  No  ha  hecho  otra  cosa  que  saber  a  qué 
atenerse  sobre  el  compañerismo  de  sus  tres  o  cuatro 
mil  oyentes.  El  insigne  Unamuno  sabía  que  estaba 
en  la  nación  de  los  golpes  de  mano,  recordaba  acaso 
el  atentado  inverosímil  del  general  Pavía  disolviendo 
las  Cámaras,  sabía  que  si  él  dormía  sobre  un  jergón 
de  la  cárcel,  no  habría  de  venir  a  libertarlo  una  olea- 
da de  pueblo,  decidido  a  tomar  esta  nueva  Bastilla. 

Contra  todas  estas  enfermedades  orgánicas  no  hay 
remedio.  Pero  si  hemos  de  vivir  aunque  no  querra- 
mos,  un  remedio  solo  hay  para  la  atención  de  estas 
dolencias :  libros,  libros . . . 

1906. 
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Disuelto  el  Congreso  de  Río  Janeiro,  los  políticos 
que  en  otro  tiempo  rodearon  a  Mr.  Blaine  en  su 
campaña  por  americanizar  pacíficamente  el  Conti- 
nente, todavía  europeizado  desde  el  río  Bravo  al  ca- 
bo de* Hornos,  pueden  sentirse  por  primera  vez  en  po- 
sesión de  un  terreno  ganado  y  con  el  camino  abierto 
para  el  desarrollo  de  sus  grandes  planes  comerciales. 

Hasta  el  tercer  golpe  no  dió  su  linfa  esta  roca  for- 
midable, que  hizo  inútil  la  intentona  de  Washington 
en  1889  y  la  de  México  en  1902 ;  y  tocó  el  papel  de  Moi- 
sés a  este  gran  Theodore  Roosevelt  que  cumple  con 
los  deseos  no  realizados  de  los  antiguos  Presidentes. 
El  Congreso  de  Río  Janeiro,  es  cierto,  no  deja  una 
huella  perfecta  de  tratados  entre  naciones  america- 
nas, ni  a  nada  queda  comprometida  ninguna  de  ellas. 
Ni  siquiera  sobre  la  Doctrina  Drago  ha  recaído  re- 
solución, toda  vez  que  se  deja  a  la  Conferencia  de  la 
Haya  el  determinar  hasta  qué  punto  el  uso  de  la  fuer- 
za puede  ser  legítimo  para  ia  reclamación  de  obli- 
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gaciones  de  los  Estados  americanos  con  entidades  ju- 
rídicas europeas.  En  resumen,  estrecho  de  acuerdos 
firmes,  y  contando  sólo  con  los  tendientes  a  circula- 
ción de  estadísticas,  a  trazado  de  comunicaciones,  etc., 
no  puede,  pues,  afirmarse  que  la  situación  de  las  dos 
Américas  entre  sí  y  con  relación  a  la  Europa  haya 
variado  su  orden  de  derecho. 

Pero  i  qué  gran  paso  de  avance  en  la  esfera  de  las 
voluntades,  cómo  se  coagula  y  determina  la  nebulosa 
que  los  americanos  de  quince  años  atrás  descubrieran 
señalándola  como  la  futura  estrella  que  habría  de 
marcar  el  buen  rumbo  de  los  intereses  continentales! 

Se  escucha  a  Root  con  efusiva  atención  cuando  rie- 
ga la  semilla  del  amor  del  Norte  y  del  Sur;  habla 
Nabuco  el  brasileño,  del  punto  de  vista  americano 
frente  al  de  las  potencias  europeas;  se  circulan  exci- 
taciones de  república  a  república  para  crear  asocia- 
ciones internacionales  de  arte,  de  ciencia,  de  propie- 
dad industrial. 

Todo  este  movimiento  de  simpatías  recíprocas  se 
debe  a  algo  más  que  a  simple  enardecimiento  plató- 
nico por  la  palabra  elocuente  de  los  enviados  yankees. 
El  Congreso  de  Río  Janeiro  es  un  síntoma  de  un  es- 
tado que  antes  existía,  no  una  batalla  diplomática  ga- 
nada por  la  suerte  o  la  habilidad. 

En  efecto,  ante  la  superproducción  norteamerica- 
na que  busca  mercados  fuera,  un  fenómeno  de  evolu- 
ción, regenerador  del  pasado  lirismo  latinista,  va  pro- 
duciéndose en  Hispano-América  de  veinte  años  ai 
presente.  El  exceso  de  industria,  trayendo  de  consu- 
no la  multiplicación  de  las  comunicaciones  y  el  cos- 
mopolitismo de  las  ideas,  ha  dado  hoy  a  la  política 
iin  aspecto  de  lucha  económica  de  que  nadie  se  eva- 
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de.  Se  sabe  que  los  odios  famosos  de  la  Europa  no  son 
hoy  el  franco-alemán,  el  ruso-escandinavo,  o  cual- 
quiera otro  de  los  legendarios,  sino  el  anglo-germá- 
nico,  por  ejemplo,  determinado  solamente  por  la  con- 
currencia económica  en  los  países  neutrales.  Los  go- 
biernos de  la  América  Latina,  en  aquellos  países  en 
que  las  comunicaciones  fáciles  con  Europa  y  Norte 
América  hacían  penetrar  más  hondamente  la  inyección 
del  progreso,  no  han  podido  evadirse  de  esta  lev  de 
política  económica. 

Fué  el  general  Porfirio  Díaz  quien,  todavía  san- 
grando débilmente  la  herida  de  la  guerra  de  1846, 
inició  una  política  de  aproximación  a  los  Estados 
Unidos  echando  sobre  el  mapa  las  tres  grandes  líneas 
ferroviarias  a  la  frontera  del  Norte:  el  resultado 
ha  sido  que  el  valor  de  la  propiedad  ascienda  de  283 
millones  de  pesos  que  poseía  en  1876  a  1,170  millones 
que  hoy  representa.  Tras  su  ejemplo  y  favorecienda 
el  acercamiento  a  la  gran  nación  representativa  del 
Continente,  han  ido  Honduras  en  la  América  Cen- 
tral y  Venezuela  en  la  Meridional  con  alguna  influen- 
cia en  el  Brasil,  que  es,  después  de  Alemania  y  la 
Gran  Bretaña,  la  nación  que  más  importa  hoy  en 
los  Estados  Unidos. 

Contra  la  conveniencia  económica,  que  como  ya 
hemos  dicho  es  la  única  ley  que  dicta  los  flujos  y  re- 
flujos de  la  política  internacional,  ¿qué  fuerza  po- 
dían representar  las  viejas  corrientes  anémicas,  in- 
comprensibles para  el  pensamiento  moderno  del  ibero- 
americanismo  y  el  anti-sajonismo?  Frente  a  los  poe- 
tas que  en  nombre  de  Cervantes,  de  Ronsard  y  de 
Leonardo  declaraban  a  los  sajones  en  general  enemi- 
gos de  Dios  y  del  arte,  y  a  los  yanhees  en  particular 
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Calibanes  grasientos  que  no  quitaban  el  ojo  voraz  del 
panorama  de  Hispano- América,  hablaron  los  pensa- 
dores y  los  estadistas  de  la  madera  de  Calvo,  Hostos, 
Bulnes,  pidiendo  a  sus  compatriotas  un  alto  en  el  flu- 
jo de  tonterías,  ilustradas  al  cromo  en  los  libros  de 
versos. 

Alejadas  geográfica  e  históricamente  de  la  influen- 
cia yankee  algunas  repúblicas  muy  meridionales,  como 
la  Argentina  y  Chile — que  por  otra  parte  guardan  ha- 
cia la  federación  del  Norte  sus  presuntuosas  riva- 
lidades,— ^han  resistido  mucho  tiempo  gritando  su 
latinismo  que  se  reforzaba  con  las  inmigraciones  de 
españoles  e  italianos.  Pero  el  impulso  existía  ya. 
Las  naciones  americanas,  que  desdeñaron  la  Exposi- 
ción de  Chicago,  se  cuidan  escrupulosamente  de  hacer 
buen  papel  primero  en  Buffalo  y  más  tarde  en  San 
Luis.  Guatemala  y  el  Salvador,  rompiendo  la  cos- 
tumbre de  rendir  homenaje  a  España  sometiendo  al 
arbitraje  de  la  Reina,  del  Rey  o  del  señor  Maura  sus 
casus  helli  frecuentes,  solicitan  el  laudo  de  Roosevelt, 
que  se  hace  '  acompañar  hábilmente  por  el  general 
Díaz.  México  pacta  poco  antes  con  el  gobierno  de 
Washington  la  fijación  de  la  moneda  de  plata  y  ad-  ^ 
quiere  un  mercado  para  sus  pesos  de  cincuenta  cen- 
tavos en  las  Islas  Filipinas.  El  Continente  comprende 
su  verdadero  interés:  la  frase  enigmática  de  Martí 

conozco  al  monstruo  porque  he  vivido  mucho  tiempo 
en  sus  entrañas",  va  perdiendo  valor  ante  las  ense- 
ñanzas de  lo  que  pueden  prestar  las  egoístas  poten- 
cias europeas  en  cambio  de  este  supuesto  monstruo. 

No  son  los  Estados  Unidos  la  parte  menos  interesa- 
da en  esta  entente.  Su  potencia  fabril  necesita  mer- 
cados con  urgencia.  Antes  que  ellos,  han  tomado  po- 
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siciones  en  la  provisión  del  mundo  consumidor,  In- 
glaterra con  su  Free  Trade  y  Alemania  con  sus  pri- 
mas a  la  exportación.  Estas  naciones  surten  hoy  ca- 
si exclusivamente  la  América  del  Sur  de  conservas, 
tejidos,  quincalla  y  maquinaria.  Todavía  en  algunas 
naciones  como  la  Argentina  y  los  pueblos  del  Pací- 
fico, se  encuentra  la  Unión  Americana  en  orden  de 
importación  inferior  a  los  de  Francia,  Italia  y  Espa- 
ña. Su  venta  anual  a  la  Argentina  no  pasa  de  23 
millones,  a  Chile  de  5,  al  Uruguay  de  2  y  al  Brasil 
de  10.  El  valor  de  estos  datos  se  aprecia  comparándo- 
los con  el  de  Cuba,  que  recibió  de  los  Estados  Unidos 
38  millones  en  1905. 

Esto  no  se  cumple  en  razón  a  una  muy  perfecta 
lógica.  Sólo  se  explica  por  la  excepcionalidad  del 
movimiento  inmigratorio  que  ha  trasladado  a  esa 
parte  de  América  los  gustos  por  la  manufactura 
europea.  Lo  natural  es  que  la  América  consumidora 
y  la  América  productora  se  completen.  Y  salvan- 
do el  obstáculo  insignificante  de  las  antipatías  líri- 
cas, las  aguas  vienen  a  su  nivel.  El  Canal  de  Pa- 
namá haciendo  más  breve  para  los  Estados  Unidos 
el  viaje  al  Pacífico  acabará  de  consumar  la  obra. 

Frente  a  estos  proyectos  viables  de  independen- 
cia económica  de  Europa,  única  forma  de  hegemonía 
posible  en  estos  tiempos,  todavía  se  agita  buscando 
reacciones  tardías,  el  pensamiento  de  las  naciones 
colonizadoras.  La  más  interesada  de  ellas,  España, 
que  fiaba  al  ibero-americanismo  todas  sus  posibilida- 
des de  engrandecimiento  futuro,  da,  frente  al  espec- 
táculo del  Congreso  de  Río  Janeiro,  el  grito  sobrehu- 
mano de  alarma.  En  El  Mundo  Latino  y  tras  largo 
artículo,  propone  un  señor  Madueño,  con  excelen- 
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te  buena  fe,  un  plan  de  hegemonía  política  de  las 
democracias  hispano-americanas,  en  que  por  grados 
sucesivos  se  vaya  cristalizando  una  gran  federación 
del  Sur  para  hacer  pendant  y  equilibrio,  con  gran 
ejército  y  marina,  a  la  federación  del  Norte. 

De  si  estas  fantasías  llegan  a  ser  realidades^  res- 
ponda la  historia  con  el  fracaso  de  Bolívar  intentan- 
do la  Unión  Latina  en  1823,  y  el  más  reciente,  de  ocho 
años  atrás,  de  la  República  Mayor  de  Centro  Amé- 
rica. 

Lo  único  posible  en  América  es  la  reciprocidad  eco- 
nómica que  abarate  la  vida  y  la  independice  de  las 
duras  tarifas  europeas.  Este  triunfo,  que  no  supo  ver 
McKinley,  es  el  que  reemprendiendo  la  cruzada  de 
Blaine  ha  conquistado  el  cíclope  de  la  isla  de  Man- 
hattan, Theodore  Roosevelt. 

1906. 
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¡Menudo  escándalo  promueve  hoy  en  los  círculos 
políticos  europeos  la  reciente  encíclica  del  pontífice 
romano,  en  que  se  contesta  audazmente  a  la  notifica- 
ción por  el  Estado  francés  de  la  Ley  de  Separación 
inspirada  por  Combes  y  continuada  por  Clemen- 
ceau  L  . .  Este  buen  sacerdote  campesino,  exaltado  por 
la  casual  necesidad  de  un  candidato  de  transacción 
al  más  alto  sitial  de  la  Iglesia,  tuvo  a  su  favor  en 
el  juicio  del  mundo  la  sonrisa  beatífica,  la  limpia  fren- 
te de  vieja  fanática  que  aparecía  en  las  fotografías 
de  las  grandes  revistas.  Se  previó  un  reinado  tran- 
quilo, incoloro,  de  simple  pastor  sobre  simples  ove- 
jas. Remy  de  Gourmont,  el  sutil  literato  del  Mercure, 
proclamó  que  gustaba  de  esta  clase  de  papas,  sin  más 
trastienda  que  la  ama  de  un  cura  de  aldea,  por  más 
que  experimentaba  cierta  alarma  por  el  nacimiento 
italiano  del  pontífice,  ya  que  el  italiano,  concluía,  es 
ante  todo  un  animal  político. 
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La  justificación  de  la  alarma  queda  comprobada  con 
el  texto  de  este  non  possumus  extemporáneo  que  ha 
gozado  de  la  singular  coincidencia  de  disgustar  por 
igual  a  clericales  y  anticlericales.  Aparentemente  ino- 
fensivos estos  religiosos  místicos  que  repasan  can- 
dorosos y  sin  ideales  políticos  las  cuentas  de  su  ro- 
sario, de  ellos  brota  con  más  frecuencia  que  de  los 
predicadores  verbosos,  la  semilla  de  las  grandes  into- 
lerancias: su  sencillez  determina  la  rigidez  extraordi- 
naria. Pío  X  puede  creer  todavía  en  las  guerras  reli- 
giosas, porque  su  espíritu  no  vive  en  el  siglo  XX.  Su 
corte  es  retrasado,  de  la  época  de  los  potros,  que  se 
administraban  a  veces  inconscientemente  y  sin  un 
exceso  de  maldad  al  tratar  de  purificar  las  almas  por 
el  tormento  de  los  cuerpos. 

Pío  X  no  se  conforma  a  la  existencia  libre  de  la 
Iglesia  por  más  que  demostrada  está  la  fuerte  exis- 
tencia del  culto  en  todos  los  pueblos  modernos  que 
profesan  el  librepensamiento  en  los  poderes,  por  más 
que  en  la  propia  nación  francesa  pudo  perfectamente 
sostenerse  la  liturgia  católica  desde  la  Convención 
Eevolucionaria  hasta  el  concordato  de  Napoleón — y 
todavía  puede  leerse  el  rapport  documentado  en  que 
lo  probó  Boissy  d 'Anglas,  comisionado  por  la  Con- 
vención;— por  más  que  en  concepto  de  retiros  y  dota- 
ciones de  capellanes  de  colegios,  asilos  y  prisiones,  to- 
davía pagará  la  Francia  a  la  Iglesia  en  mucho  tiem- 
po veintisiete  o  veintiocho  millones  de  francos  anua- 
les. 

Roma  no  se  resigna  a  ser  huésped  de  la  Francia; 
quiere  ser  dueña.  La  frase  concreta  de  las  pretensio- 
nes del  Vaticano  así  lo  expresa:  ''asegurar  irrevoca- 
blemente la  autoridad  del  Papa  y  de  los  obispos  fran- 
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ceses  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia".  Es  decir,  la  au- 
toridad de  Roma  dentro  y  al  través  de  la  autoridad 
de  la  República:  un  Estado  dentro  de  otro  Estado. 
Sobre  que  tales  bienes  no  son,  como  se  lia  demostrado 
ya,  de  Roma,  sino  del  Estado  francés,  heredándolo  la 
República  de  la  Monarquía  de  los  Capetos,  cuyos  mar- 
queses adictos  a  la  Corona,  construyeron  para  la  na- 
ción aquellas  maravillas  de  los  templos  del  Renaci- 
miento y  la  edad  del  oro. .  .  Lo  que  ocurre  es  que  Ro- 
ma evoca  aquella  Francia  de  los  emperadores  devo- 
tos, coronados  por  los  i  apas  en  Avignon ;  y  cree  que 
todo  lo  que  hay  más  allá  de  los  Alpes  es  el  Sacre  Coeur 
y  Notre  Dame  de  Lourdes. 

El  Papa  concluye,  como  es  sabido,  su  encíclica, 
ordenando  a  los  católicos  franceses  la  suspensión  tem- 
poral del  culto  y  la  renuncia  a  cerca  de  trescientos 
millones  que  como  indemnización  les  correspondería, 
como  medio  indirecto  de  forzar  al  gobierno  francés  a 
una  transacción.  Ante  la  posible  prolongación  de  es- 
ta crisis,  se  empieza  a  temer  por  la  prensa  de  París 
una  guerra  religiosa,  que  culminaría  principalmente 
en  las  provincias  del  Sud  y  Oeste. 

Mas  he  aquí  que  antes  de  conformarse  a  la  violen- 
cia de  esta  situación,  los  católicos  franceses  protestan 
en  forma  de  súplica  ante  el  Santo  Padre.  Los  obispos 
franceses,  reunidos  primero  en  nutrido  capítulo  y 
consultados  después  por  el  Vaticano,  declararon  acep- 
tar de  buen  grado  la  Ley  de  Separación.  No  obstante, 
la  decisión  de  guerra  sin  cuartel  a  la  Francia  republi- 
cana, ha  sido  acordada,  impuesta,  digámoslo  mejor,  a 
los  propios  interesados;  y  la  resolución  se  funda  en 
el  consejo  de  eclesiásticos  alemanes,  italianos  y  espa- 
ñoles en  su  mayoría. 
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Este  detalle,  en  abierta  pugna  con  las  tendencias 
democráticas  de  la  época,  es  recordado  al  Papa  por 
sus  súbditos  espirituales;  y  añaden  en  lo  más  sus- 
tancioso de  su  caso: 

"Nos  atrevemos  a  preguntar  a  Su  Santidad,  públi- 
camente y  a  la  faz  del  mundo,  cuántos  miles  de  cató- 
licos han  elevado  contra  esta  Ley  su  murmullo  de  pro- 
testa. ¿Es  realmente  atacado  el  dogma  en  la  Ley  de 
Separación?  Somos  buenos  católicos  porque  estamos 
firmes  a  vuestro  lado  y  seguiremos  siendo  católicos 
aun  al  través  de  devastaciones  y  de  posible  lucha  fra- 
tricida, antes  que  abjurar  de  nuestra  adhesión  a  Ro- 
ma. Pero,  Santo  Padre,  no  debe  reprobarse  nuestra 
actitud  actual,  porque  todos  vivimos  en  una  país  de 
librepensamiento  y  porque  deseamos  conocer  las  po- 
sitivas y  poderosas  razones  para  este  innecesario  non 
possumus  de  Su  Santidad,"  Los  fieles  franceses  con- 
cluyen recordando  al  Papa  que  León  XIII  hizo  las 
paces  con  Bismarck.  ''¿Ha  de  ser  Pío  X  más  intole- 
rante hacia  Francia  que  lo  fué  su  antecesor  con  Ale- 
mania?" 

De  si  este  fenómeno  en  la  historia  de  la  religión 
es  posible,  responde  la  elección  sorprendente  de  un 
jesuíta  alemán,  el  padre  Wernz,  para  el  generalato 
de  la  compañía  de  San  Ignacio.  Dícese  que  el  Kai- 
ser métome-en-todo  no  ha  sido  ajeno  a  esta  designa- 
ción, que  contrapesa  en  bien  de  Roma  el  desvío  de  los 
poderes  franceses,  ofreciendo  la  vaga  lontananza  de 
una  inteligencia  entre  Roma  y  Berlín.  Este  alemán 
empavonado  en  negro  se  instalará  en  el  Convento  de 
San  Patricio,  situado  en  la  misma  ciudad  Eterna, 
y  desde  allí  tomará  parte  indirecta  en  los  manejos  del 
Vaticano,  aumentando  la  energía  antifrancesa  con  la 
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influencia  alemana,  hasta  allí  llevada  por  misterioso 
canee  desde  el  mismo  palacio  imperial  de  Berlín. 

Todos  estos  hechos,  que  por  su  contradicción  con 
los  antecedentes  históricos  dejan  suspensos  los  áni- 
mos, van  encontrando  su  clave  en  los  cambios  radi- 
cales de  pensamiento  del  mundo  actual,  en  nada  dis- 
ciplinado con  la  historia.  La  sociedad  europea  va 
haciéndose  año  por  año  más  incrédula;  la  religión 
ocupa  en  los  hombres  de  las  capitales  un  lugar  muy 
secundario  en  la  esfera  de  las  preocupaciones ;  se  com- 
pone con  ella  la  bandera  de  un  partido,  se  la  toma 
como  blasón  de  aristocracia;  pero  no  es  motor  su- 
ficiente para  determinar  crisis  hondas,  como  crue- 
les guerras  o  derramas  abundosas  de  dinero.  Vol- 
taire.  Moliere,  Kousseau,  soplaron  sobre  el  polvo  sa- 
grado que  dejaron  las  ferradas  calzas  de  los  templa- 
rios. 

Después  Compte,  Darwin  y  Heckel,  han  trazado 
otros  nuevos  caminos  para  llegar  al  ideal,  y  ya  el  he- 
roísmo de  las  cruzadas  es  imposible.  Me  atrevo  a  su- 
gerir que  no  hay  en  los  treinta  y  ocho  millones  de 
franceses,  cien  mil  hombres  dispuestos  a  dar  su  san- 
gre por  el  estandarte  del  lejano  palacio  de  San  Pe- 
dro. En  reciente  entrevista  con  Moróte  publicó  Cle- 
menceau  el  dato  de  que  de  los  tres  millones  de  al- 
mas de  París,  sólo  sesenta  mil  acuden  normalmente  a 
las  iglesias.  Y  como  el  francés,  católico  por  política, 
o  por  elegancia,  piensa  el  italiano  o  el  español  de  las 
ciudades.  Queda  la  población  miserable  de  los  cam- 
pos; y  esa  no  es  la  que  borda  las  capas  de  oro  ni  la 
que  determina  la  marcha  de  los  parlamentos. 

¡Pío  X,  el  pontífice  romano  que  recoge  en  heren- 
cia la  maldición  de  Lutero,  se  ampara  en  la  amistad 
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de  una  nación  protestante ! . . .  Por  si  le  faltaba  iin 
síntoma  visible  de  su  descenso  a  la  Roma  vaticana,  he 
aquí  a  este  buen  sacerdote  veneciano  intentando  un 
cisma  en  el  siglo  XX,  un  cisma  por  el  cual  se  pasen 
en  masa  al  catolicismo  los  austeros  y  firmes  sajones. . . 

1906. 
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Una  de  las  grandes  debilidades  de  los  hombres  de 
estado  modernos  es  la  de  entender  necesaria  a  la 
historia  moderna  la  segunda  estampa,  que  en  sí  ven 
reflejada,  de  aquel  Bonaparte,  demoledor,  poliforme 
y  absorbente. 

Dolencia  común  a  todas  las  razas,  ha  atacado  por 
anólogas  maneras  a  militares  serios  como  Prim  y 
Bismarck,  a  magistrados  austeros  como  McKinley,  a 
indios  oscuros  como  Porfirio  Díaz,  a  abogados  con 
talento  como  Roosevelt.  Todos  revelan  un  ideal  desen- 
frenado de  expansión  en  todos  los  órdenes,  y  recor- 
dando el  ángulo  inmenso  de  visión  del  cahito  imagi- 
nario, estiman  que  no  cumplen  su  sagrada,  misteriosa 
misión  en  la  tierra,  si  no  reforman  los  códigos,  suben 
a  las  Pirámides  y  crean  la  Comedia  Francesa.  El  en- 
fermo de  más  importancia  en  la  política  europea  es, " 
desde  diez  años  a  la  fecha,  el  Kaiser  alemán  de  los 
mostachos  amenazadores. 

Guillermo  IT,  después  de  haber  sido  sucesivaraente 
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orador  mediano,  pintor  malo  y  músico  aplaudido  co- 
mo Nerón,  sueña  alicra  con  ser  ^1  dueño  absoluto  de 
los  destinos  europeos.  La  Conferencia  de  Algeciras 
que,  si  no  una  victoria  diplomática,  fué  para  Ale- 
mania un  reconocimiento  definitivo  de  que  sin  ella 
no  podía  contarse  para  ninguna  evolución  internacio- 
nal, lo  alienta  de  un  modo,  que  pudiéramos  llamar 
peligroso,  para  imponer  la  opinión  de  Berlín  sobre 
la  opinión  de  Londres  o  París,  únicos  faros  que  has- 
ta ahora  habían  señalado  los  rumbos  del  porvenir 
a  los  políticos  europeos. 

La  última  nota  de  esta  política  de  invasión,  per- 
sonalmente dirigida  por  el  Kaiser,  es  la  intimación 
indirecta  que  se  empieza  a  levantar  contra  Inglate- 
rra para  que  deshaga  la  entente  que  desde  ha,ce  dos 
años  fijó  con  Francia  por  las  solemnidades  de  Porth- 
mouth  y  de  Brest,  o  admita  en  cambio  a  Alemania 
formando  un  número  más  en  la  eniente.  El  Empera- 
dor quiere  hacer,  dice  la  prensa  de  París,  de  un  in- 
teresante menage  a  deux  un  imposible  menage  a  irois. 

El  primer  vestigio  de  esta  tendencia  política,  apa- 
reció en  la  prensa  gobiernista  de  Berlín  en  el  mes 
de  septiembre,  como  un  final  a  los  comentarios  que 
se  han  hecho  viendo  en  la  eniente  una  amenaza  a 
Alemania,  y  acogida  la  idea  por  el  órgano  de  ven 
Bulow,  no  lo  desmintió  el  Canciller  al  ser  preguntado 
por  los  reporters. 

Este  incidente,  de  líneas  indecisas,  pero  de  tenden- 
cia definida,  ha  servido  para  solidificar  la  entente 
anglo-francesa ;  porque  la  opinión  de  Londres  co- 
menta con  unánime  explosión  de  protesta  la  intimida- 
ción alemana.  La  Gran  Bretaña, — esta  es  la  síntesis 
de  la  impresión  en  Londres, — firme  en  no  romper  la 
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armonía  con  Francia,  no  tendría  inconveniente  en 
aceptar  la  entrada  de  Alemania  en  la  alianza  esta- 
blecida; pero  sería  para  ello  condición  decisiva  que 
esta  última  abandonase  por  completo  su  actitud  agre- 
siva a  la  república  vecina;  que  hiciese  de  ello  r)úbli- 
ca  ostentación  aligerando  el  terrible  aparato  de  gue- 
rra de  la  frontera;  que  abandonase  sus  inexplicables 
proyectos  de  expansión  colonial  en  el  Africa  del 
Norte. 

Tales  condiciones  no  pueden  ser  consentidas  por 
el  Imperio  germánico :  su  objeto  visible  es  el  de  re- 
bajar la  fuerza  francesa  igualándola  en  la  única  amis- 
tad poderosa  que  hoy  tiene.  Afianzado  en  el  Centro 
de  Europa  por  la  Tríplice;  en  excelentes  migas  con  la 
Persia  autocrática,  sus  expansiones  coloniales  no  re- 
conocen más  rivales  que  las  dos  potencias  del  Atlán- 
tico; no  pudiendo  triunfar  de  Inglaterra,  ataca  en  los 
cimientos  a  la  República,  que  le  cierra  el  paso  en  el 
I^Iediterráneo,  ya  moralraente  conquistado  por  él  des- 
de el  sultán  de  Marruecos  al  de  Turquía. 

De  lo  que  resulte  ante  esta  situación  decidida  de 
Inglaterra,  toda  consideración  es  aventurada.  La 
Gran  Bretaña  no  entrará  fácilmente  en  liga  con  la 
nación  en  quien  ve  su  principal  antagonista  por  mu- 
chos conceptos:  por  el  poderío  naval,  por  la  concu- 
rrencia económica  en  los  mJsmos  mercados,  por  las  as- 
piraciones comunes  a  dominar  en  una  hegemonía  de 
estados  del  Norte.  Pero  el  hecho  de  que  Alemania  la 
ponga  en  jaque  y  aun  la  venza  en  algunos  de  estos 
extremos — en  la  producción  industrial  por  ejemplo, 
asegurada  por  las  primas  y  el  proteccionismo — no 
implica  que  esté  dispuesta  a  todo  evento  contra  las 
combinaciones  del  Kaiser.  Inglaterra  al  sentir  así,  no 
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siente  sólo  por  su  Rey,  sino  por  sus  marinos,  sus  in- 
dustriales, sus  ganaderos,  sus  economistas,  por  la  na- 
ción entera  que  se  da  cuenta  del  valor  del  made  in 
Germany  en  los  mercados  extranjeros. 

En  cambio  ¿estaría  la  nación  alemana  preparada 
moralmente  para  sostener  una  situación  tirante  y 
acaso  más  tarde  una  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  tal 
como  la  sueña  el  Kaiser  en  su  locura  de  grandeza? 
Los  síntomas  son  bien  contrarios  por  cierto.  Pudo 
verse  lo  vacilante  del  terreno  en  que  mueve  Guiller- 
mo II  su  imperialismo  cuando  lo  de  Marruecos.  Los 
intelectuales  de  toda  Alemania  protestaron  del  posi- 
ble atropello  contra  la  Francia,  espiritual  y  eterna; 
los  proletarios  gritaron  su  decisión  a  no  formar  filas 
en  el  ejército;  y  cuando  sonó  la  fatídica  explosión  de 
Courriéres,  los  obreros  alemanes  aprovecharon  la 
ocasión  para  dar  una  muestra  elocuente  de  su  estado 
de  ánimo,  enviando  una  brigada  de  zapadores  a  sus 
hermanos  franceses. 

Ahora  se  ve  más  claro  el  panorama  de  descontento 
que  sirve  de  decoración  a  la  figura  presuntuosa  del 
Kaiser.  Hablando  éste  en  Breslau  en  un  banquete  de 
veteranos,  ha  fulminado  terribles  anatemas,  un  poco 
fuera  de  oportunidad,  contra  los  pesimistas  del  país 
que  no  lo  ayudan  en  sus  audaces  proyectos :  el  Kaiser 
no  se  explica  el  pesimismo  reinante ! . .  .  La  nación,  en 
cambio,  se  lo  explica  muy  naturalmente:  el  alemán 
no  es  dado  a  aventuras  y  se  aviene  mal  a  seguir  a 
remolque  del  Emperador;  la  intentona  de  Marruecos 
mantuvo  en  alarma  constante  a  las  universidades  y 
corporaciones  industriales  que  no  se  sentían  dispues- 
tas 8,  cambiar  el  modus  vivendi  político  y  económico  en 
que  han  ganado  su  riqueza  imponente.  Al  mismo  tiem- 
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po  se  reprocha  al  gobierno  el  abandono  en  que  de- 
ja, por  estas  fantasías  improbables,  cuestiones  tan 
trascendentales  como  la  de  la  superpoblación  y  la  de 
la  disminución  de  mercados  en  el  Extremo  Oriente, 
por  la  influencia  japonesa  crecida  a  partir  de  la  úl- 
tima guerra.  Ante  la  pregunta  de  por  qué  hay  pesi- 
mistas en  Alemania  contestan  muchos  periódicos  que 
sencillamente  por  el  curso  que  ha  tomado  la  políti- 
ca en  los  últimos  cuatro  años. 

El  Emperador,  embriagado  por  la  posición  ven- 
tajosa que  le  proporciona  el  auge  de  su  gran  na- 
ción, comienza  por  primera  vez  a  divorciarse  de  su 
pueblo.  Hombre  de  fina  inteligencia — cosa  que  se 
prueba  con  el  hecho  de  que  todavía  no  hayan  lo- 
grado encontrarlo  en  una  pose  ridicula  los  france- 
ses,— había  logrado  marchar  en  armonía,  él,  que  es 
un  tipo  de  corte  medioeval,  con  su  nación  que  es  la 
quintaesencia  de  la  humanidad  trabajada  por  las 
ideas  modernas.  El  tiempo  nos  dirá  quién  vence  en 
esta  lucha  sorda  de  ideales :  si  el  que  tira  hacia  ade- 
lante o  el  que  tira  hacia  atrás. 

1906. 
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Un  cablegrama  publicado  por  nuestros  diarios  del 
lunes  último,  anuncia  que  en  esa  fecha  se  presentaría 
por  el  Ministro  de  Estado  de  España  una  nota  diplo- 
mática al  Vaticano,  formulando  la  denuncia  del  Con- 
cordato de  1851.  Es  uno  de  los  puntos  salientes  de  la 
nueva  política  del  liberalismo  dinástico,  y  de  si  la 
decisión  del  gobierno  permanece  firme  en  su  ruta  an- 
ticlerical, cabe  deducir  por  la  segunda  parte  del  re- 
ferido despacho,  en  que  se  muestra  que  el  gobierno 
llevará  adelante  su  proyecto  de  Ley  de  Asociaciones, 
y  que  en  caso  de  que  el  Senado  la  rechazara,  se  llega- 
ría a  pedir  al  Rey  la  disolución  de  las  Cortes. 

Tiempo  hace  que  se  echó  la  semilla  en  España.  La 
echaron  los  editores  de  libros  de  a  peseta:  Maucci, 
Sampere,  Lezcano.  El  pueblo  español — hablo  del  de 
las  ciudades,  que  el  de  los  campos  ni  siente  ni  padece 
— se  inició  en  teorías  humanitarias,  aprendió  fór- 
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muías  de  una  economía  política  más  justa  que  la  que 
en  su  tierra  le  hacía  morir  de  hambre  y  de  idiotis- 
mo. La  comparación,  primera  operación  natural  del 
juicio,  le  llevó  a  mirar  con  tristeza  su  mapa  nacional, 
y  la  aplicación  más  perfecta  a  los  problemas  internos, 
fué  realizándose  por  los  intelectuales  de  la  última  hor- 
nada, los  Altamira,  Posada,  IJnamuno,  Salillas,  Maet- 
zu,  Baroja,  casi  todos  surgidos  al  rescoldo  de  la  ho- 
guera del  98.  ¿No  había  de  hablar  el  pueblo  de  eu- 
ropeización,  de  algo — cualquier  cosa  que  fuese,  pues 
no  había  una  especificación  concreta  en  la  palabre- 
ja— que  le  sacase  de  la  humilde  condición  de  recua 
como  le  llamó  Joaquín  Costa? 

Se  habló  en  España  de  europeización  hace  siete 
años,  por  la  misma  razón  que  se  llama  Ja  Hahana 
por  los  aldeanos  españoles  a  toda  Cuba,  a  toda  Amé- 
rica, a  todo  lo  que  les  saque  de  la  miseria  del  corti- 
jo. Ocurrió  la  casualidad  de  que  con  la  muerte  de  M. 
Faure  surgiese  en  Francia  la  política  anticlerical; 
que  una  enorme  cantidad  de  frailes  franceses  se  de- 
rramase sobre  España  amenazando  el  equilibrio  so- 
cial; que  el  Rey  se  casase  con  una  princesa  de  proce- 
dencia no  católica ;  que  el  papismo  tuviese  cierta 
tendencia  al  germanismo.  .  .  Y  ya  tenemos  la  euro- 
peización encausada  directamente,  robustamente  por 
la  política  anticlerical.  Los  libros  habían  dado  con- 
vicciones y  fuerza  de  protesta  al  pueblo :  ya  el  pueblo 
era  anticlerical  teóricamente.  Los  políticos  no  han  he- 
cho más  que  obedecer  a  la  energía  de  la  corriente  y 
poner,  aduladores  de  la  turba,  el  molde  práctico. 

La  agitación  anticlerical,  no  ya  dentro  del  campo 
social  sino  del  político  propiamente  dicho,  data  de 
los  últimos  meses  de  Sagasta.  Pero  fué  entonces  un 
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simple  recurso  electoral,  que  nadie  tomó  en  serio :  es 
de  aquella  época  el  modus  vivendi  concertado  entre  el 
señor  Moret  y  el  Nuncio  de  Roma,  por  el  cual  y  an- 
te la  oleada  de  asociaciones  importadas,  se  e3tipul(S 
que  todas  las  congregaciones  de  carácter  dinástico  se 
inscribirían  como  organismos  vulgares  en  los  Gobier- 
nos Civiles;  resolución  tímida  que  no  sirvió  más  que 
para  dar  a  conocer  la  magnitud  del  monstruo,  y  cu- 
ya anulación  figura  ahora  en  primer  término  en  el 
programa  de  Eornanones.  Fué  este  el  modus  vivendi 
que  ]^.Iaura,  el  liberal  converso  a  la  reacción,  quiso 
elevar  a  la  categoría  de  Concordato,  y  que  firmado 
ya  por  la  Corte  y  la  Santa  Sede,  no  pudo  ser  ley 
por  la  falta  de  aprobación  del  Senado. 

La  política  anticlerical  empieza  ahora.  Del  ante- 
rior gabinete,  presidido  por  el  ilustre  ^^loret,  es  el  pro- 
grama que  por  la  breve  vida  del  ministerio  pudo  ape- 
nas ser  enunciado:  a  unos  cuantos  señores  mediocres 
comandados  por  López  Domínguez  y  Roinanones.  to- 
ca el  acometer  el  problema.  Y  helo  aquí  en  toda  su 
magnitud. 

Secularización  de  la  enseñanza,  matrimonio  civil, 
secularización  de  los  cementerios,  denuncia  del  mo- 
dus vivendi,  ley  de  Asociaciones  en  sentido  radical 
y  reforma  del  Concordato. 

Con  tal  bagaje  va  en  estos  días  al  Parlamento  el 
ministerio  López  Domínguez.  En  frente  forman  apre- 
tado haz  los  conservadores,  carlistas  y  liberales  de 
la  derecha.  Junto  a  él  figuran  con  más  o  menos  adhe- 
sión los  liberales  de  Canalejas,  Montero  Ríos  y  j.íoret 
(conforme  este  último  en  la  denuncia  de  su  propio 
modus  vivendi,  que  dejclara  fué  sólo  de  carácter  pre- 
cario). Cuenta  en  cierto  modo,  y  en  tanto  no  vacila 
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ante  las  mitras  iracundas,  con  el  auxilio  de  los  repu- 
blicanos, que  parecen  no  ser  nada  y  son  mucho.  Y  el 
terreno  del  gobierno,  en  que  pisan,  está  ya  probado, 
por  la  ratificación  de  poderes  que  casi  al  partir  para 
San  Sebastián  le  diera  el  Rey  con  conocimiento  del 
inicio  de  la  política  anticlerical. 

La  situación  de  gobierno  se  prepara  a  recibir  a 
pleno  pecho  una  ola  de  denuestos  y  excomuniones.  Su 
sola  Real  Orden  relativa  al  matrimonio  civil,  acla- 
rando aquel  artículo  del  Código — de  que  tanto  se  rió 
en  su  discusión  el  señor  Bosch  y  Fustegueras — en  el 
sentido  de  que  el  casarse  civilmente  no  implica  la  decla- 
ración concreta  de  no  ser  católico,  ha  motivado  frailu- 
no escándalo  de  donde  son  notas  vibrantes  los  obispos 
de  Tuy  y  Zaragoza,  que  entienden  en  el  siglo  XX 
que  el  matrimonio  civil  es  un  concubinato  legal. 
Otras  olas  con  más  espuma  y  más  rabia  caerán  toda- 
vía sobre  el  gobierno .  .  . 

Consideremos  el  caso  antes  de  empezar  la  batalla. 
Este  movimiento  que  no  puede  ser  de  un  gobierno 
sino  de  toda  la  dinastía,  responde  a  un  cálculo  de 
fuerzas  comparadas,  hecho  por  los  liberales  monár- 
quicos. En  efecto,  si  por  una  parte  se  pone  en  peligro 
la  adhesión  de  la  nobleza"  y  el  clero,  que  es  una  ba- 
se firme  del  trono,  por  la  otra  se  hace  dueña  la  co- 
rona de  una  aureola  fortísima  de  popularidad,  así 
como  suma  a  su  alrededor  si  no  la  voluntad,  la  no 
hostilidad  de  los  intelectuales  que  miran  hacía  el 
Pirineo.  Además,  cuenta  la  dinastía,  caso  único  en 
la  historia  de  los  imperios,  con  la  indiferencia  religio- 
sa del  ejército  que  la  circunstancia  de  las  guerras 
carlistas,  representando  el  oscurantismo,  ha  hecho  li- 
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beral  y  avanzado  de  ideales,  al  menos  en  lo  relativo 
al  medio. 

Por  una  parte  da  la  dinastía  la  última  batalla  a  los 
carlistas;  por  la  otra  le  roba  a  los  republicanos  la 
masa  radical  que  antes  era  suya.  De  la  nobleza,  que 
significa  poco  por  su  exclusiva  posición  de  terrate- 
niente estancada  en  el  vértigo  de  la  agitación  econó- 
mica, no  tenía  ya  nada  que  esperar  después  del  ma- 
trimonio del  Rey  con  una  inglesa.  Ahora  se  sabrá  si 
el  clero  representaba  un  valor  intrínseco  o  si  recibía 
toda  su  fuerza  de  la  protección  del  mismo  gobierno. 

Pienso,  no  sin  fundamento,  que  nunca  ha  estado 
más  fuerte,  después  de  la  restauración  de  Sagunto, 
la  dinastía  de  los  Borbones. 

19Q6. 
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No  es  sólo  el  caso  de  Cuba  el  que  presenta  hoy  el 
cuadro  de  países  de  cultura  europea  como  amena- 
zados por  algún  fantasma  extranjero  en  lo  que  más 
de  primordial  y  sagrado  puede  tener  un  estado :  su 
soberanía.  Actualmente  se  levanta  de  un  modo  vago 
pero  seguro  en  los  comentarios  de  la  prensa  del  Nor- 
te de  Europa,  el  temor  de  una  situación  comprome- 
tida para  la  independencia  del  admirable  y  demo- 
crático reino  de  Holanda,  y  de  consuno  para  todo  el 
equilibrio  de  las  potencias. 

Determínanse  las  mayores  conmociones  del  mundo 
por  causas  iniciales  de  insignificante  poder:  a  ve- 
ces es  una  gota  de  sangre  en  un  cerebro  necesario, 
ya  una  nube  que  decide  con  la  lluvia  una  batalla, 
ora  una  frase  imprudente  que  compromete  el  éxito 
de  una  gestión  diplomática.  Esta  vez  va  a  quedar  en 
peligro  la  soberanía  holandesa,  acaso  la  belga,  por 
el  motivo  sencillo,  individual,  simplísimo,  de  la  esteri- 
lidad pi-obable  de  la  reina  Guilleniiina. 

Parece  ser  que  determinados  tratamientos  clínicos 
y  quirúrgicos  de  los  doctores  de  la  real  casa  ponen  a 
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la  joven  y  gentil  princesa,  al  convalecer  de  un  grave 
caso  de  aborto,  en  condiciones  de  casi  imposible  fe- 
cundidad. En  el  caso  de  cualquiera  encantadora  ple- 
beya las  lamentaciones  no  pasarían  del  círculo  de 
los  abuelos  sin  nietos,  del  matrimonio  sin  objeto. 
Se  trata  de  la  reina  y  la  nación  entera  se  ha  preocu- 
pado: se  sabe  que  la  joven  Guillermina  no  tiene  her- 
manos que  puedan  heredar  su  trono;  que  por  la  Ley 
de  Sucesión  del  reino  el  heredero  natural  sería  el 
Príncipe  Consorte  Enrique,  Duque  de  Mecklemboug- 
Schwering;  que  éste  por  su  casa  es  un  vasallo  del 
Kaiser  alemán;  que  Guillermo  II  no  abandona  sus 
ideales  de  Pan-germanismo;  que  Holanda  con  su 
rey  vasallo  de  un  emperador  extranjero,  e  interesa- 
do él  mismo  en  la  expansión  teutónica,  no  tendría 
probabilidad  alguna  de  continuar  soberana  en  su  te- 
rritorio y  en  el  de  sus  colonias. 

El  problema  reviste  serio  aspecto  para  el  porve- 
nir de  los  Países  Bajos  por  lo  mismo  que  su  emergen- 
cia se  hace  posible  por  hechos  muy  probables.  No  hay 
que  pensar  en  buscar  solución  al  posible  conflicto  que 
traería  la  muerte  de  la  reina,  en  las  combinaciones 
de  parentescos  más  lejanos,  toda  vez  que  la  más  alle- 
gada, la  Princesa  Sofía,  tía  de  Guillermina,  es  casada 
con  el  Gran  Duque  de  Sexe-Weimar,  puesto  en  la 
misma  situación  de  vasallaje  hacia  el  Kaiser  que  el 
de  Mecklembourg-Schwering.  El  caso  sería  el  mismo. 

En  lo  que  hay  que  pensar  es  en  el  dilema  por  la 
casa  o  la  patria.  En  si  se  llega  a  todo,  incluso  a  la 
pérdida  de  la  personalidad  nacional  por  una  adhe- 
sión constante  a  la  casa  de  Orange,  o  se  adopta  una 
solución  extrema,  radical,  que  cambie  la  forma  de 
gobierno  y  marque  al  Príncipe  Consorte  el  camino  de 
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SU  vieja  Germania  si  es  que  sobrevive  a  la  reina,  por 
otra  parte  perfectamente  joven  y  sana. 

Como  quiera  que  la  situación  ha  de  ser  despejada 
desde  ahora  para  asegurar  el  futuro,  los  holandeses, 
por  su  prensa  y  por  sus  parlamentarios  avanzados, 
han  pedido  ya  la  formación  de  un  plebiscito  que  de- 
mande oficialmente  al  pueblo  si  desea  una  revisión 
constitucional  en  el  sentido  de  formar  una  nueva  re- 
pública, para  el  caso  fatal  de  la  muerte  de  Guillermi- 
na. Los  partidos  radicales,  aprovechando  desde  luego 
una  ocasión  provechosa,  empiezan  a  pedir  para  la  or- 
ganización de  ese  plebiscito  que  se  declare  estable- 
cido de  una  vez  el  sufragio  universal. 

Dos  puntos  de  vista  se  han  establecido  desde  ahora 
a  uno  y  otro  lado  del  Zuider-zee.  "Somos — dicen 
los  neolandeses — hijos  de  lina  Holanda  soberbia,  or- 
gullosa  de  su  independencia ;  gracias  a  la  situación 
internacional  presente,  la  Alemania  está  imposibili- 
tada para  someter  nuestros  territorios  por  la  fuerza. 
Pero  este  estado  de  cosas  puede  no  perdurar  y  es  in- 
comprensible cómo  el  gobierno  puede  permitir  tal 
situación  de  incertidumbre  e  indefensión.  Vv^.e  "ia  re- 
visión constitucional  y  su  procedencia  sólo  puede  de- 
terminarse con  la  concesión  del  sufragio  universal." 
Y  sueñan  los  alemanes  de  Bülow:  La  constitución 
holandesa  da  en  tal  evento  el  trono  al  príncipe  ex- 
tranjero, y  surge  la  circunstancia  de  que  éste  sea 
un  vasallo  de  Guillermo  II.  Aunque  para  este  vasa- 
llaje se  encontrara  una  unánime  oposición  en  toda  la 
nación  holandesa,  los  alemanes  no  podemos  dejar  de 
ver  la  amplitud  que  tal  situación  daría  a  nuestra  es- 
fera política :  no  es  que  la  sumisión  del  reino  holan- 
dés nos  dé  el  control  de  los  puertos  del  Scheldt,  del 
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Meuse  y  dei  Rliin;  es  que  dominaríamos  en  sus  colo- 
nias del  lejano  Oriente  y  las  Antillas,  es  que  cerca- 
ríamos con  seguridades  de  éxito  a  Bélgica — por  la 
liga  del  Príncipe  heredero  casado  con  una  hija  del 
Rey  de  Baviera — y  como  una  consecuencia  tendría- 
mos el  pan-germanismo  extendido  hasta  el  Congo." 

El  problema  de  la  posible  invasión  de  Alemania 
hasta  el  mar  del  Norte  no  es  completamente  nuevo. 
Fué  precisamente  este  punto  de  la  integridad  de  los 
Países  Bajos  uno  de  los  que  atendió  muy  principal- 
mente la  inteligencia  anglo-francesa  del  año  últimxO. 
Países  pequeños  pero  fuertes,  son  Bélgica  y  Holanda, 
enérgicas  cuñas  de  acero  que  sostienen  el  equilibrio 
europeo.  Matizarlas  de  germanismo,  de  francecismo, 
de  imperialismo  británico,  sería  congestionar  dema- 
siado una  parte  de  la  Europa  a  expensas  de  la  anemia 
de  otra.  Cualquier  potencia  que  allí  dominara  deter- 
minaría la  ruina  de  las  otras:  significan  mucho  las 
industrias,  las  colonias,  las  posiciones  estratégicas  de 
ambas  naciones,  sobre  todo  de  Holanda.  Si  la  ambi- 
ción de  Guillermo  II  osara  adelantar  la  lanza  hu- 
lana  hasta  tierra  holandesa,  una  inmensa  conflagra- 
ción europea  se  produciría  en  el  acto. 

El  mañana — no  sabemos  si  cercano  o  alejado — 
puede  traernos  el  advenimiento  de  una  nueva  cul- 
tísima república,  o  la  triste  epopeya  de  una  desespe- 
rada guerra  de  independencia,  con  sus  eventualida- 
des de  generalización.  Si  lo  primero,  hay  que  espe- 
rar mucho  de  la  nación  de  Yan  Hamel  y  Langel.  Si 
lo  segundo,  de  la  historia  asciende  el  recuerdo  de 
los  bravos  labradores  que  echaron  a  mandobles,  de  sus 
pantanos  queridos,  las  huestes  de  foragidos  del  Du- 
que de  Alba. 

1906. 
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El  gabinete  de  Washington  se  ocupa  ahora  de  exa- 
minar el  voluminoso  bagaje  de  datos  que  como  resul- 
tado de  su  visita  de  inspección  a  San  Francisco,  aca- 
ba de  traer  Mr.  Metcalf,  Secretario  de  Comercio  y 
Trabajo,  enviado  especialmente  por  Mr.  Roosevelt, 
para  proveer  con  relación  a  las  quejas  del  Ministro 
japonés  en  Washington  contra  las  autoridades  de  la 
Perla  del  Far  West. 

Se  sabe  que  la  Junta  de  Educación  de  San  Francis- 
co ha  promulgado  recientemente  un  bando  prohibien- 
do la  entrada  en  las  escuelas  públicas  a  los  niños  ja- 
poneses, remitiéndolos  a  una  cierta  escuela  de  Clay 
Street,  especial  para  pequeñuelos  chinos,  coreanos  y 
japoneses.  Se  sabe  igualmente  que  el  amarillo  Viz- 
conde de  Aoki,  ha  presentado  a  la  Casa  Blanca,  de 
un  modo  informal,  con  la  prudencia  y  la  discreción 
de  los  fuertes,  la  sugestión  de  que  si  no  sería  todo  es- 


129 


JESÚS  CASTELLANOS 


to  una  violación  del  tratado  que  firmado  por  las  dos 
potencias  en  1894,  asegura  a  los  japoneses  con  la 
Unión  los  mismos  derechos  políticos  que  a  los  ameri- 
canos. 

Sin  conocer  una  palabra  de  lo  que  en  su  cartera 
trascendental  traiga  el  Secretario  Metcalf,  ya  que  na- 
da ha  querido  conceder  a  la  curiosidad  de  los  repor- 
ters,  puedo  inclinarme  a  creer  que  no  será  la  resolu- 
ción perfecta  del  problema.  Para  el  punto  de  vista  ca- 
liforniano  juegan  dos  intereses  importantísimos  con 
este  conflicto,  a  saber:  la  agitación  antijaponesa  ex- 
tendida en  todo  el  Far  West,  y  el  orgullo  de  la  au- 
tonomía local  contra  el  poder  federal  omnímodo. 

De  lo  primero  hay  serias  noticias  en  la  prensa  ame- 
riacana  de  estos  días.  La  población  blanca  de  Califor- 
nia ha  mirado  siempre  con  recelo  la  invasión  de  tra- 
bajadores mongólicos,  ya  que  la  baratura  de  su  tra- 
bajo, en  razón  a  lo  sobrio  de  sus  necesidades,  no  puede 
ser  contrarrestada  por  el  americano,  alemán  o  irlan- 
dés necesitado  de  pagar  el  corn-heef,  las  patatas  y  el 
whiskey.  Pero  mientras  las  oleadas  de  mongoles  ve- 
nían de  las  costas  de  China,  la  competencia  era  menos 
temible,  por  cuanto  que  la  excelencia  de  su  trabajo 
era  inferior  a  la  del  americano.  Pero  no  ocurre  lo 
propio  con  el  japonés.  El  exceso  de  población  echa  a 
los  pequeños  vencedores  de  los  rusos  hacia  las  pró- 
vidas llanuras  de  la  Unión,  pero  llevan  consigo  sus 
sólidos  fundamentos  de  educación,  su  fina  civiliza- 
ción tramada  de  innovaciones  europeas,  sus  periódi- 
cos, sus  fundiciones  y  sus  talleres  de  hilados :  de  igual 
a  igual  vence  invariablemente  al  inmigrante  ebrio  e 
inmoral  del  Este. 

Se  comprenderá  que  el  Estado  por  sus  leyes  pro- 
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pias  y  por  las  federales,  haya  tratado  de  poner  un 
dique  al  río  silencioso  y  asfixiante.  Fueron  primero 
las  leyes  feroces  de  inmigración:  por  ella  se  ha  llega- 
do a  prohibir  de  raíz  la  entrada  a  los  chinos  y  a  res- 
tringirla considerablemente  a  los  japoneses.  Pero  los 
doscientos  mil  asiáticos  domiciliados  en  San  Francis- 
co se  han  reproducido  allí  a  la  sombra  de  los  derechos 
adquiridos,  y  los  niños  chinos,  coreanos  y  japoneses 
heredan  los  hábitos  de  sus  padres  perpetuando  el  pro- 
blema. La  clase  de  trabajadores  manuales  ha  acaba- 
do por  formar  una  Liga  de  Exclusión  de  Japone- 
ses y  Coreanos.  Y  la  situación  ha  llegado  a  ser  tan 
angustiosa  para  los  pobres  inmigrantes  del  otro  con- 
tinente que  en  un  reciente  indignation  meeting  lle- 
gó a  pedir  el  doctor  Miyahawa  a  sus  compatriotas  que 
empezasen  a  meditar  en  las  medidas  extremas. 

El  aspecto  de  prejuicio  regionalista  no  es  de  me- 
nor importancia.  El  Secretario  de  la  Junta  de  Educa- 
ción, un  batallador,  Mr.  Leffingwell,  que  puede  ser 
un  coiu  hoy  con  levita,  cita,  en  respuesta  a  las  protes- 
tas japonesas  y  a  las  instrucciones  de  Washington, 
un  artículo  de  la  Ley  Escolar  de  California,  así  re- 
dactado: *'Los  jefes  (trust ees)  tendrán  derecho  a, 
establecer  escuelas  separadas  para  niños  indios  y  pa- 
ra niños  descendientes  de  razas  mongólicas  y  chinas. 
Cuando  tales  separaciones  se  hagan  los  niños  indios, 
mongólicos  y  chinos  no  serán  admitidos  en  ninguna 
otra." 

California  ha  esgrimido  este  precepto  reacciona- 
rio, indigno  de  una  ley  de  educación  pública,  co- 
mo un  derecho  inexpugnable  del  Estado.  Pero  las  ca- 
bezas de  Washington,  del  Este  democrático  que  no 
quiere  llevar  al  siglo  XX  funestos  distingos  de  raza. 
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no  puede  dejar  en  pie  una  atrocidad  semejante,  pro- 
pia para  la  moral  terrible  de  los  campos  mineros  per- 
didos en  el  desierto.  El  Secretario  Root  ha  recordado 
a  las  autoridades  locales  que  el  artículo  VI  de  la 
Constitución  americana  dice  que:  "Esta  Constitu- 
ción, bajo  la  cual  y  derivadas  de  ella  se  harán  todas 
las  leyes  de  los  Estados  Unidos  así  como  todos  los 
tratados  hechos  o  que  se  hagan  bajo  la  autoridad  de 
los  Estados  Unidos,  será  la  suprema  ley  del  país;  y 
los  jueces  de  cada  Estado  estarán  obligados  a  ella, 
a  pesar  de  que  en  la  Constitución  o  leyes  de  un  Esta- 
do exista  algo  contrario  a  su  letra." 

La  cuestión  es  más  grave  de  lo  que  a  primera  vista 
aparece,  porque  de  las  declaraciones  que  cortésmen- 
te  ha  hecho  el  Vizconde  Aoli  al  gobierno  de  Wash- 
ington, se  desprende  que  existe  en  Tokio  un  fuerte 
estado  anti-americanista  de  opinión.  Casual  concate- 
nación de  hechos,  es  el  caso  que  en  la  corte  del  Mi- 
kado  se  recuerda  que  los  americanos  protestaron  pú- 
blicamente de  su  programa  para  la  Manchuria,  que 
en  la  costa  de  Alaska  fueron  muertos  por  yankees  y 
de  mala  manera  varios  pescadores  japoneses,  que  en 
Hawai  se  ha  hecho  contra  ellos  una  franca  política 
de  exclusión,  los  ataques  de  Mr.  Rockfeller  contra  las 
trampas  del  comercio  japonés,  los  insultos  públicos 
al  profesor  Omori,  las  amenazas  de  guerra  del  repre- 
sentante Mr.  Kahn,  etc.,  etc.  Hechos  todos  que  ais- 
ladamente no  significan  nada,  pero  que  forman  cauce 
a  los  sentimientos  populares;  y  merced  a  los  cuales 
había  ya  una  yesca  que  al  prenderse  con  la  chispa 
de  los  niños  de  San  Francisco  dió  llama  con  un  i  mue- 
ran los  americanos! 

No  desconoce  el  gobierno  de  Roosevelt  la  importan- 
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cia  de  este  conflicto  con  una  nación  que  en  caso  de 
guerra  la  dominaría  en  el  Pacífico,  capturándole  bre- 
vemente sus  colonias  de  Filipinas  y  Hawai  y  bombar- 
deándole una  costa  indefensa  y  alejada  en  una  dis- 
tancia doble  del  meridiano  terrestre,  de  todo  auxilio 
de  la  flota  del  Atlántico.  Los  mejores  deseos  de  ¥7ash- 
ington  son  los  de  arreglar  el  necio  emhroglio  que  tan 
mal  papel  da  en  suma  a  los  Estados  Unidos.  Pero  ¿se- 
rá esto  realizable?  En  estos  días  se  ha  recordado  la 
inminencia  de  guerra  con  Italia  a  que  dió  lugar  en 
1889  el  lynchamiento  de  varios  italianos  en  Nueva  Or- 
leans,  por  no  poder  dar  el  gobierno  de  Washington 
al  de  Roma  la  satisfacción  de  castigar  a  los  culpables 
del  hecho,  a  causa  de  la  jurisdicción  única  que  para 
el  esclarecimiento  del  asunto  reclamara  el  Estado  de 
Louissiana. 

La  raíz  de  todo  este  conflicto  está  en  el  despego 
exagerado  de  los  políticos  americanos  hacia  hacer  le- 
yes generales  por  el  consensus  de  toda  la  nación.  El 
sentido  práctico  con  el  cual  se  gobierna  bien  y  sobre 
todo  se  municipaliza  bien,  no  basta  para  las  emergen- 
cias de  la  política  internacional.  Por  dejarlo  todo  al 
buen  sentir  de  cada  Estado  y  cada  individuo,  surgen 
estas  dislocaduras  que  luego  no  tienen  encaje  posi- 
ble. El  grito  angustioso  de  Spencer  en  Inglaterra: 
''¡Demasiadas  leyes!",  sería  subvertido  en  Améri- 
ca por  el  de  "¡Hay  hambre  de  leyes!" 

El  conflicto  es  de  los  más  molestos  que  se  han  pre- 
sentado a  la  plácida,  segura,  limpia  y  beatífica  admi- 
nistración de  Roosevelt. 

1906. 
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Comienza  de  nuevo  para  la  Francia  una  época  de 
agitación.  La  operación  necesaria  y  consecuente  a  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  el  inventario  de 
los  templos  que,  como  ya  se  sabe,  son  y  han  sido  siem- 
pre bienes  de  la  nación  y  nunca  del  Papado,  habrá 
de  reanudarse  en  estos  días.  Lo  anuncia  un  cable  de 
París  y  dice,  para  dar  a  comprender  la  magnitud  de 
la  obra,  que  son  3,500  las  iglesias  que  quedaron  sin 
inventariar  por  la  actitud  airada  de  los  fieles  de  armas 
tomar  que  amenazaron  con  una  gran  convulsión  so- 
cial al  país. 

Clemenceau,  el  frío,  el  inexorable  Clemenceau,  va 
ahora  con  mayores  seguridades  de  las  que  tuvo  Com- 
bes, a  la  ejecución  de  la  parte  más  espinosa  de  esta 
ley,  impuesta  por  el  tiempo  y  las  necesidades  popula- 
res. No  importa  que  ya  se  anuncien  resistencias  airadas 
como  la  de  ese  pueblecito  del  Midi,  que  debe  ser  uno  de 
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esos  prodigios  de  higoterie  dormidos  al  sol  que  for- 
man paisaje  en  las  novelas  de  Daudet,  y  del  cual 
llega  la  voz  de  que  los  clericales  se  han  llevado  ya 
todos  los  objetos  sagrados  construyendo  barricadas 
en  las  puertas  y  ventanas.  Clemenceau  puesto  al 
frente  del  gobierno,  es  por  sí  solo  una  garantía  de 
la  orientación  de  las  opiniones  en  la  Francia  y  son 
ellas,  es  la  actitud  de  la  Cámara  dando  su  voto  de 
confianza  por  abrumadora  mayoría  al  primer  minis- 
tro, quien  echará  abajo  calurosamente,  con  el  pico 
que  simboliza  el  trabajo  armónico  de  los  sabios  y  de 
los  miserables,  esas  barricadas  que  levantan  los  cie- 
gos templarios  modernos.  El  gobierno  recibe  además 
el  calor  del  mundo  entero  civilizado,  que  aplaude  este 
desprendimiento  de  la  vieja  cáscara,  en  que  se  cons- 
treñía incomprensiblemente  la  Francia  de  los  hallaz- 
gos científicos  y  los  atrevimientos  filosóficos.  Excep- 
ción hecha  de  Alemania,  a  quien  la  entente  cordiale 
anglo-francesa  ha  quitado  el  sueño  (y  sin  contar  a 
su  pueblo,  que  en  los  libres  y  decisivos  estados  del 
Norte  es  libre  pensador),  todas  las  potencias  han  vis- 
to con  simpatía  este  paso  de  avance  y  la  intelectuali- 
dad de  todos  los  pueblos  lo  ha  saludado  como  un 
grito  de  independencia. 

Ante  la  faz  posible  del  país  en  agitación  por  la 
necesidad  de  hacer  los  inventarios  a  la  fuerza,  ha 
rodado  por  los  periódicos  europeos  el  tópico  de  la 
posibilidad  de  una  formal  guerra  religiosa.  No  pa- 
rece, al  menos  como  desde  estas  distancias  transoceá- 
nicas se  ven  las  cosas,  que  esta  emergencia  pueda  sur- 
gir por  ahora. 

En  primer  lugar  la  opinión  clerical  francesa  se 
decide  ya  por  la  obediencia  a  la  ley  del  Estado. 
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Se  recuerda  qué  desagradable  impresión  produjo  la 
encíclica  de  Pío  X,  que  aconsejaba  abandonar  el  cul- 
to diario  y  resistir  a  tocias  las  proposiciones  del  go- 
bierno. Si  un  segundo  capítulo  de  obispos  acordó,  en 
vista  de  la  insistencia  de  Roma,  acatar  la  encíclica  y 
hubo  una  pastoral  de  todo  el  episcopado  francés  adop- 
tando la  política  ofensiva,  esto  se  ha  hecho  a  regaña- 
dientes y  lamentando  que  esté  en  la  Santa  Sede 
un  espagnol  hrouillon  como  Monseñor  Merry  del  Val. 

Por  otra  parte,  los  católicos  franceses  están  honda- 
mente divididos.  Frente  al  clero  regular,  en  actitud 
reservada  y  perdiendo  terreno  a  cada  día  que  pasa, 
se  levantan  dos  ambiciones  temibles.  La  una  es  la 
nueva  Liga  del  Papa  Azul,  M.  des  Houx,  que  con  un 
número  grande  de  clérigos  sin  parroquia  se  prepara 
a  crear  asociaciones  según  los  preceptos  prescritos 
por  la  nueva  ley,  y  nutridas  por  una  buena  parte 
de  la  nobleza,  celebrar  los  sacrificios  del  ritual  en  las 
iglesias  abandonadas,  que  para  el  primero  que  las 
pida  tiene  el  gobierno.  Constituye  la  otra  facción  el 
jesuitismo  en  marcha  que  alentado  por  la  última  vic- 
toria obtenida  en  Alemania  con  el  permiso  para  es- 
tablecer conventos  de  la  Compañía,  se  prepara  a  sor- 
berse por  entero  el  culto  católico  en  Francia  y  es  de 
hecho  quien  en  capillas  particulares  o  en  templos  del 
gobierno  ha  venido  sosteniendo  la  regularidad  de  los 
sagrados  servicios. 

Conocida  la  intransigencia  de  esta  clase  de  secta- 
rios, es  inseguro  el  suponer  toda  la  unanimidad  de 
pareceres  y  sacrificios  personales  que  significa  la  or- 
ganización de  una  guerra  civil.  Los  viejos  sostenes 
del  ejército,  la  nobleza,  los  antisemitas,  etc.,  se  han 
debilitado  notablemente.  Deroulede  y  Drumont  se  han 
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esfumado.  La  derecha  de  la  Cámara  se  desprestigia 
día  por  día  con  escándalos  como  ese  que  ahora  pro- 
mueve el  Conde  de  Castellane.  ¿  Qué  soñar  más  fantas- 
magórico que  este  de  la  petite  guerre  religieuse? 

El  Papado  no  puede  nada  ya  con  sus  fulminantes 
excomuniones,  y  tiene  que  resignarse  a  ser  un  bello 
adorno  blanco  de  la  complicada  familia  moderna. 
En  todo  caso  sus  anatemas  darán  margen  a  exquisi- 
tas novelas  de  MM.  Bourget  y  Huysman.  M.  Bru- 
netiére  escribe  todavía  que  ''una  idea  es  falsa  cuan- 
do es  peligrosa"  y  que  "es  la  moral  quien  debe  juz- 
gar a  la  metafísica".  Tan  buena  compañía  es  un 
consuelo. 

Pero  excepto  estos  grandes  enfermos,  la  humani- 
dad marcha  hacia  adelante  buscando  su  salud  verda- 
dera :  la  que  da  este  mundo  haciendo  felices  a  los  hom- 
bres por  el  libre  juego  de  sus  actividades  en  la  lu- 
cha con  la  naturaleza.  Lo  que  hace  el  gobierno  fran- 
cés no  es  más  que  la  resultante  del  pensamiento  de 
sus  masas  obreras  guiadas  por  catedráticos  sabios  y 
generosos. 

Y  en  todo  el  mundo  es  así.  Precisamente  asistimos 
al  espectáculo  de  reforma  liberal  de  todo  el  mundo 
culto.  Surge  en  Inglaterra  con  fuerza  enorme  el 
Labour  Party,  y  gobiernan  los  liberales  con  una  ano- 
nadante mayoría  en  el  Parlamento.  Bélgica  estudia 
el  sufragio  universal,  quebrantándose  frente  a  los  es- 
fuerzos socialistas  el  viejo  bloque  del  partido  católi- 
co, que  ha  gobernado  durante  muchos  lustros.  La 
situación  conservadora  de  Giolitti  en  Italia  pudiera 
por  sus  ideas  llamarse  liberal  en  cualquier  pueblo. 
España  da  la  batalla  más  tremenda  después  de  Men- 
dizábal,  que  haya  podido  ofrecer  al  ultramontanismo, 
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causante  de  todas  sus  desgracias.  En  Rusia  va  poco 
a  poco  incubándose  la  revolución.  Y  hasta  los  países 
de  tinieblas,  China,  Persia,  piensan  en  Constitucio- 
nes, Estados  Generales  y  demás  mise  en  scéne  demo- 
crática. 

La  obstinación  del  Vaticano  es  anacrónica  e  inve- 
rosímil. Mejor  hubiese  salido  de  escuchar  los  conse- 
jos del  clero  francés.  Habrá  que  creer  que  litiga  co- 
mo los  insolventes,  por  lo  mismo  que  no  tiene  nada 
que  perder. 

1906. 
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(1)  Con  este  título  escribió  Jesús  Castellanos  en  el  diario  habanero 
La  Discusión — durante  los  años  1907-1908 — la  serie  de  impresiones 
sobre  política  extranjera  que  forman  parte  del  presente  volumen.  Pá- 
ginas escritas  al  correr  de  la  pluma,  son,  no  obstante  descuidos  de  for- 
ma de  que  generalmente  adolecen  las  producciones  periodísticas,  dig- 
nas de  su  elevado  pensamiento  y  de  su  profunda  visión  observado- 
ra.—J.  M.  C. 


I 


Al  comenzar  el  año  se  inicia  para  el  mundo  un  pe- 
ríodo de  receso  y  de  expectación.  Tras  las  bruscas 
sacudidas  del  pasado  año,  en  que  los  sucesos  de  "Rusia, 
los  razonamientos  franco-alemanes  y  la  crisis  reli- 
giosa en  Francia  hicieron  esperar  en  cada  minuto  una 
gran  convulsión  europea,  se  suspende  la  vida  política 
en  un  período  intermedio  que  no  sabría  como  califi- 
carse, si  de  descanso  o  de  preparación. 

Mientras  desde  la  apoplética  Inglaterra  vuelven  a 
sonar  voces  serenas  invitando  la  atención  de  los  polí- 
ticos a  la  idea  de  una  reducción  en  los  gastos  de  gue- 
rra, ya  que  el  evangelio  del  desarme  completo  de  que 
hipócritamente  habló  el  Czar,  no  es  para  predicado 
en  este  planeta,  otras  voces  airadas  se  levantan  gri- 
tando viejos  tópicos  de  política  imperialista  en  que 
el  comercio,  las  artes,  la  industria  nacional  van  sos- 
tenidos a  golpe  de  cañón.  El  Kaiser  alemán  y  con 
él  el  mismo  Czar,  que  no  tiene  miedo  a  desmentirse, 
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encuentran  ridicula  la  proposición  y  desconocen  de 
consuno  la  necesidad  del  Congreso  de  La  Haya. 

Y  el  training  para  la  guerra  sigue  aplastando  a  la 
pobre  humanidad  trabajadora,  y  forma  barrera  du- 
rísima a  la  fecunda  compenetración  cosmopolita  que 
multiplica  las  energías  creadoras. 

Muestra  de  esta  tendencia,  retardadora,  sin  duda, 
del  avance  humano,  ha  sido  el  incidente  de  San 
Francisco,  en  que  la  arrogancia  yanqui  ha  ido  un  po- 
co lejos,  sin  prever  los  resultados  penosos  de  un  mo- 
mento de  intransigencia.  Cuando  se  pensaba,  frente  al 
conflicto  iniciado  por  las  autoridades  locales  de  la 
ciudad  occidental,  en  una  solución  discreta  que  desde 
el  punto  de  vista  americano,  diera  fin  a  los  infinitos 
pleitos  de  jurisdicciones  entre  la  Unión  y  el  Estado, 
así  como  a  sus  penosas  secuelas  de  problemas  inter- 
nacionales, he  aquí  que  la  confusión  de  atribuciones 
queda  en  pie,  que  las  naciones  extranjeras  no  saben, 
a  ciencia  cierta,  hasta  qué  punto  pueden  ser  efectivos 
sus  tratados  con  los  Estados  Unidos,  y  que  en  defi- 
nitiva no  sería  rara  una  repetición  de  los  casos  de 
Louisiana  y  California. 

El  Presidente  Roosevelt  habrá  ganado  algunos  vo- 
tos para  su  partido  en  un  Estado  que  hasta  ahora 
pertenecía  a  los  japoneses,  pero  ha  puesto  en  un  in- 
necesario peligro  a  su  nación.  Lo  dice  bien  claro  la 
grave  excitación  producida  en  Tokio,  por  las  fórmu- 
las definitivas  de  Roosevelt  que,  si  por  una  parte 
violan  el  tratado  de  1895,  por  la  otra  ponen  a  la  na- 
ción oriental,  con  la  exclusión  de  inmigrantes  japone- 
ses, en  un  nivel  que  la  soberbia  de  los  vencedores  de 
Rusia  no  consiente.  Lo  ratifican  con  mayor  energía 
las  noticias  de  Hawaii,  donde  al  paso  de  la  escuadra 
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nipona,  los  japoneses  residentes  han  tomado  pretexto 
para  una  demostración  delirante  de  patriotismo. 

Nada  de  halagüeño  tiene  para  el  punto  de  vista 
de  los  americanos  sensatos,  el  horizonte.  Los  Estados 
Unidos  no  han  menester  de  una  guerra  en  esta  etapa 
de  su  triunfo  económico  ante  el  mundo.  Sus  puntos 
de  mira  no  están  todavía  por  el  lado  del  Pacífico,  ni 
tampoco  necesita  adquirir  mercados  a  coup  de  fusil 
sobre  cabezas  mongólicas  o  africanas.  Su  indiferen- 
cia en  el  fomento  de  las  Filipinas  lo  indica;  y  así  se- 
rá mientras  tenga,  para  vender  sus  manufacturas,  a 
los  ciento  cincuenta  millones  de  americanos  del  Nor- 
te y  Sur.  El  desahogo  de  los  Estados  Unidus  no 
es,  pues,  en  sus  actuales  relaciones  con  el  mundo  y 
su  mentalidad  actual,  la  guerra,  sino  el  comercio,  la 
industria  abundante  y  de  floja  calidad. 

En  cambio,  ¿quién  puede  negar  que  el  Japón  tiene 
todavía  su  natural  desahogo  en  la  guerra?  La  lucha 
con  Rusia  quedó  cortada  antes  de  tiempo  para  la 
vasta  preparación  del  archipiélago.  La  ebullición  que- 
dó en  su  mismo  grado  de  calor.  Y  despierta  la  sed 
de  conquistas,  y  teniendo  a  su  mano  la  ocasión  de  en- 
grandecer el  territorio  que  le  traería  una  guerra  con 
el  país  americano,  sería  positivamente  extraño  que  el 
sentimiento  nacional  no  reaccionara  en  el  acto  pi- 
diendo una  reparación  y  casi  suspirando  por  la  rup- 
tura de  hostilidades. 

Si  no  intenta  ahora  el  ensayo,  será  tarde  mañana 
para  el  Japón.  La  apertura  del  Canal  de  Panamá 
pondrá  a  los  Estados  Unidos  en  cuádruples  condicio- 
nes de  fuerza  de  la  que  hoy  posee  del  lado  del  Pací- 
fico. En  lo  que  resta  de  mes  sabrá  el  mundo  hacia  qué 
punto  mira  la  veleta,  ya  que  ahora  corren  demasia- 
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dos  vientos  encontrados  para  deducir  pronósticos 
aproximados. 

Entre  tanto,  son  bonancibles  las  corrientes  que 
campean  sobre  el  mapa  político  de  Europa.  De  Ma- 
rruecos no  se  habla,  aunque  una  nueva  aparición  del 
Rausolí,  aliado  con  Bu-Hamara,  el  Pretendiente,  pa- 
ra combatir  al  Sultán  y  adornándose  con  no  pocos 
atentados  contra  los  europeos  residentes,  ha  hecho  te- 
mer un  nuevo  choque  de  las  potencias  africanistas 
so  pretexto  de  auxiliar  compatriotas  amenazados  En 
España  sube  al  poder  el  partido  conservador  sin 
más  apoyo  que  el  prestigio  personal  del  Rey,  que 
tampoco  puede  estimarse  ofrecido  por  entero,  des- 
pués de  haber  consumido  el  monarca  todas  sus  inicia- 
tivas en  la  rebusca  de  un  arreglo  entre  los  liberales 
desmembrados,  que  hiciera  posible  el  mantenimiento 
de  la  política  anterior.  Un  nuevo  partido  liberal  sur- 
ge de  la  conjunción  de  los  señores  Montero  Ríos,  Ca- 
nalejas y  Moret,  todos  conformes  en  sustancia  con 
la  idea  de  reforma  religiosa  y  todos  con  la  esperanza 
de  volver  muy  en  breve  al  poder. 

Por  el  mundo  político  francés  corrieron  vientos  de 
fronda  en  la  primera  quincena  del  mes  que  vencemos. 
Sobre  un  ligero  incidente  relativo  a  la  interpretación 
de  la  Ley  de  dos  de  enero  de  1905,  en  materia  de  arren- 
damientos de  edificios  culturales  pertenecientes  al 
Estado,  surgió  una  disparidad  de  criterio  entre  los 
señores  Clemenceau  y  Briand,  focos  los  más  elevados 
de  este  resplandor  de  vida  nueva  que  ilumina  el  ca- 
mino del  porvenir  a  la  Francia.  Las  dificultades  fue- 
ron de  un  carácter  ligero  y  perfectamente  resoluble, 
pero  el  clericalismo  sacó  de  este  ovillo  hilo  suficiente 
para  tejer,  presentándolo  bellamente  a  la  curiosidad 
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del  mundo,  un  prodigio  de  patrañas  que  empezaban 
con  la  crisis  del  ministerio  y  venían  a  resolverse  en  la 
caída  de  la  política  radical. 

La  crisis,  con  todas  las  rogativas  de  los  vaticanis- 
tas,  se  ha  disipado.  M.  Clemenceau  mismo  ha  acogido 
con  emoción  de  corazón  noble  las  palabras  generosas 
de  M.  Briand,  que  anuncia  en  la  Cámara  la  actitud 
de  calma  y  el  deseo  de  cordialidad  del  gobierno  con 
los  católicos  activos,  que  no  por  estar  atados  con  un 
vínculo  estrecho  al  factor  extranjero  del  Vaticano,  de- 
jan de  ser  franceses.  Por  desgracia,  Monseñor  del 
Val  tiene  la  muy  clerical  política  de  los  padrinos  de 
El  Gorro  Frigio. 

¿Se  crecen?  Nos  bajaremos. 
¿Se  bajan?  Nos  creceremos. 

Y  como  muestra  de  ello  tenemos  ya  la  circular  de 
los  obispos  adoptada  en  la  Asamblea  Plena  de  París, 
y  sugerida  por  Roma,  que  ordena  a  los  presbíteros 
que,  aun  cuando  formen  asociaciones  culturales,  se 
nieguen  a  hacer  la  declaración  previa  por  escrito  que 
marca  la  ley. 

Pero  ni  los  asuntos  franceses,  ni  los  transpirenai- 
cos, ni  transoceánicos  concentran  la  actualidad  polí- 
tica como  los  imprevistos  resultados  de  las  elecciones 
para  el  Reichstag  alemán  que  han  llenado  de  gozo  el 
espíritu  del  Kaiser,  soltando  la  lengua  de  Von  Bü- 
low  en  numerosos  discursos  téte-a-téte  con  el  pue- 
blo. 

Forzoso  es  confesar  que  allende  las  fronteras  del 
Imperio,  nadie  hubiese  podido  prever  este  resultado 
de  las  elecciones,  que  han  dado  ciento  cinco  actas  al 


147 


JESÚS  CASTELLANOS 


centro  católico,  ochenta  a  los  conservadores  (agrarios 
y  feudalistas),  cincuenta  y  cinco  a  los  nacionales  libe- 
rales (partido  el  más  afin  a  la  Cancillería),  cuarenta 
y  seis  a  los  grupos  radicales  indefinidos  y  cuarenta  y 
tres  sólo  a  los  socialistas  de  Bebel  y  Singer. 

Dos  cosas  hay  que  no  esperaba  nadie :  primero, 
que  los  católicos  del  centro,  resentidos  por  la  deser- 
ción de  los  católicos  nacionales,  obtuvieran  una  vota- 
ción más  fuerte  que  nunca  hasta  ahora,  escalando  el 
primer  puesto  en  el  Reichstag ;  segundo :  que  la  cam- 
paña de  Bülow  y  el  Emperador  tendiente  a  excitar 
el  sentimiento  del  orgullo  nacional  para  proseguir  su 
política  de  expansión  colonial,  tuviese  un  triunfo  tan 
completo  sobre  los  conservadores,  sobre  los  grupos  ra- 
dicales e  independientes  y  más  que  nada  sobre  los 
socialistas  paladines  del  cosmopolitismo,  a  quien  han 
hecho  sufrir  el  descalabro  más  grande  que  se  recuer- 
da de  diez  años  a  la  fecha. 

No  se  creía  lo  primero  porque  la  torre  del  Cen- 
tro como  gráficamente  se  llama  en  Europa  a  este 
baluarte  avanzado  de  Roma,  se  había  desacreditado 
mucho  en  las  últimas  legislaturas  pactando  coalicio- 
nes con  los  elementos  más  disímiles,  hasta  con  sus  ene- 
migos jurados  los  socialistas,  con  quienes  derrotaron 
el  plan  colonial  del  Ministro  Danburg  y  dieron  mar- 
gen al  Kaiser  para  el  decreto  de  disolución  del  Reich- 
stag. 

Pero  aún  más  sorprendente  es  el  triunfo  del  gobier- 
no. Era  voz  popular  en  Europa  desde  mediados  del 
último  año,  que  el  pueblo  alemán  no  podía  soportar 
ya  la  megalomanía  de  su  Emperador.  Se  le  acusaba 
de  sucesivas  violaciones  al  espíritu  de  la  Constitu- 
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tución;  se  decía  que  bajo  su  enfermedad  de  eterna 
exhibición  había  reducido  a  la  nada  el  papel  del 
Canciller,  salvaguardia  postrera  de  la  nación  para 
con  el  monarca:  se  temía  a  cada  momento  un  con- 
flicto internacional  por  las  indiscreciones  de  este  Ba- 
yardo  del  siglo  XX;  hasta  se  rumoró  que  en  su  apa- 
rente diligencia  por  los  asuntos  públicos,  poco  o  nada 
se  ocupaba  del  alcance  de  los  asuntos  interiores  que 
venían  a  su  sanción  y  que  sólo  el  patriotismo  de  Bü- 
low  y  de  Yon  Lucanus  podía  sostener  el  prestigio 
imperial. 

En  esta  situación  de  espíritu  (por  lo  menos  así  pa- 
recía a  la  prensa  inglesa  y  americana)  han  arribado 
las  elecciones.  Y  he  ahí  que  el  gobierno  hace  bajar  a 
sus  leaders  a  los  mass  meetings  con  la  fórmula  de 
rememorar  las  leyendas  de  la  vieja  Germania  y  de 
deslumhrar  los  ojos  con  el  vasto  programa  colonial 
que  posiblemente  ha  de  engrandecer  a  la  Alemania 
(en  el  sentido  arcaico  y  semi  bárbaro  que  a  la  pala- 
bra grandeza  hubieran  dado  Otón,  Barbarroja  o  Fe- 
derico de  Prusia)  .  . . 

Y  el  sentimiento  de  la  nacionalidad,  tocado  en  su 
viejo  peso  de  heroísmo  por  la  cimera  del  Kaiser,  salta 
y  vibra  anonadando  a  los  socialistas  que  hablaban 
de  cosas  prácticas,  de  necesidades  reales,  de  creacio- 
nes de  hospitales,  de  descenso  de  contribuciones,  del 
precio  de  la  carne.  Las  gentes  que  por  costumbre  no 
votaban  jamás,  burgueses  indiferentes  y  rentistas 
siempre  en  viajes,  corren  a  la  urna  y  dan  cifras  tan 
elocuentes  como  la  de  Bremen,  donde  concurrió  el 
93  por  ciento  de  los  electores.  Bebel  y  Singer  se  pre- 
guntan atónitos,  ¿dónde  estamos? 

El  gobierno,  pues,  presentará  de  nuevo  su  enorme 
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presupuesto  colonial.  El  centro  católico  ha  anunciado 
oficialmente  que  seguirá  combatiéndolo.  De  los  so- 
cialistas no  se  diga ...  Y  los  agoreros  darán  un  pal- 
metazo a  sus  fetiches. 

1907. 
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Va  disipándose  con  agrado  de  los  que  desean  ver 
siempre  un  sentido  lógico  en  el  encadenamiento  de  los 
sucesos  políticos,  el  horizonte  nubarroso  que  en  varias 
semanas  formó  el  anómalo  e  inesperado  problema  ame- 
ricano-japonés. El  tono  de  calma  y  de  pacífica  inten- 
ción con  que  disertan  sobre  el  asunto  los  órganos  de 
opinión  en  Tokio,  recordando  todavía  que  fué  la 
Unión  "el  primer  país  que  los  presentó  al  mundo", 
hace  pensar — avalorando  la  condición  de  aquel  pue- 
blo remoto  que  sabe  ser  sensato  aun  en  los  días  de 
embriaguez  de  gloria — en  una  renovación  de  las  an- 
tiguas cordiales  relaciones;  y  rubrican  este  pacto  tá- 
cito de  robusta  amistad  los  desbordamientos  de  ama- 
bilidad cruzados  entre  altos  dignatarios  de  las  dos  po- 
tencias a  punto  de  zarpar  el  Chitóse  y  el  Tsukuha 
para  la  exposición  de  Jamestown. 

Son  los  japoneses  un  pueblo  de  psicología  descono- 
cida, acaso  incomprensible,  para  la  mentalidad  euro- 
pea homogénea  aquende  y  allende  el  Atlántico.  Y  se 
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piensa:  ¿será  la  actual  actitud  del  Japón  un  hábil 
pretexto  muy  acorde  con  la  ceremoniosa  mundología 
oriental,  para  preparar  más  vigorosamente  las  tuer- 
zas nacionales?  Debe  recordarse  que  tres  semanas  an- 
tes de  la  sorpresa  de  Puerto  Arturo,  hecha  sin  decla- 
ración de  guerra,  el  Marqués  de  Ito,  declaraba  a  la 
prensa  del  mundo  que  las  relaciones  con  Rusia  no  po- 
dían ser  más  cordiales.  Si  esta  hipótesis  puede  tener 
algún  peso,  no  la  aprecian  así  los  diarios  neoyorkinos, 
por  más  que  todo  el  mundo  reconozca  que  ahora,  como 
nunca,  se  presenta  al  Japón  una  coyuntura  favora- 
ble para  despejarse  de  su  horizonte  comercial  del 
Pacífico  un  rival  temible,  hoy  en  el  mínimum  de  su 
poder  para  luchar  con  una  potencia  del  lado  occi- 
dental. 

Todo  ello  de  carácter  puramente  conjetural  aho- 
ra, tiene  que  presentarse  con  diafanidad  en  muy  in- 
mediato término ...  o  no  se  presentará  ya  nunca.  Por 
lo  pronto,  va  pasando  de  moda  el  tema  en  la  curiosi- 
dad general  y  en  las  galeradas  de  cables  cede  el  turno 
a  cuestiones  de  mayor  interés,  v.  g.,  la  composición 
del  nuevo  Reichstag  alemán  y  los  sucesos  que  su  for- 
mación han  rodeado,  presentando  por  primera  vez 
con  relieve  de  político  militante  la  figura  del  Empe- 
rador. 

Al  disolverse  a  fines  del  pasado  año  el  último 
Reichstag  por  la  derrota  con  que  acogiera  el  presu- 
puesto colonial  de  Mr.  Denburg,  se  esforzó  el  Canci- 
ller Bülow  en  demostrar  que  el  Emperador  no  hacía 
política  personal  ni  se  acercaba,  guardando  la  línea 
que  la  Constitución  le  marca,  a  un  partido  más  que  a 
otro.  Pero  las  circunstancias  hacen  los  hombres.  La 
batalla  pre-electoral  hizo  necesario  tocar  todos  los 
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resortes,  y  Bülow,  en  su  carta  abierta  del  tres  de  ene- 
ro al  general  de  Liebert,  pronunciaba  claramente  el 
grito  de  pelea  del  gobierno,  a  la  vez  contra  los  socia- 
listas y  contra  el  centro  católico.  Se  han  ganado,  por 
fin,  las  actas  necesarias  para  asegurar  al  gobierno  un 
probable  contingente  adicto  de  la  conjunción  de  con- 
servadores, nacionales  liberales,  imperialistas  y  otros 
elementos  menores;  y  ya  Bülow  y  el  mismo  Kaiser 
pierden  todo  respeto  a  los  deberes  de  neutralidad  a 
que  va  obligada  la  Corona :  Bülow  habla  en  las  ca- 
lles a  las  turbas;  el  Kaiser  en  persona  perora  desde 
su  automóvil;  en  Palacio  se  comentan  las  noticias  de 
los  escrutinios  que  van  llegando,  como  la  aurora  del 
absolutismo. 

Peligroso  aparece  el  momento  para  la  estabilidad 
europea,  de  justificarse  por  la  realidad,  las  ilusiones 
del  ambicioso  César  teutón  sobre  la  composición  del 
Parlamento.  Guillermo  II,  que  hasta  ahora  ha  perso- 
nificado la  ambición,  el  ímpetu,  la  indiscreción,  mar- 
chaba en  sus  vastos  proyectos  militares  y  políticos  con 
el  freno  del  Reichstag,  en  que  hasta  ahora  campeaba 
la  orientación  radical:  el  partido  socialista  llegó  a 
alcanzar  en  1903  un  doble  número  de  votantes  que  el 
mayor  de  los  otros  partidos,  el  del  centro ;  se  recordaba 
la  expulsión  de  Bismarck  por  ese  cadete  de  mostachos 
impertinentes  e  ideas  osadas:  la  nación,  en  verdad, 
no  lo  tomaba  en  serio. 

Pero  el  Kaiser,  con  mayoría  parlamentaria,  ovacio- 
nado por  la  muchedumbre  que  le  capacita  tácitamen- 
te para  desangrar  la  nación  en  toda  clase  de  empre- 
sas, aunque  sean  aventuras  tan  desdichadas  como  la 
de  esa  guerra  con  los  hotentotes,  de  que  llegan  hoy 
tristes  cargamentos  de  soldados  a  los  puertos,  el  Kai- 
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ser,  con  esa  fuerza  moral  que  le  pone  en  el  camino 
de  los  Napoleones,  es  una  mina  de  pólvora  que  pon- 
drá en  inquietud  a  toda  la  Europa  y  la  América. 
Por  lo  pronto,  puede  darse  ya  por  cierta  en  él  una 
oposición  turbulenta,  matizada  de  insolentes  para- 
dojas, a  las  evangélicas  iniciativas  que  se  traerán 
dentro  de  algunos  meses  al  Congreso  de  La  Haya. 

Pero  he  aquí  una  duda  que  ocurre  a  la  prensa 
europea  examinando  las  cifras  que  arrojan  las  ur- 
nas: ¿habrá  logrado  realmente  el  Kaiser  constituir 
una  mayoría  de  adictos  para  hacer  realidad  todo  lo 
pintoresco  y  osado  de  su  sueño? 

El  hloch  lioientoie,  como  llaman  los  socialistas  al 
grupo  de  los  partidos  que  apoyan  al  gobierno  en  su 
plan  colonial  del  Africa  del  Sud,  está  coríipuesto  de 
varios  grupos  en  nada  similares  respecto  a  ideas,  colo- 
cados cerca  del  gobierno  por  favores  que  agradecen  o 
esperanzas  de  recibirlos.  Pero  su  apoyo  puede  ser  efí- 
mero. Uno  de  sus  más  nutridos  componentes,  el  parti- 
do nacional  liberal,  se  lamenta  ya  de  que  la  composi- 
ción actual  del  Reiclistag  lo  haga  más  reaccionario 
que  el  anterior,  y  aun  confiesa  que  una  derrota  tan 
completa  de  los  socialistas,  contrapeso  necesario  a 
la  cancillería  y  posible  aliado  de  él  el  día  que  el  cen- 
tro y  el  gobierno  volvieran  a  ser  buenos  amigos,  no  le 
promete  nada  bueno  para  el  porvenir.  Los  liberales 
no  son,  pues,  ni  mucho  menos,  un  baluarte  del  gobier- 
no. En  las  cuentas  líquidas  del  gobierno  no  quedarán 
más  que  los  conservadores,  con  las  fracciones  de  im- 
perialistas, güelf os  y  otras . .  .  Acaso  la  esperanza  de 
poseer  la  alianza  del  centro.  Pero  estos  buenos  cató- 
licos no  esperan  nada  de  la  orgullosa  aristocracia  lu- 
terana que  forma  el  núcleo  del  gobierno. 
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Hay  también  la  esperanza  de  que  una  nueva  y  más 
lógica  organización  de  las  elecciones  dé  mayores  ven- 
tajas a  las  fuerzas  liberales  en  futuros  Parlamentos. 
Acaba  de  ser  denunciado,  por  ejemplo,  que  el  número 
de  miembros  del  Reichstag  debe  ser  el  de  600, — uno 
por  cada  100,000  habitantes,  teniendo  el  imperio 
60.000,000 — ;  y  sólo  397  se  han  sentado  en  esta  últi- 
ma legislatura  naciente.  Además,  la  desigualdad  ma- 
liciosa de  las  circunscripciones  hace  que  los  candi- 
datos de  ciertos  barrios  ya  calculados  necesiten  más 
caudal  de  votos  que  otros:  para  la  victoria  de  Mr. 
Kempf,  nacional  liberal,  en  la  primera  circunscrip- 
ción, sólo  son  necesarios  8,000;  para  la  de  Lebedour, 
socialista,  en  la  sexta,  son  precisos  100,000. 

Todo  ello  se  andará.  Alemania  es  una  entidad  so- 
cial de  mucha  fuerza  consciente,  y  ha  sido  ante  todo  y 
siempre,  un  país  libre. 

Del  lado  de  América,  entre  tanto,  no  podemos  que- 
jarnos de  falta  de  animación  en  el  escenario.  El  em- 
brollo hispano-americano  de  tanda,  corresponde  a 
Centro  América,  donde  dos  diminutas  naciones  en- 
cuentran un  derivativo  saludable  a  sus  excesivas  ener- 
gías belicosas,  en  un  pequeña  guerrita  surgida  casi 
sin  pretexto,  como  en  la  feliz  edad  de  los  cuentos  de 
hadas. 

Pero  si  por  sus  resultados,  que  serán  probablemen- 
te el  de  unas  cien  bajas  en  cada  frontera  y  un  aumen- 
to en  la  deuda  nacional  respectiva,  sin  variación  de 
límites,  indemnización  de  guerra  ni  concesión  co- 
mercial alguna  para  la  nación  victoriosa;  si  por  sus 
efectos  inmediatos  no  despertará  gran  interés  en  las 
cancillerías  la  guerra  entre  Honduras  y  Nicaragua, 
sí  constituye  un  dato  elocuente  para  demostrar  has- 
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ta  qué  punto  son  ineficaces  los  tribunales  de  arbitraje 
sin  fuerza  ejecutiva  que  apoye  sus  acuerdos.  El  ar- 
bitraje es  un  fracaso  en  cuanto  se  aplique  a  naciones 
en  las  cuales  la  emergencia  de  la  guerra  no  implique, 
como  hubiese  implicado  en  Rusia  e  Inglaterra  cuando 
lo  de  los  pescadores  de  Hull,  o  Francia  y  Alemanaia 
cuando  lo  de  Marruecos,  una  desolación  de  ambos 
países.  La  guerra  en  Hispano  América,  ya  se  sabe, 
no  significa  gastos  de  terribles  escuadras  ni  recluta- 
miento de  millones  de  hombres. 

Además,  el  arbitraje  a  que  estaban  obligadas  las 
repúblicas  centro-americanas  desde  la  terminación  de 
la  guerra  entre  el  Salvador  y  Guatemala,  era  pura- 
mente de  fuerza  moral,  ya  que  los  jueces  habían  de 
ser  los  presidentes  de  las  cinco  repúblicas  restantes. 
Y  ya  conocemos  qué  grado  de  respeto  se  conservan 
estas  hermanas  continentales. 

Y  tampoco  tiene  remedio  pensar  en  la  intervención 
yankee.  Después  de  la  declaración  de  Root,  todo  acto 
de  imposición  del  Norte  sobre  el  Sur  es  imposible. 
En  todo  caso,  podría  ensayarse  un  tribunal  que  in- 
cluya a  las  naciones  más  vigorosas  de  Sud-América 
y  con  sus  escuadras  combinadas  hacer  ejecutivos  los 
acuerdos.  De  todas  maneras  esta  primera  caída  del 
arbitraje  como  procedimiento  habrá  hecho  pensar  un 
poco  al  doctor  Drago. 

1907. 
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La  constitución  política  de  la  Inglaterra  actual  ha 
sido  observada  mucho  tiempo  como  un  inexplicable 
fenómeno  de  amalgama  de  heterogeneidad.  Parece,  en 
efecto,  cosa  difícil  de  conciliar  la  coexistencia  de  un 
estado  de  democracia  y  de  cultura  moderna  que  allí 
nace  y  se  derrama  por  el  mundo  en  la  forma  de  los 
libros,  más  osados  y  demoledores  que  hayan  jamás 
aparecido,  y  al  propio  tiempo  de  una  armazón  invero- 
símil, anacrónica,  de  derechos  feudales,  privilegios  de 
herencia  y  reacción  religiosa,  que  no  pierde  ocasión 
de  trascender  al  lenguaje  de  las  cosas  gráficas  con  ex- 
trañas indumentarias  y  teatrales  aparatos  de  eda- 
des muertas. 

Como  ambas  organizaciones  existían  realmente,  so- 
bre la  seguridad  de  derechos  escritos  y  de  modo  muy 
distinto  a  muchas  viejas  ruedas  de  las  maquinarias 
políticas  latinas  sólo  existentes  en  apariencia,  los  es- 
fuerzos de  una  y  otra  parte  para  tolerar  su  antagóni- 
ca, han  sido  en  todo  tiempo  inauditos.  Sólo  el  ma- 
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ravilloso  dón  del  sentido  político,  tan  peculiar  del 
inglés,  ha  salvado  el  conflicto  durablemente  estable- 
cido. Una  parte  vivió,  en  naturales  alternativas,  a  ex- 
pensas de  la  otra,  y  si  los  Lores  se  sometían  en  su 
omnipotencia  de  millonarios  a  las  decisiones  de  los 
tribunales  combinados  de  patronos  y  obreros,  los  Co- 
munes se  conformaban  a  que  su  carácter  de  plebe  le 
impusiese  trabajarse  el  sillón  de  diputado  mientras 
que  para  la  nobleza  estuviese  ya  preparado  ese  sitial 
en  la  Cámara  Alta  por  simple  derecho  de  herencia. 
De  este  sistema  mixto  y  confuso  sacaban  los  ingleses, 
filósofos  de  la  buena  cepa,  una  democracia  práctica, 
que  ninguna  traba  imponía  a  la  libre  actividad  ni  al 
libre  pensamiento. . . 

El  milagro  ha  dejado  de  manifestarse  en  estos  co- 
mienzos de  año;  bastó  que  una  de  las  partes  acentua- 
se un  poco  sus  puntos  de  vista  y  despertase  la  reac- 
ción de  la  otra.  La  Gran  Bretaña  se  encuentra  por 
primera  vez  en  un  siglo  de  su  historia  frente  a  la 
posibilidad  de  un  conflicto  constitucional,  por  la  acti- 
tud enojada  de  su  pueblo  frente  a  la  Cámara  de  los 
Lores. 

Inglaterra  no  veía  gobiernos  liberales  desde  más  de 
diez  años  atrás,  y  el  de  Campbell  Bannerman  sur- 
gió en  un  período  de  ímpetu  radical  desplegado  en 
toda  Europa.  Las  conquistas  humanas  irradian  en  ca- 
da país  más  allá  de  las  fronteras.  Los  liberales  subie- 
ron al  poder  recibiendo  el  aire  fresco  de  las  batallas 
de  Combes  en  Francia  y  de  los  triunfos  del  socialismo 
práctico  de  Bebel.  Los  whigs  de  ahora  hubieran  podi- 
do llamarse  no  liberales,  sino  radicales  en  el  tiempo 
de  Gladstone.  Y  como  si  esto  no  bastase,  tuvieron  a 
su  lado  al  nuevo  partido  socialista  obrero,  acrecido 
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en  proporciones  amenazantes.  No  fué,  pues,  de  extra- 
ñar que  su  labor  legislativa  diera  frutos  inmediatos  de 
'reforma  en  cuestiones  sociales  de  educación  y  aun  po- 
líticas. La  Cámara  de  los  Comunes  adoptó  por  enorme 
mayoría  una  ley  relativa  a  la  formación  de  tribunales 
de  comercio,  otra  de  indemnización  a  las  víctimas  del 
trabajo,  una  más  destinada  al  trasiego  lento  de  la  tie- 
rra a  los  arrendatarios,  todavía  una  a  modo  de  pri- 
vilegio para  los  propietarios  urbanos  de  Irlanda.  To- 
das ellas  fueron  admitidas  a  regañadientes  por  la 
Cámara  de  los  Lores,  aun  cuando  no  dejara  de  per- 
mitirse algunas  mutilaciones  en  el  texto  de  las  leyes. 

Pero  el  turno  de  las  leyes  demoledoras  llegó;  el  de 
las  que  atacaban  baluartes  de  la  reacción.  Primero  la 
reforma  del  sufragio  para  hacerlo  universal  y  unifor- 
me; después  la  laicización  de  la  escuela  pública,  que 
repone  la  educación  popular  al  punto  en  que  la  fijó 
Gladstone  desde  1872,  antes  de  ser  reformada  en  fa- 
vor de  las  escuelas  confesionales  por  el  Gabinete  con- 
servador de  I\Ir.  Balfour.  Ambas  leyes  han  sido  de- 
rrotadas ruidosamente  en  la  Cámara  de  los  Lores 
y  para  que  la  manifestación  de  retrogradismo  fuera 
más  elocuente,  vinieron  a  ocupar  sus  asientos  aban- 
donados por  costumbre,  cientos  de  Pares,  hechos  a 
la  holganza  de  sus  castillos  apartados  y  de  sus  cace- 
rías aristocráticas.  Para  echar  abajo  la  Ley  de  Edu- 
cación, sobre  todo,  el  alarde  de  fuerza  fué  imponen- 
te :  no  ya  el  torysmo,  es  decir,  el  conservadorismo,  si- 
no toda  la  nobleza  estaba  allí ;  la  Alta  Cámara,  cuyas 
asambleas  no  reúnen  más  de  cien  lores  en  los  debates 
ordinarios,  puso  en  movimiento  a  casi  los  seiscientos 
miembros  que  la  componen.  Fué  aquello  una  suerte  de 
baile  de  Corte. 
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Se  adivina  el  efecto.  Este  baile  de  Corte  ha  dado  a 
comprender  a  la  sociedad  inglesa  en  que,  por  peso 
intelectual  y  por  simple  comparación  de  cantidad, 
está  la  nobleza  en  minoría,  que  todos  los  esfuerzos  de 
su  representación  en  la  Cámara  de  los  Comunes  y 
de  su  gobierno  liberal,  son  inútiles  ante  la  barrera  ar- 
caica, hundida  en  el  pasado,  de  la  Cámara  Noble. 
¿Quién  gobierna? — se  ha  preguntado  la  opinión — 
¿el  pueblo  o  los  Lores? 

Lo  que  más  ha  avivado  la  indignación  del  pueblo 
es  que  esta  forma  de  oposición  abierta  a  una  aspira- 
ción popular,  no  tiene  precedentes  en  la  Inglaterra 
contemporánea.  No  fué  éste  el  caso  del  Home  Rule  de 
Irlanda,  conseguido  a  duras  penas  por  los  diputados 
de  la  isla,  con  un  pequeñísimo  margen  de  mayoría,  y 
frente  a  la  oposición  de  Inglaterra  y  Gales.  Los  Pa- 
res tradujeron  al  menos  el  pensamiento  de  la  Isla 
mayor  al  rechazar  la  ley  del  Home  Rule.  En  el  caso  del 
Sufragio  Universal  y  de  la  reforma  de  la  Educación, 
la  votación  que  las  aprobó  en  la  Cámara  Baja,  era 
casi  de  dos  contra  uno. 

La  necesidad  de  la  reforma  escolar  tenía  además 
un  arrastre  de  arduos  años  de  trabajos.  Baliour,  pa- 
ra decidir  a  qué  carta  quedarse  entre  la  multitud  de 
sectas  protestantes  que  existen  en  el  Reino,  impuso 
la  Iglesia  oficial,  la  anglicana,  y  a  los  niños  bautistas 
y  presbiterianos  se  les  obligó  a  sufrir  una  hora  de  ejer- 
cicios episcopales.  Desde  el  punto  mismo  de  la  refor- 
ma de  Balfour,  nació  un  Comité  de  resistencia  pasi- 
va; treinta  mil  personas  se  negaron  a  pagar  las  con- 
tribuciones, y  en  consecuencia  vinieron  confiscaciones 
de  bienes  y  prisiones  subsidiarias.  Las  autoridades 
escolares  de  West  Eiding  protestaron,  declarando  que 


160 


DB   LA   VIDA  INTERNACIONAL 

no  tenían  por  qué  pagar  la  enseñanza  religiosa,  y 
más  creció  la  agitación  cuando  una  sentencia  de  la 
High  Court  of  Justice  sentó  jurisprudencia  abonan- 
do su  criterio.  Distintas  manifestaciones  se  sucedie- 
ron Y,  al  fin,  el  partido  liberal  incluyó  la  reforma 
educativa  en  su  programa. 

La  Cámara  de  los  Lores  ha  echado  todo  por  tie- 
rra. Y  he  aquí  que  ante  la  agresión  inesperada,  la 
opinión  se  ha  atrevido  a  decir  lo  que  hasta  ahora  no 
se  había  oído:  que  existe  una  precisión  nacional  de 
modificar  la  Constitución  en  cuanto  a  la  reforma  de 
composición  del  alto  Cuerpo  Legislativo.  La  campa- 
ña se  torna  de  defensiva  en  ofensiva.  Para  demoler- 
la propone  Mr.  W.  T.  Stead,  Director  de  la  Reuicio 
of  Reviews,  la  cancelación  por  el  Rey  de  todas  las 
cartas  de  convocatoria  de  aquellos  Pares  que  hayan 
faltado  notoriamente  a  las  sesiones  de  la  anterior 
legislatura.  Para  fundarla  sobre  nuevas  bases,  apunta 
Mr.  Alfred  R.  Wallace  en  la  FornigJitly  Review  la 
reorganización  de  la  Cámara  en  forma  de  Senado 
mixto,  parte  provisto  por  la  nobleza, — no  con  disfru- 
te hereditario, — parte  con  ex-funcionarics  de  altos 
cargos,  y  parte  con  representaciones  de  Universidades, 
Academias  y  Centros  intelectuales. 

Con  esta  atmósfera  de  preparación  para  todas  las 
turbulencias,  ha  abierto  su  nueva  legislatura  el  Par- 
lamento inglés  el  doce  de  febrero.  Por  más  que  la  aten- 
ción se  ha  distraído  algo  con  la  discusión  del  sufragio 
femenino,  entremés  de  carácter  cómico,  y  la  nueva 
aparición  del  How.e  Rule  para  Irlanda,  defendido  por 
Mr.  Birrel,  la  actualidad  sigue  siendo  el  conflicto  en- 
tre las  dos  Cámbaras  posiblemente  acentuado  a  la  pri- 
mera aparición  de  una  ley  de  matiz  radical. 
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Ya  en  el  mismo  discurso  de  la  Corona,  pieza  gene- 
ralmente fría  y  circunspecta,  leyó  el  Rey  directas 
alusiones  a  la  actitud  de  obstrucción  de  la  Casa  de  Pa- 
res, y  en  su  discurso  de  exposición  doctrinal  en  la  de 
los  Comunes,  recomendó  Campbell  Bannerman  a  sus 
amigos  el  estudio  de  esta  materia,  la  más  grave  de  los 
últimos  tiempos.  Y  paralelamente  Mr.  Winston  S. 
Churchill,  miembro  del  Gabinete,  declara  en  su  reso- 
nante discurso  de  Manchester  que  los  Pares  lian  pro- 
vocado una  guerra  consiüucional. 

La  arena  política  está,  en  consecuencia,  preparada 
para  grandes  acontecimientos.  Si  ha  terminado  el 
milagro,  es  porque  la  época  lo  exigía.  Inglaterra  es 
el  país  de  la  libertad  y  los  libertarios  de  ahora  re- 
montan su  abolengo  a  aquellos  Barones  de  Hierro  que 
exigieron  una  carta  de  constitución  a  Juan  Sin  Tie- 
rra. 

1907. 
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Con  el  discurso  de  M.  Arístides  Briand,  que  el  mun- 
do entero  conoce  desde  la  última  decena  del  pasa- 
do mes,  ha  ganado  el  gobierno  francés  algo  que  en 
esta  tierra  vale  más  que  la  razón:  la  simpatía.  JGn 
esta  dura  campaña  por  poner  a  la  Francia  al  nivel 
de  Italia  y  los  Estados  Unidos,  pueblos  no  menos 
religiosos  que  el  país  de  la  Virgen  de  Lourdes,  la 
opinión,  ofuscada  como  ocurre  siempre  que  se  inten- 
tan modificaciones  en  organismos  tradicionales,  no  ha 
querido  ver  el  problema  como  es,  sino  como  tiende  a 
ser,  y  ya  se  sabe  a  qué  diversidad  de  conjeturas  y 
de  fallos  consecuentes  puede  conducir  este  ejercicio 
en  que  la  imaginación  y  el  sentimiento  son  tan  im- 
portantes factores.  Combes  primero,  Clemenceau  más 
tarde,  han  encontrado  la  opinión  dividida  y  justo  es 
decir  que  frente  a  su  política  se  encontró  hasta  aho- 
ra la  mayor  parte  de  los  franceses. 

Poco  a  poco  ha  ido  el  gobierno  ganando  terreno. 
El  esfuerzo  de  los  gobernantes  de  este  período  avan- 
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zado  ha  derivado  siempre  a  demostrar  que  no  trata 
de  establecer  persecuciones  religiosas,  como  se  ha  es- 
crito por  la  prensa  de  la  derecha  intransigente,  pre- 
tendiendo ver  reproducidos  los  tiempos  de  Dioclecia- 
no;  que  sólo  quiere  libertar  al  Estado  de  una  carga 
que  en  buena  lógica  es  perfectamente  injusta  y  sólo 
defendible  en  nombre  de  la  tradición,  en  nombre  de  la 
cual  todo  puede  ser  aprobado  incluso  el  Santo  Ofi- 
cio y  el  absolutismo  de  Luis  XIY.  A  despecho  de  las 
excitaciones  del  lado  socialista  y  de  las  provocaciones 
de  los  ultramontanos,  el  gobierno  mixto  de  moderado 
y  radical  que  desde  hace  cinco  años  dirige  a  la  Fran- 
cia, no  ha  perdido  el  rumbo.  Por  fin  ahora,  al  cabo  de 
tres  leyes  sucesivas  y  de  una  docena  de  votos  de  con- 
fianza, ha  logrado  hacerse  entender:  M.  Briand  ha 
obtenido,  y  esto  es  un  estreno  para  el  gobierno, 
aplausos  unánimes  de  la  derecha  parlamentaria,  que 
fraternizó  un  minuto  con  sus  jurados  enemigos  de  las 
izquierdas. 

"El  gobierno,  ha  dicho  Mr.  Briand  con  la  adhesión 
expresiva  de  M.  Clemenceau,  no  quiere  hacer  pa- 
sar al  Papa  por  el  camino  de  la  persecución.  Hemos 
ganado  la  batalla  porque  somos  fuertes.  Si  aumentá- 
semos la  amargura  del  vencido  ¿sería  por  ^so  más 
glorioso  nuestro  triunfo?  Tenemos  un  profundo  res- 
peto a  la  libertad  de  conciencia,  y  por  creencia  y  por 
deber  nos  preocupamos  de  los  intereses  de  millones 
de  católicos,  que  son  también  ciudadanos  franceses. 
No  vamos  a  ninguna  capitulación,  pero  no  se  nos 
puede  impedir  que  seamos  conciliadores  y  busquemos 
cuantos  medios  puedan  ser  eficaces  para  pacificar  el 
país." 

Este  fué  siempre  el  punto  de  vista  del  gobierno  de 

( 
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Loubet  como  del  de  Fallieres  y  en  no  haberse  apar- 
tado un  instante  del  rumbo  ha  estribado  sn  fuerza. 
En  todos  los  tiempos  se  han  negado  los  pueblos  te- 
nazmente a  que  se  les  redima,  y  no  fué  el  primero 
el  caso  de  Bruto,  maldito  por  Roma  al  ver  la  sangre 
de  César.  Los  libertadores  de  la  humanidad  se  han 
visto  llamar  locos  o  asesinos  alternativamente  antes 
de  contemplar  la  aureola  de  su  triunfo.  La  convul- 
sión moral  por  que  acaba  de  pasar  la  Francia  no 
escapa  a  la  triste  regla.  No  es  aquél  un  pueblo  de 
influencia  religiosa,  sino  hierático,  es  decir,  sacerdo- 
tal. Hay  en  esta  fuerza  de  opinión  que  disfruta  la 
Iglesia,  algo  menos  de  verdadero  misticismo  que  de 
trabazón  política  y  de  predominio  intelectual  del  cu- 
ra en  los  pueblos  donde  la  proporción  de  iletrados  es 
desplomante.  El  religioso  francés — y  no  hablo  ya  del 
noble  que  defiende  fueros  arcaicos,  sino  del  pobre 
paysan  que  vacía  su  hucha  en  el  cepillo — no  podría 
sostener  sus  creencias  si  se  le  suprimiese  el  cura,  la 
fiesta  del  patrono,  las  flores  de  mayo,  etc.,  caso  bien 
diferente  al  del  alemán  o  americano  a  quienes  bas- 
ta un  rincón  donde  meditar  y  un  templo  sin  adornos 
y  sin  liturgia.  El  sacerdote  es  pues  una  fuerza  so- 
cial, con  la  que  se  cuenta  en  todas  las  asambleas  de  la 
localidad.  Agrá  viese  a  esa  fuerza  en  lo  más  íntimo  de 
su  bolsillo,  aun  cuando  en  nada  se  ataque  al  dogma, 
y  se  verá  cómo  bulle  la  sociedad  entera  y  se  dispone 
a  las  más  peligrosas  y  enconadas  luchas. 

La  mentalidad  sajona  no  comprendería  este  fenó- 
meno. Si  no  se  toca  a  la  organización  eclesiástica, 
si  estos  sacerdotes  han  de  continuar  de  todas  maneras 
viviendo  del  pueblo,  aunque  ahora  sin  la  función  gu- 
bernamental que  cumplía  el  trasiego  desde  las  ha- 
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ciendas  particulares  a  las  del  clero,  si  con  ese  orden 
de  independencia  que  garantiza  más  que  ninguno  la 
libertad  de  conciencia  y  que  fué  el  que  en  pleno  triun- 
fo del  catolicismo  reclamó  Gregorio  VII  del  Imperio 
Germánico,  si  al  abrigo  de  ese  sistema  se  ha  alcanza- 
do en  los  Estados  Unidos  el  núcleo  religioso  más  enér- 
gico del  mundo;  si  ésta  es  la  resultante  de  la  reforma 
promovida  por  los  poderes  franceses  ¿a  qué  esa  que- 
ja amarga  y  ese  emplazamiento  al  mundo  para  pró- 
ximas catástrofes?  Laica  es  la  escuela  yanhee,  de  los 
recursos  del  pueblo  viven  los  templos,  desconocida  es 
por  el  Estado  la  jerarquía  de  la  Iglesia,  prohibida 
está  la  vida  conventual. . .  Y  recuérdese  sin  embargo, 
la  profética  visión  de  León  XIII  que  veía  el  porve- 
nir del  catolicismo  en  la  familia  sajona  de  allende 
el  Atlántico. 

El  Vaticano  al  fin  se  va  convenciendo  de  lo  natural 
de  esta  evolución.  Lástima  fué  que  no  acatara  la  Ley 
de  1905,  que  dejaba  las  iglesias  en  poder  de  los  que 
las  tenían  con  la  simple  formación  de  una  asociación 
cultural.  Hoy,  por  la  de  1907,  tiene  que  pedir  los 
templos  en  alquiler  y,  aunque  gratuito,  siempre  reve- 
la el  reconocimiento  de  la  propiedad  del  Estado.  El 
episcopado  francés,  de  todas  maneras  acepta:  y  he 
aquí  que  todavía  se  defiende  jornada  tras  jornada  en 
la  factura  del  modelo  para  arrendamiento.  El  Carde- 
nal Richard  por  una  parte  y  el  Prefecto  del  Sena  por 
la  otra,  discuten  sobre  un  documento  sembrado  de  ta- 
chones, y  todo  hubiese  terminado  sin  ruido  si  las  sos- 
pechas de  los  Pelletan  y  los  Jaurés  no  hubiesen  gri- 
tado que  el  gobierno  entraba  en  pacto  con  el  Vati- 
cano de  potencia  a  potencia,  haciendo  hablar  a  M. 
Briand  en  la  tribuna  de  la  Cámara. 
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Difícil  ha  sido  la  brega.  Paris,  Lyon  y  Lylle,  de 
donde  brotan  los  libros  audaces,  llevan  a  rastras  al 
montón  de  provincias  duras,  petrificadas,  que  serían 
capaces  de  revivir  los  autos  de  fe  para  dedicarlos  a 
Clemenceau  y  sus  ministros.  En  uno  de  los  últimos 
números  de  la  Revue  de  Deux  Mondes,  acaba  de 
narrar  M.  Albert  las  razones  que  llevaron  a  Bona- 
parte  a  formar  el  Concordato.  Y  se  adquiere  la  con- 
vicción, al  cabo  de  esa  lectura,  de  que  durante  los 
años  que  siguieron  a  la  Revolución  y  en  los  del  Di- 
rectorio, llegaron  las  provincias  a  anhelar  la  restau- 
ración monárquica,  y  a  decirlo  sin  era])ozo,  a  causa 
del  sistema  de  persecución  religiosa  más  o  menos  di- 
rectamente establecido  por  la  República.  Y  cuenta 
que — según  advierte  el  mismo  historiador — los  al- 
deanos tenían  que  agradecer  a  la  Revolución  el  ha- 
ber abolido  las  servidumbres  y  censos  feudales,  así 
como  el  haber  franqueado  la  posesión  de  la  tierra, 
favorecido  la  agricultura — recuérdese  la  espantosa 
prohibición  del  cultivo  de  la  patata — y  libertado  el 
comercio  interior  de  los  portazgos  y  demás  trabas. 

Este  esfuerzo  contra  la  mayoría  hará  en  el  porve- 
nir más  meritoria  la  batalla  de  los  radicales  france- 
ses. La  paz  se  va  a  hacer  y  no  la  ha  ganado  la  fuer- 
za sino  la  razón.  Que  no  son  las  multitudes  sino  los 
tipos  excepcionales  de  carácter  y  genio,  los  que  en  de- 
finitiva marcan  los  buenos  caminos  a  la  humanidad; 
y  no  vale  tanto  decir  mayoría  como  decir  razón.  Con- 
fundir estos  términos  sería  aceptar  que  no  fué  Cristo 
sino  los  fariseos  quienes  tenían  la  razón  en  Judea,  en 
aquel  drama  que  tiñó  de  rojo  el  mes  de  Nizam. 
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La  Douma  que  ha  surgido  al  alborear  el  año  en  Ru- 
sia, concentra  las  miradas  de  los  escritores  políticos 
de  la  Europa,  desde  que  el  resultado  de  su  composi- 
ción política  ha  sido  difundido  al  mundo.  Vuelve  a 
formarse  frente  a  la  autocracia  omnipotente  un  parla- 
mento de  color  progresista.  Toda  la  ingeniosa  com- 
binación electoral  de  Mr.  Stolypine,  todo  el  articula- 
do capcioso  de  la  convocatoria  tendiente  a  la  restric- 
ción, aun  dentro  de  un  sufragio  que  distaba  macho 
de  ser  universal,  no  han  alcanzado  a  recortar  el  triun- 
fo de  los  elementos  avanzados.  La  Douma  ha  nacido 
tan  peligrosa  este  año  para  la  burocracia  tradicional, 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  Centro,  por  un  criterio 
relativo,  a  los  constitucionales  demócratas  o  cadets, 
que  antes  fueron  los  de  extrema  izquierda  y  que  hoy 
ocupan  una  posición  intermedia  entre  los  moderados 
reaccionarios  y  octubristas  de  una  parte  y  los  socia- 
listas demócratas,  los  socialistas  revolucionarios  y 
otros  rojos  matices  nuevos  de  la  obra.  En  números 
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concretos:  ochenta  y  seis  diputaciones  en  la  derecha, 
noventa  y  dos  en  el  centro  aludido  de  los  cadets, 
ciento  noventa  y  cinco  en  la  extrema  izquierda  y  un 
pequeño  resto  en  los  grupos  independientes. 

Una  Cámara  así  tendría  en  su  mano  la  reversión 
absoluta  de  todas  las  instituciones  del  Estado.  El 
Czar,  en  paralelo  desequilibrado,  tiene  en  su  tintero 
el  decreto  de  disolución,  y  la  perspectiva  del  receso 
electoral,  que  hace  buena  la  filosofía  del  viejo  ada- 
gio: mientras  va  y  viene  el  palo,  descansa  el  cuerpo. 
Pero  ¿son  caminos  seguros  para  una  verdadera  tran- 
quilidad respectiva?  Parece  que  no,  porque  en  los 
órganos  de  una  y  otra  parte  contendiente,  se  advier- 
te un  deseo  manifiesto  de  transacción,  que  puede  ase- 
gurar a  Kusia  una  era  de  relativa  paz  dentro  del 
avance  constitucional  indispensable,  si  es  que  el  te- 
naz egoísmo  implacable  de  los  Grandes  Duques  y  los 
feudales  de  las  provincias  no  lo  echa  abajo  todo,  lle- 
vándole la  mano  al  pobre  hortera  coronado  del  Tzar- 
koiselc. 

En  el  Gabinete  imperial  se  ha  podido  comprobar 
ahora  que  se  tiene  al  pueblo  enfrente.  Estas  elecciones 
se  han  hecho  con  más  estrechos  hilos  que  las  ante- 
riores, y  el  proceso  de  agitación  en  provincias  fué 
ilustrado  con  deportaciones,  fusilamientos  y  confisca- 
ciones de  bienes.  Y  no  obstante,  la  victoria  del  pensa- 
miento radical  es  abrumadora,  desconcertante.  ¿Qué 
hacer  frente  a  esta  prueba  plena?  Un  nuevo  úkase 
de  disolución  no  evitaría  un  nuevo  parlamento  de 
oposición,  y  acaso  fuera  la  señal  para  nuevas  ex- 
plosiones de  la  cólera  popular,  con  la  reconstrucción 
del  descenso  terrible  de  los  Capetos  desde  1789  al  93. 
La  Douma  habla  hoy  al  Czar,  como  hablaba  Gambet- 
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ta  a  Mac  Mahón  en  su  célebre  discurso  de  Lille: 
''¡Cuando  la  Francia  liace  oir  su  voz  soberana,  no 
hay  más  camino  que  someterse  o  dimitir!"  Y  por  su 
desgracia  Stolypine  no  está  en  condición  de  respon- 
der como  Mac  Malión :  "  ¡  Aquí  estoy  y  aquí  me  que- 
do!"... 

La  Douma  por  su  parte  lia  tenido  una  lección  pro- 
vechosa en  la  muerte  de  su  predecesora.  Ya  Hessen 
y  Milukoff,  los  leaders  de  los  constitucionales  demó- 
cratas, han  declarado  que  la  táctica  violenta  o  revo- 
lucionaria debe  ser  estimada  como  suicida  y  crimi- 
nal. Y  aun  no  pocos  izquierdistas  extremos,  convienen 
en  que  la  política  de  ataques  de  frente,  de  que  fueron 
ejemplos  los  mensajes  provocativos — y  en  verdad  in- 
necesarios— al  Czar  y  a  Witte,  no  pueden  traer  otra 
consecuencia  que  el  recrudecimiento  del  odio,  con 
nueva  sangre  rusa  fluyendo  por  el  arroyo  bajo  los  fu- 
siles cosacos.  La  Douma  se  entrega  por  tanto  a  un 
trabajo  constructivo  que  puede  engendrar  medidas 
salvadoras  para  el  proletariado,  tales  como  la  libera- 
ción de  las  tierras  de  las  tributaciones  feudales,  el 
auxilio  a  los  agricultores,  la  adaptación  de  leyes 
obreras  extrañas  a  las  grandes  ciudades  fabriles,  etc. 
Parece  raro  que  por  esta  clase  de  labor,  venga  el  la- 
tigado  del  knut  y  la  deportación  al  Asia. 

Un  inconveniente  previo  ha  surgido,  sin  embargo, 
que  atiranta,  eventual  o  permanentemente,  las  rela- 
ciones entre  ambos  poderes.  La  Douma  no  puede 
cumplir  sus  funciones  fiscalizadoras  frente  a  un  Ga- 
binete irresponsable,  como  ha  sido  hasta  ahora  el  del 
Emperador.  Necesita  codearse  diariamente  con  el  Go- 
bierno, interpelarle  desde  la  tribuna,  hacerle  que  ex- 
plique desde  el  banco  azul  sus  disposiciones  regla- 
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mentarías.  Acaso  represente  esta  organización  una  de 
las  más  potentes  válvulas  de  desahogo  con  que  pueda 
contar  un  pueblo  de  agitada  entraña  social.  España  o 
Francia,  sin  régimen  parlamentario,  hubieran  sido 
sacudidas  ya  por  algunas  revoluciones.  La  Douma,  ha 
pedido,  pues,  al  Gobierno  imperial  la  reforma  cons- 
titucional en  el  sentido  de  crear  esta  corresponsabili- 
dad necesaria  a  la  efectividad  de  la  nueva  situación. 

Difícil  parece  que  en  primera  instancia  acceda  el 
gobierno  a  la  demanda.  El  misterio  es  una  de  las  ar- 
mas más  poderosas  de  la  tiranía.  No  es  imaginable 
el  menoscabo  de  fuerza  que  sufriría  una  autocracia 
que  tuviese  que  abrir  las  tupidas  cortinas  de  su  la- 
boratorio y  mostrar  la  génesis  de  todos  sus  mecanis- 
mos de  tormento,  de  toda  su  instrumentación  de 
asfixia  y  ruina  popular. 

De  todas  suertes,  el  pueblo  ruso  va  rebasando  una 
grave  crisis;  la  actitud  resignada  del  gobierno  pone 
un  iris  de  esperanza  ante  sus  ojos  inyectados  de  san- 
gre. Todo  el  aparato  militar  del  Imperio  es  incapaz 
para  ahogar  la  voz  de  la  época:  una  de  las  grandes 
conquistas  del  siglo  XX,  cuya  herencia  dilapidamos, 
fué  borrar  las  fronteras  para  el  pensamiento.  El  Czar 
tiene  que  batirse  contra  la  Francia,  la  Inglaterra,  la 
Alemania  intelectual  y  saldrá  derrotado  tarde  o  tem- 
prano. 
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Dijo  Maura  una  vez  que  ''los  partidos  se  desba- 
ratan en  el  poder  y  se  rehacen  en  la  oposición".  El 
partido  liberal  se  dedica  ahora  a  curar  sus  heridas  re- 
cientes con  vastos  propósitos  de  reorganización,  in- 
tentando hacer  cosas  nuevas  con  hombres  viejos.  El 
nuevo  partido  liberal  quiere  aparecer  como  la  fusión 
de  los  antiguos  elementos,  bien  disímiles,  de  Canalejas, 
Montero  Ríos,  Moret,  López  Domínguez,  etc.  Y  to- 
dos, con  entusiasmo  sentido  o  aparente,  se  disponen  a 
una  propaganda  ardorosa,  como  si  estas  épocas  de  des- 
composición nacional  fuera  aquel  tiempo  posterior  a 
la  Restauración  en  que  la  esperanza  fortalecía  a  los 
antiguos  republicanos  y  el  señor  Moret  tuviese  la  sig- 
nificación del  señor  Sagasta  en  aquella  oportunidad. 

Pero  los  presuntos  liberales  españoles,  tardarán  en 
rehacerse,  y  por  ende  en  unirse  fuertemente.  Su  caída 
ruidosa  después  de  cinco  intentonas  sucesivas  del  Rey 
para  formar  ministerios  de  matiz  liberal  y  para  llevar 
adelante  la  política  del  Vaticano,  que  alguno  llamó 
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infundadamente  política  anticlerical,  les  ha  descali- 
ficado para  levantarse  tan  prontamente  a  prometer 
de  nuevo  algo  a  la  nación.  Caídos  por  su  propia  inep- 
cia, frente  a  un  problema  un  poco  árduo  y  por  su 
falta  de  cohesión  manifiesta  en  la  sombría  disputa  ín- 
tima y  personal  por  obtener  la  jefatura  del  gabinete, 
no  son  más  que  sombras  de  un  pasado  que  viven 
simplemente  por  el  triste  hecho  de  la  falta  de  hombres 
de  aquel  desgraciado  país.  Sin  embargo,  ahí  los  ve- 
mos haciendo  de  nuevo  hermosas  frases  que  hacen  son- 
reír a  Maura  para  su  sotana. 

Canalejas  soporta  la  jefatura  de  Moret  porque  aun- 
que tarde  se  ha  convencido  de  que  no  puede  nada  en 
la  Cámara  con  sus  electores  de  Alcoy  y  su  media  do- 
cena de  admiradores  anexos;  Montero  Ríos  lo  procla- 
ma confesando  su  propia  decrepitud  octogenaria  que 
lo  invalida  para  el  caso;  y  el  señor  López  Domín- 
guez se  halla  indeciso,  aunque  ya  sin  rencores,  por  la 
forma  poeo  diplomática  que  tuvo  su  ilustre  correli- 
gionario de  echarle  del  poder.  Sobre  tal  pedestal  de 
voluntades  y  prestigios  levanta  su  estatua  el  resonan- 
te y  usado  ateneísta. 

Por  supuesto  que  en  todo  ello  se  nota  la  falta  de 
contacto  con  lo  que  en  los  centros  políticos  transpire- 
naicos ocurre  actualmente.  Se  estima  en  España  que 
hay  una  necesidad  absoluta  de  que  exista  im  partido 
liberal,  como  si  esta  palabra  escueta  significara  algo 
dentro  de  la  multiplicidad  de  facetas  del  pensamiento 
contemporáneo.  Lo  honrado,  lo  lógico,  lo  que  deter- 
mina en  los  Parlamentos  modernos  orientaciones  fijas 
que  son  la  expresión  viva  del  deseo  popular,  es  la 
subdivisión,  la  atomización  todavía,  de  las  Cámaras, 
según  la  aspiración  económica  de  cada  ciudad,  se- 
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gún  el  programa  de  cada  escuela  política:  luego  vie- 
nen las  coaliciones  al  conocer  de  los  proyectos  de  ley 
que  van  apareciendo  y  la  nación  recibe  un  chorro 
nuevo  y  distinto  de  energía  de  cada  facción  y  de  cada 
bloque  inmprovisado. 

Los  conocimientos  de  arte  político  de  los  liberales 
españoles  están  todavía  en  el  año  80  y  creen  en  la 
división  de  progresistas  y  conservadores.  Sólo  hay  al- 
go que  puede  salvarles  la  vida  y  ponerles  en  el  cami- 
no que  no  encuentran :  Maura.  El  gobierno  reaccio- 
nario del  socio  de  Silvela  ha  de  repetir  en  breve  algo 
por  el  estilo  de  aquella  sangrienta  jornada  de  Sala- 
manca que  pareció  prestada  por  Trepoff  a  Maura,  y 
entonces  ya  habrá  ocasión  para  nerviosas  interpela- 
ciones que  arranquen  los  aplausos  del  pueblo. 

Y  de  que  promete  mucho  a  este  efecto  el  horizonte 
hay  para  esperarlo  observando  que  el  Presidente  del 
Consejo  no  pierde  punto  oportuno  a  demostrar  su 
energía,  su  famosa  energía  que  ya  deben  conocer  los 
salenitas.  Su  primera  batalla  fué  en  obsequio  del  Va- 
ticano, a  cuya  intransigencia  ha  halagado  haciendo  re- 
visar en  el  Congreso  el  acuerdo  de  la  época  de  Roma- 
nones,  que  quitó  al  precepto  legal  del  matrimonio  ci- 
vil la  fórmula  de  consignación  obligatoria  de  la  irre- 
ligión. Fué  éste  el  único  paso  de  avance,  bien  modesto 
por  demás,  que  logró  la  política  pseudo-radical  del 
final  de  año;  y  con  el  repaso  de  este  entuerto  quedan, 
pues,  las  cosas  donde  estaban. 

Fuera  del  Parlamento  no  se  ha  perdido  tampoco 
el  tiempo.  Los  gobernadores  provinciales  llevaron 
aprendida  la  lección  que,  entre  líneas  de  puritano  dis- 
curso de  despedida,  les  ofreciera  su  ilustre  jefe  al 
reunirlos  en  el  salón  de  despacho  al  día  siguiente  del 
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nombramiento.  Y  así  han  salido  las  elecciones  de  di- 
putados provinciales  que  a  medio  mes  se  efectuaron 
con  escándalo  general  de  los  que  oyeron  perorar  al 
señor  Maura  hace  cuatro  años.  En  aquellas  fechas, 
ocupando  Maura  el  ]\Iinisterio  de  la  Gobernación  en 
el  Gabinete  de  Silvela,  se  realizaron  las  elecciones  más 
puras  que  la  España  de  la  Regencia  y  de  Alfonso 
XIII  recuerda;  y  Maura  que  entonces,  fresca  todavía 
la  sangre  de  los  estudiantes  de  Salamanca,  necesitaba 
reconciliarse  con  la  opinión  y  con  la  prensa,  procla- 
maba que  jamás  podría  acusársele  de  traicionar  el 
voto  público.  Las  elecciones  actuales  encuentran  al 
señor  Maura  fuerte  y  ensoberbecido;  todas  las  cosas 
son  posibles  según  las  circunstancias;  los  pucherazos 
que  ahora  le  aseguran  el  mecanismo  absolutista  has- 
ta en  sus  lejanas  ramificaciones,  pueden  provocar  el 
comentario  que  sea  imaginable:  no  le  quitará  el  sue- 
ño al  señor  Maura,  que  va  para  Canciller  de  Hierro, 
y  que  en  otras  muestras  ha  expresado  la  del  desdén 
absoluto  a  la  prensa. 

Ya  con  estos  sólidos  instrumentos  puede  ir  muy  le- 
jos la  nueva  situación.  Los  conservadores  se  ponen  al 
habla  con  el  Vaticano.  Se  anuncia  la  resurrección  de 
añejas  negociaciones  del  señor  Silvela  con  el  Papa 
León  XIII,  que  continuadas  por  el  señor  Maura  en 
1904  dieron  por  resultado  un  proyecto  de  ley  aproba- 
do en  el  Senado,  con  amplias  concesiones  para  las  co- 
munidades religiosas.  Los  conservadores  son  tenaces 
— es  condición  de  los  reaccionarios  la  fuerte  cohesión 
y  disciplina — y  en  breve  los  cristales  negros  con  que 
miró  ahora  poco  Pío  X  a  España  se  convertirán  en 
cristales  rosa. 

El  bautizo  por  el  Papa  del  primer  vástago  real,  que 
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pronto  asomará,  es  una  bella  ilustración  al  cromo  de 
esta  época.  Pío  X,  que  quiere  consolarse  de  las  mala- 
venturas francesas  e  italianas  aunque  sea  con  un  pico 
de  pañuelo,  envía  a  la  Reina  Victoria  la  Rosa  de 
Oro. 

El  mundo  ¡  oh  caro  Pelletan !  marcha  evidentemen- 
te... 

1907. 
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La  guerra  en  que  se  despedazan  hoy  dos  pequeñas 
nacionalidades  centro-americanas,  ha  sobrepasado  to- 
dos los  cálculos  de  tiempo  que  a  su  duración  concedie- 
ron los  espectadores  de  límites  afuera.  Se  ha  prolon- 
gado porque  una  sola  de  las  partes  ha  experimentado 
duras  pérdidas;  medio  muerta  resiste,  resiste  siem- 
pre, con  la  larga  agonía  de  las  colectividades,  en  tan- 
to que  la  otra  saborea  sus  botines  de  guerra  en  la  dul- 
ce borrachera  de  la  ambición  sin  frenos. 

Ya  no  se  pregunta  cymo  empezó  esta  guerra:  difí- 
cilmente podría  contestarse  si  no  fuese  explicándolo 
por  el  vago  dato  de  que  en  estas  incoherentes  socieda- 
des, todavía  domina  el  tipo  del  héroe  homicida  del 
mundo  antiguo,  en  que  se  desconocía  al  intelectual 
y  al  virtuoso  y  es  por  lo  tanto  una  necesidad  del  sis- 
tema la  repetición  frecuente  de  la  escena  que  ha 
de  asegurar  en  su  escabel  al  dominador  y  dar  vida  a 
dominadores  nuevos. 

Lo  que  ahora  se  demanda  es:  ¿cómo  acabará  esta 
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ludia  enconada,  que  como  todas  las  de  española  ra- 
za reviste  un  carácter  de  ferocidad  inaudita,  y  que 
hace  por  días  menos  interesante  la  desigualdad  de 
las  dos  partes  «antagónicas?  Las  dos  naciones  neutra- 
les de  Centro  América  y  aun  el  Salvador  después 
de  su  inverosímil  intromisión  en  la  contienda,  piden 
la  paz  impuesta,  a  Washington  y  a  México.  Las  entre- 
vistas diplomáticas  se  suceden  en  la  Casa  Blanca,  en 
el  Departamento  de  Estado  y  en  las  legaciones  de 
los  países  interesados.  El  Presidente  Roosevelt,  aun 
cuando  no  ha  tomado  con  mucho  calor  el  conseguir 
esta  nueva  hoja  para  la  corona  de  Pacificador  con  que 
le  invistiera  el  tribunal  del  Premio  Nobel,  piensa,  ya 
un  poco  turbado,  que  menos  trabajo  le  costó  poner 
de  acuerdo  a  aquellos  rusos  y  japoneses,  cuya  guerra 
representaba  miles  de  vidas  y  millones  de  doUars, 

La  resistencia  viene  ahora  del  lado  de  Nicaragua. 
Considerándosa  victoriosa  en  cuanto  va  de  campaña, 
la  pequeña  nación  de  Rubén  Darío,  cree  tener  dere- 
cho a  im^poner  fórmulas  a  Honduras,  esperando  por 
lo  tanto  que  ésta  pida  la  paz  confesándose  derrotada. 
Dura  es  la  fórmula  para  la  República  vencida  y  de  ahí 
que  resista  en  silencio  esperando  ver  llegar  las  naves 
americanas  que  traigan  la  intervención  armada,  y 
con  ella  el  pretexto  para  dejar  el  asunto  a  la  dis- 
creción amistosa  de  los  Estados  Unidos,  hombreándo- 
se con  Nicaragua  en  la  misma  imposibilidad  de  recha- 
zar el  peso  formidable  del  monstruo  del  Norte. 

Dos  intentos  de  intervención  por  los  Estados  Uni- 
dos y  México  han  fracasado  después  de  la  ruptura 
de  hostilidades.  Roosevelt  espera  actualmente  el  mo- 
mento psicológico  en  que  una  gran  crisis  sacuda  la 
obsesión  de  los  combatientes;  entonces  intervendrá 
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¡  quién  sabe  cómo !  Ahora  pocos  días,  cuando  la  bata- 
lla de  Namasique  en  que  hondureños  y  salvadoreños 
fueron  lamentablemente  perjudicados,  según  la  fra- 
se del  indio,  pareció  encontrada  la  oportunidad;  pe- 
ro fué  entonces  cuando  más  cerró  el  camino  la  sober- 
bia del  Presidente  Zelaya,  que  se  creyó  venciendo  a 
dos  emperadores  en  Austerlitz. 

Tal  es  la  situación  de  la  guerra.  Poco  a  poco  y  ante 
la  mirada  atónita  de  las  clases  conservadoras  de  cada 
uno  de  los  dos  pequeños  países,  que  nada  pueden  in- 
tentar para  contener  las  manipulaciones  criminales  de 
la  clase  política,  va  cumpliéndose  la  obra  de  aniquila- 
miento de  la  raza,  imposibilitada  de  todo  el  libre  jaego 
de  actividades  que  sería  menester  para  hacerse  saluda- 
ble, moral  y  vigorosa.  Años  cubren  años,  y  la  pobla- 
ción estancada  o  disminuida  acaso  en  su  crecimiento 
numérico,  los  campos  arrasados  o  verdeando  bajo  el 
cultivo  inteligente  y  codicioso  del  extranjero,  el  subs- 
tráete indígena  embruteciéndose  y  haciéndose  más 
amoral  por  días  en  la  libación  continua  de  fermentos 
alcohólicos,  van  anunciando  la  desaparición  lejana, 
pero  segura,  de  estas  sociedades,  condenadas  de  todos 
modos  a  muerte  en  la  fecha  que  se  supiera  la  derrota 
de  los  Estados  Unidos  por  cualquier  potencia  y  la 
indefensión  consiguiente  e  indefinida  de  estas  playas. 

Pero  no  son  estos  dolorosos  puntos  de  vista  los  que 
interesan  al  mundo,  que  nada  perdería  en  el  desarro- 
llo de  las  ciencias  ni  en  la  siembra  de  las  ideas  re- 
generativas,  con  la  desaparición  de  Honduras  o  Ni- 
caragua, lo  mismo  que  con  la  de  Cuba.  Nietzsche  la 
aplaudiría.  Lo  que  despierta  gran  ansiedad  en  los 
círculos  políticos  europeos  es  la  política  que  frente  al 
conflicto  adoptarán  los  Estados  Unidos.  En  otro  tiem- 


181 


JESÚ3  CASTELLANOS 


po  nadie  hubiera  citado  el  nombre  de  Unele  Sam: 
hoy  la  actitud  de  definidores  de  la  conveniencia  con- 
tinental se  la  arrogan  su  fianza  solidaria  por  Cuba  y 
la  intervención,  que  todo  el  mundo  toleró,  en  los 
asuntos  financieros  de  Santo  Domingo,  aparte  el  papel 
trascendental  que  ha  jugado  en  los  diversos  conflictos 
de  acreedores  europeos  con  malos  pagadores  america- 
nos. 

Los  Estados  Unidos  al  lograr  una  aquiescencia  de 
Europa  para  el  ejercicio  de  su  doctrina  de  Monroe, 
van  cargados  con  la  responsabilidad  de  cuanto  en  el 
Contienente  pase.  Inglaterra  y  Francia,  por  lo  me- 
nos, no  han  vacilado  en  concederle  esta  fuerza  moral. 
La  situación  del  gobierno  yankee  respecto  a  Centro 
América,  y  aun  a  las  tierras  exteriores  hasta  el  Brasil 
y  hasta  el  Ecuador,  es  la  misma  que  respecto  a  Cu- 
ba mantenían,  aun  cuando  ninguna  Ley  Platt  lo  for- 
mule concretamente.  Y  si  se  le  permite  que  alce  la 
voz  a  Europa  y  que  interponga  sus  acorazados  cada 
vez  que  en  una  de  estas  raquíticas  colectividades  se 
comete  un  desaguisado  en  una  vida  o  en  una  hacien- 
da europea,  justa  es  la  consecuencia  de  que  con  esa 
misma  fuerza  vele  por  el  sosiego  de  aquellos  ambientes 
caldeados,  por  lo  menos  mientras  en  ellos  exista  un 
caudal  importante  de  intereses  extranjeros,  cosa  que 
en  todo  tiempo  ocurrirá  por  las  mismas  razones  eco- 
nómicas ya  expuestas. 

Podría  advertirse  la  oposición  de  Alemania  a  esta 
política.  Gran  productora  de  artículos  que  la  Améri- 
ca consume,  y  sin  el  derrame  natural  de  Inglaterra 
hacia  sus  innúmeras  colonias,  no  ha  de  ver  con  bue- 
nos ojos  la  hegemonía  4e  los  Estados  Unidos  en  esos 
países  débiles,  de  los  cuales  pueden  obtener  fácilmen- 
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te  vastas  concesiones  arancelarias.  Los  grandes  pro-  \ 
yectos  navales  y  militares  del  Kaiser  no  son,  sin  em- 
bargo, una  realidad  presente,  y  frente  a  la  entente 
cordiale  de  la  Europa  Occidental,  junto  a  la  recia  de- 
fensa americana,  no  tendrá  más  remedio  que  tragar 
saliva  y  conformarse. 

Entiendo  en  consecuencia,  que  la  intervención  en 
esta  guerra  loca  es  un  derecho  de  la  Unión  America- 
na. Que  no  la  imponga  rudamente  desde  el  primer  mi- 
nuto de  molestia,  se  explica  después  de  las  evangéli- 
cas predicaciones  de  Mr.  Root.  Pero  como  en  cual- 
quier conflicto  de  éstos  puede  comprometerse  la  paz 
de  la  gran  república  con  una  potencia  europea  que, 
como  Alemania  por  ejemplo,  tenga  necesidad  urgen- 
te de  una  gran  guerra,  antes  hablará  el  instinto  de 
la  propia  conservación. 

Los  Estados  Unidos,  como  argolla  de  bronce, 
contra  un  clavo  sujetan  de  la  América  un  pie 

dijo  Chocano  sin  más  impulso  que  su  sensibilidad 
poética.  Y  con  él  piensa  la  Europa  entera  que  procla- 
ma, para  que  puedan  trabajar  los  fuertes,  el  dere- 
cho de  atar  a  los  locos  y  de  enclaustrar  a  los  crimina- 
les. 

1907. 


183 


VIII 


Ante  la  indecisión  que  para  llegar  a  un  conflic- 
to serio  demuestran  el  Japón  y  los  Estados  Unidos, 
y  el  poco  interés  con  que  surge  el  affaire  maroccain 
de  tanda,  insoportablemente  detenido  en  un  solo  ase- 
sinato, las  conversaciones  de  política  internacional  se 
orientan  alrededor  de  la  Conferencia  de  La  Haya, 
cuyos  preparativos  se  aceleran  a  la  noticia  de  la  fecha, 
fijada  en  julio,  de  su  reunión. 

Este  Congreso  pacifista  no  hubiera  dado  gran  cosa 
que  hablar  a  haberse  concentrado  los  esfuerzos  enca- 
minados a  él,  según  el  programa  escueto  que  al  mundo 
lanzara  el  gobierno  imperial  de  Rusia.  El  gabinete  del 
Czar  se  dolía,  aun  a  estas  horas,  del  'descalabro  de  la 
Manchuria,  que  le  ha  traído  desprestigio  al  exterior 
y  revoluciones  en  el  interior.  La  forma  de  guerra, 
un  poco  irregular  y  bárbara,  que  con  su  ejército  em- 
pleó el  Japón,  contribuyó  mucho  a  su  derrota.  Ale- 
xief  recuerda  el  ataque  nocturno  a  Puerto  Arturo,  an- 
tes de  la  declaración  de  guerra;  Kuropatkin  no  olvi- 
da las  extrañas  clases  de  explosivos  nuevos  que  ve- 
nían de  las  filas  japonesas  a  diezmar  su  ejército.  El 
Czar,  pues,  escarmentado,  propone  sólo  a  las  potencias 
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una  reglamentación  en  el  material  y  las  prácticas  de 
guerra,  en  la  solemnidad  de  ruptura  de  hostilidades, 
en  la  majestad  de  los  arbitrajes  internacionales,  etc., 
que  si  no  pueden  evitar  todo  evento  de  guerra,  al  me- 
nos aminoren  su  frecuencia  y  en  caso  de  llegar 
a  él  hagan  menos  sangriento  los  resultados  de  cada 
choque. 

Pero  he  aquí  que  hay  mucho  más  que  dilucidar, 
para  los  intereses  de  no  pocos  Estados,  ya  que  de 
paz  y  de  inteligencias  mundiales  se  habla.  Por  lo 
pronto  ya  ponen  un  distingo  en  el  exclusivismo  del 
programa,  los  Estados  Unidos :  para  ellos  es  asunto  de 
supremo  interés  dar  fuerza  de  sentencia  universal 
a  aquel  acuerdo — si  no  práctico,  moral — del  Congre- 
so de  Eío  Janeiro,  por  el  cual  se  procuraba  cerrar  el 
camino  a  las  amenazas  de  las  potencias  sobre  las  dé- 
biles naciones  americanas,  temidas  a  cada  dificultad 
en  una  deuda  pública  a  un  extranjero.  La  Doctrina 
Drago,  aceptada  en  principio  por  el  cuerpo  de  Es- 
tados americanos,  quedó  pospuesta  para  entrar  co- 
mo un  número  del  programa  de  La  Haya,  en  la  pri- 
mera convocatoria  que  hubiese. 

Todo  esto  podía  figurar  en  los  anunciados  debates 
sobre  la  procedencia  de  los  Tribunales  de  Arbitraje  y 
su  fuerza  ejecutiva.  Mas  Inglaterra,  suprema  brúju- 
la de  los  asuntos  políticos  mundiales,  no  había  ha- 
blado todavía.  Por  ella  lo  hace  democráticamente,  en 
un  artículo  de  The  Nation,  el  jefe  del  gobierno  Mr. 
Henry  y  Campbell  Bannerman. 

El  leader  inglés  ve,  como  todos  los  hombres  de  co- 
razón, que  las  potencias  que  apuntaban  lo  que  se 
llama  equilibrio  europeo,  acrecientan  cada  día  más 
su  presupuesto  de  ejército  y  marina  y  no  por  cierto 
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en  proporción  al  crecimiento  de  su  stock  monetario 
ni  de  su  producción  agrícola  e  industrial.  Cada  avan- 
ce implica  la  creación  de  un  impuesto  correlativo,  y 
lo  peor  es  que  resulta  completamente  innecesario 
cuando  se  calcula  que  con  la  mitad  de  la  fuerza  acu- 
mulada hoy,  se  hacían  hace  veinte  años  las  mismas 
conquistas  en  el  Africa  y  se  garantizaba  el  mismo  trá- 
fico comercial  de  ahora.  El  resultado  es  que  los  pue- 
blos gimen  bajo  esta  mole — mucho  más  dolorosa  que 
los  tributos  de  sangre  que  les  pedían  los  Napoleones 
y  los  Federicos  de  antaño — viniendo  a  parar,  por  los 
camines  que  muy  hábilmente  les  marca  el  socialismo 
extremo,  a  la  ausencia  absoluta  de  todo  patriotismo. 
La  bandera  que  se  ha  visto  en  la  popa  de  los  acora- 
zados, llega  a  simbolizar  la  causa  primera  de  toda  la 
dificultad  de  la  vida,  de  toda  la  miseria  del  hogar. 

Sobre  estos  pensamientos,  que  por  vulgares,  a  to- 
dos pertenecen  y  de  nadie  son,  ha  compuesto  un  fa- 
moso artículo  Mr.  Campbell  Bannerman.  "Hay  que 
remediar  esta  espantosa  enfermedad;  hay  que  limi- 
tar los  armamentos,  que  sin  más  regla  hoy  de  refac- 
ción que  el  progreso  mutuo  de  los  armamentos  veci- 
nos, se  hinchará  en  proporción  infinita  hasta  hacer 
más  miserables  y  más  desdichadas  que  nunca  a  las  so- 
ciedades que  por  su  civilización  debieran  ser  más  feli- 
ces."  Hay  que  aumentar  con  este  número  que  figuró 
en  la  Conferencia  de  1899,  el  programa  del  Congreso 
de  julio. 

Un  rudo  escándalo  ha  coreado  por  todas  partes  es- 
tas declaraciones  del  gobierno  inglés.  Los  periódicos 
alemanes  y  franceses,  sobre  todo,  arrecian  tempestuo- 
samente contra  la  "absurda  idea  de  introducir  este 
tópico  vago  en  los  trabajos  de  la  Conferencia",  con- 
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siderando  irrealizable  la  práctica  de  esta  limitación 
de  armamentos. 

Se  han  expuesto  realmente  algunos  sólidos  argu- 
mentos. ¿  Qué  base — se  pregunta — puede  adoptarse 
para  la  limitación  en  cada  país?  El  ejército  de  cada 
nación  responde  a  un  plan  calculado  según  las  ne- 
cesidades geográficas  o  políticas  de  la  nación.  Ingla- 
terra no  tiene,  por  su  aislamiento,  el  temor  de  una 
rápida  invasión  extranjera;  su  ejército  en  pie  de 
guerra,  durante  la  paz,  no  tiene  que  ser  muy  grande ; 
desde  el  inicio  de  una  guerra  con  una  gran  poten- 
cia hasta  que  sus  plajeas  fueran  amenazadas  por  un 
desembarco,  tendría  tiempo  para  hacer  soldados  a  to- 
dos sus  reservistas.  Alemania  o  Francia,  en  cambio, 
tienen  que  estar  preparadas  para  defender  en  un  solo 
día  una  extensa  frontera. 

En  la  marina  pasa  otro  tanto.  No  se  obtendría  el 
resultado  de  esta  limitación  hasta  no  haber  probado 
que  de  la  ponderación  relativa  con  la  situación  geo- 
gráfica de  cada  potencia,  no  puede  ser  ninguna 
aplastada  por  otra. 

La  regla  indicada  de  proporcionar  la  fuerza  a  la 
población,  tiene  el  inconveniente  práctico  de  que  se 
obligaría  a  Francia  a  poseer  un  ejército  mucho  menor 
que  el  de  Alemania,  cuando  su  interés  es  el  mismo; 
o  resultaría  que  Rusia — que  no  tiene  colonias — tendría 
el  derecho  de  hacerse  una  marina  superior  a  las  de 
los  poderes  occidentales,  que  tienen  mucho  que 
guardar. 

La  idea  encuentra  en  efecto  muchas  espinas;  pero 
no  creo  que  deba  ponerse,  como  entienden  los  perió- 
dicos franceses,  una  barrera  a  su  discusión  en  el 
Congreso  de  la  Paz.  Nadie  se  ha  atrevido  a  discutir  al 
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primer  ministro  inglés  la  exactitud  de  su  visión  te- 
rrible del  porvenir  europeo :  tal  silencio  justifica  la 
gravedad  del  caso  expuesto.  ''Hay  que  buscar  el  re- 
medio", se  ha  repetido  con  él. 

El  punto  débil  de  este  artículo,  que  es  un  progra- 
ma, ha  sido  el  excesivo  orgullo  inglés.  Mr.  Campbell 
Bannerman  adelanta  a  nombre  de  Inglaterra  la  pro- 
posición de  dejar  su  flota  en  el  grado  que  hoy  alcan- 
za, y  al  admitir  la  observación  de  que  en  ese  caso  que- 
daría perpetuada  a  favor  del  Eeino  Unido  su  actual 
preponderancia  marítima,  declara  simplemente  que 
la  flota  inglesa  no  ha  sido  nunca  una  amenaza  a  la 
paz  del  mundo  y  que  por  el  contrario  a  todo  el  globo 
conviene  su  monstruosidad,  tan  consoladora  como  la 
del  agente  de  policía  que  advertimos  al  cruzar  una 
calle  sospechosa.  Sus  palabras  exactas  fueron  estas: 
*^Our  Jcnown  adhesión  to  those  two  dominant  prin- 
cipies— the  independence  of  nationalities  and  the  free- 
dom  of  trade — entitles  us,  of  itself,  to  claim  tJiat  if 
our  fícets  be  invulnerable,  they  carry  with  them  no 
menace  across  the  tvaters  of  the  world,  hut  a  mcssage 
of  the  most  cordial  good  ivill,  hased  on  a  helíef  ir, 
the  community  of  interests  hetween  the  nations.'' 

Esta  solución,  después  de  la  cual  se  ha  quedado  tan 
tranquilo  Mr.  Campbell  Bannerman,  ha  hecho  son- 
reír a  todo  el  mundo. 

El  fracaso  de  la  Conferencia  de  La  Haya,  que  apa- 
rece bajo  la  primera  mentira  del  humanitarismo  del 
Czar,  será  una  nueva  dolorosa  demostración  de  la 
incurable  manía  suicida  de  la  humanidad. 

1907. 
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La  cuestión  cacareada  del  asesinato  del  doctor  Mau- 
champ  en  Marrakek,  ha  dado  punto  de  partida  a 
un  nuevo  cambio  de  impresiones  entre  los  dos  países 
de  eterna  inquietud:  Francia  y  Alemania.  Tal  emer- 
gencia era  contada:  un  estado  europeo  desembarca- 
ba fuerzas  armadas  en  tierra  africana:  el  asunto 
ponía  a  prueba  el  equilibrio  de  las  potencias  y  sobre 
todo  presentaba  una  ocasión  de  prueba  a  la  eficacia 
de  la  Conferencia  de  Algeciras. 

Francia  no  ha  tenido  que  pedir  permiso  a  nadie 
para  echar  su  marinería  a  la  arena  marroquí  y  ocu- 
par a  Oudja.  Las  costas  de  América  han  visto  no  po- 
cas veces  los  campamentos  de  extranjera  infantería 
de  marina  invadir  su  territorio,  sin  que  la  nación 
intrusa  haya  cambiado  cartas  diplomáticas  ccn  el 
resto  de  Europa.  Pero  en  el  caso  especial  de  Marrue- 
cos— con  Turquía  ocurre  otro  tanto — una  interven- 
ción militar  hubiera  dado  lugar  hasta  hace  un  año 
a  dura  tirantez  de  relaciones:  Marruecos,  como  Tur- 
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quía,  es  tierra  internacional.  Pero  para  algo  se  había 
disentido  en  Algeciras. 

Alemania  pndo  convencerse  en  aquella  conferen- 
cia que  tenía  frente  a  sí  a  la  Europa  entera,  a  quien 
en  manera  alguna  hacía  gracia  una  boca  más  en 
el  aprovechamiento  de  un  hueso  que  después  de 
todo  tenía  poca  masa.  Del  convenio  suscrito  por 
sus  delegados,  quedó  algo  más  que  el  proyecto  de 
una  policía  internacional  en  el  imperio  africano: 
quedó  la  resolución,  por  parte  de  Alemania,  de 
no  insistir  en  lo  de  ^^.larruecos  más  allá  de  lo 
que  fuese  necesario  para  exigir  algo  a  Francia  a 
cambio  del  desistimiento  de  sus  problemáticos  dere- 
chos. La  avidez  expansiva  del  Kaiser  se  explayaba 
por  el  rumbo  del  Africa  Austral,  a  los  cuales  dedica- 
ba todos  sus  esfuerzos  el  nuevo  ministro  de  las  Colo- 
nias, Mr.  Denburg. 

Alemania  y  Francia,  en  efecto,  se  han  entendido. 
Cortésmente  notificó  la  segunda  a  la  primera — ya 
ocupando  sus  tropas  a  Oudja — ^la  necesidad  en  que 
se  había  visto  de  emplear  las  medidas  coercitivas  pa- 
ra reparar  un  serio  agravio  en  la  seguridad  de  sus 
ciudadanos  residentes  en  el  imperio.  Concurrió  en 
este  momento  la  circunstancia  de  haberse  acordado 
entre  Alem^ania  e  Inglaterra  una  inteligencia  tendien- 
te a  establecer  estaciones  de  telegrafía  sin  hilos  en 
la  costa  abrasada.  Francia,  con  España,  ofreció  su 
adhesión  al  convenio,  y  creo  que  ha  llegado  a  estipu- 
larse algo  por  escrito. 

Es  el  caso  que  con  este  y  el  otro  motivo  ha  habido 
cambio  de  misiones  de  París  a  Berlín.  Mr.  Shiemann 
ha  venido  a  Francia;  con  él  se  cruza  M.  Jules  Cam- 
bon.  Lo  que  pueda  haber  de  cristalización  en  este 


192 


DE   LA   VIDA  INTERNACIONAL 

acercamiento  lo  deja  ver  la  prensa  parisiense  en  esta 
forma:  Alemania  consentiría  en  desinteresarse'  acer- 
ca de  Marruecos,  si  Francia  la  auxiliara  de  un  modo 
efectivo  en  sus  proyectos  del  Asia  i\ienor.  Parece  que 
los  papeles  semioficiales  de  Berlín  encuentran  la 
fórmula  del  concurso  financiero  de  la  República  en 
el  ferrocarril  de  Bagdad  que  proyecta  el  Kaiser  des- 
de su  viaje  al  lejano  Oriente. 

Francia  es  rica;  la  condición  de  prestar  dinero  no 
es  dura  para  ese  país  que  cobra  intereses  anuales  a 
todo  el  mundo.  Pero  se  dice  con  mucha  oportunidad 
por  periódicos  de  ambos  lados  de  la  frontera,  que  lo 
de  menos  es  querer  contratar  cuando  los  objetos  del 
pacto  no  pertenecen  a  las  partes  contratantes:  Ma- 
rruecos es  una  interrogación  abierta  al  futuro  y  tres 
o  cuatro  naciones  se  encargan  de  contestarla  a  su  fa- 
vor; sobre  el  Asia  Menor,  la  Anatolia,  donde  tantas 
ilusiones  tiene  forjadas  Guillermo  II,  nadie  pasa  sin 
hablar  con  el  portero,  que  en  este  caso  es  John  BuU. 
¿Qué  firmeza  pueden  acendrar  los  convenios  hechos 
con  estos  obstáculos? 

En  Francia  se  teme  a  este  propósito  por  cierta 
prensa,  que  en  todo  el  cambio  de  frases  cordiales  que 
ahora  vuelan  por  encima  del  mapa,  ya  olvidado,  de 
Alsacia  y  Lorena,  no  haya  más  que  un  juego  desdeño- 
so de  Alemania,  deseosa  de  deprimir  a  su  antigua  ri- 
val. ''Todo  el  interés — dice  Le  Fígaro — de  estas  fra- 
ses volanderas  es  el  de  mostrar  que  la  Francia,  que 
ha  querido  siempre  lialtlar  con  Alemania, — dígase  en 
contrario  lo  que  se  quiera — encuentra  en  su  vecina 
poco  agrado,  desde  luego,  y  después  cierta  actitud 
defensiva.  Se  esperan  nuestros  ofrecimientos . .  .  pero 
después  se  les  desdeña  y  se  nos  invita  a  pujar  las 
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proposiciones.  Se  hizo  así  con  M.  Delcassé.  Se  hizo 
así  con  M.  Eouvier.  Nuestra  buena  voluntad,  que  bus- 
ca la  entente,  no  debe  ir  hasta  mendigarla." 

Es  lástima,  en  suma,  que  el  Sultán  de  Marruecos 
haya  accedido  tan  rápidamente  a  las  demandas  fran- 
cesas de  satisfacción,  porque  ahora  permanecerá  to- 
do como  estaba  y,  limitada  la  acción  de  Francia  a  una 
sencilla  demostración,  si  efectivamente  se  ha  resig- 
nado Alemania  a  no  intervenir  en  el  Africa  Occiden- 
tal en  ningún  caso,  o  si  su  actitud  neutral  responde  a 
la  poca  significación  que  haya  visto  en  el  conflicto 
del  doctor  Mauchamp. 

Pronto  han  de  conocerse  los  puntos  de  vista  de 
la  nación  teutónica,  ya  que  tras  la  entrevista  en  Ra- 
pallo  del  Canciller  Bülow  y  el  ministro  italiano  Sig. 
Tittoni — donde  parece  haberse  tratado  de  Marrue- 
cos— es  de  esperarse  una  declaración  amplia  del  go- 
bierno ante  el  Reichstag. 

1907, 
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El  leopardo  inglés  se  ha  entregado  en  estos  días 
a  una  minuciosa  inspección  de  sus  zarpas  y  satisfe- 
cho de  ellas,  ha  comprobado  que  tienen  la  fuerza 
suficiente  para  ahogar  los  pujos  de  grandeza  del 
Kaiser,  con  toda  la  posible  hegemonía  del  Báltico 
que  figura  entre  los  numerosos  sueños  del  caballero 
Lohengrin.  Londres  ha  recibido  con  gran  pompa  a 
los  gobernadores  coloniales  reunidos  en  solemne  con- 
ferencia; banquetes,  recepciones  en  Guidhall,  sesiones 
económicas  y  visitas  a  las  Universidades  se  han  su- 
cedido. Lord  Roberts  y  el  general  Botha,  el  pobre 
general  boer,  enternecidos  han  olvidado  lo  de  Kim- 
berley  y  Spionkop,  sellando  con  un  abrazo  la  apertu- 
ra de  una  era  de  paz ;  y  Sir  Laurier  en  la  hora  de  los 
toast  ha  levantado  un  velo  sobre  ignorado  horizonte: 
la  futura  federación  del  Africa  del  Sur. 

Mientras  tanto  se  extiende  la  entente  cordiale  has- 
ta el  Mediterráneo.  La  entrevista  del  Rey  con  Alfon- 
so XIII,  en  Cartagena,  asegura  lo  que  ya  se  tenía  por 
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realizable:  la  sumisión  de  España  a  la  política  com- 
binada de  las  dos  grandes  potencias  occidentales. 
Conseguida  la  amistad  de  Francia,  la  adhesión  de 
España  siempre  adscrita  en  lo  internacional  a  su  ve- 
cina, era  cosa  hecha,  máxime  ahora  en  que  gobiernan 
los  conservadores  que  siempre  se  han  distinguido  co- 
mo francófilos.  Y  todavía  se  atreve  la  ambición  ingle- 
sa a  entrar  en  los  dominios  de  la  Tríplice,  lle- 
vando su  Victoria  and  Alhert  a  la  bahía  azul  de 
Nápoles.  Por  fortuna  no  ha  habido  discursos,  ni  la 
visita  ha  pasado  aparentemente  de  un  simple  tou- 
rismo;  el  Kaiser  no  ha  tenido  que  fulminar  rayos 
sobre  el  intruso. 

Inglaterra  entra  bajo  el  poder  de  los  liberales  en 
una  época  de  política  prudente:  Chamberlain  y  Bal- 
four  hacían  temer  a  cada  momento  un  conflicto  ar- 
mado con  su  desatada  locura  de  imperialismo :  Camp- 
bell Bannerman  declara  de  continuo  que  la  Gran  Bre- 
taña no  quiere  más  tierras,  pero  su  diplomacia  há- 
bil, taimada,  va  abriendo  cada  vez  más  el  arco  de  su 
influencia  mundial:  en  lo  de  Marruecos,  por  ejem- 
plo, no  ha  tenido  intervención  visible;  pero  sin  las 
notas  cruzadas  al  través  del  canal  de  la  Mancha,  no 
se  hubiesen  atrevido  los  franceses  a  ocupar  Oudja, 
como  lo  han  hecho,  tal  vez  definitivamente,  o  por  la 
menos  mientras  no  se  organice  la  policía  internacio- 
nal acordada  en  Algeciras. 

Sea  por  esto  o  bien  porque  Bülow,  que  es  el  loquero 
de  Guillermo  II,  haya  comprendido  lo  relativo  que 
es  el  interés  alemán  por  esa  parte  del  Mediterráneo, 
es  lo  cierto  que  se  ha  aclarado  por  primera  vez  el 
conflicto  marroquí.  Francia,  para  hacer  ver  clara- 
mente su  mejor  derecho  a  la  influencia  (elástica  pa- 
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labra  del  tecnicismo  diplomático  moderno)  en  el 
Norte  de  Africa,  ha  creído  bien  publicar  sus  estadís- 
ticas de  importación  durante  1906  en  Marruecos, 
comparadas  con  las  de  Alemania.  Y,  en  efecto,  por 
catorce  millones  de  francos  que  introdujo  Francia, 
sólo  aparecen  dos  y  medio  en  favor  de  Alemania, 
apareciendo  además  que  en  el  año  calculado  ha  teni- 
do la  nación  latina  un  aumento  del  15  por  100  y  la 
teutónica  una  disminución  del  5  al  6.  El  Gobierno 
francés  puede  ahora  preguntar  al  mundo,  en  nombre 
de  qué  cuantiosos  derechos  amenazados  tiene  derecho 
a  ser  oída  Alemania  en  la  cuestión  de  Marruecos, 
donde  es  la  cuarta  o  quinta  potencia  importadora. 

El  papel  más  desdichado  en  todas  estas  evolucio- 
nes, lo  ha  hecho  la  pobre  España,  quien  más  dere- 
chos históricos  tenía  para  hacer  y  deshacer  en  el 
Imperio.  Acaso  su  anulación  en  estas  gestiones  que 
preparan  el  futuro  reparto,  lo  deba  a  la  torpe  prác- 
tica de  unirse  a  vigorosas  potencias  cada  vez  que  in- 
tenta un  esfuerzo  al  exterior,  desde  su  postración  de 
siglos.  Así  lo  entiende  un  ilustre  político  inglés,  IMr. 
Cunninghame  Graham,  que  en  un  artículo  del  Daily 
Chronicle^  que  ya  ha  dado  la  vuelta  por  toda  la  x^ren- 
sa  madrileña,  expone  la  opinión  de  que  España  de- 
be conducirse  aisladamente  (lone  Jiand)  en  todas 
sus  negociaciones  en  el  Africa,  ya  que  bien  lo  expli- 
can sus  plazas  fuertes  limítrofes  con  las  kábilas  agre- 
sivas y  la  extensa  colonia  española  de  Tánger  y  de 
Fez.  "España,  dice,  debiera  evitar  de  cooperar  con 
Francia,  no  sólo  en  Marruecos,  sino  en  todas  partes. 
Cuando  el  fuerte  y  el  débil  van  juntos  a  la  caza, 
¿quién  suele  quedarse  con  el  botín?" 

Y  aquí  viene  como  anillo  al  dedo  el  doloroso  recuer- 
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do  de  aquella  expedición  franco-española  a  la  Co- 
chinchina  en  1862;  en  Saigón  tremola  desde  enton- 
ces la  bandera  de  Francia;  a  España  se  le  dieron  las 
gracias  más  expresivas.  De  ahí  su  negativa  a  seguir 
a  Francia  en  México  un  año  después,  cuando  llegó  has- 
ta las  aguas  del  golfo  la  flota  de  Prim. 

Lo  que  no  sabemos  es  si  tendrá  hoy  España  sufi- 
ciente libertad  de  acción  para  cultivar  esta  política 
de  lone  hand.  Si  se  divorcia  de  Francia  no  será  para 
andar  sola,  porque  ya  está  cogida  en  el  poderoso  en- 
granaje del  interés  inglés.  La  Gran  Bretaña  sigue 
siendo — y  en  ello  gana  salud  el  progreso  del  mundo 
— la  suprema  definidora  del  equilibrio  universal,  y 
la  reparadora  de  las  grandes  injusticias.  Ahora,  y 
sin  desdeñar  las  cosas  humildes  por  las  ambiciones 
grandes,  abre  su  fecundo  refugio  a  los  expatriados 
rusos  del  Kniatz  Potenkim,  a  quienes  expulsa  Ruma- 
nia barajándolos  maliciosamente  con  los  supuestos 
conspiradores  de  la  revolución  campesina. 
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Bélgica  es  un  país  singularmente  feliz.  Colocado  en 
el  centro  de  un  torbellino,  permanece  quieto  mien- 
tras a  su  alrededor  se  desencadenan  las  más  terribles  / 
convulsiones  políticas.  Pequeño  y  denso  de  pobla- 
ción, no  tiene  campos  suficientes  para  dar  escenarios 
a  las  guerras.  Sus  reyes  tienen  feliz  existencia  sin 
expoliar  a  las  clases  trabajadoras.  Son  los  únicos  ca- 
tólicos quizás  que  no  marcan  su  imperio  con  un  carác- 
ter singular  de  ferocidad.  Y  el  pueblo  librepensa- 
dor, como  obrero,  los  tolera  y  los  respeta,  sabiéndole 
a  república  su  reinado.  La  verdadera  libertad,  la  li- 
bertad de  los  pueblos  del  Norte,  tiene  un  culto  en  los 
poderes,  que  abrigan  sin  espanto  a  los  anarquistas 
fugitivos  de  París  y  Barcelona,  y  dan  ancha  rienda 
a  los  empresarios  para  llevar  al  libro  o  al  teatro  cuan- 
to por  inmoral  o  por  revolucionario  de  los  valores 
convencionales  lia  sido  prohibido  en  los  pueblos  de 
más  abajo.  De  vez  en  cuando  una  huelga  de  tejedores 
o  mineros,  hace  hablar  de  Gante  y  de  Lie  ja ;  y  después 
se  callan  respecto  a  Bélgica  los  cablegramas,  no  mez- 
clándola en  charlas  políticas  por  muchos  meses, 
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Y  esta  Bélgica  apacible,  que  parece  vivir  en  plena 
novela  sentimental  de  Enrique  Conscienee,  se  ha  con- 
movido ahora  haciendo  temer  a  las  imaginaciones 
ávidas  de  los  periodistas  londonenses  y  parisinos,  una 
formidable  revolución.  Es  que  por  primera  vez  en  la 
historia  contemporánea  de  aquella  nación,  el  gobier- 
no se  ha  atrevido  a  ponerse  frente  al  pueblo  en  un 
caso  de  necesidad  justamente  reclamada.  Es  que  al 
propio  tiempo  han  ganado  mucho  terreno  las  ideas  so- 
cialistas, y  ya  habla  el  pueblo  desde  un  escabel  más 
alto. 

En  Bélgica  continúan  gobernando  los  conservado- 
res. Esta  es  la  noticia  que  desde  veinte  años  a  la  fecha 
se  da  allí  a  todo  extranjero  que  arriba.  Pero  en  los 
tres  o  cuatro  últimos  períodos,  la  repercución  de  las 
conquistas  socialistas  francesas  ha  despertado  en  los 
disidentes  del  todo  o  nada  la  ambición  por  el  poder, 
para  hacer  desde  él  los  preparativos  de  revolución  so- 
cial. Faguet  acaba  de  decir  en  un  libro  sobre  el  socia- 
lismo, que  este  sistema  sólo  produce  el  crear  una  bur- 
guesía burocrática  dentro  de  la  misma  masa  revolu- 
cionaria, consiguiéndose  una  sustitución  en  ve'-'  de 
una  evolución.  Pero  Max  Nordau  ha  demostrado  mu- 
cho antes  que  a  este  socialismo  práctico  3^  burgués 
deben  los  obreros  alemanes  las  indemnizaciones  por 
accidentes,  los  dormitorios  públicos,  la  socialización 
de  los  servicios  ferrocarrileros,  de  alumbrado  y  de 
determinados  víveres,  las  dietas  de  jubilación  y  la 
construcción  de  casas  pequeñas  y  baratas  por  el  Esta- 
do. El  medio,  pues,  si  no  resuelve,  prepara. 

Los  trabajadores  belgas  lo  han  creído  así,  como 
todos  sus  vecinos  de  extra-fronteras,  y  al  igual  de 
los  ingleses  se  decidieron,  a  quitar  su  colaboración  al 


200 


DE   LA   VIDA  INTERNACIONAL 


viejo  partido  liberal  radical,  constituyendo  rancho 
aparte.  En  la  primera  batalla,  julio  del  pasado  año, 
ya  obtuvieron  una  lucida  representación  en  las  Cá- 
maras. Todavía  triunfaban  con  creces  los  conserva- 
dores católicos;  pero  el  jalón  de  avance  estaba  pues- 
to. Ya  vendrían  en  lo  porvenir  las  coaliciones  que  cen- 
tuplican las  fuerzas. 

Así  ha  ocurrido.  Una  agitación  reciente  de  los  mine- 
ros de  Lieja  y  Clermont,  obligó  al  gobierno  a  presen- 
tar a  la  Cámara  Baja  un  proyecto  de  ley  reglamen- 
tando las  relaciones  entre  los  patronos  y  los  obreros. 
El  gobierno  sabía  de  antemano  que  socialistas  y  li- 
berales unidos  empollaban  un  proyecto  análogo,  mu- 
cho más  avanzado  en  sus  puntos  de  vista  probable- 
mente ;  y  hábilmente  se  sustituyó  a  los  agitadores  tra- 
tando, en  favor  de  los  patronos,  que  fuera  del  mal  el 
menos.  La  ley  fué  recibida  benévolamente;  los  radi- 
cales belgas  no  tienen  la  vanidad  de  la  producción. 
Pero  no  terminaron  su  trabajo  sin  colgarle  los  artícu- 
los relativos  a  la  jornada  de  ocho  horas,  que  era 
punto  culminante  en  el  proyecto  de  los  diputados. 
La  batalla  estaba  ganada  porque  la  composición  del 
Senado,  aunque  tendente  a  la  derecha,  denunciaba  sus 
simpatías  por  las  reivindicaciones  obreras. 

Y  aquí  fué  el  atentado  del  Gobierno.  Estirando  un 
precepto  reglamentario,  el  propio  ministro  que  había 
presentado  el  proyecto,  anunció  que  lo  retiraba.  Des- 
de luego  que  se  gritó  que  aquella  retirada  era  nula, 
toda  vez  que  la  deliberación  y  aprobación  le  daba  fuer- 
za ejecutiva.  Pero  ¿"para  qué  serviría  el  poder  sino 
para  cometer  arbitraridades  ? "  El  Presidente  la  dió 
por  retirada  y  pax  Christi.  Aquella  noche  temblaba 
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Bruselas  bajo  el  estruendo  de  las  manifestaciones  de 
protesta;  planes  terribles  tuvieron  auditorio. 

Al  cabo  de  todo  ello  ha  aparecido  en  escena  el 
buen  Rey  Leopoldo,  Cleopoldo  como  le  llama  París 
desde  aquellas  aventuras  con  la  diosa  de  los  handeaux. 
Llegó  acariciándose  la  barba,  sonriendo  escéptico,  un 
poco  malhumorado  porque  se  le  interrumpía  su  vi- 
llegiature  en  Niza.  Pero  este  viejo  fauno  tiene  tam- 
bién sus  humitos  de  imperialismo,  y  en  todo  el  con- 
flicto no  ha  tomado  otra  medida  que  la  de  reconstruir 
el  mismo  gabinete  de  Smet  de  Naeyer,  con  algunos  di- 
putados de  los  liberales  moderados.  A  continuación,  ha 
planteado  la  cuestión  del  Congo,  pendiente  de  tres 
meses  atrás.  Y  los  periódicos  oficiosos  anuncian  con 
arrogancia  la  generosidad  del  monarca  que  no  ha  dis- 
puesto, como  podía,  la  disolución  de  las  Cortes. 

Así  ha  concluido  aparentemente  la  aguda  crisis. 
Algunos  diputados  de  la  joven  derecha  anuncian  una 
nueva  proposición  de  ley  que  reproducirá  las  partes 
esenciales  de  la  ley  de  minas.  Para  esa  batalla  esta- 
rá un  poco  más  caldeada  la  opinión,  y  el  pueblo  obli- 
gará al  gobierno  a  acatar  su  soberana  voluntad. 
Ahora  nos  revela  el  cable  un  nuevo  golpe  de  audacia 
de  la  Corona :  la  anexión  como  colonia  del  Estado  Li- 
bre del  Congo.  Aquí  ha  obrado  el  Gobierno  con  el  be- 
neplácito de  Francia  e  Inglaterra,  pero  contra  la 
corriente  de  la  izquierda  parlamentaria,  cjue  no  quiere 
ver  al  país  fuerte  y  apretado  de  antes,  demasiado  ex- 
tendido en  su  esfera  de  acción  por  el  fantasma  del 
imperialismo.  No  se  puede  alcanzar  a  priori  por  qué 
procedimientos  habrá  ganado  el  Gobierno  para  este 
particular  la  mayoría  de  las  Cámaras. 

Los  pueblos  evolucionan;  y  no  se  evoluciona  sino 
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con  traspiés.  Aquella  Bélgica  armónica  y  equiparada 
está  en  tiempos  de  prueba :  acaso  pierda  la  forma  pa- 
ra siempre.  Lo  mismo  puede  ser  hacia  atrás,  que  ha- 
cia adelante. 

1907. 
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Los  cables  de  la  semana  anterior  a  la  que  hoy  ven- 
cemos, trasmitieron  al  mundo  la  impresión  de  un  gra- 
ve peligro  para  la  democracia:  la  crisis  del  Minis- 
terio francés  de  M.  Clemenceau,  por  efecto  de  una 
lucha  de  capitalistas  y  trabajadores.  Los  de  la  media 
semana  actual  han  cerrado  el  período  peligroso  con 
la  noticia  de  que  la  conducta  del  Ministerio,  expli- 
cada por  M.  Briand,  ha  sido  aprobada  en  la  Cámara 
por  una  fuerte  mayoría. 

El.  gobierno  de  Clemenceau  ha  sido  una  turbulenta 
marcha  entre  accidentes.  Necesaria  ha  sido  toda  la 
habilidad,  la  calma  y  la  energía  del  antiguo  perio- 
dista, todo  su  prestigio  arraigado  en  los  espíritus 
avanzados  que  forman  la  mayoría  parlamentaria,  pa- 
ra no  haber  sucumbido  entre  las  arremetidas  fran- 
cas de  la  nobleza,  las  celadas  de  los  vaticanistas,  las 
interpelaciones  de  los  sectarios  rivales  del  mismo  so- 
cialismo— Jaurés,  Pelletán,  por  ejemplo — y  los  apos- 
trofes violentos,  inverosímiles,  de  los  demagogos.  Cle- 
menceau no  ha  perdido  la  cabeza  y  va  derecho  a  su 
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fin;  lo  que  no  lograron  Combes  y  Rouvier,  lo  ha  con- 
quistado con  todo  y  ser  un  teorizante  mucho  más 
avanzado  que  aquéllos:  el  aplauso  de  los  clericales  en 
un  momento  determinado,  cuando  el  famoso  discurso 
de  Briand  a  fines  de  febrero. 

Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  se  con- 
solidan dentro  de  la  nueva  situación  de  absoluta  in- 
dependencia, y  sin  que  la  forma  de  arrendamiento  de 
los  templos  haga  reconocimiento  de  la  entidad  políti- 
ca Vaticano;  tal  como  lo  pide  el  espíritu  de  la  cons- 
titución republicana  y  como  lo  formulaba  Combes  en- 
tre el  escándalo  general.  Y  la  guerra  religiosa  no  ha 
estallado.  La  habilidad  la  supo  desviar  con  dos  o  tres 
explicaciones  sencillas,  sorteando  las  dificultades  de 
la  mala  fe  vaticanista  que  no  aceptaba  palabras  de 
transacción. 

Llegó  un  problema  de  carácter  internacional,  el 
embrollo  marroquí,  erizado  de  obstáculos  por  las  indis- 
creciones del  Kaiser  alemán.  Clemenceau  que  podía 
bravear,  como  lo  quería  el  chauvinisme  parisiense, 
apoyado  en  la  entente  cordiale  con  Inglaterra,  pre- 
firió ceder,  aceptó  la  conferencia  de  Algeciras  y  pro- 
curó, en  todo  caso,  atenuar  el  efecto  de  la  intrusión 
de  Alemania,  invitando  a  otras  potencias  más  ajenas 
aún  al  interés  africano,  como  los  Estados  Unidos  y  el 
Austria.  Pero  el  gobierno  esperaba  un  caso  propicio 
para  demostrar  que  Francia  no  abandonaba  sus  dere- 
chos en  el  Africa:  las  kábilas  de  la  costa  tuvieron  la 
buena  ocurrencia  de  asesinar  al  doctor  Mauchamp:  Y 
entonces  llegó  la  oportunidad  :  Clemenceau  ordene  la 
inmediata  ocupación  de  Oudja,  sin  previa  consulta  a 
Berlín.  El  Kaiser  no  tuvo  pretexto  para  hacer  reso- 
nar el  espadón  hulano  en  el  tahalí  deslumbrante. 
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El  Gobierno  Clemenceau  ha  vivido  entre  tempesta- 
des, y  nunca  ha  naufragado.  Al  cabo  de  ellas  había 
dado  a  Francia  una  posición  de  envidiable  estabilidad 
en  el  equilibrio  de  las  potencias;  había  pronunciado 
la  palabra  paz  en  la  cuestión  religiosa  sin  perder  un 
ápice  del  terreno  que  para  la  democracia  ganara 
Combes;  había  amplificado  y  hecho  respirable  la  vida 
para  el  proletariado  oprimido.  ¡Y  quién  había  de 
pensar  que  un  incidente  sin  gravedad,  un  detalle  de 
lucha  diaria  entre  el  capital  y  el  trabajo,  había  de 
tambalear  la  organización  de  acero !  El  Ministerio  Cle- 
menceau ha  estado  a  punto  de  caer  por  su  auxilio  a 
la  ciudad  de  París  durante  la  huelga  de  mozos  de 
café  y  restaurant,  unido  este  factor  al  de  la  nega- 
tiva de  M.  Briand,  Ministro  de  Instrucción,  a  permi- 
tir la  creación  de  sindicatos  de  resistencia  entre  los 
maestros  públicos  y  otros  funcionarios  del  Estado. 

En  los  tiempos  igualitarios  que  vivimos,  es  más  fá- 
cil ganar  una  batalla  contra  la  derecha  que  contra  la 
izquierda.  Toda  la  organización  combinada  de  cleri- 
cales, nobles  y  militares,  no  despierta  la  fuerza  de 
escándalo  ni  el  ímpetu  demoledor  jen  el  grupo  de 
miserables  que  enseñan  su  hambre  y  denuncian  al  go- 
bierno como  culpable  de  ella.  Contra  los  reaccionarios 
está  el  pensamiento  de  la  época.  Dos  palabras  y  unos 
cuantos  números  estadísticos  bastan  para  detenerlos. 
Pero  ¿cómo  sincerarse  de  la  acusación  de  cómplice 
de  los  burgueses,  cómo  resistir  el  vocerío  de  los  que, 
con  buena  o  mala  aplicación  al  caso,  usan  esos  mismos 
argumentos  científicos  y  estiran  hasta  el  infinito  los 
conceptos  de  libertad  en  la  organización  y  en  la  con- 
tratación ? 

Y  no  obstante,  Clemenceau  y  Briand  tenían  razón 
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en  este  caso.  Lpt  huelga  de  la  alimentación — como  se 
lia  llamado  en  París  a  la  de  turno  actual — había  pues- 
to en  conmoción  a  la  gran^  ciudad,  siempre  llena  de  po- 
blación flotante  que  colma  los  hoteles  y  restaurants, 
constituyendo  una  situación  real  muy  parecida  a  la 
del  sitio  del  70,  mucho  más  cuando  se  hizo  solidaria 
de  su  causa  la  Confederación  General  del  Trabajo. 
El  Gobierno  se  limitó  a  garantizar  por  la  tropa  re- 
gular el  trabajo  de  los  rompehuelgas.  Esto  fué  sufi- 
ciente para  que  L'Humanité,  L'Actíon  y  otros  diarios 
denunciaran  a  Clemenceau  como  desertor  de  la  causa 
socialista. 

En  el  problema  de  los  maestros  públicos,  mayor  ra- 
zón abonaba  la  conducta  del  Gobierno.  Los  msütute- 
nos  de  provincia,  católicos  en  su  maj'or  parte,  se  ha- 
bían pronunciado  tiempo  atrás  como  enemigos  de  la 
laicización  de  la  enseñanza.  Su  principal  objetivo  al 
constituir  el  Sindicato,  y  aparte  puntos  de  aspiración 
económica,  era  obligar  al  Estado,  a  ese  Estado  ateo, 
como  con  alto  sentido  filosófico  lo  ha  calificado  el  mis- 
mo Clemenceau,  a  permitir  a  cada  maestro  la  ense- 
ñanza de  materias  supletorias  que  tuviese  a  bien  fue- 
ra de  las  de  reglamento.  El  peligro  era  inminente; 
el  éxito  de  la  campaña  podía  echar  a  Francia  cuarenta 
años  atrás. 

Los  dos  grandes  estadistas  de  la  Francia  contem- 
poránea han  vencido.  Por  desgracia  no  está  dicha  la 
última  palabra  en  la  historia  de  sus  tropiezos.  El 
Gabinete  de  Clemenceau  es  de  lucha;  porque  se  ha 
colocado  en  un  término  de  justo  medio;  tiene  a  igua- 
les distancias  las  dos  intransigencias,  y  todavía  no  se 
sabe  cuál  de  ambas  será  más  feroz. 
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Parece  aproximarse  rápidamente  el  minuto  críti- 
co, en  el  nuevo  estado  de  cosas  que  en  Rusia  crea- 
ra el  famoso  úkase  de  reformas  de  hace  dos  años. 
La  extrema  derecha,  imposibilitada  por  su  minoría 
para  contener  desde  el  mismo  Parlamento  los  avances 
formidables  del  radicalismo,  busca  ansiosamente  una 
fórmula  de  apariencia  legal  para  la  disolución  por 
decreto  imperial. 

Dos  momentos  de  choque  brusco  se  han  registrado 
recientemente  entre  la  Douma  y  la  Corona.  El  prime- 
ro, derivado  del  trabajo  normal  y  rectamente  diri- 
gido, del  Parlamento;  el  segundo,  promovido  por  sim- 
ple provocación  de  la  derecha  en  combinación  con  el 
Ministerio  y  para  abrir  una  puerta  al  sable  del  Czar. 

Lo  primero  es  lo  natural :  la  Douma  se  ha  con- 
quistado para  regenerar  al  pueblo,  para  asegurarle 
condiciones  de  vida  enérgica,  como  la  que  gozan  los 
otros  proletarios,  no  más  cultos  ni  más  sanos,  de  extra- 
fronteras.  Uno  de  sus  cuidados  primordiales  ha  í-ido, 
pues,  resolver  el  magno  problema  de  los  latifundios, 
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devolviendo  la  tierra,  por  expropiación  forzosa  de 
los  grandes  señores  que  la  poseen  fendalmente,  a  los 
campesinos  que  la  trabajan  y  que  hoy  se  hallan  con- 
denados a  no  pasar  de  arrendatarios.  Desde  luego 
que  el  gobierno  y  sus  grandes  sostenes  reaccionarios 
se  sienten  rectamente  heridos  en  el  pecho.  La  noble- 
za no  es  nada  sin  sus  derechos  efectivos  de  dominio, 
máxime  si  la  condición  de  ellos  pone  una  barrera  in- 
franqueable al  plebeyo  para  llegar  a  su  nivel  de  ri- 
queza. Y  la  Corona  reconoce  tras  la  milicia,  la  buro- 
cracia y  el  clero,  fuerzas  flotantes  y  de  probable  con- 
sistencia, una  rud^  reserva,  una  admirable  guardia 
imperial  en  la  nobleza.  Stolypin  no  puede  consentir 
la  efectividad  de  esta  reforma  trascendente,  que  huele 
a  socialismo  y  que  parece  una  avanzada  de  la  libera- 
ción de  alcabalas,  de  la  instrucción  obligatoria,  de 
la  institución  de  jurados,  de  todo  eso  horrendo  que, 
visto  desde  allí,  parece  hundir  a  la  Europa  Occidental. 
El  duelo  está  planteado;  aprobada  la  ley  que  hasta 
ahora  se  discute  pausadamente,  el  gobierno  le  impon- 
drá su  veto,  la  Douma  acordará. el  voto  de  censura  y 
armará  de  prisa  y  corriendo  una  nueva  Ley .  . .  Des- 
pués, Dios  dirá. 

Pero  los  reaccionarios  no  esperan  a  tanto.  La  di- 
solución de  la  Douma  lo  arreglaría  todo  por  ahora : 
claro  es  que  un  nuevo  Congreso  radical  repetiría  los 
actos  del  presente.  Pero  la  filosofía  humana  está  llena 
de  pequeñas  semiverdades  amables,  y  una  de  ellas  es 
que  mientras  va  y  viene  el  palo  descansa  el  cuerpo. 
Al  cabo,  en  todo  Gran  Duque  hay  menos  amor  al  con- 
cepto de  la  autocracia,  que  al  propio  pasajero  bien- 
estar. Deducción :  hay  que  ir  matando  Parlamentos 
a  medida  que  vayan  naciendo. 
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La  fórmula  ha  sido  la  misma  que  sirvió  para  fun- 
damentar el  anterior  úkase  de  disolución.  La  derecha 
ha  propuesto  en  sesión,  que  públicamente  se  condene 
la  acción  terrorista  y  violenta  en  la  causa  de  las  re- 
formas rusas.  En  la  otra  legislatura  la  Douma  res- 
pondió gallardamente  que  no  sólo  no  condenaba  las 
medidas  terroristas,  sino  que  aconsejaba  se  continuasen 
cultivando  como  medio  conjunto  para  ir  adquiriendo 
concesiones  en  Rusia.  El  gobierno  respondió,  ya  se  sa- 
be, con  la  disolución,  la  horca,  el  envío  a  Siberia.  Es- 
ta vez  los  reaccionarios,  por  si  fallaba  el  golpe,  han 
presentado  el  lazo  en  la  forma  concluyente  de  una  ley 
de  penalidades  específicas  contra  los  reos  de  atenta- 
dos terroristas,  algo  así  como  la  Ley  española  de 
1894  contra  los  anarquistas,  habida  cuenta  de  la  di- 
ferencia que  todavía  media  entre  la  España  de  Cáno- 
vas y  la  Rusia  de  Stolypin.  La  izquierda  y  el  centro  de 
la  Douma,  a  pesar  de  los  consejos  conciliadores  de  la 
prensa  independiente  que  quiere  salvar  el  Parlamento 
a  todo  trance,  ha  vuelto  a  negarse  a  la  proposición 
antiterrorista.  Los  constitucionales  demócratas  han 
explotado  hábilmente  el  odio  al  czarismo,  sabiendo  que 
nada,  ni  aun  el  receso  entre  dos  legislaturas,  les 
debilitaría  tanto  como  el  ponerse  frente  a  los  revolu- 
cionarios, cuyo  corazón  late  con  el  de  todo  el  proleta- 
riado ruso. 

La  Douma  está,  en  resumen,  a  punto  de  caer.  Con 
su  caída  quedará  demostrada  la  razón  de  la  prensa 
europea,  la  inglesa  principalmente,  que  juzgó  inútil 
y  poco  duradera  la  situación  intermedia  creada  por 
el  Ozar.  La  Douma  no  tiene  otro  objeto,  suponiendo 
honradez  a  sus  miembros,  que  ganar  ventajas  econó- 
micas y  políticas  para  el  pueblo  ruso.  Y  salvar  al  pue- 
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blo  ruso  de  su  hambre  tradicional,  sacarlo  de  su  em- 
brutecimiento inveterado,  asegurarle  la  inviolabilidad 
del  domicilio,  despejar  de  su  imaginación  el  fantnsma 
de  la  Siberia,  es  condenar  a  muerte  el  régimen  czaris- 
ta.  Hay  una  razón  para  preverlo:  la  intensa  cultura 
de  la  clase  media  rusa,  que  está  al  día  en  la  lectura  de 
cuanto  se  escribe  en  Europa,  con  toda  la  red  de  pre- 
cauciones del  gobierno.  El  pueblo  ruso,  manejado  por 
estos  intelectuales  que  ponen  la  última  palabra  en 
las  discusiones  de  los  teorizantes  políticos  más  avan- 
zados, no  ha  de  consentir  la  perduración  de  la  enor- 
me lista  civil  de  la  familia  reinante,  del  aparato  cos- 
toso de  gran  potencia,  de  la  desdichada  y  feroz  polí- 
tica colonial.  La  vida  de  la  autocracia  depende  del 
envilecimiento  de  su  público.  La  Douma  y  el  Czar  son 
virtualmente  incompatibles. 

El  porvenir  civilizado  de  Eusia  no  tiene  salida  por 
los  medios  evolutivos,  porque  para  tenerla  sería  pre- 
cisa la  abdicación  progresiva  o  en  un  solo  acto,  de 
la  Corona.  Y  de  esta  probabilidad  dicen  muy  poco 
las  veletas  políticas  con  que  nos  orientamos.  El  pa- 
pel del  Czar  es  resistir  con  sus  cosacos,  abroquelarse 
en  el  antiguo  régimen,  único  viable  para  su  organi- 
zación. El  del  pueblo  es  preparar  la  gran  revolución 
a  medida  que  nacen  y  mueren  los  Congresos.  Entre 
estos  extremos,  todos  los  términos  medios  resultarán 
ridículos  e  ineficaces  para  las  dos  entidades. 
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El  gabinete  de  notabilidades  que  lleva  hoy  a  mar- 
chas forzadas  a  Francia — y  al  mundo — en  el  camino 
de  muchos  viejos  ideales  que  no  se  imaginaron  reali- 
dades posibles,  ha  conquistado  un  gran  paso  adelante 
para  su  nación  en  sus  relaciones  internacionales  y  en 
sus  anhelos  de  expansión  colonial. 

La  guerra  ruso- japonesa  transformó  el  antiguo  statu 
quo  del  extremo  Oriente  en  una  situación  indecisa,  que 
llenaba  de  zozobras  a  las  potencias  que  en  aquellos 
mares  orillados  de  tierras  fértiles,  tenían  vastos  in- 
tereses e  ilusiones  para  lo  porvenir.  El  Japón  compro- 
baba sus  enormes  energías  venciendo  con  facilidad  a 
una  respetada  potencia  europea.  El  fantasma  vago  del 
peligro  japonés,  se  precisó  en  los  espíritus  más  fríos. 
Si  las  naciones  europeas  podían  contener  en  cierto 
modo  la  avidez  de  los  nipones,  todavía  con  el  impul- 
so de  la  guerra,  en  cambio  la  China  les  presentaba  una 
brecha  cómoda  para  expansionarse  y  llegar  hasta  las 
mismas  fronteras  de  los  establecimientos  europeos  de 
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la  costa.  Todavía  asomaba  la  probabilidad  de  inmen- 
sas rebeliones  de  la  población  indígena  de  las  colonias 
que,  conociendo  por  testimonios  de  sangre,  lo  que  po- 
drían esperar  de  los  europeos,  abrirían  como  a  li- 
bertadores, sus  puertas  a  los  japoneses. 

¿Y  con  qué  contaban  las  naciones  para  resistir  a  un 
ataque  inesperado,  estilo  Puerto  Arturo?  Con  nada: 
simples  fortificaciones  mediocres  en  algunos  puertos, 
media  docena  de  barcos  y  un  desamparo  absoluto  de 
costas  extendidas  por  leguas.  "La  Indo  China, — es- 
cribía tristemente  en  un  tiempo  el  general  Borgnis- 
Desbordles, — pertenece  a  quien  quiera  apoderarse  de 
ella."  Y  casi  otro  tanto  podía  decir  Rusia  de  Vladi- 
vostock,  y  la  misma  Inglaterra  altiva,  de  su  otro  mim- 
áo  asiático,  si  no  hubiese  sido  en  todo  tiempo  la  amiga 
y  fiadora  del  Japón. 

Para  conjurar  estos  peligros  verosímiles  no  había 
otra  fórmula  que  la  conquista  de  acuerdos  interna- 
cionales, que  valen  más  que  batallas  ganadas  en  los 
campos.  Francia  aislada  del  Japón,  fuente  de  re- 
cursos única  de  Rusia  durante  la  guerra,  no  estaba 
capacitada  para  procurar  pourparlers  con  los  adver- 
sarios de  su  aliada.  Y  he  aquí  que  la  entente  cordiale 
franco-inglesa,  esa  entente  cuyos  beneficios  en  pro  de 
la  paz  mundial  nunca  serán  bastante  celebrados,  ha 
dado  el  camino  para  llegar  a  esta  cristalización  bendi- 
ta de  que  es  el  héroe  M.  Pichón,  el  ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  Francia. 

Ya  había  dado  esta  entente  de  1904  sus  primeros 
frutos  en  el  incidente  de  HuU:  desde  París  se  evitó 
la  guerra  que  parecía  inminente  entre  Rusia  e  Ingla- 
terra. Probado  que  con  ella  se  garantizaba  la  paz 
europea,  la  dirección  de  los  trabajos  se  encaminó  a 
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aplicarla  a  mantener  el  statu  quo  del  Oriente,  tra- 
tando de  llegar  a  Tokio  por  el  camino  de  Londres. 
Hubo  quien  insinuara  la  sospecha  de  una  ruptura  de 
parte  de  Eusia,  pero  aun  con  tal  posibilidad  continuó 
avante  la  labor:  la  más  feliz  inspiración  de  los  di- 
plomáticos franceses  ha  sido  superponer  la  inteli- 
gencia con  la  Gran  Bretaña  a  la  alianza  con  Rusia. 

Con  tales  designios  subió  a  su  Ministerio  de  E ela- 
ciones M.  Pichón.  Antiguo  embajador  de  su  país  en 
Pekín,  tenía  en  abono  de  su  gestión  un  conocimiento 
perfecto  de  los  problemas  orientales.  Su  objetivo  pri- 
mordial fué  el  unir  la  Francia  al  acuerdo  del  manteni- 
miento del  statu  quo  oriental  firmado  en  1902  por  In- 
glaterra y  el  Japón.  Quedaba  siempre  el  escrúpulo  de 
aparecer  ante  Rusia — mercado  inapreciable  de  todo  el 
dinero  francés — como  un  tercer  personaje  en  esta  unión 
temida  siempre  de  japoneses  y  sajones.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  M.  Pichón  en  París,  pensaba  Stolypine  en 
San  Petersburgo  sobre  un  arreglo  con  el  Japón.  Ter- 
minadas las  negociaciones  ruso-japonesas  ysL  había  des- 
aparecido el  obstáculo ;  í\í.  Pichón  presentó  sus  pro- 
posiciones adhiriendo  a  su  nación  a  las  dos  vías  para- 
lelas de  las  dos  grandes  naciones  amigas. 

l  Qué  vendrá  a  ser  el  pacto,  probablemente  firma- 
do dentro  de  una  semana?  M.  Kurino,  embajador  del 
Japón  en  París,  con  quien  ha  celebrado  sus  entre- 
vistas diplomáticas  M.  Pichón,  lo  describe  a  un  re- 
pórter de  este  modo : 

"Como  el  acuerdo  anglo-japonés,  el  nuevo  tratado 
franco- japonés  no  encierra  reserva  mental  alguna; 
no  va  dirigido  contra  nadie  y  sólo  procura  el  sosteni- 
miento de  de  la  paz  en  el  extremo  Oriente  y  el  des- 
arrollo de  las  relaciones  mercantiles  e  industriales  en- 
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tre  los  países  contratantes.  Constituye,  por  nna  par- 
te, la  garantía  de  la  independencia  y  la  integridad 
de  la  China ;  por  otra  parte,  la  garantía  de  las  pose- 
siones de  las  dos  potencias.  Consagra  además  el  esta- 
tuto territorial,  resultante  para  el  Japón  de  su  úl- 
tima guerra  con  Rusia,  y  para  Francia  de  su  situación 
en  Indo  China.  Es,  pues,  desde  el  punto  de  vista  fran- 
cés o  nipón,  puramente  conservador  y  pacífico.  Cons- 
tituye una  prueba  decisiva  en  favor  de  nuestra  po- 
lítica. La  leyenda  del  peligro  amarillo  y  de  las  ambi- 
ciones japonesas  quedará  definitivamente  disipada 
por  el  acontecimiento  que  se  prepara." 

El  orden  y  el  progreso — que  en  él  sólo  vive — del 
mundo,  han  obtenido,  pues,  un  buen  avance  de  te- 
rreno. Queda  la  sombra  inquietante  de  Alemania,  cu- 
yo soberano,  más  temible  hoy  que  nunca  después  de 
su  victoria  en  el  Reichstag,  es  una  perpetua  mina  de 
pólvora  para  el  equilibrio  europeo.  La  prensa  gobier- 
nista alemana  se  ha  echado  a  forjar  fantasmas  con 
esto  del  acuerdo  de  cuatro  potencias  en  Oriente,  su- 
poniendo un  peligro  inmediato  para  sus  puertos  del 
Mar  Amarillo.  La  noticia  trasmitida  hoy  por  el  cable, 
de  la  invitación  de  Francia  a  los  Estados  Unidos  para 
formar  pa,rte  en  el  compromiso  internacional,  la  habrá 
puesto  aún  más,  carne  de  gallina. 

Esperemos  que  el  tiempo,  admirable  nivelador,  la 
convencerá  de  que  es  éste  un  compromiso  para  el  or- 
den y  no  una  coalición  para  la  conquista. 

1907. 
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Hoy,  quince  de  junio,  celebra  el  mundo  político  su 
más  trascendental  acto  en  muchos  años  a  la  fecha, 
con  la  apertura  en  La  Haya  de  la  Conferencia  de  la 
Paz,  que  interesa  por  igual  a  las  temibles  potencias 
europeas  y  a  las  débiles  nacionalidades  de  la  América 
Latina  y  del  Oriente  de  Europa. 

A  las  góticas  agujas  del  Hofzaal,  donde  se  reúnen 
los  diplomáticos  congresistas,  van  a  parar  las  mira- 
das ansiosas  de  todos  los  pueblos  civilizados.  Un  ca- 
blegrama refiere  que  la  ciudad,  empenachada  con  los 
pabellones  de  los  extraños  países,  aparecía  al  amane- 
cer de  hoy  un  inmenso  campamento  internacional. 
Podía  recordarse  que  hace  algunos  años  también  se- 
mejaba un  campamento  internacional  la  ciudad  de 
Pekín,  embanderada  de  lienzos  extranjeros  por  el 
asalto  brutal  de  las  potencias.  Dos  espectáculos  seme- 
jantes, simbolizando  la  misma  fuerza  heterogénea, 
van  encaminados  a  tendencias  opuestas.  ¿Podrá  deri- 
varse del  segundo  una  rectificación  definitiva  de  lo 
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que  significaba  el  primero?  A  ese  rumbo  van  orien- 
tados los  esfuerzos,  si  no  de  todos,  de  algunos  de  los 
poderes  allí  representados. 

Ocurre  con  la  Conferencia  de  La  Haya,  como  con 
muchas  cosas  de  la  vida  vulgar,  que  lo  que  más  in- 
terés despierta  en  ella  no  es  lo  que  está  precisamente 
en  el  programa.  Este  Congreso  fué  congregado  por 
el  Czar  de  Rusia,  con  el  propósito  discutiblemente 
sincero  de  mejorar  las  condiciones  en  que  se  verifi- 
ca actualmente  la  guerra.  La  carnicería  espantosa  de 
la  Manehuria  se  hizo  a  golpe  de  slirapnels,  balas  ex- 
plosivas, y  toda  clase  de  hallazgos  mortíferos  de  di- 
namita y  melinita.  Cuanto  la  palabrería  candorosa  de 
los  parlamentos  y  los  periódicos  tenía  por  excluido 
de  las  leyes  humanas  de  la  guerra,  se  usó  allí  fran- 
ca y  salvajemente  para  delicia  de  los  cuervos  de  la 
estepa.  Ahora  bien:  se  sabe  que  Kusia  llevó  la  peor 
parte :  perdiendo  unos  quinientos  mil  de  sus  más  va- 
liosos mocetones,  sementales  de  una  gran  población 
futura.  Por  eso  es  Rusia  quien  propone  la  humaniza- 
ción de  la  guerra,  y  por  eso  permanece  silencioso  e 
indiferente  Japón,  a  pesar  de  haber  probado  la  efi- 
cacia de  la  lydita  y  otros  terribles  diminutivos. 

Esto  de  la  atenuación  de  los  sistemas  de  muerte  es, 
pues,  de  un  interés  relativo;  es  cosa  que  se  deplora 
sólo  cuando  se  pierde  una  guerra,  susceptible  en  con- 
secuencia de  no  ser  considerado  como  medida  ur- 
gente. Lo  que  atrae  sobre  la  Conferencia  toda  suerte 
de  conjeturas,  es  la  cuestión  de  la  reducción  de  arma- 
mentos, nueva  forma  del  desarme  europeo,  cuya  pri- 
mera palabra  fué  dicha  esta  vez  por  el  Ministro  de 
Relaciones  inglés,  Sir  Edward  Grey,  y  hecha  dogma 
político  del  Gabinete  Campbell-Bannerman,  ha  cir- 
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culado  por  las  prensas  de  todo  el  Continente  y  has- 
ta pasado  a  la  otra  orilla  del  Atlántico. 

No  son  precisos  grandes  esfuerzos  de  dialéctica  pa- 
ra demostrar  la  existencia  actual  de  un  sentimiento 
de  angustia,  de  horror,  que  sufren  hoy  todos  los  pue- 
blos de  las  grandes  potencias  ante  el  crecimiento  des- 
mesurado de  las  marinas  de  guerra  que  le  impone 
la  paz  armada.  Toda  la  multiplicación  enorme  de  la 
producción  agrícola  e  industrial,  no  es  suficiente  a 
proveer  este  dispendio  continuo  y  terrible,  que  no  pa- 
rece tener  fin  en  el  cuadro  de  emulaciones  nacionales 
recíprocas.  Cada  maniobra  de  la  armada  que  la  pren- 
sa publica,  le  recuerda  al  pueblo  que  ese  simple  simu- 
lacro sale  a  razón  de  quinientos  dollars  por  disparo. 
Este  dinero  arrojado  tontamente  al  mar  es  el  que  más 
irritación  produce  a  las  clases  populares.  Acaso  nin- 
gún otro  síntoma  del  estado  de  cosas  actual,  ha  ser- 
vido como  éste  a  los  partidos  socialista — pacifistas  de 
origen — para  sumar  inmenso  número  de  adeptos. 

Inglaterra  ha  tomado  la  iniciativa  para  la  reduc- 
ción de  los  armamentos,  porque  es  la  nación  que  más 
pesadamente  sufre  esta  necesidad  de  los  modernos 
tiempos.  Cierto  es  que  a  su  supremacía  naval  debe 
primordialmente  su  vasta  red  de  buques  mercantes 
y  la  feliz  explotación  de  sus  colonias.  Pero  es  también 
una  verdad  indiscutible  que  lo  mismo  se  sostenía  su 
monstruoso  stock  monetario  con  la  armada  de  veinte 
acorazados  que  hace  quince  años  poseía,  que  con  la 
de  cincuenta  y  cinco  que  hoy  mantiene.  Su  aumento 
de  riqueza  no  ha  ido  en  proporción  a  esta  subida  de 
gastos  de  guerra.  Inglaterra  desearía  sostener  la  pon- 
deración de  fuerzas  internacionales  actual  en  el  pun- 
to en  que  halla,  con  tendencias  a  la  disminución  en  los 
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presupuestos  sucesivos.  Y  dando  previamente  garan- 
tía de  sus  buenas  intenciones,  anuncia  una  reducción 
de  dos  millones  de  libras  esterlinas  en  su  presupuesto 
naval  para  el  bienio  de  1907-1909. 

El  escollo  de  esta  corriente  lia  sido  la  actitud  irre- 
ductible dé  oposición  de  Alemania,  acompañada  en 
un  principio  por  Francia.  El  gobernó  del  Kaiser  se 
entrega  precisamente  en  esta  hora  a  desmesurados 
planes  de  desenvolvimiento  colonial  que  llevan  de  con- 
suno un  fomento  fecundo  de  la  marina  de  guerra. 
Parte  por  la  inexplicable  anglofobia  a  que  desde  al- 
gún tiempo  a  la  fecha  se  ha  abandonado  la  prensa 
alemana,  parte  porque  en  todo  plan  colonizador  hay 
que  entrever  dificultades  de  límites  con  la  Gran  Bre- 
taña, cuyas  posesiones  se  riegan  por  todo  el  planeta, 
hay  siempre  en  los  Gabinetes  alemanes  y  más  en  es- 
ta situación  conservadora,  el  a^nhelo  lejano  de  igualar 
o  posiblemente  superar  el  poderío  marítimo  de  Ingla- 
terra. En  Berlín  se  sabe,  además,  que  en  los  ideales 
ingleses  de  desarme  no  se  admite  jamás  la  posibili- 
dad de  cambiar  la  proporción  presente  de  fuerzas,  y 
que  en  esta  aparatosa  reducción  del  presupuesto  na- 
val no  ha  arriesgado  nada  el  gobierno  de  Campbell- 
Bannerman,  porque  aun  con  el  esfuerzo  de  su  país 
hacia  la  disminución  y  el  de  Alemania  hacia  el  au- 
mento, todavía  retardaría  cuatro  o  seis  años  el  equi- 
librio entre  ambas. 

Alemania,  por  lo  tanto,  no  podía  admitir  siquiera 
que  entrase  a  debate  la  limitación  de  armamentos; 
y  esa  fué  su  actitud  ante  la  circular  inglesa  para  aña- 
dir el  asunto  al  programa  de  La  Haya.  Convencida 
Francia,  sin  embargo;  aliados  a  Inglaterra,  el  Japón 
y  España;  suscribiendo  la  idea  de  Grey  aún  más  ra- 
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dicalmente  los  Estados  Unidos — y  éste  es  el  espíritu 
que  trascienden  los  acuerdos  del  reciente  Congreso  de 
New  York — el  gobierno  alemán  lia  abandonado  su 
actitud  ofensiva,  limitándose  a  anunciar  que  no  to- 
mará parte  en  las  discusiones  a  este  respecto.  ''Nos- 
otros— ha  dicho  Von  Bülow  a  un  periódico — no  hemos 
pensado  imponer  nuestros  puntos  de  vista;  y  si  la 
discusión  del  asunto  del  desarme  produjera  algún  re- 
sultado práctico,  podemos  declarar  que  lo  sometería- 
mos a  una  reflexiva  consideración,  para  ver  si  es  com- 
patible con  la  protección  de  nuestra  paz,  si  está  de 
acuerdo  con  nuestros  intereses  nacionales,  y  si  viene 
bien  al  caso  de  nuestra  particular  posición  geográfi- 
ca." Lo  cual  varía  radicalmente  el  cuadro  de  las  pro- 
babilidades de  éxito  para  la  Conferencia. 

En  todo  caso,  ya  que  no  la  fórmula  inglesa,  es  po- 
sible que  suscriba  Alemania  una  idea  que,  expuesta 
en  territorio  francés,  irá  probablemente  a  la  conside- 
ración del  alto  Congreso.  Quien  habla  es  M.  Rodier, 
gobernador  de  la  Cochinchina,  y  su  proyecto  es  éste: 
"Todas  las  naciones  congregadas  se  obligan,  para  el 
caso  de  guerra,  a  respetarse  mutuamente  el  territorio 
colonial,  concretando  sus  ataques  a  los  límites  de  la 
metrópoli."  Fórmula  hábil  y  precisa,  presumo  que 
tendría  abiertas  francamente  las  puertas  del  triun- 
fo si  hubiese  sido  llevada  oficialmente  por  el  gobier- 
no francés.  Pero  va  como  simple  documento  parti- 
cular y  se  aplicará  a  ella  el  doloroso  pensamiento  de 
un  espiritual  hombre  de  letras  cubano :  ' '  Si  la  bici- 
cleta se  hubiese  inventado  en  Honduras,  no  habría 
qui^n  la  montara ..." 

]907. 
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Portugal,  país  de  eterno  ejemplo  de  orden  y  demo- 
cracia, se  sumerge  hoy  en  una  pavorosa  convulsión, 
de  la  que  todas  las  conjeturas  sobre  el  final  serían 
gratuitas.  Durante  el  período  de  los  Braganza  consti- 
tucionales, habían  respetado  los  monarcas  escrupulo- 
samente las  libertades  arrancadas  vigorosamente  a 
los  miguelistas  del  absolutismo,  y  cuenta  que  este  pe- 
ríodo de  rehabilitación  llevaba  ya  más  de  setenta 
años,  suficientes  para  creerla  asegurada:  uno  de  los 
reyes  de  esta  dinastía  igualitaria  y  liberal  ha  roto 
lamentablemente  esta  limpia  historia. 

No  ha  sido,  sin  embargo,  del  rey  Carlos  toda  la  cul- 
pa. La  pérdida  gradual  de  ese  loyalismo  inglés,  que 
hace  corteses  y  amenos  los  encuentros  de  un  sectaris- 
mo contra  otro,  la  acritud  progresiva  de  dos  parti- 
dos que  se  negaban  cuartel  recíprocamente  y  exten- 
dían la  lucha  parlamentaria  al  insulto  personal  y 
a  los  motines  en  las  calles,  fué  acaso  la  primera  fuen- 
te de  todo  este  torrente  de  calamidades  que,  deseen- 
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diendo  poco  a  poco,  se  ha  llevado  la  felicidad  de 
aquel  reino  que  adivinábamos  viviendo  en  plena  no- 
vela de  Eea  de  Queiroz. 

Son  dos  partidos,  como  en  todas  las  naciones,  los 
que  sumaban  las  mayores  fuerzas  del  Parlamento: 
liberales  y  conservadores,  titulados  también  estos  úl- 
timos regeneradores.  Aquellos  partidos  que  hasta  ha- 
ce tres  años  cultivaban  agradablemente  el  turno  pa- 
cífico del  poder,  sin  inaugurar  sus  gobiernos  con  llu- 
vias de  cesantías  a  la  manera  de  los  amigos  de  Cá- 
novas y  Sagasta  durante  la  regencia  española,  co- 
menzaron desde  esa  época — acaso  por  el  ejemplo  del 
maiirismo  feroz  que  entonces  daba  ejemplos  de  pi- 
soteo popular,  a  los  tiranos  larvados  de  las  fronteras 
cercanas — comenzaron  a  no  poder  soportar  cuando 
estaban  arriba  las  trabas  legales  que  garantizaban  los 
derechos  de  los  ciudadanos,  y  a  no  resignarse,  cuando 
abajo  se  hallaban,  a  ver  a  sus  adversarios  en  el  dis- 
frute del  presupuesto.  En  el  Congreso  se  sucedían 
las  interpelaciones;  los  duelos  se  anunciaban  como  las 
funciones  de  teatro;  todo  meeting  tenía  un  final  pre- 
visto de  pedradas  y  garrotazos,  y  como  única  táctica 
de  oposición  se  inauguró  en  la  tribunas  parlamenta- 
rias la  obstrucción,  una  obstrucción  ciega,  sistemáti- 
ca, uniforme  contra  lo  bueno  y  lo  malo. 

Fué  aquí  cuando  el  Rey,  animado  de  la  excelente  in- 
tención de  solucionar  el  estado  de  perpetua  irregulari- 
dad, dió  el  primer  paso  en  esta  política  que  lo  ha  arras- 
trado al  atentado  constitucional :  creó  un  tercer  Darti- 
do  con  el  nombre  incoloro  y  oportunista  de  regenerado- 
res liberales,  en  el  cual  predominaron  pronto  los  disi- 
dentes de  la  izquierda,  y  con  él  al  lado  empezó  a  ha- 
cer una  política  proclamada  como  imparcial.  Enton- 
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ees  ocurrió  algo  originaiísimo,  no  tan  original  como 
doloroso  para  el  juicio  ciue  sobre  aquellos  poUticians 
podría  hacerse:  lo  que  se  quería  no  era  buen  go- 
bierno, sino  simple  goce  del  poder;  el  partido  nue- 
vo, que  en  principio,  disgustaba  porque  no  represen- 
taba más  que  una  minoría  elevada  por  las  circunstan- 
cias, encontró  una  doble  línea  de  fuego  en  regenera- 
dores y  en  liberales.  Ahora  se  hacía  la  lucha  directa- 
mente contra  la  Corona  y  los  ataques  al  monarca  en 
el  Parlamento  llegaron  a  hacer  hablar  al  gobierno  de 
delitos  de  lesa  majestad.  Los  enemigos  irreconciliables 
de  antes  cambiaron  por  primera  vez  miradas  de  inte- 
ligencia y  llegó  el  caso  inaudito  de  que  en  la  rebelión 
estudiantil  de  la  Universidad  de  Coimbra,  hace  unos 
meses,  los  regeneradores,  que  hasta  entonces  signifi- 
caron reacción  y  clericalismo,  se  unieron  a  los  liberales 
para  dar  fuerzas  al  desorden  y  favorecer  la  caída  del 
gobierno. 

Acabaron  por  entenderse  y  desde  aquel  momento  se 
encontró  el  Rey  con  la  más  abrumadora  obstrucción 
parlamentaria.  El  Congreso  entero  se  ponía  enfrente 
del  Ejecutivo.  Llegó  un  final  de  año  económico,  con 
la  necesidad  de  aprobar  el  presupuesto,  y  a  la  oposi- 
ción se  le  importó  un  bledo  comprometer  a  la  nación, 
dejando  llegar  el  siguiente  año  sin  mirar  siquiera  los 
rollos  repletos  de  cifras.  El  decreto  de  disolución  se 
impuso.  Fué  el  siete  de  mayo. 

Si  el  Rey  Carlos  hubiese  estado  asesorado  en  aquel 
instante  por  un  hombre  de  espíritu  amplio  y  demo- 
cráticas convicciones,  la  batalla  hubiera  sido  ganada 
por  la  Corona,  con  una  política  conciliadora  que, 
anunciando  al  país  las  inmediatas  elecciones,  lo  pre- 
sentase como  una  víctima  de  las  circunstancias  y 
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justificara  la  violencia  por  el  interés  patriótico.  Pero 
el  señor  Joao  Franco,  jefe  del  gobierno  intermedio, 
quiso  que  el  acto  del  monarca  tuviese  todos  los  ca- 
racteres de  un  golpe  de  Estado,  tal  vez  con  el  desig- 
nio de  aterrar  a  los  oposicionistas  y  hacerlos  cejar  en 
sus  atrevidos  ataques.  El  señor  Joao  Franco,  antiguo 
conservador  ribeteado  de  absolutista  por  orígenes  de 
familia,  no  sabía  que  con  su  mandoble  echaba  tam- 
bién abajo  la  patria:  el  Rey  Carlos,  un  pobre  de  es- 
píritu, le  obedeció  a  ciegas  y  consintió  en  que  el  de- 
creto no  hablase  una  palabra  de  nuevas  eleccio- 
nes, y  que  como  primer  acto  de  gobierno  ab- 
soluto saliesen  aprobados  de  real  orden  los  nuevos  pre- 
supuestos, ün  mes  largo  ha  pasado  ya  y  Portugal 
continúa  sin  Parlamento. 

Los  resultados  son  bien  conocidos,  porque  a  diario  se 
llena  la  prensa  con  cablegramas  de  Portugal  que  di- 
funden este  escándalo,  vergüenza  del  siglo  que  empieza. 
La  pequeña  nación  tiembla  de  ira  frente  a  este  gobier- 
no improvisado  de  monarquía  absoluta,  que  ni  siquiera 
cuenta  para  sus  actos  de  insolencia  autoritaria  con  la 
respetabilidad  de  una  mayoría  de  opinión.  Tumultos 
suceden  a  tumultos  y  por  todas  partes  se  pide,  como 
menor  cantidad  de  satisfacción  al  pueblo,  la  destitución 
inmediata  de  Franco.  El  Rey  Carlos,  ya  en  la  pendien- 
te, ha  adoptado,  por  lo  contrario,  la  actitud  de  una 
aparente  inflexibilidad,  que  acaso  no  envuelva  en  ver- 
dad otra  cosa  que  una  femenina  timidez  frente  a  los 
acontecimientos.  Cuando  más  debía  ser  su  actividad,  es 
su  política  la  de  no  hacer  nada. ...  Entre  tanto,  allá  en 
Viena,  el  heredero  del  infante  don  Miguel,  olvidado 
ya  de  todos,  empieza  a  dar  interviews  a  la  prensa, 
haciendo  valer  sus  derechos  empolvados. 
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Para  solucionar  este  problema,  que  no  ha  de  tardar 
en  tener  su  ilustración  en  sangre,  se  avecina  ya  la 
intervención  de  los  factores  extranjeros.  Inglaterra, 
a  quien  conviene  el  statu  quo  dominante  hasta  ahora 
en  el  pequeño  reino,  punto  avanzado  de  su  influencia 
naval,  habla  ya  en  la  Cámara  de  los  Comunes  de  po- 
ner a  las  cosas  un  orden  que  las  concille  con  las  nece- 
sidades de  los  ingleses  y  de  la  civilización. 

Ahora  un  paréntesis  final.  Lectores  cubanos:  ¿a 
qué  se  os  parece  este  angustioso  suceso  que  acaba  de 
relatarse?  ¿Qué  reproducción  exacta  acendra,  de  otro 
proceso  bien  reciente  que  os  ha  herido  en  medio  del 
pecho?...  La  historia  se  repite,  como  si  una  inteli- 
gencia previa  coordinara  los  hechos,  a  fin  de  ense- 
ñar a  los  hombres,  con  experiencias  sucesivas,  el 
bueno  y  el  mal  camino.  Y  por  este  caso  del  pe- 
queño Portugal,  vemos  que  con  más  o  menos  variantes, 
siempre  se  llega  a  un  uniforme  abismo,  cuando  se  pier- 
de la  noción  del  respeto  social  y  de  la  época  en  que  se 
vive. 
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Tiempo  hacía  ya  que  no  se  hablaba  de  la  tirantez 
de  relaciones  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Japón, 
las  dos  potencias  modernísimas  del  equilibrio  inter- 
nacional. Bien  que  el  final  del  incidente  de  San  Fran- 
cisco pareciese  un  poco  extraño  y  que  diera  lugar 
a  muy  caprichosas  conjeturas  esa  actitud  de  resig- 
nada conformidad  con  la  ofensiva  solución  del  Pre- 
sidente Roosevelt,  por  parte  de  la  nación  que  acababa 
de  engullirse  una  potencia  europea,  es  el  caso  que  un 
ambiente  de  paz  y  cariño  fuese  haciendo  desde  el  pun- 
to en  que  dejaron  de  citar  los  cablegramas  al  Al- 
calde Schmidz  y  a  su  Junta  de  Educación,  y  que  de 
una  a  otra  playa  se  cruzaran  al  través  del  Pacífico 
mensajes  amistosos  y  votos  por  la  perpetuidad  de  la 
armonía  actual.  El  Japón  envió  una  escuadra  empa- 
vesada a  la  bahía  de  Cheasepeake  e  hizo  pronunciar 
simpáticos  brindis  al  general  Kuroki  en  los  re&tau- 
rants  de  New  York,  mientras  en  Jamestown  hacía  ga- 
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la  la  oratoria  del  Presidente  Roosevelt  de  una  espe- 
cial distinción  hacia  los  delegados  del  Japón,  el  por- 
venir japonés,  los  proyectos  del  Mikado  y  todo  el 
complicado  programa  del  peligro  amarillo. 

¿Podía  suponerse  que  al  mismo  tiempo  de  estas 
dulces  manifestaciones,  se  estuviesen  limpiando  los  ca- 
ñones y  moviendo  los  rodillos  de  los  arsenales?  No  lo 
aparecía  aconsejar  tampoco  el  dato  de  que  se  invita- 
se desde  París  a  los  Estados  Unidos  a  tomar  parte 
en  el  acuerdo  franco- japonés,  que  ya  alcanzaba  en  sus 
compromisos  a  Rusia  e  Inglaterra. 

Se  comprenderá  el  asombro  intenso  con  que  nos 
sorprende  esta  noticia  minuciosa  que  ayer  han  publi- 
cado los  despachos  de  la  Prensa  Asociada,  señalando 
la  salida  de  una  formidable  escuadra  yanhee  con  rum- 
bo hacia  los  mares  de  Oriente.  ¿  Qué  puede  haber  mo- 
dificado las  circunstancias  de  este  estado  amistoso  de 
relaciones  hasta  el  punto  de  poner  en  imprudente  tren 
de  guerra  a  una  nación  tan  discreta  y  reflexiva  co- 
mo la  Unión  Americana  ? .  . . 

Sabido  es  que  la  política  de  estas  razas  taimadas, 
de  moral  absolutamente  distinta  a  la  que  hemos  con- 
venido los  pueblos  blancos,  tiene  recursos  de  habili- 
dad que  escapan  a  la  vulgar  diplomacia  europea  y 
norteamericana,  apegada  a  antiguas  fórmulas  bauti- 
zadas con  el  nombre  vacuo  de  Derecho  Internacional. 
En  el  desenlace  de  San  Francisco,  cuando  los  ame- 
ricanos esperaban  una  violenta  riposta  del  gobierno 
japonés,  la  inesperada  resignación  de  éste  def^con- 
certó  por  completo  a  los  hombres  de  Washington;  te- 
mieron más  por  lo  que  no  hacían  que  por  lo  que  ha- 
cían sus  contrarios ;  rodó  por  la  prensa  americana  al- 
go así  como  un  escalofrío  de  miedo  a  lo  desconocido. 
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En  una  palabra :  se  recordó  la  sorpresa  de  Puerto 
Arturo.  .  .  Había  margen  en  cierto  modo  para  que  la 
administración  no  dejase  de  vigilar  a  sus  antagonis- 
tas orientales,  en  tanto  se  cambiaban  estrechones  de 
manos  en  Jamestown. 

Ün  dato  que  los  periódicos  extranjeros  han  comen- 
tado en  muy  diverso  sentido,  aclarará  esta  idea  del 
recelo  de  Mr.  Roosevelt  y  sus  amigos.  En  el  Japón 
se  fomenta  actualmente  un  poderoso  partido  de  opo- 
sición al  Gobierno,  cuya  característica  es  el  odio  a  los 
Estados  Unidos.  Por  sus  esfuerzos,  que  se  anuncian 
enormes,  va  tomando  matiz  de  popular  la  idea  anti- 
americana; sus  órganos  de  prensa  y  tribuna  claman 
a  gritos  por  la  guerra,  considerando  que  tiene  mu- 
chas probabilidades  de  asegurar  el  imperio  nipón  en 
Occeanía,  con  muy  pocas  de  perder,  extensiones  de 
territorio,  dado  su  carácter  naval.  Se  pide  la  guerra, 
y  para  plazo  breve,  a  fin  de  que  se  consume  antes  de 
la  apertura  del  Canal  de  Panamá,  que  variará  las 
condiciones  del  problema  militar. 

En  Washington  debe  haberse  pensado  muy  honda- 
mente, en  cuál  será  la  verdadera  impresión  del  Mika- 
do  japonés  frente  a  esta  agitación  aparentemente  opo- 
sicionista. ¿No  podría  ser  toda  esta  vasta  escena  una 
simple  comedia  bien  urdida,  por  la  cual  el  mismo  go- 
bierno hace  popular  la  idea  de  la  guerra,  mientras 
él  se  prepara  haciendo  que  la  repugna?  ¿No  aparece- 
rá el  mejor  día  violentado  por  su  pueblo  que  lo  im- 
pulsa a  las  hostilidades,  casualmente  en  el  instante  en 
que  se  le  daban  los  últimos  toques  de  pintura  gris  a 
los  acorazados? 

Todo  pudiera  admitirse  dentro  del  cuadro  de  mo- 
ral política  en  que  se  mueven  estos  diplomáticos  son- 
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rientes  y  sinuosos  que  comprenden  la  hidalgía  inter- 
nacional como  una  fábula  que  hasta  ahora  poco  ser- 
vía para  exterminar  amarillos  y  negros  en  provecho 
de  blancos.  . .  Y  los  Estados  Unidos,  que  tampoco 
se  atienen  a  dogmas  de  derecho  internacional,  se  en- 
tretienen, por  si  acaso,  probando  velocidades  y  alcan- 
ces de  proyectiles. . . 
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Fué  Bismarck  quien  dijo  a  raíz  del  convenio  inter- 
nacional del  Mar  Negro  que  "comiendo  se  arreglan 
los  negocios  del  mundo ' El  Presidente  Roosevelt,  que 
también  tiene  sus  ribetes  de  Bismarck,  ha  adelanta- 
do mucho  camino  en  estos  días,  en  la  solución  del 
conflicto  con  el  Japón,  cambiando  brindis  con  el  Em- 
bajador Aoki  y  el  Almirante  Yamamoto  en  suctúen- 
ta  comida  de  la  Casa  Blanca. 

Acaso  no  esté  el  asunto  en  realidad  terminado,  y 
'  se  repita  el  caso  de  aquellos  mensajes  efusivos  en  que 
se  aseguraba  desde  Washington  y  desde  Madrid  la 
existencia  de  las  más  cordiales  relaciones  entre  las 
dos  naciones,  cuando  más  afanoso  andaba  el  trabajo 
de  los  astilleros.  No  obstante,  siempre  habrá  parecido 
esta  guerra  un  motivo  de  sorpresa  a  los  que  con  un 
poco  de  atención  hayan  seguido  la  política  interna- 
cional de  los  Estados  Unidos  y  el  Japón. 

Cuanto  hoy  circula  por  las  cancillerías  como  fun- 
damento de  los  temores  de  guerra  tiene  su  base  en  la 
actitud  reciente  del  Japón  al  excluir  a  los  Estados 
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Unidos,  junto  con  Alemania,  de  la  serie  de  tratados  ^ 
que  acaba  de  formalizar  con  varias  potencias  euro- 
peas. Se  preguntan  los  escritores  políticos  qué  po- 
drá haber  motivado  esta  excepción  de  la  nación  amiga 
de  Inglaterra,  por  cuyo  ministerio  puede  decirse  que 
se  gobierna  hoy  el  Japón  en  sus  asuntos  mundiales. 
La  comparación  con  el  caso  de  Alemania  arranca 
principalmente  los  comentarios  más  pesimistas  cuando 
se  recuerda  que  el  sentimiento  de  los  altos  círculos  ja- 
poneses es  bien  amargo,  mucho  más  cuando  en  posesión 
efectiva  el  Japón,  de  la  Manchuria,  tiene  de  fronteri- 
zos a  los  establecimientos  alemanes  del  Mar  Amarillo. 
Pero  es  que  las  circunstancias  particulares  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  el  Pacífico,  hacen  trascender  a  tonte- 
ría sin  límites  el  compromiso  del  Japón  a  respetar  las 
Filipinas  y  las  Hawaii  que  llevaría  de  ipso  fado  un 
tratado  semejante  al  que  ha  firmado  con  Inglaterra, 
Francia  y  Rusia.  Las  Filipinas  son  la  expansión  na- 
tural del  imperio  nipón,  y  bien  por  compra  a  los  Es- 
tados Unidos,  por  independencia  del  territorio  o  por 
apoderamiento  de  ellas  en  guerra,  su  porvenir  es  fa- 
talmente japonés.  Si  hoy  no  le  conviene  al  Japón 
afrontar  un  choque  con  una  gran  potencia,  por  esas 
tierras  cercanas,  ¿  quién  puede  responder  de  que  en  un 
cercano  futuro  las  circunstancias  lo  autoricen  a  em- 
prender la  aventura?  Un  tratado  de  respeto  mutua 
cortaría  el  camino  a  toda  eventualidad  en  ese  sentido. 

No  es,  pues,  un  dato  infalible  para  imaginar  posi- 
bilidades de  guerra  con  el  hecho  de  la  exclusión  ame- 
ricana en  la  serie  de  tratados  referidos. 

La  situación  moral  de  la  diplomacia  japonesa  es  al 
presente  la  de  un  pueblo  ambicioso,  pero  como  ambi- 
cioso, prudente.  Cada  tratado  de  los  que  ha  firmado  el 
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Emperador  Mutsuhito  tiene  su  especial  razón  de  exis- 
tir. El  de  Rusia  sella  y  concluye  un  conflicto  de  lí- 
mites largos  años  prolongado.  El  de  Francia  le  abre 
una  nueva  fuente  de  recursos  para  levantar  em- 
préstitos en  las  dificultades  del  porvenir;  adem^ás  so- 
luciona a  Francia  un  problema  serio  como  era  el  de 
la  defensa  de  la  Conchinchina,  para  la  cual  era  el 
Japón  un  eterno  fantasma ;  puede  decirse  que  el  pacto 
fué  buscado  por  la  Francia. 

Todos  estos  convenios  explican  además  el  deseo  que 
la  potencia  oriental  abriga  de  intervenir  en  los  de- 
bates sobre  el  equilibrio  europeo.  Para  comprobar- 
lo no  sería  inoportuno  un  dato  de  que  se  hace  eco  la 
prensa  ultramarina  de  estos  días,  y  es  el  de  las  ges- 
tiones del  Japón  para  crear  una  legación  en  Constan- 
tinopla.  En  realidad,  no  hay  en  Turquía  un  solo  cen- 
tavo de  origen  japonés,  ni  tal  vez  vivan  más  de  cien 
japoneses  en  todo  el  imperio ;  en  la  Sublime  Puerta 
se  encuentra  aquello  un  poco  forzado,  y  hasta  ahora 
no  se  accede  a  aumentar  en  este  número  más,  el 
cuerpo  diplomático  acreditado.  El  gobierno  del  Mi- 
kado  insiste,  porque  lo  que  menos  le  importa  es  la 
suerte  de  los  Balkanes,  y  lo  que  quiere  es  po- 
der levantar  la  voz  con  algún  título  en  los  debates 
europeos,  porque  en  cualquier  tumulto  de  armenios  o 
macedonios  puede  llegar  una  intervención  de  las  po- 
tencias con  un  hipotético  reparto  de  puertos  a  los  in- 
terventores. 

Todo  este  panorama  de  ambiciones  no  es  suficiente 
para  conjeturar  la  proximidad  de  una  guerra  con 
los  Estados  Unidos.  Entre  las  dos  potencias  no  exis- 
ten hoy  en  realidad  intereses  encontrados  acerba- 
mente. Y,  sea  dicho  de  una  vez,  los  Estados  Unidos 
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no  han  hecho  todavía  lo  que  pudiera  llamarse  una 
política  asiática,  como  la  hacen  Inglaterra,  Francia, 
Alemania,  Rusia,  Europa  entera. 

No  lo  han  hecho  porque  Filipinas  y  Hawaii  no  son 
una  amenaza  para  el  Japón  desde  el  punto  de  vista 
naval  y  militar.  Allí  no  han  hecho  los  americanos  una 
sola  fortificación  de  puertos;  allí  no  han  levantado 
una  verdadera  organización  militar  como  la  crean 
Alemania  o  la  Gran  Bretaña  donde  quiera  que  plan- 
tan su  bandera;  allí  no  existe  una  escuadra  del  Pa- 
cífico, y  por  eso  ha  llamado  la  atención  este  paseo  na- 
val— o  lo  que  sea — de  una  escuadra  de  diez  y  seis 
barcos. 

Si  poseen  hoy  los  Estados  Unidos  dos  puntos  estra- 
tégicos en  el  Pacífico,  obra  ha  sido  de  la  casualidad  y 
no  de  una  tendencia  expresa:  de  Hawaii  se  recordará 
que  su  proposición  de  anexión  por  los  naturales,  fué 
rechazada  dos  veces  por  el  Congreso  y  que,  por  otra 
parte,  fué  anterior  al  advenimiento  de  McKinley; 
en  cuanto  a  las  Filipinas,  acaba  de  ponerse  en  claro 
que  los  Estados  Unidos  la  compraron  por  súplica  es- 
pecial de  la  reina  Victoria,  que  quería  evitar  fuesen 
compradas,  como  ya  se  proyectaba,  por  Alemania. 

Y  con  ese  carácter  de  posesión  provisional  han  que- 
dado viviendo.  El  Congreso  se  devana  los  sesos  bus- 
cando una  solución  de  abandono. 

En  consecuencia,  caemos  del  lado  del  optimismo 
y  confiamos  en  las  buenas  digestiones  de  Roosevelt  y 
Yamamoto.  La  historia  se  repite :  lo  mismo  que  en 
los  tiempos  pintorescos  de  los  Borgias  envenenadores, 
vuelven  a  ocupar  papel  importante  en  la  política  los 
cocineros  de  Palacio. 
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El  papel  de  Alemania  durante  los  últimos  seis  me- 
ses, a  partir  de  las  negociaciones  internacionales  que 
han  culminado  en  acuerdos  de  inteligencia  entre  Pa- 
rís, Londres,  Tokio,  Madrid  y  San  Petersburgo,  ha  sido 
por  todos  extremos  interesantísimo.  A  medida  que  los 
cambios  afectuosos  de  seguridades  mutuas  iban  ad- 
quiriendo mayor  radio  de  influencia,  la  opinión  ale- 
mana se  agitaba  al  través  de  todos  los  paroxismos: 
el  del  temor,  el  de  la  amenaza,  el  de  la  desorgani- 
zación. . .  El  Emperador  de  la  gran  potencia  ha  de- 
mostrado poseer,  durante  toda  esta  crisis  del  alma 
nacional,  un  admirable  temperamento  de  gobernante, 
y  es  por  su  política  de  calma  y  habilidad  que  las  re- 
laciones de  Alemania  con  los  demás  poderes  tienden 
hoy  a  un  porvenir  amistoso,  no  siendo  extraño  que  se 
fijase  en  algún  tratado  solemne  esta  impresión  del  mo- 
mento. 

Cierto  es  que  el  chauvinismo  alemán  tenía  abun- 
dante pasto  para  las  más  exaltadas  conjeturas  con  la 
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política  inglesa  del  día,  hecha  más  amplia  en  su  es- 
fera de  acción  con  la  entente  cordiale.  En  la  pren- 
sa alemana  se  tiene  al  buen  Rey  Eduardo,  a  este  fla- 
mante time  keeper  de  las  carreras  de  caballos,  supre- 
mo definidor  de  las  elegancias  masculinas,  en  el  con- 
cepto de  un  endiablado  diplomático,  habilísimo  en  te- 
jer marañas  internacionales  y  consagrado  a  debilitar 
por  todos  los  medios  el  poder  germánico.  La  serie  de 
tratados  que  por  su  iniciativa  se  han  ido  pactando 
desde  el  Atlántico  hasta  el  Mar  Amarillo,  han  dejado 
aislada  a  Alemania,  en  realidad  porque  a  caus:i  de 
no  ser  nación  colonizadora,  no  había  que  temer  con 
ella  rozamientos  fronterizos  en  mares  lejanos — como 
era  el  caso  de  las  otras  naciones  concertantes — .  Pero 
el  orgullo  alemán  no  podía  advertir  esta  explicación 
y  vió  la  exclusión  como  un  simple  complot  del  mun- 
do naval  y  militar  para  destruir  su  poder  presente  y 
futuro.  La  actitud  dudosa  de  Italia  y  las  declaracio- 
nes de  su  prensa  cuando  la  visita  del  Rey  Eduardo 
a  Gaeta,  denunció  también  la  posible  debilidad  de  la 
Triple  Alianza  por  el  lado  mediterránico. 

Debe  admitirse  en  justicia  que  sólo  las  cabezas  muy 
seguras  podrían  mantenerse  en  calma  ante  los  aconte- 
cimientos, que  se  precipitaban  con  una  rapidez  des- 
concertante. El  tema  de  la  preparación  militar  de 
Alemania  para  un  evento  de  monstruosa  guerra,  ha 
sido  el  leit  miotiv  de  los  periódicos  de  todos  los  ma- 
tices: los  mismos  socialistas,  la  misma  clerigalla  del 
centro,  opuestos  a  los  proyectos  belicosos  del  Kaiser 
en  los  debates  del  año  pasado,  callaban  toda  oposi- 
ción en  •  ese  sentido,  por  considerarla  antipatriótica ; 
y  el  canciller  Bülow,  veía  triunfante  su  política. 

Si  el  Emperador  Guillermo  hubiese  sido  un  epi- 
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léptico  impulsivo  como  lo  ha  querido  considerar  la 
crítica  francesa  mucho  tiempo,  no  hubiese  necesitado 
de  más  para  promover  una  tirantez  de  relaciones  con 
Inglaterra,  suficiente,  dentro  de  los  puntos  pacifistas 
en  que  se  ha  colocado  el  gobierno  de  Campbell  Ban- 
nerman,  a  detenerla  en  su  expansión  internacio- 
nal. El  Kaiser  ha  sabido,  en  cambio,  esperar,  y  ya  se 
comentan  dos  notas  vagas  de  su  política,  que  revelan 
todo  un  sistema  de  intención  cordial  hacia  la  coalición 
de  potencias. 

Por  una  parte  se  advierte  su  interés  en  hablar  de 
cerca  con  la  Gran  Bretaña.  Ya  se  manifestó  algo  de 
ello  en  el  envío  de  sus  periodistas  y  burgomaestres  a 
Londres,  hace  medio  año;  Londres  recibió  un  poco 
fríamente  la  visita,  pero  el  Kaiser  no  se  desanimó  en 
sus  deseos  de  fraternidad  y  Berlín  hacía  poco  des- 
pués ostentoso  alarde  de  su  cortesía  al  Lord  Alcalde 
de  Londres  y  a  los  delegados  de  la  prensa  británica, 
que  venían  a  devolver  la  visita.  Ahora  otra  ocasión 
de  inteligencia  se  aproxima:  el  Emperador  anuncia 
para  el  otoño  su  viaje  oficial  a  Inglaterra,  en  compa- 
ñía de  la  Emperatriz,  que  no  conoce  el  país  anglo- 
sajón. La  iniciativa,  es  cierto,  ha  sido  tomada  por  el 
Rey  Eduardo,  que  ha  reproducido  una  vieja  invita- 
ción de  tiempos  más  afectuosos :  pero  el  Kaiser  ha- 
bía observado  normalmente  una  reserva  a  este  respec- 
to, y  es  ahora,  que  parecían  más  frías  las  relaciones 
con  la  potencia  vecina,  cuando  con  gran  ruido  anun- 
cia su  resolución  de  hacer  un  viaje  rumboso  y  de 
verdaderos  alcances. 

Respecto  a  Francia,  por  otra  parte,  su  actitud  ha 
evolucionado  radicalmente.  La  ocupación  de  Oudja 
se  prolongaba  tontamente  por  la  terquedad  del  magh- 
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zen  marroquí  en  proveer  satisfactoriameBte  a  las  de- 
mandas de  reparación  exigidas  por  Francia.  En  el 
Ministerio  de  Relaciones  francés  se  sabía  que  esta  ac- 
titud de  resistencia — que  por  otra  parte  imposibilita- 
ba la  formación  de  la  policía  de  la  frontera, — tenía, 
su  afianzamiento  en  la  acción  alemana,  que  autoriza- 
ba al  Sultán  para  ciertas  actitudes  gallardas.  Todo 
esto  se  ba  modificado  de  algunas  semanas  a  la  fecha: 
el  maghzen  empieza  a  pactar  con  los  ocupantes  de 
Oudja;  los  delegados  del  Sultán  hablan  de  la  organi- 
zación fronteriza;  la  Cancillería  alemana  desautoriza 
enfáticamente  las  imputaciones  de  inteligencia  an- 
ti-f rancesa  con  el  Sultán ;  M.  Pichón  habla . . .  Habla 
a  un  periódico  italiano,  y  su  correspondencia,  que  co- 
rre por  toda  la  prensa  de  Europa,  denuncia  la  pro- 
babilidad de  un  tratado  con  Alemania,  para  dar  un 
status  definitivo  a  la  cuestión  de  Marruecos. 

Si  estos  barruntos  de  calma  fuesen  fundados;  si  la 
dirección  actual  del  problema  no  cambiase,  hay  datos 
para  concluir  que  por  ahora  se  asegura  la  paz  del 
mundo  y  la  producción  humana  no  se  verá  cortada  por 
el  feroz  derivativo  de  la  guerra.  Lástima  que  en  el 
cuadro  de  armonía  mundial  surja  como  una  sombra 
lúgubre  el  conñicto  inesperado  y  extraño  de  esas  dos 
potencias  jóvenes  y  fuertes  del  Pacífico! 
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Koma  en  poder  de  los  anticlericales.  La  nota  po- 
lítica que  la  más  reciente  prensa  europea  nos  trae, 
es  bien  interesante,  y  sobre  ella  pueden  hacerse  unas 
cuantas  conjeturas  acerca  del  curso  recto  que  toman 
ahora  los  negocios  de  la  península  latina. 

Se  trata  de  unas  modestas  elecciones  para  pro- 
veer el  nuevo  consejo  municipal  de  la  Ciudad  Eterna. 
La  materia  que  se  discutía,  la  administración  de  una 
ciudad  de  poco  fomento  urbano,  de  paupérrimos  con- 
tribuyentes, de  escaso  presupuesto  de  higiene  públi- 
ca, no  hubiese  sido  suficiente  a  apasionar  los  espí- 
ritus más  allá  de  las  faldas  de  las  siete  colinas  in- 
mortales. Pero  estas  elecciones  han  sido  sólo  un  pre- 
texto para  dar  salida  a  un  sentimiento  de  antiguo 
latente  en  las  masas  populares,  y  con  ellas  han  mar- 
cado los  partidos  radicales  el  punto  de  inicio  de  una 
campaña  que  tiende  a  despejar  el  horizonte,  como  lo 
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ha  heclio  la  Francia,  de  las  sotanas  que  aún  ensom- 
brecen a  la  Italia  de  Cavour. 

El  consejo  municipal  de  Roma  se  hallaba  de  algu- 
nos años  a  la  fecha  en  poder  de  una  coalición  de 
constitucionales  j  clericales.  Aquéllos,  nutridos  por 
liberales  de  la  monarquía,  se  hallaron  una  vez  ca- 
sualmente unidos  a  éstos  para  ver  de  reponer  el 
principio  de  autoridad  durante  una  época  de  motines 
y  escándalos.  Pero  el  pacto  continúa  en  perjuicio  de 
ambos  coaligados,  que  se  entendía  como  el  agua  y  el 
aceite,  y  sobre  todo  en  perjuicio  del  pueblo  que  empe- 
zó a  sentirse  refrenado  conforme  a  los  dogmas  vatica- 
nistas  en  sus  antiguos  libres  movimientos.  Sintió  la 
influencia  clerical  rectamente  y  a  ella  de  un  modo 
directo  se  propuso  la  ciudad  jugar  una  mala  pasada, 
ante  la  expectación  de  todo  el  reino. 

Dos  organizaciones  surgieron:  de  una  parte  la 
Unión  Romana^  núcleo  de  conservadores  y  vaticanis- 
tas;  del  otro  la  Unión  Liberal  Popular,  mezcla  de  li- 
berales, republicanos,  socialistas,  hasta  anarquistas, 
Todo  este  grupo  de  la  izquierda  marchó  bajo  una 
sola  consigna:  ¡Guerra  a  los  clericales!  Inútil  fué  que 
los  amigos  de  Giolitti,  el  jefe  del  gobierno,  y  algu- 
nos periódicos  de  la  burguesía  buscasen  un  término 
medio  proponiendo  candidatos  que  no  fuesen  ni  socia- 
listas ni  clericales.  . . 

El  pueblo  romano  dió  su  triunfo  cerrado  a  la 
Unión  Liberal  Popular.  Se  votaron  sus  candidaturas 
sin  saber  de  dónde  procedían :  parece  que  en  su  mayo- 
ría resultaron  ser  socialistas  y  republicanos;  hasta  se 
descubrió  a  un  anarquista.  Pero  todo  ello  importaba 
poco:  el  juramento  esencial  de  los  proclamados  con- 
cejales de  Roma,  no  era  a  favor  de  nada,  sino  contra 
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el  Vaticano.  A  la  cabeza  de  ellos,  probable  candidato 
para  Síndico  (Alcalde)  figura  Nathan,  antiguo  gran 
maestre  de  la  masonería  italiana. . .  Tres  días  después 
se  celebraba  el  centenario  de  Garibaldi  con  una  im- 
ponente manifestación  anticlerical  y  los  pocos  cu- 
ras que  por  las  calles  se  encontraron  fueron  saluda- 
dos con  enérgicas  pedreas.  De  Turín,  Milán,  Genova, 
llegaron  adhesiones  y  el  Sig.  Giolitti  tuvo  que  convo- 
car al  Consejo  de  Ministros  para  resolver  con  buen 
criterio  democrático — como  ha  sido  siempre  práctica 
en  esta  admirable  monarquía  de  los  Saboyas — sobre 
algunos  tumultos  populares  que  ya  daban  pasto  a 
la  crónica  policiaca. 

Todo  este  movimiento  que  abre  una  nueva  era  en  la 
política  italiana,  y  que  dibuja  nuevos  caminos  análo- 
gos a  los  de  Francia,  ha  sido  el  producto  natural  de 
la  diplomacia  actual  del  Vaticano,  dirigida  por  el 
cardenal  Merry  del  Val.  La  política  de  aquel  talento- 
so Papa  León  XIII,  fué  la  de  no  aceptar  guerra  nun- 
ca con  los  países  poco  seguros  ni  abusar  tampoco  de 
los  adictos.  Sus  ojos  estuvieron  puestos  siempre  en 
Francia,  y  mejor  le  hubiera  ido  a  la  Iglesia,  si  por 
su  muerte  no  hubiese  subido  a  la  Santa  Sede  este 
pobre  Pío  X.  En  Alemania  fué  formando  al  mismo 
tiempo  ese  gran  partido  del  centro,  pero  sin  agraviar 
con  excesivas  complacencias  hacia  él,  a  sus  amigos 
franceses.  En  Italia  guardó  una  cuidadosa,  discreta 
reserva  en  la  política;  y  puede  decirse  que  esta  há- 
bil apariencia  de  aislamiento  fortificó  principalmente 
las  filas  de  su  rebaño. 

La  política  eclesiástica  actual,  es  muy  otra.  Los 
consejeros  de  Pío  X,  han  hecho  de  éste  una  especie 
de  amigo  y  adulador  de  la  Triple  Alianza,  precisa- 
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mente  en  los  momentos  en  que,  por  cierta  aproxima- 
ción a  Inglaterra,  es  menos  popular  esta  idea  en  Ita- 
lia. Su  debilidad  es  el  Kaiser  Guillermo,  que  nada  le 
devuelve  en  cambio  ni  da  cuartel  a  su  partido  del 
Centro;  al  contrario,  con  el  gobierno  francés  ha  sido 
inexorable  y  en  definitiva,  poco  hábil;  la  misma  fa- 
milia católica  francesa  se  siente  quebrantada.  En 
Italia  lo  ha  hecho  aún  peor:  dominando  en  algunas 
ciudades  de  importancia,  Milán  en  un  tiempo,  las  ha 
disgustado  a  todas  por  su  excesivo  rigor  para  con 
las  expansiones  de  entusiasma  o  de  protestas  popu- 
lares. Toda  su  sagacidad  se  concretaba  a  congraciar- 
se con  el  Quirinal:  la  prensa  cuenta  que  los  obispos 
no  cesan  de  manifestar  su  lealtad  al  gobierno,  que 
el  cardenal  Lorenzelli  solicita  la  escolta  oficial  de  los 
soldados  reales,  que  las  cancillerías  del  Vaticano  en 
Constantinopla  han  secundado  los  esfuerzos  del  em- 
bajador italiano  para  arreglos  diplomáticos  con  la 
Sublime  Puerta.  El  Estado  italiano,  lo  mismo  que  el 
alemán,  sonríe  agradecido  y  permanece  con  las  manos 
en  los  bolsillos . . . 

Roma,  que  ha  sido  siempre  el  asilo  de  todas  las 
ideas  liberales,  ha  querido  ser  la  primera  en  abrir  el 
fuego,  que  pronto  será  en  toda  la  línea.  Bien  es  sa- 
bido que  Roma  vediitta,  fide  e  perdutta;  el  Papa  no 
cuenta  en  su  vecindad  el  mayor  número  de  sus  fie- 
les. El  tiempo  nos  reserva  para  muy  pronto,  hermosas 
sorpresas. 
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Los  que  recuerden  lo  enconado  de  aquella  pugna 
que  ahora  medio  año  estalló  entre  las  dos  Cámaras 
del  Parlamento  inglés,  a  propósito  de  la  sistem.ática 
oposición  de  la  de  los  Lores  a  aprobar  las  nuevas 
leyes  de  la  Casa  de  los  Comunes  que  fueron  secuela 
del  advenimiento  de  los  tvights  o  liberales  al  poder, 
encontrarán  natural  que  la  cuestión  permanezca  en 
pie  y  que  se  rebusque  por  los  elementos  democráticos 
la  forma  de  muerte  que  hay  que  dar  a  la  aristocrá- 
tica asamblea. 

Sir  ílenry  Campbell  Bannerman  ha  iniciado  las  pri- 
meras escaramuzas  de  la  gran  batalla  que  prepara 
a  ese  Senado  arcaico,  perdido  como  por  milagro  en  el 
cuadro  de  la  igualitaria  Inglaterra  contemporánea. 
Su  programa  ha  comenzado  por  una  simple  declara- 
ción de  la  Cámara  Baja  sobre  lo  que  piensa  de  su 
rival.  En  los  tiempos  de  Cronwell,  se  trataba  de  otra 
manera  a  los  pares:  al  ser  abolido  por  los  Comunes 
en  1649  el  oficio  de  Rey  como  gravoso,  inadecuado  y 
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peligroso,  se  declaró  también'  a  los  lores  peligrosos  e 
inadecuados.  Mr.  Campbell  Bannerman  se  ha  con- 
tentado ahora  con  proponer  sencillamente  que  ' ' .  . .  a 
fin  de  dar  efecto  a  la  voluntad  del  pueblo  por  medio 
de  sus  representantes  electos,  es  necesario  que  el  po- 
der de  la  otra  Cámara  para  alterar  o  rechazar  leyes 
procedentes  de  ésta,  quede  restringido  por  la  ley  en 
tanto  sea  necesario  para  garantizar  que  dentro  de  los 
límites  de  un  solo  parlamento  prevalezca  siempre  la 
decisión  de  los  Comunes". 

Tal  proposición  ha  sido  suscrita  por  una  inmensa 
mayoría  de  la  Cámara.  Mr.  Campbell  Bannerman 
puede  estar  satisfecho.  Pero,  como  todo  proyecto  de 
ley,  esta  resolución  no  tendrá  efectos  reales  hasta  no 
recibir  la  aprobación  del  otro  cuerpo  colegislador. 
Ahora  bien,  no  es  admisible  que  la  Cámara  de  los 
Lores  vaya  a  firmar  su  propia  sentencia  de  muerte. 
En  la  Gran  Bretaña  no  existe  la  joint  resolution. 
Todo  ha  vuelto  a  quedar  como  antes. 

.Sin  embargo. .  .  El  jefe  del  gobierno  inglés  ha  lan- 
zado un  globo  de  ensayo  en  la  opinión.  Su  intención 
pudiera  ser  la  de  mantener  el  asunto  en  un  grado 
de  interés  palpitante,  probando  de  ver,  al  mismo 
tiempo,  si  la  fórmula  resolutoria  viene  de  fuera:  en 
tal  sentir  hay  que  reconocer  su  actitud  como  discreta. 

Pudiera  el  ministro  inglés,  que  hoy  goza  de  toda  la 
confianza  del  Rey,  defender  mucho  de  lo  que  en 
el  terreno  de  las  ideas  contienen  las  leyes  rechazadas 
por  la  Cámara  Alta,  con  simples  decretos  del  Ejecu- 
tivo. Pero  no  entran  en  la  política  inglesa  estos  cu- 
bileteos que  parecieran  interesantes  a  los  gobernan- 
tes latinos.  Tampoco  puede  estar  en  su  programa  un 
golpe  de  estado  de  los  alcances  del  que  en  Portugal 
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se  ha  efectuado;  no  basta  al  empeño  británico  de  ju- 
gar limpio,  el  hecho  de  que  la  gran  masa  de  la  po- 
blación inglesa  se  alegrase  en  definitiva  de  la  resolu- 
ción gubernamental.  Y  eso  que  no  ignora  Campbell 
Bannerman,  como  no  ignora  nadie,  que  con  un  poco 
de  ardor  popular,  hábilmente  despierto,  todo  puede 
hacerse. 

La  solución  probable  de  este  conflicto  será  el  refe- 
rendum popular.  Ya  se  levantan  algunas  voces  pi- 
diéndolo inmediatamente  como  una  forma  práctica 
de  revisión  constitucional.  ¿  Quién  puede  decidir  en 
efecto  el  problema  que  empantana  la  acción  enérgi- 
ca del  Parlamento,  con  mejor  autoridad  que  el  mismo 
pueblo  preguntado  sobre  dos  o  tres  fórmulas  concre- 
tas? 

Referendum  o  convocatoria  para  la  revisión  de  la 
Carta  Magna,  de  todas  maneras  la  empresa  pide  sere- 
nidad y  prudencia.  Todavía  existe  frente  a  las  ges- 
tiones del  Ministerio  liberal  una  robusta  oposición 
conservadora — no  toda  por  cierto  de  unionistas — que 
por  la  circunstancia  de  lo  reciente  del  triunfo  li!;eral, 
posee  el  apoyo  de  casi  toda  la  prensa  de  mayor  im- 
portancia de  Londres, — Times,  Standard,  Specfator, 
Statist.  Y  todos  estos  periódicos,  que  a  más  de  hacer 
pensar  mucho  a  los  ingleses  tienen  fuera  una  gran 
resonancia,  repiten  a  diario  que  ante  el  afanoso  tra- 
jín de  la  Cámara  de  los  Comunes  que  despacha  sin 
cesar  leyes  revolucionarias,  nunca  es  más  necesaria 
que  ahora  la  existencia  de  una  Cámara  revisoría. 
La  evolución  del  status  legal  tiene  que  ser  prece- 
dida de  una  evolución  perfecta  en  las  ideas,  y  ésta 
no  puede  aún  creerse  consumada. 

Encuentra  también  una  oposición  la  idea  del  me- 
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noscabo  del  poder  aristocrático,  en  el  hecho  de  ve- 
nir involucrada  con  ciertas  trascendentales  innova- 
ciones a  que  en  líneas  generales  se  han  opuesto  los 
distintos  matices  de  la  derecha.  Ejemplos :  la  reduc- 
ción del  presupuesto  naval,  la  autonomía  al  Trans- 
vaal,  al  cual  se  acaba  de  conceder  pabellón  nacional, 
la  intentona  de  Parlamento  irlandés. . .  Los  elemen- 
tos de  la  burguesía,  el  ejército,  el  clero,  todos  aquellos 
que  aun  cuando  adulando  a  la  nobleza  no  hubieran 
roto  hasta  ahora  una  lanza  por  ella,  se  encuentran 
hoy  faltos  de  base  ante  el  aire  de  vida  nueva  que  sopla 
de  la  nueva  Cámara  nutrida  de  liberales  y  socialistas ; 
su  interés  ha  encontrado  cierto  contacto  con  el  in- 
terés de  los  viejos  feudales  orgullosos.  Y  con  este  ama- 
sijo, si  no  muy  sólido,  sí  aparatoso,  tiene  que  habérse- 
las el  defensor  de  los  derechos  populares. 

La  Gran  Bretaña  está  en  un  ciclo  indeciso.  Poco 
falta  para  que  el  acero  que  hay  en  vez  de  sangre,  en 
las  venas  de  esta  raza  viril,  esté  en  su  verdadero 
temple.  No  es  aquélla,  tierra  de  revoluciones;  pero 
aquel  pueblo  que  fué  el  primero  en  poseer  constitu- 
ción en  el  m^undo,  sabe  siempre  sostener  sus  derechos 
cívicos.  Para  sentirse  tocado  en  medio  del  pecho,  ahí 
quedan,  candentes,  las  palabras  de  Campbell  Banner- 
man:  ''O  permanecer  avantes  entre  las  libres  comu- 
nidades del  mundo,  o  hundirnos  de  nuevo,  hartos  de 
democracia,  entre  los  más  arcaicos  despotismos. ' '  To 
he  or  not  to  he. . . 
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¿  Y  de  qué  hemos  de  hablar  si  no  de  Marruecos,  don- 
de por  un  prólogo  de  barbarie  parece  encaminarse  el 
viejo  problema  de  la  paz  imposible,  a  una  solución  de- 
finitiva? Las  kábilas  marroquíes  han  sufrido  un  acce- 
so de  esa  enfermedad  del  odio  a  los  extranjeros,  muy 
frecuente  a  todas  las  civilizaciones  en  decadencia :  es 
el  caso  de  los  romanos  con  los  mercaderes  orientales, 
el  de  las  monarquías  medioevales  con  los  judíos.  Los 
extranjeros  son  generalmente  los  más  ricos,  y  si  bien 
es  verdad  que  gozan  de  menos  derechos  cívicos,  tam- 
bién pagan  menos  impuestos.  Y  como  los  derechos  cí- 
vicos son  poca  cosa  para  los  villanos  de  estas  deca- 
dencias, y  como  el  hada  protectora  de  los  extranje- 
ros está  lejana  ¿en  quién  mejor  descargar  el  despe- 
cho sufrido  por  cualquier  contratiempo? 

Los  sucesos  de  Marruecos  no  hubiesen  difundido  al 
mundo  una  oleada  tal  de  escándalo  como  la  que  he- 
mos observado  ahora,  si  las  circunstancias  del  equili- 
brio europeo  acerca  de  este  punto  no  hubiesen  sufrido 
una  grave  modificación  desde  la  conferencia  de  Alge- 
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ciras  a  la  fecha.  Marruecos  estuvo  muclio  tiempo  usan- 
do, como  Turquía,  una  patente  para  asesinar  euro- 
peos, en  vista  del  desacuerdo  de  las  potencias  para 
castigar  estos  desafueros.  Ahora  existe  una  inteligen- 
cia sobre  este  punto  y  Francia,  merced  al  trabajo  in- 
teligente de  su  Ministro  de  Relaciones  M.  Pichón,  que 
ha  sabido  dar  una  maravillosa  elasticidad  al  Conve- 
nio de  Algeciras,  y  sobre  todo  a  los  nuevos  rumbos 
de  la  política  alemana,  se  encuentra  hoy  autorizada 
para  dirigir  la  acción  europea  en  el  Africa  del  Nor- 
te, acaso  hasta  para  establecer  una  ocupación  definitiva 
del  territorio,  semejante  a  la  de  Madagascar. 

Días  antes  de  que  Casa  Blanca  se  viera  ensangren- 
tada por  la  irrupción  de  las  kábilas,  se  debatía  sobre 
política  marroquí  en  la  Cámara  Francesa.  Era  el  di- 
putado M.  Denys  Cochin  quien  interpelaba  al  gobier- 
no y  el  propio  M.  Pichón  ha  contestado  haciendo  una 
clara  exposición  del  avance  francés  en  Africa  y  del 
estado  actual  de  las  relaciones  con  las  otras  potencias. 

M.  Pichón  expuso  la  actitud  resignada  del  Sultán 
a  cumplir  los  compromisos  contraídos  con  la  Repú- 
blica, visto  que  sus  bravatas  no  van  afianzadas  por  la 
Cancillería  de  Berlín,  como  él  creía.  El  régimen  crea- 
do por  la  Conferencia  de  Algeciras  se  organiza;  un 
francés  preside  el  Banco  del  Estado;  otro  ha  sido  de- 
signado para  la  función  de  ingeniero  del  gobierno. 
Mientras  tanto  la  ocupación  de  Oudja  se  prolonga.  En 
cuanto  al  acuerdo  franco-español,  el  Ministro  lo  re- 
fiere solamente  a  la  necesidad  de  paz  y  respeto  mu- 
tuo, acaso  pensando  en  los  rozamientos  de  límites 
que  pudieran  sobrevenir  en  lo  futuro  entre  los  caste- 
llanos de  los  fuertes  costeños,  y  los  ocupantes  franceses 
del  Imperio. 
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Por  último,  las  relaciones  con  Alemania.  M.  Denys 
Cochin  pide  la  explicación  del  envío  de  M.  Etienne  a 
Berlín.  Etienne  no  ha  ido  a  la  Corte  de  Guillermo 
II  con  ningún  carácter  oficial,  por  más  que  su  aco- 
gida cortés  y  entusiasta  por  el  gobierno,  sea  el  se- 
llo de  la  buena  voluntad  con  que  se  miran  en  Ale- 
mania los  manejos  franceses,  máxime  cuando  ya  ha- 
bía entonces  síntomas  de  la  permanencia  de  los  sol- 
dados de  la  República  en  Oudja.  Este  hecho,  repeti- 
ción de  la  recepción  calurosa  al  embajador  M.  Jules 
Camben,  son  muestras  de  que  no  se  equivoca  el  go- 
bierno al  pensar  en  que  no  está  lejano  el  día  en  que 
conversen  y  se  entiendan  las  dos  potencias  sobre  el 
punto  que  más  hondamente  las  dividiera  en  estos  últi- 
mos años. 

Después  de  las  declaraciones  de  M.  Pichón,  que 
son  mucho  dentro  de  la  reserva  diplomática,  los  suce- 
sos de  Casa  Blanca  han  venido  a  aclarar  esta  acti- 
tud conciliadora  de  la  tiación  germánica.  Alemania 
declara  su  neutralidad  absoluta  en  el  conflicto  sur- 
gido; ni  siquiera  exige  el  internacionalismo  de  la  po- 
licía que  por  el  mom^ento  se  establece  sobre  la  are- 
na árabe.  Alemania  está  muy  preocupada  con  vastos 
proyectos  de  colonización  lejana,  y  pesan  mucho  ade- 
más los  tratados  que  se  han  firmado  ahora  poco,  tra- 
bando un  encadenamiento  entre  varias  potencias  cu- 
yo centro  ocupa  Francia. 

Marruecos  fué  objeto  de  la  codicia  alemana  a  raíz 
de  la  excursión  del  Kaiser  por  ambas  riberas  del  Me- 
diterráneo. Entonces  surgieron  en  la  política  de  Ber- 
lín esos  elementos  del  Asia  l^Ienor  y  el  Imperio  del 
Noroeste  que  nunca  habían  sido  mentados  allí.  Y  co- 
mo ninguna  razón  de  influencia  comercial  o  sim- 
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plemente  étnica  podía  invocarse,  se  habló  en  nombre 
del  equilibrio  europeo.  Así  ha  venido  teniendo  voto 
Alemania  en  todos  los  acuerdos  sobre  el  Mediterráneo, 
por  ver  de  obtener  algo  parecido  a  Hai-Chou,  ganada 
por  casualidad  cuando  la  intervención  en  China  por 
la  guerra  de  los  boxers. 

Hoy  cifra  Alemania  todas  sus  ilusiones  en  la  colo- 
nización de  la  Hotentocia,  donde,  dicho  sea  de  paso, 
lleva  sepultados  varios  centenares  de  millones  sin 
resultado  alguno.  Pero  allí  opera  libremente,  sin  ve- 
cinos fuertes;  el  imperialismo  tiene  tela  por  donde 
cortar.  ¿A  qué  pensar  ya  en  el  suelo  estéril  de  Ma- 
rruecos ? 

Francia,  por  su  parte,  debe  mucho  de  su  acometi- 
vidad actual  a  las  seguridades  que  le  diera  la  entente 
cordiale  con  Inglaterra,  nunca  bastante  bendecida. 
La  Francia  de  ahora  no  es  la  que  pide  la  dimisión 
a  un  Delcassé  para  complacer  al  Kaiser,  y  cada  vez 
que  oye  hablar  a  la  prensa  germánica  de  la  necesidad 
de  aprestos  militares  frente  a  la  coalición  que  pre- 
side el  Sey  Eduardo  VII,  un  sentimiento  de  satis- 
facción aplaca  sus  nervios  y  dispone  sus  músculos  po- 
derosos. 

Es  una  fortuna  para  la  humanidad  que  así  haya 
corrido  este  proceso  político.  Por  momentos  ha  creí- 
do verse  convertida  la  comedia  diplomática  en  trage- 
dia militar.  Ahora  va  la  acción  de  la  Europa  a  hacer- 
se sentir  en  una  simple  dirección,  y  Marruecos  des- 
aparecerá en  su  decoración  de  barbarie  a  las  puertas 
de  la  cultura,  para  dejar  paso  a  otra  Argelia  fecunda, 
nueva,  sonrosada. 

1907. 
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La  Conferencia  de  la  Haya  ha  sido  solemnemen- 
te clausurada  en  el  día  de  ayer.  Votos  de  felicidad 
para  el  exacto  cumplimiento  de  lo  acordado  en  estos 
cuatro  meses  de  trabajo  continuo,  se  han  cruzado  en- 
tre los  diplomáticos  de  todos  los  países,  y  de  hoy  más, 
hay  ya  un  dato  para  saber  hasta  dónde  puede  llegar 
la  humanidad  civilizada  en  sus  esfuerzos  para  asegu- 
rar la  paz. 

¡  Triste  consideración,  a  decir  verdad !  Porque  lo 
que  arroja  el  resumen  de  estos  trabajos  en  que  tan- 
ta energía  nerviosa  se  ha  gastado,  es  la  expresión  ano- 
nadante de  la  importancia  humana  para  entenderse 
sobre  aquello  mismo  en  que  se  está  de  acuerdo.  En  el 
espíritu  de  todos  los  delegados  está  la  convicción  de 
la  ruina  creciente  que  esta  paz  armada  lleva  a  todos 
los  pueblos;  sobre  ella  se  levantan  agrias  lamentacio- 
nes; de  todas  partes  llega  una  fuerza  de  opinión  fa- 
vorable a  la  idea  del  desarme.  Pero  ¿la  fórmula?  Ah, 
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esa  es  la  que  no  se  encuentra,  porque  lo  impiden  los 
viejos  odios,  ios  temores  recíprocos. 

La  Conferencia  se  ha  contentado  con  aprobar  en- 
tre frenéticas  aclamaciones,  más  cálidas  hacia  los  pu- 
pitres de  los  delegados  franceses  y  americanos,  una 
proposición  de  Sir  Edward  Grey  el  enviado  inglés, 
redactada  en  los  siguientes  términos,  que  condensan 
un  suspiro  de  desesperanza:  ''La  Conferencia  con- 
firma la  resolución  adoptada  por  la  Conferencia  de 
1899,  respecto  a  los  gastos  de  guerra,  y,  visto  que 
los  presupuestos  militares  han  acrecido  notablemente 
desde  aquella  fecha,  la  Conferencia  declara  que  es 
altamente  deseable  ver  a  los  gobiernos  acometer  de 
nuevo  el  estudio  serio  de  esta  cuestión." 

Tal  episodio  es  cuanto  ha  quedado  como  final  de  la 
hermosa  cruzada  por  la  limitación  de  los  armamen- 
tos. M.  William  Stead  y  Sir  Henry  Campbell  Banner^ 
man  no  deben  hallarse  muy  satisfechos.  Por  lo  de- 
más, la  Conferencia  se  ha  limitado  a  cambiar  pro- 
yectiles de  una  clase  por  los  de  otra,  menos  ofensivos 
pero  de  más  alcance,  y  a  reglamentar  los  hospitales 
de  sangre,  las  presas  de  guerra,  cuestiones  todas  que 
dan  a  la  asamblea  de  la  Haya  el  aspecto  de  un 
Congreso  de  Derecho  Internacional. 

Mientras  tanto  el  Kaiser  preside  las  maniobras  na- 
vales de  la  escuadi*a  alemana  en  el  Mar  del  Norte  y 
pasan  bajo  las  visuales  de  sus  gemelos  ciento  doee 
navios  de  combate,  con  veinte  mil  hombres  de  desem- 
barco, y  mil  trescientas  bocas  de  fuego.  Y  por  su  parte 
la  escuadra  francesa  del  Mediterráneo  limpia  el  inte- 
rior de  los  cañones  que  acaban  de  disparar, — sin 
hacer  apenas  un  blanco — en  las  grandes  maniobras 
cercanas  a  las  Baleares. 
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Pero  estos  síntomas  no  son  bastantes  para  formar 
un  criterio  pesimista  sobre  el  sosiego  del  mundo.  Por 
lo  contrario,  la  Europa  presenta  hoy  el  más  tranqui- 
lizador panorama  internacional  que  en  cuarenta  años 
haya  podido  observarse.  El  mismo  Emperador  teu- 
tón, que  aparece  ante  las  cancillerías  como  la  mina 
de  pólvora  por  donde  pudiera  iniciarse  una  confla- 
gración europea,  hacía  plegarias  por  la  paz,  en  Muns- 
ter,  la  víspera  precisamente  de  la  revista  naval,  en 
un  discurso  de  tonos  místicos,  con  citas  de  los  Evan- 
gelios, y  que  remataba  el  verso  ardoroso  del  poeta: 

La  raza  germánica  salvará  una  vez  más  al  mundo. 

Y  las  entrevistas  entre  altos  proceres  de  los  Es- 
tados occidentales  se  hacen  frecuentes,  colaborando 
a  una  red  de  aproximaciones  aun  entre  los  pu.eblos 
hasta  hoy  más  antagónicos.  Año  de  ententes;  fué  pri- 
mero, allá  en  marzo,  la  de  Bülov^  y  Tittoni  en  Rapa- 
lio,  reforzando  la  Triplíce,  ya  casi  muerta.  Después 
la  excursión  de  Eduardo  VII  tocando  en  ^  Cartagena 
para  entenderse  con  el  Rey  de  España  y  en  Gaeta 
para  estrechar  la  mano  del  de  Italia.  En  Alemania  se 
sintió  otra  vez  la  debilidad  de  la  Tríplice,  pero  la  crisis 
pasó,  con  más  razón,  al  verificarse  las  entrevistas  del 
barón  de  Aerenthal,  primer  ministro  de  Austria,  con 
el  Kaiser  en  Berlín  y  con  el  Sig.  Tittoni  en  Besio. 
El  tres  de  agosto  se  reúnen  en  Swidemunde  los  dos 
emperadores  de  Alemania  y  Rusia,  y  como  pudieran 
temerse  resquemores  alemanes  con  Inglaterra,  que 
dejó  a  su  nación  fuera  de  la  Cuádruple  Alianza  re- 
cientísima,  he  aquí  que  llega  la  famosa  entrevista  de 
Yv^ilhelm-Shehe  entre  Eduardo  VII  y  su  sobrino.  To- 
do se  ha  arreglado. 
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Lo  de  Marruecos,  agravado  por  la  presencia  de  un 
nuevo  pretendiente  a  la  Corona,  que  no  se  sabe  qué 
actitud  tomará,  pareció  nublar  un  instante  el  hori- 
zonte europeo.  Pero  la  hábil  política  de  Clemenceau 
ha  despejado  la  sospecha  de  ambición  colonial  colga- 
da a  Francia  algún  tiempo  por  sus  manejos  en  el 
Africa  del  Norte.  Dos  entrevistas  todavía,  una  entre 
el  Jefe  del  Consejo  francés  con  el  rey  Eduardo  en 
Marienbad  y  otra  de  M.  Jules  Cambon  con  el  Em- 
perador Guillermo,  parecen  haber  afianzado  a  la  Re- 
pública en  su  política,  declarándose  que  cumple  sim- 
plemente el  mandato  expreso  formulado  en  Alge- 
ciras. 

Con  Conferencia  o  sin  ella,  la  paz  europea  parece 
firme  por  algún  tiempo. 

1907. 
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Causa  hoy  extrañeza  en  los  altos  círculos  políti- 
cos, la  nueva  orientación  que  ya  declaradamente  se 
muestra  en  los  ideales  pan-germánicos  hacia  la  con- 
quista de  esas  inhabitables  e  infecundas  regiones  del 
Africa  del  Sur,  que  parecen  ser  la  cumbre  de  todos 
los  designios  del  Kaiser  y  su  fiel  Canciller  Imperial. 

De  que  a  este  rumbo  exclusivo  se  concentran  todos 
los  esfuerzos  diplomáticos  y  políticos  de  ambos  pro- 
ceres, no  hay  quien  tenga  ya  duda  después  de  la  fa- 
mosa disolución  del  Reichstag  y  la  posterior  actitud 
de  la  mayoría  parlamentaria  adicta  a  la  Corona.  El 
gobierno  ha  logrado  arrancar  al  Reichstag  los  veinti- 
nueve millones  de  marcos  que,  sobre  los  setenta  y  sie- 
te ya  gastados,  implicaba  la  continuación  de  la  gue- 
rra sud-africana,  y  que  tan  tenazmente  le  negaron  an-  ' 
tes  socialistas  y  clericales.  La  guerra  contra  los  in- 
dígenas de  Damara-Land  y  Namqua-Land,  prosigue 
su  curso. 
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Y  consecuentemente  vese  sustituir  a  la  antigua 
figura  adusta  del  Emperador  para  con  los  asimtos 
europeos,  un  nuevo  Emperador  pacifista,  conciliador, 
que  a  nada  aspira  ya  en  el  Mediterráneo  y  que  hasta 
en  sus  mismas  ambiciones  del  Asia  Menor  aparece 
como  distraído  y  sin  prisa.  La  reciente  entrevista  de 
M.  Jules  C ambón  y  Guillermo  II,  ha  puesto  de  relie- 
ve su  buena  voluntad  respecto  a  la  política  de  Fran- 
cia, en  cuya  legítima  acción  sobre  el  Africa  del  Nor- 
te había  sido  siempre  un  obstáculo;  el  mismo  Sul- 
tán de  Marruecos,  desengañado  ya  de  encontrar  la 
protección  alemana  que  siempre  lo  hizo  fuerte,  es  una 
prueba  viva  de  lo  que  han  variado  las  cosas. 

La  prensa  inglesa  ha  comentado  recientemente  es- 
te cambio  de  frente  de  la  política  imperial,  a  propó- 
sito de  los  primeros  envíos  de  fuerzas  a  que  han  dado 
lugar  los  millones  votados.  El  interés  de  Alemania 
en  Sud- Africa,  se  entiende,  no  es  económico,  sino  po- 
lítico. Los  pocos  recursos  naturales  de  aquellas  regio- 
nes y  su  absoluto  estado  de  incultura  excluyen  aque- 
lla hipótesis.  Se  cree  sencillamente  que  con  la  posesión 
de  aquella  tierra,  vecina  del  Transvaal  y  la  Colonia 
del  Cabo,  tendrá  Alemania  una  grande  y  nueva  ame- 
naza sobre  Inglaterra.  ¡El  peligro  inglés!  He  ahí  to- 
da la  obsesión  de  los  gobernantes  germánicos.  Ale- 
mania, imposibilitada  de  todo  otro  contacto  de  fronte- 
ras con  la  Gran  Bretaña  y  estimando  difícil  para  una 
guerra  cercana  el  vencerla  en  el  mar,  se  asegura  con 
este  afianzamiento  en  el  Africa,  de  un  nuevo  y  has- 
ta ahora  inesperado  baluarte  en  sitio  flaco  del  leopar- 
do inglés. 

Y  sería,  en  realidad,  empresa  difícil  al  ejército  in- 
glés evitar  una  invasión  por  toda  esta  enorme  fron- 


258 


DH   LA   VIDA  INTERNACIONAL 

tera  natural  que  de  sus  dos  grandes  colonias  da  al 
lado  del  Africa  virgen;  mucho  más  cuando,  como  se 
cree  en  Berlín,  sería  probable  que  los  naturales  de 
ambos  países  se  pusieran  del  lado  del  invasor,  median- 
te ciertas  condiciones  de  fianza  para  el  futuro,  por  par- 
te del  ejército  alemán.  De  admitirse  la  posibilidad  de 
esfos  planes,  hay  que  concluir  que  la  brecha  abierta  a 
Inglaterra  en  dos  de  sus  más  preciadas  colonias,  es 
considerable  de  todo  punto. 

Hipótesis  tal  vez  caprichosas,  se  ven  reforzadas  con 
el  nombramiento  del  nuevo  gobernador  de  la  colonia 
Mr.  Herr  von  Schuckman,  anglófobo  conocido  en  el 
Reichstag  por  sus  soluciones  extremas,  y  antiguo  cón- 
sul alemán  en  el  Cabo.  Como  prueba  de  la  filiación 
de  este  personaje  se  recuerda  ahora,  que  cuando  en 
1898  y  después  del  telegrama  de  Kruger,  mejoraron 
las  relaciones  anglo-británicas,  fué  su  relevo  del  con- 
sulado la  primera  prenda  de  buena  voluntad  que  dio 
el  gobierno  de  Berlín  al  de  la  Colonia  del  Cabo. 

Si  como  los  aprecian  los  periódicos  ingleses,  son  ta- 
les los  puntos  de  mira  alemanes  en  el  Africa  Meri- 
dional, varía  notablemente  la  situación  internacional 
en  Europa.  Por  lo  pronto  tendrá  el  rumor  su  primer 
efecto  en  el  aumento  del  presupuesto  de  guerra  in- 
glés para  la  defensa  de  la  fronteras  del  Transvaal  y 
la  Colonia  del  Cabo.  De  otra  parte  se  sentirá  la  Eu- 
ropa aligerada  con  la  ausencia  del  espectro  teutóni- 
co, hasta  ahora  el  mayor  inconveniente  para  asegu- 
rar el  status  del  Mediterráneo.  Francia  repara,  un 
poco  moriscamente,  los  entuertos  de  los  moros  en  Ma- 
rruecos. Inglaterra  envía  un  crucero  al  Píreo  para 
proteger  a  los  cristianos  griegos,  reglamentariamente 
asesinados  por  los  musulmanes.  Todo  pasa  como  una 
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seda,  al  menos  dentro  de  la  relatividad  egoísta  del 
interés  de  Europa. 

Y  el  Kaiser  expone  de  nuevo  una  muestra  de  su 
singular  talento  político,  que  todavía  no  ha  podido 
poner  en  solfa  todo  el  esprit  francés  en  suma  con 
todo  el  humour  británico. 

1907. 
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En  Rabat,  puerto  el  más  meridional  de  los  marro- 
quíes, ciudad  sagrada  para  los  creyentes  mahome- 
tanos, se  negocian  actualmente  las  reclamaciones  fran- 
cesas por  los  atentados  de  Casa  Blanca,  amén  de  los 
que  produjeron  la  ocupación  de  Oudja.  Trasladado 
allí  el  Sultán  con  el  Maghzen,  por  primera  vez  des- 
de tres  o  cuatro  años,  se  entienden  amistosamente 
moros  y  franceses.  Bien  es  verdad  que  para  unos  y 
para  otros  ha  variado  radicalmente  el  horizonte  po- 
lítico desde  que  a  fines  de  septiembre  hiciera  Abd- 
el-Azis  su  entrada  en  Rabat. 

En  cuanto  al  Sultán,  porque,  convencido  ya  de  que 
todo  socorro,  moral,  siquiera,  del  extranjero,  era  im- 
posible después  del  acta  de  Algeciras,  que  daba  un 
mandato  expreso  de  intervención  en  Marruecos  a 
Francia  y  a  España,  su  único  camino  prudente  era 
ponerse  al  habla  con  sus  enemigos  del  momento,  los 
franceses.  Pero  continuando  encastillado  en  Fez,  con 
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la  amenaza  de  sus  propios  adversarios  interiores,  y 
menguando  su  prestigio  en  la  misma  corte,  ¿a  título 
de  qué  autoridad  podía  hablar  con  probabilidades  de 
ser  respetado?  Su  traslado  a  Rabat  ha  sido  su  salva- 
ción. Su  presencia  en  la  ciudad  santa  lo  pone  fuera 
del  alcance  de  todo  ataque;  ningún  mahometano  se 
atrevería  a  disparar  una  espingarda  contra  los  mu- 
ros de  la  villa  ungida.  Mulay-Hafig,  más  cerca  de  ella, 
no  quiso  tomarla,  aun  teniendo  en  los  primeros  días 
de  su  pronunciamiento  vivas  simpatías  en  el  Sur  del 
imperio,  que  le  hubiesen  abierto  las  puertas  de  la 
ciudad :  tal  falta  de  previsión  le  ha  valido  un  nublado 
considerable  en  su  estrella.  Ahora,  y  sobre  todo  des- 
pués de  la  audacia  que  representa  el  viaje  desde  Fez 
a  Rabat,  puede  decirse  que  el  poder  del  Sultán  se  ha 
fortificado  como  no  estuvo  desde  el  inicio  de  los  dis- 
turbios: Mulay-Hafig  en  el  Sur,  Raisulí  en  el  Nor- 
oeste y  el  Roghi  en  Tazza,  van  declinando  notable- 
mente, y  pronto  se  anunciarán  grandes  trasiegos  de 
kábilas  que  tornan  a  acogerse  a  la  autoridad  del 
Sultán.  Abd-el-Azis  está  en  condiciones  de  pactar  con 
los  franceses  y  comprometerse  a  nombre  del  Imperio. 

Por  su  parte  también  ha  tenido  el  gobierno  de  Fran- 
cia que  modificar  notablemente  su  programa  en  Ma- 
rruecos. Si  su  intención  fuera  simplemente  la  de  absor- 
ber poco  a  poco  al  imperio,  como  años  hace  se  maniobró 
en  Madagascar,  bastaríale  fomentar  los  odios  de  los 
moros  entre  sí  y  provocar  la  continuidad  de  las  hostili- 
dades en  Casa  Blanca  y  en  Oudja;  a  poco  estaría 
invadido  por  franceses  todo  Marruecos  y  establecida 
de  hecho  una  administración  militar  francesa.  Pero 
para  cumplir  el  escueto  poder  de  fijar  el  orden  y 
cobrar  las  indemnizaciones  por  los  desafueros  en  pro- 
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piedades  francesas,  a  que  la  obliga  lo  de  Algeciras  y 
el  respeto  a  su  colaboradora  España,  es  ya  muy  caro 
lo  que  cuesta  el  negocio.  La  negativa  de  la  kábila  de 
Schoudja  a  aceptar  las  condiciones  de  paz  propues- 
tas por  el  general  Drude,  determinó  desde  un  prin- 
cipio un  estado  no  interrumpido  de  guerra.  Hoy;  con 
la  aproximación  de  Mulay-Hafig,  el  peligro  crece  con- 
siderablemente y  ya  son  muchas  las  vidas  y  el  dinero 
con  que  se  ha  pagado  la  posesión  de  Casa  Blanca.  Y 
no  digamos  nada  de  los  desórdenes  del  Mediodía  del 
imperio,  donde  los  caids  predican  ya  la  guerra  santa. 

Para  la  Francia,  pues,  constituye  una  brasa  de 
fuego  esta  original  ocupación,  y  lo  esencial  para  ella 
es  concluir  con  rapidez  las  negociaciones  pendientes. 
Se  encuentra  ahora  en  el  momento  crítico  en  que 
todavía  necesita  el  Sultán  de  sus  auxilios,  pudiendo, 
no  obstante,  concentrarse  en  él  dentro  de  poco  toda 
la  energía  del  imperio.  De  ahí  la  política  cortés  del 
nuevo  representante  francés,  M.  Regnault,  bien  con- 
traria a  la  de  su  predecesor  en  Fez,  M.  Saint  René 
Taillandier.  De  ahí  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor acordada  a  Abd-el-Azis. . .  Ambas  partes  nece- 
sitan la  una  de  la  otra. . . 

Del  curso  de  las  negociaciones,  poco  puede  saberse, 
porque  la  reserva  es  absoluta.  M.  Regnault  no  pue- 
de ser  demasiado  exigente,  ya  que  su  misión  es  la  de 
un  conciliador,  y  ya  que,  por  lo  demás,  bien  es  sabi- 
do que  en  los  perjuicios  sufridos  por  las  propiedades 
francesas  de  Casa  Blanca  hubo  más  de  granadas  del 
Galilée,  que  de  balas  de  los  fusiles  moros. 

Y  algo  más  sustancioso  también  se  rumora  que  hu- 
bo en  una  de  las  primeras  entrevistas  de  M.  Reg- 
nault con  el  Sultán.  Se  dice  que  Abd-el-Azis  solicitó 
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en  ella,  de  una  manera  formal,  el  protectorado  fran- 
cés para  Marruecos. 

Parece  demasiado  fuerte  la  noticia;  pero  por  su 
mismo  peso  habrá  de  ponerse  pronto  en  claro  si  es 
que  algún  fundamento  tiene.  Y  sería  un  tema  de  in- 
terés para  la  crónica  política  porque  con  tal  solución 
se  reformaría  todo  el  sistema  previsto  en  Algeciras 
por  dos  naciones  de  las  firmantes  en  aquel  convenio. 

1907. 
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Hoy  convergen  a  la  capital  rusa  los  pensamientos 
de  cuantos  siguen  el  curso  de  la  política  europea.  Sin 
ruido  casi,  en  las  tinieblas  de  una  situación  más 
autocrática  que  nunca,  bajo  la  censura  rigurosa  de 
cuantas  noticias  pudieran  volar  al  exterior,  ha  sur- 
gido la  tercera  intentona  de  Parlamento.  Apenas  si 
algún  lacónico  cablegrama  ha  arrojado  de  vez  en 
cuando  a  la  prensa  de  París  un  rayo  de  luz  sobre  las 
elecciones  en  que  se  hacía  la  gestación  de  la  tercera  Du- 
ma.  Y  menos  mal  si  recurriendo  al  más  autorizado 
de  los  diarios  del  mundo,  espigando  en  el  Times,  de 
Londres,  para  cuyos  corresponsales  no  hay  fronte- 
ras ni  censuras,  es  que  puede  el  mundo  americano  sa- 
ber algo  respecto  a  la  composición  de  este  nuevo  Con- 
greso, de  cuya  presencia  ha  venido  a  darse  cuenta  el 
gran  público  en  el  momento  de  su  apertura. 

Por  lo  que  hasta  Londres  llega,  parece  que  esta 
vez  ha  hecho  bien  las  cosas  el  gobierno  de  M.  Stoly- 
pine.  Al  fin  ha  logrado  la  autocracia  constituir  un 
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Parlamento  reaccionario,  soñado  fantasma  que  nece- 
sitó dos  caídas  para  surgir  en  este  avatar  extraño,  y 
que  servirá  al  Czar  para  vender  a  las  cancillerías  ex- 
tranjeras la  mentira  de  que  su  política  va  respaldada 
por  su  pueblo,  constitucionalmente  gobernado  y  dota- 
do de  Congreso. 

En  esa  Rusia,  que  casi  unánimemente  odia  al  Czar 
y  trama  de  continuo  planes  contra  su  vida,  logran  hoy 
una  abrumadora  mayoría  los  partidos  reaccionarios. 
No  son  completos  los  datos  que  hasta  el  primero  de  no- 
viembre conocía  el  Times,  esto  es,  no  se  sabía  la  filia- 
ción exacta  de  los  442  miembros  de  que  consta  la  nue- 
va Duma.  Pero  tanto  da  para  los  resultados  finales  el 
anunciarse  oficialmente  los  referentes  a  327  diputados. 
Respecto  a  éstos  la  división  en  grandes  grupos  acu- 
saba 62  oposicionistas,  incluyendo  con  los  cadets  a 
27  socialistas  demócratas,  por  166  reaccionarios  de 
distintos  matices,  pero  absolutamente  adictos  al  go- 
bierno. Los  restantes  99  se  dividían  en  octubristas  y 
progresivos,  todos  ellos  definidos  en  la  derecha  y  re- 
trógrados de  ideas,  pero  independientes  del  hlock 
gubernamental.  En  suma  y  para  los  efectos  de  rege- 
neración gradual  del  pobre  rebaño  de  mujicks  que- 
dan sólo  seguros  los  62  radicales  calificados. 

Del  resto  de  la  elección  hay  nuevas  esperanzas  to- 
davía para  el  liberalismo,  ya  que  se  trata  de  las  pro- 
vincias siberianas  y  del  Cáucaso,  donde  a  todo  presi- 
de el  knut  y  la  lanza  del  cosaco. 

Y  para  completar  la  impresión  del  desastre  popu- 
lar, he  aquí  el  cuadro  de  procedencias  individuales 
que  trasmite  el  corresponsal  del  Times:  de  330  di- 
putados conocidos,  hay  103  nobles,  63  aldeanos,  7  obre- 
ros, 31  burgueses,  40  curas,  42  militares  y  18  buró- 
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cratas.  Sólo  36  del  conjunto  han  pertenecido  a  la  se- 
gunda Duma  y  ¡2  a  la  primera! 

¿Cómo,  por  qué  red  de  infamias  ha  podido  sub- 
vertir así  el  Czar  la  opinión  de  su  pueblo?  Los  datos 
que  ahora  arrojen  al  mundo  los  periódicos  clandesti- 
nos, lo  harán  saber.  Por  lo  pronto,  M.  Milinkoff,  je- 
fe de  los  cadets  y  salvado  milagrosamente  del  copo 
en  San  Petersburgo,  con  su  correligionario  M.  Golo- 
win.  Presidente  que  fué  del  segundo  Parlamento,  no 
se  recata  en  decir  que  lo  sorprendente  hubiera  sido 
el  triunfo  de  la  democracia,  con  la  cruel  restricción 
del  sufragio,  hecho  además  de  segundo  grado,  y  con 
la  malla  de  sutilezas  y  malicias  de  la  Ley  Electoral 
promulgada  con  el  líkase  de  convocatoria.  Y  eso  sin 
contar  la  campaña  previa  de  anulaciones  de  muchos 
ciudadanos,  en  su  derecho  de  elegibles,  entre  los  cua- 
les estuvo  a  punto  de  ser  víctima  el  mismo  M.  Mi- 
linkoff. 

Ante  una  Duma  compuesta  de  esta  guisa,  ¿cuál 
puede  ser  la  actitud  de  los  representantes  del  pue- 
blo radical?  Ya,  cuando  conocidos  los  primeros  datos 
sobre  las  elecciones  de  segundo  grado,  se  percataron 
los  liberales  de  su  derrota,  hubieron  de  intentar  al- 
gunos pourparleros  con  los  octubristas  y  progresivos, 
a  fin  de  concentrar  un  hlock  de  oposición  frente  al 
gobierno,  aunque  con  toda  su  masa  no  se  formara  una 
mayoría.  Por  desgracia,  estos  centristas,  que  pudié- 
ramos llamarles,  han  querido  conservar  su  indepen- 
dencia, y  sólo  se  aventuran  a  prometer  su  influencia 
moderativa  en  las  acometidas  reaccionarias  de  la  de- 
recha. 

Tales  los  datos  del  problema  que  ahora  se  presenta 
para  Kusia.  Desde  luego  que  la  autocracia  ha  gana- 
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do  un  gran  paso  de  avance  con  esta  unificación  en  un 
solo  matiz  de  todos  los  poderes  rusos :  no  sería  extraño 
que  a  la  sombra  de  esta  situación  se  realizaran  algu- 
nos empréstitos  de  los  que  tiene  solicitados  el  Imperio 
en  París  y  Londres. 

Pero  ¿  durará  mucho  tiempo  esta  situación  mentiro- 
sa y  anormal?  Estimo  que  durante  los  primeros  tiem- 
pos, vivirán  los  radicales  en  la  esperanza  de  que  el 
conten  de  los  centristas  moderará  el  ímpetu  de  la  re- 
acción. Esperanza  que  sólo  representará  un  equili- 
brio, dado  el  conten  paralelo  que  seguramente  pon- 
drán los  constitucionales  demócratas  en  ésta  como  en 
la  segunda  Duma,  a  los  esfuerzos  libertarios  de  los 
cadets. 

Mas  cuando  las  ilusiones  de  relativa  acción  modera- 
dora se  desvanezcan,  y  al  correr  del  período  de  cin- 
co años  asignado  a  la  Duma,  haya  vuelto  el  gobierno 
a  su  descarado  despotismo,  y  se  cierre  el  horizonte  al 
hambre  y  sed  de  justicia  de  los  mujichs,  entonces 
quien  hablará  e  impondrá  la  nueva  situación,  será  la 
Duma  de  afuera,  la  que  formen  los  terroristas,  ya 
desesperados  y  yendo  al  suicidio.  El  golpe  del  Czar 
es  más  audaz  de  lo  que  él  llegará  a  creer,  y  no  puede 
preverse  lo  que  ha  de  costarle. 

1907. 
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El  Ministerio  francés  se  bate  actualmente  contra  la 
oposición  de  una  serie  numerosa  de  interpelaciones. 
Sobre  la  protección  a  los  bienes  de  los  templos,  sobre 
cuestiones  de  instrucción  pública,  sobre  el  antipatrio- 
tismo herveísta,  sobre  cuanto  imaginable  hay  en  el 
campo  de  las  preocupaciones  francesas,  ha  sido  ob- 
jeto el  Gobierno  de  preguntas  salpicadas  de  mala  in- 
tención. A  veinticuatro  llegaban  las  interpelaciones 
que  al  abrirse  la  Cámara  habían  tomado  turno. 

Pero  ninguna  de  las  que  se  anunciaban  ha  atraído 
tanto  la  atención  pública,  dentro  y  fuera  de  Francia, 
como  la  relativa  a  la  defensa  nacional,  dirigida  por 
dos  diputados  casi  desconocidos:  M.  Gauthier  de 
Clagny  y  M.  Lasies. 

No  eran  en  realidad  estos  dos  buenos  señores  de 
la  derecha,  quienes  pedían  explicaciones  al  Gobierno, 
sino  la  opinión  nacional  alarmada  por  el  libro  recien- 
te del  capitán  Humbert,  Estamos  defendidos,  y  por 
los  artículos  del  general  Langlois  en  la  Revue  des 
Deux  Mondes.  Y  no  eran  tan  sólo  estos  panfletos  pe- 
simistas los  que  pusieron  en  alarma  a  la  Francia, 
sino  la  oportunidad  en  que  aparecían,  cuando  aca- 
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baban  de  pasar  las  enconadas  campañas  antimilita- 
ristas. 

Por  fortuna,  a  una  y  a  otra  cuestión  ha  sabido  ha- 
cer frente  el  Gabinete  de  Clemenceau.  Por  el  dis- 
curso del  propio  Presidente  en  Amiens,  bajo  la  esta- 
tua nueva  del  ministro  Goblet,  definió  perfectamente 
la  actitud  del  Gobierno  respecto  a  las  ideas  antipa- 
trióticas establecidas  por  los  congresistas  franceses  en 
las  asambleas  de  Stuggart  y  Nancy.  Por  las  explica- 
ciones del  Ministro  de  la  Guerra,  General  Picquart, 
y  de  M.  Messimy,  redactor  del  presupuesto  militar, 
ha  quedado  limpio  de  brumas  el  horizonte  de  la  na- 
ción, demostrándose  con  datos  y  números  el  admi- 
rable pie  de  guerra  en  que  se  encuentra  la  Francia, 
por  la  calidad  de  su  material,  superior  al  de  Alema- 
nia, por  la  completa  organización  de  su  oficialidad, 
por  el  buen  estado  de  sus  fortalezas  fronterizas  de 
Toul  y  de  Verdún,  que  se  estimaban  indefensas,  has- 
ta por  los  beneficios  numéricos  que  dará  la  nueva  ley 
de  reclutamientos,  de  1904,  y  cuyas  consecuencias  de 
merma  numérica  actual — explicables  en  el  período 
de  transición — denunciaba  angustiosamente  el  gene- 
ral Langlois. 

El  Ministro  de  la  Guerra  ha  convenido  en  que  faltan 
algunos  detalles  que  retocar  en  la  organización  militar 
francesa,  más  de  cantidad  en  el  material  de  guerra  que 
de  calidad  en  los  servicios;  pero  al  hacer  esta  conce- 
sión a  los  alarmistas  ha  dejado  bien  establecido  que  no 
hay  razón  alguna  para  suponer  por  ella  una  inferiori- 
dad militar  de  la  Francia  respecto  a  Alemania.  La  cal- 
ma ha,  vuelto  a  los  espíritus — ya  sabe  nuestro  público 
la  aprobación  por  400  votos  contra  80  con  que  se  rati- 
ficaron las  declaraciones  del  gobierno — ;  aun  los  pe- 
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riódicos  de  violenta  oposición  como  el  reaccionario 
Fígaro,  confiesan  que  si  durante  el  ministerio  del  ge- 
neral André — 1899  a  1904 — se  advirtió  una  deplo- 
rable negligencia  en  los  asuntos  militares,  desde  esa 
fecha  a  acá  y  bajo  los  ministerios  de  Rouvier,  Larrien 
y  Clemenceau  el  renacimiento  del  ejército  en  lo  mo- 
ral y  en  lo  material  ha  sido  positivo. 

Pero  lo  que  no  se  ha  dicho  en  la  Cámara  es  la  ver- 
dadera razón  de  esta  campaña  alarmista  e  inopor- 
tuna, cuyos  argumentos  se  han  deshecho  como  la  es- 
puma ante  un  sencillo  discurso  del  general  Picquart. 
En  todo  ello  no  ha  habido  otra  intención  que  la  de 
echar  sobre  el  Gobierno,  y  como  un  cargo  el  más  grave 
y  tendiente  a  impopularizarlo,  la  culpa  de  lo  que  se 
entiende  su  complacencia  con  los  amigos  de  Jaurés  y  de 
Gustavo  Hervé,  los  dos  leaders  anti-militaristas.  La 
reación  encontró  de  perlas  la  circunstancia  de  los  re- 
cientes congresos  socialistas,  donde  algunos  franceses 
se  declararon  antipatriotas,  para  poner  en  un  aprie- 
to al  Gabinete,  haciéndole  escoger  entre  renunciar  a 
sus  ideas  socialistas,  obligándolo  a  fusilar  y  mandar 
a  la  Nueva  Caledonia  a  los  antimilitaristas,  o  hacer- 
se responsable,  por  consentimiento,  de  la  supuesta 
desorganización  del  ejército  por  el  fomento  de  las 
ideas  herveistas  en  las  filas  armadas. 

Ni  una  ni  otra  cosa  ha  hecho  el  ministerio  y  en  cam- 
bio ha  sabido  devolver  la  paz  a  su  patria,  una  paz 
más  estimable  cuanto  que  es  la  serenidad  de  los  fuer- 
tes. Clemenceau  sigue  siendo  el  dios  del  hlock  de  la 
izquierda  y  el  país  entero  reconoce  que  jamás  se  en- 
cuentra tan  firmemente  asentada  la  república  ni  tan 
bien  interpretados  sus  fundamentos  democráticos. 
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Difícil  es  dar  una  idea  exacta  de  lo  que  actualmen- 
te ocurre  en  Portugal,  dentro  de  la  represión  que  al 
curso  de  toda  clase  de  noticias  sensacionales  ha  im- 
puesto el  gobierno  portugués.  En  este  pequeño  país, 
como  en  España  y  en  Rusia,  se  esperan  siempre  gran- 
des milagros  políticos  del  sistema  de  la  previa  censura, 
y  es  curioso  cómo  por  natural  reacción  contra  esta 
acción  violenta,  resulta  más  grave  aún  el  cuadro  que 
de  la  situación  hace  la  prensa  de  extra-frontera,  nu- 
trida por  toda  clase  de  cañarás. 

Esperando,  no  obstante,  a  que  se  serenaran  los  ho- 
rizontes, una  vez  traspuestos  los  días  críticos,  vese 
que  la  situación  en  la  capital  portuguesa  no  llegó  al 
período  caótico  en  que  se  la  suponía;  que  la  base  ofi- 
cial de  la  dinastía, — entiéndase  las  fuerzas  armadas 
y  el  elemento  burocrático, — siguen  siéndole  adietas; 
que  las  relaciones  íntimas  de  la  familia  real  no  se 
han  alterado  por  ningún  escándalo,  según  lo  declara 
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en  París  el  Duque  de  Braganza  y  lo  hace  ver  en  In- 
glaterra la  Reina  Amelia,  concurrente  a  la  boda  de 
la  Princesa  Luisa  de  Orleans;  que  particularmente, 
en  fin,  no  ha  habido  nada  nuevo  que  haga  temblar  la 
corona  de  Carlos  1. 

¿Pero  quiere  decir  esto  que  la  situación  portuguesa 
sea  satisfactoria  para  el  gobierno  ni  para  el  pueblo? 
No  lo  creemos.  En  Lisboa  perdura  un  estado  enfer- 
mizo de  opinión  que  puede  culminar  muy  pronto  en 
una  catástrofe.  Lo  que  ahora  aparece  puede  ser  ca- 
lificado como  simples  ráfagas;  pero  indudablemente 
es  un  huracán  quien  las  envía.  El  huracán  que  desató 
el  monarca  hace  algunos  meses  al  ponerse  fuera  de  la 
Constitución,  suprimiendo  el  Parlamento,  y  estable- 
ciendo, de  hecho  al  menos,  el  gobierno  absoluto. 

Trátase  de  justificar  esta  imprudente  conducta  del 
gobierno  con  el  dato  de  que  la  desaforada  oposición 
de  las  Cámaras  a  la  política  dinástica,  sobre  todo  cuan- 
do la  Corona  quiso  aumentar — no  sabemos  con  qué 
fundamento —  su  lista  civil,  hacía  necesario  un  golpe 
de  mano  suficiente  a  aplastar  a  los  agitadores.  No  se 
tiene  en  cuenta,  eso  sí,  que  gran  parte  de  la  culpa  de 
esta  situación  enconada  la  tiene  el  gobierno,  que  pa- 
ra decidir  en  la  lucha  parlamentaria  y  burocrática 
palpitante  entre  liberales  y  conservadores,  creó  un 
tercer  partido  de  oportunidad  y  de  favoritismo  con 
el  Sig.  Joao  Franco  a  la  cabeza  y  sin  antecedente 
alguno  de  opinión  que  le  diera  razón  de  existir. 
Franco,  hombre  de  grandes  recursos  y  de  indomable 
energía,  ha  gobernado  no  con  todos  sino  contra  todos. 
Pronto  tuvo  enfrente  a  los  dos  partidos,  después  a 
toda  la  nación;  y  ya  penetrado  de  que  ese  estado  le 
perjudicaba  sin  darle  en  cambio  ventaja  alguna,  de- 
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cidióse  el  monarca  a  disolver  las  Cámaras  y  a  estable- 
cer durante  algún  tiempo  una  dictadura  de  hecho. 

Es  cosa  probada  que  no  hay  gobierno  más  eficaz  y 
cómodo  que  el  personal,  pues  que  tiene  en  sus  ma- 
nos el  caminar  derechamente  resolviendo  en  pocos  días 
los  problemas  que  a  una  situación  constitucional  cues- 
tan meses  de  tribulaciones.  Pero  es  virtud  indispen- 
sable para  estos  procesos  intermedios,  la  prudencia; 
y  ésta  es  la  que  ha  faltado  a  la  dictadura  de  Franco. 
La  serie  de  indiscreciones  del  jefe  del  gobierno,  apo- 
yado en  la  confianza  absoluta  del  Monarca,  no  son  pa- 
ra contadas. 

Aquel  sensato,  aquel  laborioso  pueblo  portugués 
se  ha  visto  privado  de  todo  movimiento,  y  sin  válvu- 
la alguna  de  desahogo.  Poco  a  poco  cada  uno  de  los 
derechos  individuales  se  han  ido  conculcando  con  ór- 
denes provisorias.  Las  convulsiones  populares  duran- 
te el  período  de  crisis  han  servido  al  gobierno  para 
prohibir  los  mítines  políticos,  para  declarar  delic- 
tuoso todo  comentario  en  la  prensa  a  la  gestión  del 
gabinete  Franco,  para  encarcelar  a  prominentes  indi- 
viduos de  ideas  avanzadas,  para  deponer  al  Patriarca, 
Cardenal  Netto,  que  con  inmensa  popularidad  ocu- 
paba la  sede  desde  1883,  para  acabar  finalmente  por 
suprimir  el  Correo  de  la  Noite,  órgano  del  partido 
progresista. 

j  Cómo  no  esperar  una  revolución,  un  atentado 
real,  cualquier  cosa  extraña  por  donde  respire  la 
desesperación  popular!  El  Rey  Carlos  acaba  de 
hacer  .trascendentales  declaraciones  a  un  redactor  de 
Le  Temps,  de  París,  que  las  ha  hecho  rodar  por  el 
mundo  entero.  Se  ve  que  en  la  obesa  testa  coronada 
hay  una  convicción  muy  grande  de  su  poder.  El  Rey 
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confía  en  la  lealtad  del  ejército  y  alude  sólo  de  paso 
a  las  nuevas  elecciones  para  constituir  el  Parlamen- 
to, sin  fijar  fecha  probable,  previéndolas  vagamente 
para  cuando  se  calme  la  opinión  o  muera  el  país  de 
imbecilidad.  Cuenta  el  Rey  con  la  mayoría  del  país, 
sabe  que  el  nuevo  Congreso  le  será  adicto;  pero  aun 
cuando  ésta  fuera  la  mejor  situación  a  su  favor,  es  el 
caso  que  el  Gobierno  no  se  decide  a  probar. 

¿Cuánto  durará  esta  situación  anómala?  No  puede 
dársele  un  plazo  muy  largo.  Su  solo  sostén  actual  es  í 
la  fuerza.  Y  si  el  milagro  de  su  perpetuidad  se  ha 
registrado  ya  en  Rusia,  no  es  Portugal  quien  puede 
imitar  su  poder,  ni  creemos  que  tenga  la  pretensión 
de  hombrearse  con  el  oso  autócrata  del  Norte. 

1907. 
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Las  relaciones  entre  Inglaterra  y  Alemania,  las 
dos  potencias  rivales  del  modernísimo  equilibrio  euro- 
peo, se  han  refrescado  un  tanto  en  estos  días,  con  mo- 
tivo de  la  visita  del  Emperador  Guillermo  a  Lon- 
dres. Por  primera  vez,  desde  hace  seis  o  siete  años, 
se  han  cambiado  brindis  oficiales  y  oficiales  abrazos 
entre  el  tío  y  el  sobrino,  a  quienes  los  augures  políti- 
cos designan  como  los  representantes  de  las  dos  enti- 
dades próximas  a  encontrarse  frente  a  frente  en  una 
gran  guerra  europea. 

Difícil  era  que  en  medio  de  la  situación  de  antago- 
nismo que  en  la  esfera  industrial  y  mercantil  han 
adoptado  recíprocamente  los  dos  poderes,  y  cuando  en 
la  Conferencia  de  La  Haya,  en  la  cuestión  de  Marrue- 
cos y  en  la  discusión  del  presupuesto  de  guerra  ale- 
mán, se  ha  puesto  de  manifiesto  su  enconada  riva- 
lidad, fuera  el  corto  sejour  del  Kaiser  en  Londres 
una  demostración  de  júbilo  popular  o  una  revelación 
siquiera  de  acuerdo  diplomático.  Cierto  que  en  su 
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discurso  de  Guildhall  las  palabras  categóricas  del 
Emperador  eran  un  nuncio  de  paz  duradera;  y  que 
en  los  toasts  del  viejo  castillo  de  Windsor,  donde 
se  reunieron  ocho  testas  coronadas,  hubo  por  el  sobri- 
no y  por  el  tío  entemecedoras  muestras  de  afecto 
familiar,  evocaciones  de  la  infancia  y  alusiones  a  la 
sombra  de  la  gran  reina,  cuya  cofia  tradicional  vela- 
ba invisible.  Pero  de  puertas  afuera  la  ola  de  cordia- 
lidad no  ha  encontrado  rumor:  las  solemnidades  del 
programa  han  sido  cumplidas  sin  una  sola  de  esas  ova- 
ciones populares  tan  fáciles  de  preparar;  en  la  esfera 
de  la  política  siguen  tan  lejos  como  antes  Sir  Henry 
Campbell  Bannerman  y  el  Canciller  Bülow;  prue- 
ba de  ello  es  que  este  ultimo  no  ha  querido  acompa- 
ñar al  Kaiser  en  su  viaje  al  través  del  mar  del  Norte. 

T  es  que  entre  las  dos  grandes  naciones  sajonas, 
existe  hoy  una  rivalidad  latente :  la  del  poderío  m.arí- 
timo.  Von  Bülow  no  se  recata  para  decir  que  el  pro- 
pósito decidido  del  Gobierno  alemán  es  el  de  superar 
en  pocos  años  a  la  armada  inglesa.  Para  el  presupues- 
to de  este  año  solamente,  ha  pedido  la  Corona,  en  vis- 
ta del  informe  del  Almirante  de  Tirpitz,  un  aumento 
de  setenta  y  cinco  millones  de  marcos.  Y  de  que  esa 
cifra  será  ley,  da  garantías  la  buena  voluntad  con 
que  la  mira  el  hlock  liberal-conservador  del  Reich- 
stag.  Por  su  parte,  los  ingleses  conocen  bien  estos  pro- 
pósitos nada  tranquilizadores.  La  víspera  de  la  visi- 
ta imperial,  el  Almirante  Sir  John  Fisher  pronun- 
ciaba en  el  banquete  del  Lord- Alcalde  de  Londres  un 
discurso  que  afirmaba  la  misma  confianza  de  siempre 
en  la  fuerza  de  la  flota  inglesa,  pero  que  denunciaba, 
sin  embargo,  la  misma  preocupación  por  el  porvenir, 
el  mismo  recelo  viril.  La  nueva  política  de  reducción 
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de  los  presupuestos  navales,  emprendida  por  el  Ga- 
binete liberal  inglés,  justifica  también  el  temor  que 
cunde  en  los  altos  círculos  de  la  Armada. 

Periódicos  hay,  no  obstante,  que  adivinan  en  la  ce- 
remoniosa visita  de  los  Emperadores  a  Londres,  el 
principio  de  un  acercamiento  provocado  por  Ingla- 
terra como  medio  de  acabar  de  asegurarse  su  prepon- 
derante posición  actual,  ya  casi  garantizada  por  los 
tratados  recientes  con  Francia,  España,  el  Japón  y 
Rusia.  Parece  ser  que  el  obstáculo  principal  de  esta 
extraña  inteligencia  estaba  en  las  susceptibilidades 
que  pudiera  despertar  en  su  paralela  entente  con 
Francia;  pero  este  último  temor  queda  desvanecido 
con  los  últimos  cambios  de  impresiones  pacíficas  que 
entre  Berlín  y  París  se  han  cruzado  a  propósito  del 
embrollo  marroquí.  Lo  que  hace  Francia,  ¿por  qué 
no  había  de  hacerlo  la  Gran  Bretaña?  Y  es  la  prensa 
parisiense  la  que  con  más  calor  expresa  esta  probabi- 
lidad, encontrándola,  por  otra  parte,  muy  natural. 

Lo  que  fuera  ha  de  sonar  muy  pronto.  No  creemos 
que  por  muchos  esfuerzos  que  haga  la  diplomacia  bri- 
tánica, pueda  llegarse  a  un  acuerdo  sincero  con  Ale- 
mania. El  imperio  de  Guillermo  II  representa  una 
fuerza  nueva,  un  tercero  influyente  entre  las  dos 
grandes  y  tradicionales  potencias  del  Occidente.  Tiene 
sus  industrias  y  su  marina  mercante  en  competencia 
manifiesta  con  las  de  Inglaterra,  y  en  la  comparación 
entre  ambas,  salen  por  ahora  perdiendo  los  alema- 
nes. ¿Cómo  conformarse  a  guardar  esta  posición  des- 
ventajosa per  in  eternamf .  . .  Alemania  no  tiene  si- 
quiera el  desahogo  colonial,  porque  no  tiene  posesio- 
nes. La  solución  más  rápida  es  una  guerra  en  que  se 
venza  en  el  mar  a  Inglaterra.  Tal  es  el  punto  de 
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vista  del  gobierno  imperial,  y  es  natural  que  tal  sea, 
aunque  los  discursos  del  Kaiser,  nuevo  e  inverosímil 
apóstol  de  la  paz,  digan  otra  cosa. 

Ahora  bien:  los  ojos  humanos  están  hechos  para 
ver  más  bien  lo  halagüeño  que  lo  desagradable.  La 
prensa  inglesa,  y  sobre  todo  la  francesa — a  quien  la 
posible  catástrofe  heriría  en  mitad  del  corazón — se- 
guirá creyéndose  en  el  mejor  de  los  mundos  posi- 
bles. 

1907. 
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La  salida  a  su  fecha  prefijada,  de  la  escuadra  ame- 
ricana del  almirante  Evans  en  su  viaje  al  Pacífico, 
y  el  cambio  del  representante  japonés  en  Washing- 
ton, registrado  pocos  días  antes,  han  vuelto  a  poner 
de  moda  el  tema  de  las  relaciones  yanJcee-ja^onessiS, 
sobre  las  cuales,  dicho  sea  desde  ahora,  todo  comen- 
tario tiene  el  carácter  de  conjetural. 

Todo,  en  efecto,  puede  parecer  aventurado  en  este 
cambio  de  declaraciones  corteses  que  se  cruzan  a 
diario  desde  Washington  a  Tokio,  y  viceversa.  He 
aquí  al  Vizconde  Aoki,  embajador  cesante,  que  decla- 
ra: "Mi  regreso  a  la  patria  no  puede  ser  tomado  por 
modo  alguno  como  una  indicación  de  hostilidad  del 
Japón  hacia  los  Estados  Unidos;  el  gobierno  ameri- 
cano sabe  muy  bien  que  el  Japón  está  dispuesto  a  ser 
el  mejor  de  sus  amigos  internacionales."  Y  por  su 
parte,  el  Barón  Takahira,  nuevo  embajador,  mani- 
fiesta: "El  hecho  palpable  de  la  bondad  de  las  relacio- 
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nes  entre  ambos  países  es  que  el  gobierno  japonés  no 
me  ha  comunicado  nada  en  absoluto;  esto  quita  al 
problema,  si  lo  hay,  todo  carácter  de  gravedad." 
Palabras  vacías,  palabras  de  diplomáticos,  que  nos 
dejan  ayunos  de  datos  para  prever  algo.  La  prensa 
americana  mantiene,  por  su  parte,  el  más  sereno  op- 
timismo en  cuanto  a  la  razón  de  este  cambio,  pensando 
que  si  hubiera  una  probabilidad  de  guerra,  el  embaja- 
dor Aoki  hubiera  sido  mantenido  en  Washington  has- 
ta el  último  momento.  Hay  además  en  abono  de  las 
teorías  optimistas,  el  recuerdo  cercano  de  las  declara- 
ciones del  Vizconde  Hayashi  que  anunciaba  ahora  po- 
co los  trabajos  del  gobierno  japonés  para  reprimir  la- 
emigración  de  coolíes  a  los  Estados  Unidos  y  el  Cana- 
dá. Y  no  obstante,  el  fantasma  de  la  guerra  continúa 
siendo  una  obsesión  de  los  estadistas  de  uno  y  otro 
pueblo. 

No  es  ya  que  toda  consecuencia  pueda  ser  prevista 
de  esta  misma  llamada  del  Vizconde  Aoki,  que  va  a 
Tokio  expresamente  a  informar  a  su  gobierno  del 
punto  de  vista  americano  en  la  cuestión  de  los  inmi- 
grantes japoneses;  ni  tampoco  el  dato  elocuente  de 
que  en  el  último  aniversario  del  actual  Mikado,  el 
diez  de  noviembre,  lanzara  éste  una  proclama  a  sus 
100,000  súbditos  establecidos  en  las  Hawaii,  convo- 
cándoles a  cumplir  con  su  deber  el  día  en  que  sonase 
el  primer  grito  de  guerra;  no  es  ni  siquiera  el  escán- 
dalo diario  de  la  prensa  jingoe  del  Japón,  que  prego- 
nando la  enemiga  a  la  gran  República,  hace  presumir 
en  cualquier  momento  un  atentado  antiamericano. 

No.  Es  que  el  Japón  se  halla  en  una  situación  tal, 
que  la  guerra  con  una  nación  extranjera — y  sobre  to- 
do con  los  Estados  Unidos — puede  ser  la  única  solu- 
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ción  airosa  para  el  gobierno  entre  las  enormes  difieul- 
tades  que  se  ha  creado  por  su  política  de  gran  poten- 
cia. El  estado  económico  de  aquel  pueblo,  montado  en 
un  pie  onerosísimo  de  paz  armada,  es  insufrible  para 
el  pueblo  por  mucho  tiempo  más.  En  estas  últimas  se- 
manas ha  publicado  sobre  este  tema  la  revista  inglesa 
W orláis  Work,  un  artículo  que,  informando  sobre 
esta  materia,  ha  llenado  de  horror  al  mundo.  El  Ja- 
pón perece  hoy  de  hambre:  bajo  el  peso  de  los  im- 
puestos, proporcionados  a  una  población  diez  veces 
más  grande,  gime  una  sociedad  miserable  que  se  con- 
forma a  mantenerse  con  algunos  despojos  de  pesca- 
do y  un  poco  de  arroz.  Acosadas  por  las  contribucio- 
nes, las  grandes  fábricas  del  imperio  que  trabajando 
en  telas,  maquinaria,  cristales  y  porcelanas  ocupaban 
a  más  de  300,000  obreros — excluidas  las  fábricas  pe- 
queñas— y  eran  la  vida  del  archipiélago,  han  tenido 
que  ruducir  su  personal  en  un  tercio  por  lo  menos, 
tomando  además  por  más  baratos,  brazos  de  mujeres 
y  niñas,  con  un  tipo  de  salario  que  no  excede  de  cua- 
tro o  cinco  peniques.  Así  se  ve  que  los  héroes  de  la 
guerra,  los  condecorados  por  las  propias  manos  de 
su  general,  mueren  literalmente  de  hambre  en  las  ca- 
lles sin  encontrar  una  carga  en  los  muelles  con  que 
obtener  el  jornal  para  un  día  más  de  vida.  No  hay 
que  añadir  hasta  qué  terribles  extremos  han  llegado 
la  prostitución  y  el  crimen,  hermanos  gemelos  de  la 
miseria. 

El  Japón  sufre,  como  no  lo  conoció  ninguna  nación 
derrotada,  las  consecuencias  de  su  victoria  cruenta  e 
inútil  sobre  Rusia.  La  paz  de  Portsmouth,  desastrosa 
para  los  nipones,  hizo  infructífero  todo  el  derroche  de 
sangre  y  dinero  que  vieron  las  llanuras  de  la  Man- 
s 
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churia.  Fué  Mr.  Eoosevelt  el  agente  de  aquel  pacto: 
¿previo  al  intervenir  mañosamente  contra  el  interés 
japonés,  que  alguna  vez  tendría  enfrente  al  imperio 
del  Sol  Naciente  ?  ¡  Quién  sabe  1  Sin  nuevas  tierras  que 
explorar,  sin  indemnización  en  que  apoyarse,  no  vio 
del  triunfo  más  que  la  huella  de  un  luto  en  cada  ho- 
gar. 

Y  es  lo  peor  que  la  comedia  continúa,  para  mal  de 
la  sociedad  japonesa.  Los  impuestos  que  se  crearon  con 
el  carácter  de  extraordinarios  y  por  sólo  el  término 
de  la  guerra,  continúan  en  vigor.  Y  nuevas  cargas, 
y  nuevas  combinaciones  para  extraer  el  jugo  al  pue- 
blo, surgen  cada  día.  El  tren  de  lujo  en  que  se  ha 
montado  el  imperio,  lo  exige  así:  el  año  1906-907  el 
aumento  de  los  gastos  de  guerra  fué  de  trece  millones 
de  libras  esterlinas;  este  año  es  de  diez  y  nueve.  Y 
seguirá  en  aumento,  proporcionalmente  a  lo  que  cre- 
cen las  flotas  extranjeras. 

Hay  que  concluir  en  que  tal  situación  no  puede  du- 
rar mucho  tiempo.  El  gobierno  necesita  justificar  con 
algo,  aunque  sea  con  el  recurso  horrible  de  una  gue- 
rra, lo  que  hoy  toma  a  préstamo  al  pueblo.  El  sueño 
de  todos  los  reinos  militares,  la  extensión  del  territo- 
rio, con  el  ensanche  anexo  de  mercados  y  de  masa 
contribuyente,  puede  ser  la  salvación  lejana:  el  ma- 
pa de  Filipinas  y  el  de  Hawaii,  indefensas,  surge  ine- 
vitablemente ante  los  codiciosos  ojos  oblicuos.  He  aquí 
por  qué  tienen  razón  de  ser  los  temores  mal  disimu- 
lados de  los  estadistas  yankees. 

El  Japón,  sabido  es,  se  halla  en  actitud  de  dar  un 
golpe  de  mano  a  las  posesiones  americanas,  antes  de 
que  arribe  a  las  costas  del  Pacífico  del  Norte  la  es- 
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cuadra  de  Evans.  La  probabilidad  de  una  guerra 
tendría,  pues,  que  ser  rápida.  Y  si  ahora  no  la  hay, 
bien  puede  asegurarse  una  paz  duradera,  con  el  des- 
equilibrio consiguiente  del  actual  gobierno  y  de  la 
actual  política  japoneses. 

1907. 
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Bien  que  de  carácter  local,  la  crisis  alemana, — de 
que  se  habrá  enterado  muy  fragmentariamente  nues- 
tro gran  público  por  los  cablegramas  diarios, — ha  in- 
teresado a  todos  los  círculos  políticos  europeos,  y  no 
estarán  de  más  sobre  ella  algunas  explicaciones  y  unos 
pocos  comentarios. 

Depende  la  importancia  de  esta  crisis  de  la  tras- 
cendencia que  los  intereses  que  en  ella  se  jugaban 
podían  tener  para  la  situación  establecida  del  go- 
bierno imperial  y  acaso  para  todo  el  equilibrio  euro- 
peo. Por  primera  vez,  en  efecto,  después  de  la  consti- 
tución del  nuevo  Reichstag,  se  ha  promovido  una  es- 
cisión entre  el  Gabinete  y  su  mayoría  parlamentaria. 
¿De  quién  ha  partido  la  agresión?  Eso  es  lo  que  ha 
quedado  en  la  sombra,  por  más  que  los  hechos  exter- 
nos señalen  a  Mr.  Paasche,  leader  de  los  nacionales  li- 
berales y  Vicepresidente  del  Reichstag,  por  su  violenta 
interpelación  a  algunos  miembros  del  Gobierno, 

Sabido  es  que  después  de  haber  intentado  vanamen- 
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te  el  Príncipe  de  Bülow,  en  el  anterior  Parlamento, 
atraer  al  centro  católico  para  apoyo  de  sus  grandes 
proyectos  de  guerra  y  de  expansión  colonial,  entró  en 
inteligencias  con  el  partido  nacional  liberal,  consi- 
guiendo con  éste  y  su  tradicional  adicto,  el  conserva- 
dor, una  regular  mayoría  en  que  apoyar  su  política  en 
el  nuevo  Reichstag.  Hasta  ahora  las  cosas  iban  bien. 
Pero  he  aquí  que  de  improviso,  en  la  sesión  del  cinco  de 
diciembre  pide  la  palabra  Mr.  Paasche  para  flage- 
lar directamente  al  Ministro  de  la  Guerra  y  al  de  Ha- 
cienda, en  uno  de  los  más  violentos  discursos  que 
aquellas  tribunas  recuerdan.  Contra  aquél,  por  su 
indiferencia  en  castigar  a  los  personajes  de  la  célebre 
Mesa  Redonda,  después  del  proceso  Harden;  contra 
éste,  por  su  torpe  política  en  el  asunto  de  los  nuevos 
impuestos. 

El  Canciller  Bülow  no  se  ha  andado  por  las  ramas 
para  contestar  a  estas  interpelaciones.  Su  ultimátum 
al  partido  liberal  fué  lacónico:  o  se  desautoriza  cate- 
góricamente a  Mr.  Paasche  o  el  Gobierno  rompe  con 
los  liberales.  La  sesión  del  día  seis  fué  suspendida  y 
Berlín  se  llenó  de  rumores  alarmantes.  Por  fortuna, 
al  día  siguiente  se  hacían  amplias  declaraciones  de  sa- 
tisfacción al  Gobierno  po:^  Mr.  Bassermann,  a  nombre 
de  los  nacionales  liberales,  así  como  por  Mr.  Nor- 
mann,  en  representación  de  los  conservadores.  La  Cá- 
mara, ajena  al  incidente,  tomó  el  asunto  a  broma. 
El  diputado  centrista  Mr.  Groeber,  resumió  el  acto 
diciendo:  ''El  buen  Hensel  abrazó  a  la  buena  Goe- 
tel,  y  ambos  fueron  de  nuevo  excelentes  amigos.'' 

La  crisis  ha  terminado  aparentemente;  pero  el  ma- 
lestar que  la  produjo  está  bien  vivo  y  no  ha  de  tar- 
dar un  nuevo  escándalo. 


288 


DB   LA   VIDA  INTERNACIONAL 


Por  más  que  Mr.  Paasche  se  haya  referido  princi- 
palmente al  mal  oliente  asunto  de  Harden-Bldemburg- 
Moltke,  esto  es  lo  que  menos  importancia  tiene  en  su 
ataque, — jsi  ha  dicho  el  periodista  Bradt  que  todo 
eso  de  la  Tabla  Redonda  es  cosa  corriente  en  Berlín. — 
La  razón  del  conflicto  es  la  funesta  política  de  despil- 
farro naval  y  militar  a  que — más  desaforadamente 
cuanto  más  firme — se  ha  entregado  el  gobierno  en  los 
últimos  tiempos. 

El  presupuesto  alemán  está  atacado  de  un  déficit 
crónico,  que  el  Ministro  del  Tesoro,  ha  avaluado  en 
250  millones  de  marcos.  La  reforma  del  impuesto  in- 
tentada en  1905  ha  sido  un  fiasco.  Las  entradas  bajan  y 
los  gastos  suben.  El  presupuesto  para  1908,  entre  tan- 
to, se  asigna  un  aumento  de  300  millones.  La  Alema- 
nia se  desgasta  poco  a  poco.  La  deuda  del  Imperio 
ha  aumentado  a  cerca  de  dos  mil  millones  en  los  úl- 
timos seis  años. 

Los  liberales,  que  por  mucho  espíritu  de  hlock  que 
tengan,  no  pueden  ser  adictos  al  Gobierno  hasta  estos 
extremos  de  la  ruina  y  la  disolución,  ya  habían  ma- 
nifestado su  desagrado  con  esta  política,  cuando  aho- 
ra poco  se  expuso  oficialmente  el  proyecto  de  Mr.  Sten- 
gel  y  Rheinbaben,  ministros  del  Tesoro  y  de  Hacienda, 
para  allegar  nuevos  recursos  con  impuestos  indirectos, 
a  las  cajas  del  Estado.  Por  ellos,  en  fin,  se  han  recha- 
zado en  estos  días  los  nuevos  tributos  sobre  el  alco- 
hol y  los  cigarros.  La  consistencia  de  este  hlocJc  es, 
pues,  algo  muy  relativo. 

De  ahí  que  la  prensa  de  Londres  y  París  encuen- 
tre un  tanto  aventurada  la  cuestión  de  confianza 
impuesta  por  el  Canciller.  Si  su  actitud  y  su  amenaza 
de  dimisión  encubierta,  no  tenía  otro  objeto  que  pro- 
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bar  la  resistencia  de  la  mezcla  gubernamental,  es  lo 
cierto  que  la  prueba  pasa  de  ruda. 

Y  ha  sido  además  imprudente.  Toda  hipótesis  de 
nueva  combinación  parlamentaria  es  imposible  hoy 
para  el  gobierno.  M.  Bülow  tiene  ya  enfrente  a  40  so- 
cialistas y  100  católicos.  Si  perdiese  a  los  50  liberales 
adictos,  tendría  pues  que  conformarse  con  una  cente- 
na de  conservadores  frente  a  una  minoría  de  más 
de  200  diputados. 

M.  Bülow  no  puede  ignorar  estos  cálculos.  Y  bien: 
la  prensa  europea  ha  pensado  en  tono  general  que  el 
Canciller,  puesto  en  la  forzosa  de  presentar  su  dimi- 
sión o  proclamar  una  dictadura,  ha  intentado  tomar 
este  último  camino  bismarckiano,  probando  a  gober- 
nar frente  al  Parlamento. 

Ahora  bien,  que  por  lo  que  parece,  el  Emperador  no 
ha  aprobado  estos  manejos  de  su  Canciller,  hechos  en  - 
su  ausencia  y  sin  su  permiso,  y  la  retirada  de  M. 
Bülow  puede  ser  inminente. 

1907. 
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Es  interesante  en  realidad  el  problema  que  hoy 
aflige  al  sosegado  pueblo  de  Bélgica.  Bien  pudiera 
aparecer  todo  él  bajo  el  rubro  de  opereta :  Tin  monar- 
ca fugitivo.  Porque  cuanto  hay  de  inicial  y  determi- 
nante del  conflicto  del  Parlamento  con  la  Corona,  es  la 
inquietud  constante  de  este  monarca,  también  de  ópe- 
ra cómica,  que  no  quiere  estarse  quieto  en  su  capital 
tranquila  y  austera,  hallándose  a  dos  horas  del  divi- 
no París  de  los  catareis  de  niiit  y  los  bastidores  tea- 
trales. 

Es  cosa  concluida  que  el  oficio  de  monarca  moderno, 
como  el  de  millonario,  es  una  manera  incómoda  de  ga- 
narse la  vida.  Leopoldo  II  no  lo  ha  entendido  así  y 
cada  conversación  de  política  le  sabe  a  retama,  mucho 
más  cuando  la  soberanía  del  Estado  Libre  del  Congo, 
a  él  atribuida  por  el  convenio  de  1886,  le  ha  hecho 
personalmente  rico.  Por  último,  el  escándalo  del  cas- 
tillo de  Lormoy,  donde  nace  una  rama  bastarda  de  los 
Coburgo-Gotha  belgas,  ha  dado  a  sus  viajes  a  Fran- 
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cia  el  carácter  de  una  temporada  establecida,  justifi- 
cada por  la  santidad  de  los  deberes  paternales.  Y  el 
hecho  es  que  ni  siquiera  para  leer  el  discurso  de  la 
Corona  en  las  aperturas  parlamentarias,  se  encuentra 
en  Bélgica  al  Rey  de  los  belgas. 

Natural  era,  pues,  que  las  quejas  sentidas  por  la 
opinión  hacia  su  monarca,  cristalizasen  ahora  en  un 
formidable  debate  en  ambas  Cámaras,  donde  a  vuelta 
de  rotundas  interpelaciones  al  Gobierno  y  aun  de 
francas  alusiones  a  la  familia  real,  se  logró  un  voto 
de  censura  al  monarca  en  la  de  Diputados  y  se  deba- 
tió largamente  en  el  Senado  sobre  la  procedencia  de 
aplicar  el  artículo  82  de  la  Constitución,  que  prevé  el 
establecimiento  de  una  regencia  para  el  caso  de  ausen- 
cia muy  prolongada  del  rey. 

Pero  es  lo  curioso  de  este  conflicto  entre  ambos  Po- 
deres, que  quien  más  interesado  está  en  el  triunfo 
de  la  fórmula  de  regencia,  abdicación  o  cualquier 
otra  que  le  libre  de  la  carga  de  la  corona,  es  el  propio 
Gleopoldo,  como  lo  llamó  una  revista  parisiense  a  raíz 
de  sus  primeras  juergas  con  la  Cleo  de  Merode.  El  rey 
está  aburrido  de  su  papel,  y  si  no  ha  presentado  ya 
su  renuncia  al  trono,  es  porque  el  interés  de  la  mayo- 
ría clerical  ve  en  ello  su  propio  toque  de  agonía. 

Una  abdicación  real  en  Bélgica  sería  en  efecto  de 
una  gravedad  trascendental.  El  rey  no  tiene  heredero 
varón,  y  tampoco  lo  tiene  su  hija  mayor  la  princesa 
Luisa,  divorciada  de  su  marido  el  Príncipe  de  Sajo- 
nia-Coburgo-Gotha.  Así  pues,  tarde  o  temprano 
tendría  que  venir  una  regencia,  que  no  daría  segu- 
ramente a  la  monarquía  la  seguridad  que  ahora  tie- 
ne. La  mayoría  actual,  poco  fuerte  ya  en  la  opinión, 
donde  en  cambio  han  ganado  mucho  terreno  los  repu- 
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blicanos  y  socialistas,  no  quiere  pues  aceptar  una  tan 
mala  posición  para  las  futuras  batallas  con  los  elemen- 
tos avanzados. 

El  problema  no  ha  de  ser,  pues,  solucionado  en  este 
Congreso.  Pero  de  que  es  inminente  para  el  día  en 
que  los  partidos  radicales  ganen  la  mayoría,  no  puede 
tenerse  duda.  En  un  artículo  que  a  un  periódico  ha 
remitido  M.  Paul  Jason,  diputado  socialista,  se  acusa 
al  Eey  Leopoldo  de  haber  deshonrado  al  pueblo  belga 
con  sus  explotaciones,  a  trueque  de  crímenes  en  el 
Congo,  así  como  de  querer  endosar  ahora  a  Bélgica  el 
dominio  del  Estado  por  una  anexión  zurcida  de  prisa, 
cuando  su  administración  está  en  franca  bancarrota 
por  no  haber  pagado  los  intereses  de  los  bonos  que 
se  crearon  para  explotar  la  empresa  colonizadora. 
Todo  esto,  que  va  a  culminar  ahora  en  la  negativa  del 
Parlamento  a  la  anexión  del  Congo  propuesta  por  el 
Gobierno,  junto  a  la  irritación  por  los  sucesivos  escán- 
dalos del  monarca  y  su  despreocupación  por  los  asun- 
tos de  su  país,  han  puesto  ya  a  su  colmo  la  incompa- 
tibilidad del  pueblo  y  su  jefe. 

Bélgica,  en  consecuencia,  está  llamada  a  ser  un  inte- 
resante punto  de  mira  en  la  política  internacional, 
cualquiera  que  sean  los  caminos  que  tome,  y  que  hoy 
parecen  conducir  a  la  dictadura  o  a  la  república. 

1908. 
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Se  comentan  actualmente  en  tono  general  de  pro- 
testa, casi  con  indignación,  los  manejos  del  gobierno 
alemán  tendientes  al  viejo  propósito  bismarckiano  de 
pan-germanización.  No  es  Alemania  una  nación  don- 
de la  unificación  nacional  de  ideas  y  sentimientos  sea 
un  hecho  natural,  fácil  de  dirigir  por  una  vía  que  el 
gobierno  se  trace.  El  Imperio  de  Guillermo  II,  antes 
bien,  es  una  conglomeración  de  nacionalidades  dis- 
tintas, muchas  de  las  cuales  tienen  en  ella  una  fe- 
cha de  ingreso  muy  reciente;  y  no  es,  como  en  Es- 
paña, que  aluviones  sucesivos  de  distintas  razas  domi- 
nadoras trasciendan  todavía  en  el  cuadro  polícromo 
de  gallegos,  catalanes,  andaluces  y  vascos,  no  muy 
parecidos  entre  sí;  porque  al  fin  y  a  la  postre  tales 
entidades  tienen  ya  siglos  de  cohesión  política  y  hoy, 
después  de  haberse  probado  en  guerras  de  indepen- 
dencia e  internacionales,  casi  piensan  según  el  mismo 
sistema  de  ideas  y  sienten  con  el  mismo  patriotismo. 
Pero  el  caso  de  Alemania  es  que  una  gran  porción  de 
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SU  territorio  se  debe  a  saqueos  políticos  bien  frescos, 
que  sangran  todavía  y  que  mantienen  en  las  regiones 
respectivas  un  culto  de  odio  hacia  Prusia:  la  Alema- 
nia de  hoy  no  puede  olvidar  que  en  todo  el  siglo  pasa- 
do merodeó  en  terrenos  ajenos  llevándole  al  Austria 
un  gran  fragmento  de  las  provincias  checas,  a  Dina- 
marca todo  el  Schlesswig,  a  Francia  la  Alsacia-Lore- 
na  y  a  los  propios  polacos  el  pedazo  de  su  territorio 
que  en  el  inicuo  reparto  le  correspondió ...  El  pan- 
germanismo  alemán  debía,  pues,  ser  ejercido  con  una 
extrema  habilidad  y  muy  gradualmente. 

Pero  el  gobierno  del  Canciller  Bülow,  que  no  anda 
con  términos  medios  y  presenta  vistas  a  la  dictadura, 
ha  querido  proceder  violentamente,  con  medidas  que 
comprometen  el  buen  nombre  ganado  por  la  Alema- 
nia moderna  en  todos  los  campos  de  la  cultura.  Dos  le- 
yes por  el  gobierno  inspiradas  y  tendientes  al  anun- 
ciado proyecto  de  pan-germanización,  han  sido  pre- 
sentadas en  estos  días  al  Landtag  prusiano  y  al  Reich- 
stag  del  Imperio.  Por  la  primera  se  destinan  en  el  pre- 
supuesto prusiano  cuatrocientos  millones  de  marcos 
para  la  expropiación  de  tierras  en  el  Schlesswig  y  en 
Polonia,  que  serán  después  repartidas  a  colonos  ale- 
manes. Por  la  segunda  se  reforma  la  ley  de  asociacio- 
nes en  un  sentido  aparentemente  liberal,  si  bien  con 
la  cláusula  de  que  en  lo  adelante  será  obligatorio  el 
uso  del  idioma  alemán  en  todas  las  reuniones  públi- 
cas. 

No  puede  decirse  cuál  de  las  dos  leyes  sea  más  aten- 
tatoria a  lo  que  lleva  conquistado  el  derecho  político 
actual. 

La  ley  de  expropiación  no  es  cosa  nueva.  El  gobier- 
no de  Bismarck  la  hizo  proclamar  hace  treinta  años 
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con  toda  clase  de  restricciones  para  los  habitantes  de 
las  tierras  conquistadas,  siempre  con  el  santo  propó- 
sito de  quitar  a  los  naturales  lo  único  que  poseían: 
el  suelo.  Respecto  a  Polonia,  sobre  todo,  la  germani- 
zación  se  ha  hecho  con  todo  el  programa  brutal  de 
los  ingleses  en  la  India  o  los  franceses  en  la  Cochin- 
china.  En  el  corazón  de  Europa  se  ha  tratado  de  des- 
pojar a  los  desdichados  polacos  de  cuanto  podía  ha- 
cerlos socialmente  fuertes  en  su  tierra.  La  expropia- 
ción que  hoy  proyecta  el  gobierno,  es  la  más  impor- 
tante de  cuantas  hasta  ahora  se  habían  consumado,  y 
si  bien  después  de  la  discusión  en  el  Landtag,  la  can- 
tidad presupuesta  ha  sido  rebajada  a  250.000,000  de 
marcos,  desembolsados  en  tres  años,  siempre  queda  en 
proporciones  aterradoras  para  ser  resistidas  por  el 
elemento  autóctono  de  las  dos  regiones  sometidas. 

Los  polacos  entre  tanto  reaccionan  como  pueden: 
en  Varsovia  un  grupo  de  hombres  armados  entra  en 
el  Yatch  Club  alemán,  y  después  de  hacer  trizas  es- 
pejos y  muebles,  arroja  por  el  balcón  un  busto  del 
Kaiser  Guillermo.  Pero  por  si  los  actos  de  protesta  y 
los  meetings  de  indignación  no  bastan,  la  población 
toda  de  la  Polonia  alemana  organiza  un  hoycott  seve- 
rísimo  contra  todas  las  procedencias  alemanas,  con 
gran  satisfacción  de  las  naciones  restantes,  Francia, 
Italia  y  Austria,  que  trabajan  por  medio  de  sus  con- 
sulados a  fin  de  proveer  con  sus  productos  a  todas  las 
necesidades  de  Polonia,  sobre  todo  las  de  la  indus- 
tria, que  hasta  ahora  tomaba  de  Alemania  todas  sus 
materias  primas. 

En  cuanto  a  la  Ley  de  Asociaciones,  la  efervescencia 
contra  el  proyecto  llega  a  su  colmo.  Para  pasar  el  artí- 
culo 7.**  de  esa  ley,  que  establece  el  uso  obligatorio  del 
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alemán,  el  gobierno  ha  querido  aparecer  liberal  en 
cuanto  a  lo  demás  se  refiere.  Buena  falta  bacía,  porque 
en  Alemania  el  derecho  de  asociación  ha  sido  hasta  aho- 
ra un  mito.  Decía  Bebel,  el  célebre  socialista,  que  en 
su  tierra  una  reunión  pública  perdura  en  tanto  que 
el  comisario  de  policía  conserva  fríos  los  pies;  "en 
cuanto  la  desgracia  llega,  el  comisario  se  levanta,  de- 
clara que  los  oradores  han  violado  la  ley,  y  disuelve 
la  reunión". 

Pero  ni  aun  con  estas  añagazas  tiene  pase  la  injus- 
ta disposición  respecto  a  los  idiomas.  Tal  precepto  he- 
riría en  lo  vivo  a  cuatro  millones  de  subditos  que  ha- 
blan hoy  su  lengua  maternal,  distinta  del  alemán : 
3.300,000  polacos,  250,000  franceses,  142,000  daneses, 
108,000  checos  y  430,000  lituanios.  Y  aun  aceptada 
por  el  Parlamento  su  imposición,  en  la  práctica  sería 
punto  menos  que  imposible  y  daría  lugar  a  los  más 
enconados  conñictos.  .  .  A  menos  que  no  sea  éste  pre- 
cisamente uno  de  los  objetos  perseguidos  por  el  Go- 
bierno, confiado  en  sus  bayonetas. 

Por  fortuna  el  gobierno,— encontrando  una  oposi- 
ción combinada  de  socialistas,  centro-católicos,  alsa- 
ciano-loreneses,  polacos  y  daneses,  en  un  núcleo  de 
176  votos,  a  los  cuales  no  podía  oponer  con  seguridad 
más  que  su  bloque  hotentote  de  162  votos, — quedando 
en  posición  independiente  y  problemática  los  49  li- 
berales izquierdistas, — no  ha  querido  jugar  las  cartas 
en  una  tan  indecisa  posición  y  ha  preferido  lograr  el 
pase  del  asunto  al  estudio  de  una  comisión.  Excepción 
dilatoria  que,  según  como  soplen  los  vientos,  podrá 
culminar  en  la  muerte  definitiva  de  ese  artículo  7.°  o 
en  su  resurrección,  para  ignominia  del  prestigio  ale- 
mán. 
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Los  que  de  veras  miramos  el  papel  civilizador  que 
en  la  ciencia  y  las  artes  se  había  creado  la  Alemania 
de  hoy,  no  podemos  menos  de  sentirnos  contristados 
ante  las  prácticas  reaccionarias  de  su  gobierno  actual. 
Y  para  su  daño  tenemos  bien  presente  el  axioma  de 
que  la  fuerza  hace  mucho,  pero  que  no  es  todo  en  es- 
te mundo . . . 
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A  partir  del  conflicto  del  Tatsu,  una  serie  de  pe- 
queños incidentes  ha  puesto  en  distanciada  situación 
a  las  dos  naciones  del  lejano  Oriente.  Los  que  desde 
Europa  imaginaron  la  amenaza  del  peligro  amarillo, 
no  se  detuvieron  a  pensar  si,  puestas  en  la  misma 
corriente  de  ambición,  pudieran  marchar  alguna  vez 
de  acuerdo  China  y  el  Japón.  Ya  se  empieza  a  eviden- 
ciar el  sentimiento  de  rivalidad  que  a  ambas  naciones 
anima :  el  peligro  amarillo  como  todos  los  peligros  po- 
líticos requiere  una  hegemonía.  Y  esa  es  la  que  no 
ha  logrado  constituir  el  Japón  en  el  Asia,  una  vez 
que  China  empieza  a  despertar  con  un  vigor  como  tal 
vez  no  lo  conoció  el  Japón  en  su  primera  época  de 
asimilación  europea. 

En  lo  del  Tatsu  queda  desde  luego  demostrada  la 
inferioridad  china.  El  barco  filibustero  fué  devuelto 
al  Japón  y  la  enseña  del  sol  naciente  recibió  un  salu- 
do satisfactorio  desde  uno  de  los  cruceros  chinos,  amén 
de  la  correspondiente  indemnización  de  daños  y  perjui- 
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cios.  Pero  lo  que  principalmente  se  proponía  China  es- 
tá logrado,  esto  es,  enterar  a  Europa  de  que  el  Ja- 
pón se  entretiene  en  vender  armas  a  los  revoluciona- 
rios del  Continente.  Y  como  lo  mismo  que  a  los  hoxers 
de  Cantón,  pueden  ser  enviadas  esas  armas  a  los  in- 
dostanos  ingleses  o  a  los  franceses  cochinchinos,  he 
aquí  que  las  naciones  europeas  colaboran  de  hoy  más 
con  China  en  la  caza  de  filibusteros  y  que  el  Japón 
ha  sido  obligado  a  ejercer  un  activo  control  sobre  el 
contrabando  de  guerra. 

Efecto  natural  ha  sido  el  disgusto  paralelo  de  chi- 
nos y  japoneses.  Y  en  ninguna  parte,  consecuente- 
mente, ha  sido  tan  visible  como  en  la  Corea  donde  los 
primeros  son  las  víctimas  de  los  segundos.  Corea,  es 
claro,  no  puede  permitirse  el  lujo  de  imponer  tari- 
fas altas  a  las  procedencias  niponas,  como  hacen  los 
otros  chinos  independientes  y  soberanos.  Pero  entre 
tanto  se  resuelva  su  ideal  político,  boycotea  a  los  co- 
mercios japoneses  y  aligera  el  cartel  diario  con  algu- 
nos asesinatos  de  sus  dominadores. 

Repercusión  de  este  movimiento  han  sido  primera- 
mente la  muerte  del  Hon.  Durham  W.  Stevens,  ase- 
sor del  gobierno  japonés  en  Corea,  y  después  el  ata- 
que en  Seoul  a  un  misionero  americano  sospechoso 
de  favorecer  a  los  japoneses.  Si  los  coreanos  no  logran 
con  esto  hacer  independiente  a  su  patria,  al  menos 
consiguen  mantener  latente  en  sus  hermanos  del  Ce- 
leste Imperio  el  santo  fuego  anti-nipón.  Y  puede  de- 
cirse que  el  ejército  que  a  usanza  europea  y  en  núme- 
ro de  200,000  hombres  adiestra  en  la  actualidad  la 
China,  no  tiene  otro  objeto  que  el  prepararse  a  la  gue- 
rra con  los  primos  de  Tokio. 

El  incidente  de  los  ferrocarriles  de  la  Manchuria 
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ha  acentuado  en  estas  últimas  semanas  el  antago- 
nismo mutuo.  Procede  este  pequeño  conflicto  de  las 
instrucciones  dadas  desde  Washington  al  nuevo  cón- 
sul en  Harbin,  para  no  reconocer  en  la  Manchuria 
otras  autoridades  que  las  chinas,  y  que  representan 
una  oposición  a  la  administración  rusa  de  los  ferro- 
carriles de  Harbin.  Rusia  y  con  ella  el  Japón  sostie- 
nen que  el  tratado  de  Portsmouth  les  da  ciertos  de- 
rechos a  ambas  en  la  Manchuria  y  especialmente  en  la 
administración  del  Chínese  E áster n  Raihvay,  que  am- 
bas naciones  se  han  dividido  amigablemente  y  que, 
por  lo  que  entienden,  nada  tiene  que  ver  con  ]a  si- 
tuación de  país  franco  ( open  door )  en  que  fué  de- 
clarada la  Manchuria.  Como  es  de  suponer,  China  ha 
aprovechado  la  ocasión  de  asociarse  a  un  aliado  tan 
firme  como  es  los  Estados  Unidos,  y  en  este  debate  por 
el  país  de  la  guerra  ruso- japonesa  tenemos  envuelta 
a  la  diplomacia  de  las  cuatro  naciones,  sin  más  in- 
cidente que  una  pedrea  japonesa  al  consulado  ame- 
ricano de  Mukden. 

No  habrá  acaso  guerra  entre  los  dos  imperios  orien- 
tales. China  conoce  sus  fuerzas  actuales,  muy  débi- 
les aún.  Pero  no  puede  desconocerse  que  por  su  refor- 
ma política  reciente,  por  el  aumento  de  sus  escuelas 
y  por  su  novísima*  fiebre  militar,  puede  darse  por 
decontado  el  nacimiento  de  una  nueva  potencia  orien- 
tal y  la  seguridad  de  un  equilibrio  de  fuerzas  en  aque- 
llos mares  amenazados. 
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El  programa  de  desenvolvimiento  naval  remitido 
por  Mr.  Roosevelt  al  Congreso  americano  y  fraca- 
sado, al  menos  en  su  primera  presentación,  ha  empe- 
zado a  intrigar  las  imaginaciones  europeas,  ya  que 
significa  el  inicio  de  una  nueva  era  política,  propia 
para  ser  brindada  a  Mr.  Nelidow,  Presidente  de  la 
Conferencia  de  La  Haya. 

Los  Estados  Unidos,  en  efecto,  habían  sido  conta- 
dos siempre  entre  las  naciones  de  positivo  poderío 
naval;  pero  su  situación  extraña  a  los  conflictos  que 
agitan  el  horizonte  europeo,  había  mantenido  a  la 
Unión  Americana  en  un  plano  secundario  y  poco  te- 
mible, en  gracia  también  esto  último  a  la  circunstan- 
cia de  división  de  la  escuadra,  según  las  necesidades 
de  los  mares  que  ciñen  el  territorio. 

Pero  ahora  los  planes  de  Roosevelt  se  encaminan 
a  sobrepasar  las  fuerzas  navales  de  todas  las  naciones 
europeas,  excepto,  desde  luego,  la  Inglaterra.  Su  pri- 
mera petición  al  Congreso  ha  sido  la  de  un  crédito 
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para  cuatro  acorazados  semejantes  al  Dreadnoughi 
inglés,  con  la  consiguiente  lista  de  infantería  de  ma- 
rina. Y  ya  esto,  unido  al  fantasma  del  expansionismo 
atribuido  a  Yanquilandia  desde  los  tiempos  de.Mac- 
Kinley,  inquieta  al  viejo  mundo  como  ante  la  pre- 
sencia de  un  peligro  más  entre  los  que  turban  la 
paz  de  la  tierra. 

De  Alemania  y  Francia,  sobre  todo,  se  destacan 
voces  de  alarma.  Difícil  sería  apreciar  para  qué  ne- 
cesitan los  Estados  Unidos  de  un  aumento  en  su  es- 
cuadra, ya  harto  crecida  para  sus  necesidades.  ¡  Co- 
mo no  sea  con  propósitos  de  imperialismo,  y  acaso 
para  hacerse  de  voz  y  voto  en  los  problemas  europeos, 
como  pareció  insinuarse  cuando  lo  de  Algeciras,  y  co- 
mo diz  que  intenta  hacer  el  Japón!  Esto  supuesto, 
nada  puede  ser  más  amenazador,  puesto  que  por  el 
plan  ahora  enviado  a  las  Cámaras,  aparecerían  los 
Estados  Unidos  con  una  fuerza  naval  casi  igual  a  la 
de  Alemania  y  mucho  mayor  que  la  de  Francia. 

Los  mismos  ingleses  a  quienes  el  engrandecimiento 
de  sus  hermanos  trasatlánticos  no  puede  perjudicar, 
al  menos  dentro  de  la  tendencia  de  hegemonía  an- 
glo-sajona  que  desde  hace  diez  año  les  une,  escriben 
frases  prudentes  como  estas  de  The  Evening  Stand- 
ard: 

"Para  nosotros  el  poderío  marítimo  es  aliento  de 
vida.  Para  Alemania  es  una  legítima  aspiración  j  pa- 
ra América  una  ambición  sin  descanso.  Nosotros  de- 
seamos ver  a  América  indomable  y  fuerte.  Pero  el 
pasar  los  límites  de  la  razón,  como  ahora  lo  hace,  pue- 
de traer  dificultades  tanto  para  el  viejo  como  para  el 
nuevo  mundo.  Tal  exageración  de  posibles  peligros 
anuncia  más  daños  fuera,  que  ventajas  en  casa.'' 
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Afortunadamente,  hay  barruntos  muy  acentuados 
de  fracaso  completo  en  la  política  naval  del  gran 
Teddy. 

La  prensa  yankee,  salvo  la  excepción  natural  de 
los  órganos  del  gobierno,  ha  combatido  el  proyecto, 
fundándose  en  que  los  momentos  son  los  menos 
oportunos.  El  Tesoro  americano  que  el  año  pasa- 
do tuvo  un  superábit  de  cincuenta  millones,  sufre  aho- 
ra un  déficit  de  cuarenta.  La  época  es  pues  de  ahorro, 
tanto  más  que  ninguna  necesidad  justifica  el  despil- 
farro. 

Por  otra  parte  resulta — según  el  discurso  del  re- 
presentante Tawney  de  Minnessota, — que  a  ninguna 
nación  cuesta  tanto  como  a  los  Estados  Unidos  la 
preparación  para  la  guerra.  Para  sus  52,000  soldados 
y  sus  42,000  marinos  gasta  la  Unión  $84.000,000  más 
que  Inglaterra,  136  más  que  Alemania  y  152  más  que 
Francia,  en  la  misma  cantidad  de  hombres.  Los  au- 
mentos que  improvisara  la  nación  para  igualarse  a 
estos  países  serían  por  lo  tanto  doblemente  más  dolo- 
rosos para  el  Tesoro. 

Todo  lo  cual  indica  que  el  buen  sentido  prevalece- 
rá sobre  el  lirismo,  y  que  no  perderá  el  mundo  por 
esta  causa  su  relativo  equilibrio  actual. 
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Un  cablegrama  de  ayer  habla  de  la  inminencia  de 
una  revolución  en  Francia.  No  es  la  primera  vez  que 
este  concepto  extraño  sale  hacia  el  mundo  des- 
de aquella  arena  caldeada.  Sin  embargo,  ¡es  tan  fuer- 
te la  idea!  Francia  representa  hoy  la  más  brillante 
conquista  de  la  secular  lucha  democrática;  sus  ins- 
tituciones de  la  república,  maduran  al  calor  de  un  pue- 
blo culto  y  laborioso,  compenetrado  con  el  valor  de 
sus  derechos,  y  ciertas  ideas  perniciosas  de  revanche 
que  pudieran  poner  en  peligro  su  estabilidad,  han 
quedado  relegadas  al  foso  del  viejo  chauvinisme  que 
murió  con  el  imperio.  Su  riqueza  agrícola  e  industrial, 
su  capital  circulante,  su  producción  intelectual,  su  es- 
fera territorial  de  acción,  han  aumentado  al  doble  de 
lo  que  en  1870  representaban.  Forzosamente  debe  ha- 
ber en  estos  gritos  intermitentes  alguna  exageración 
de  sectarios  que  quieren  hacer  atmósfera. 

Así  es  en  efecto.  Pero  es  lo  triste  que  los  que  amena- 
zan la  vigorosa  personalidad  de  la  Francia  republi- 
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cana,  son  los  elementos  representativos  de  la  nación, 
los  componentes  de  ese  tout  París  que  llenan  con  sns 
nombres  las  columnas  de  los  diarios  al  día  siguien- 
te de  las  recepciones  académicas,  vernissages,  apertu- 
ras de  hipódromo,  etc.  Si  no  la  república  misma,  el 
gobierno  que  actualmente  la  rige  y  por  extensión  la 
forma  de  gobierno,  tienen  hoy  por  enemigos  a  todos 
o  casi  todos  los  literatos  y  artistas,  complicados  con 
la  nobleza,  el  clero  y  una  parte  de  la  oficialidad  del 
ejército.  Los  principales  diarios  de  París,  Le  Fígaro, 
Le  Temps,  Le  Gaulois,  Les  Journal  des  Dehats,  ha- 
cen de  continuo  una  oposición  cerrada  y  sistemática 
a  todo  el  estado  actual  de  cosas,  y  algunos,  como  el 
primero  de  los  periódicos  citados,  improvisan  esa  te- 
rrible serie  de  artículos.  Les  Cadres  de  la  Répuhlique, 
en  que  se  proclama  el  fracaso  absoluto  de  la  forma  re- 
publicana y  se  aboga  por  la  restauración  de  la  monar- 
quía, cualquiera  que  sea  el  príncipe  que  venga.  La 
Academia  Francesa,  la  más  alta  representación  inte- 
lectual de  la  nación,  se  hace  un  centro  de  conspira- 
ción reaccionaria,  de  donde  huye  Anatole  France, 
imposibilitado  para  asistir  a  una  sola  sesión.  Ya  se 
sabe  cómo  para  entrar  en  ella  Jean  Richepin  tuvo, 
necesidad  de  hacerse  católico  y  monárquico;  y  tam- 
bién es  conocida  la  anécdota  del  busto  de  un  cierto 
Coronel  Combes,  académico  del  siglo  XVIII,  que  por 
tener  encima  el  apellido  del  autor  de  la  Ley  de  Se- 
paración, fué  desplazado  del  corredor  en  que  ocupa- 
ba puesto  de  fila  a  la  vista  diaria  de  los  inmortales. 

No  puede  negarse  con  estos  elementos  decisivos  que 
la  situación  de  Francia  es  la  de  una  aguda  crisis.  ¿  Qué 
puede  resultar  de  ella?  A  nuestro  juicio,  la  entrada 
del  mundo  en  nuevas  formas  económicas  que  asegu- 
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ran  ya  de  una  vez  la  vida  fácil  del  proletariado  y  lo 
libran  de  viejos  dogmas  que  imposibilitaban  el  espon- 
táneo juego  de  sus  facultades  de  producción. 

Por  la  política  socialista  del  género  práctico  que 
boy  dirige  a  Francia,  se  ha  logrado  constituir  un 
pueblo  que  se  alimenta  bien,  duerme  bajo  techo  segu- 
ro y  espera  la  vejez  o  las  enfermedades  confiado  en 
las  vastas  organizaciones  de  auxilio  mutuo.  Al  trans- 
formarse Francia  de  nación  agrícola  en  potencia  in- 
dustrial, su  población  obrera  tenía  que  ser  protegida 
especialmente  y  a  esto  se  dirigió  el  gobierno  de  Emile 
Loubet,  primero  de  la  etapa  de  agitación.  Extender 
los  beneficios  de  las  grandes  a  las  pequeñas  ciudades, 
aligerar  el  presupuesto  nacional  en  lo  que  como  los 
gastos  del  culto  tenía  menos  derecho  a  pesar  sobre  el 
Tesoro,  repartir  las  contribuciones  de  una  manera 
más  equitativa,  a  fin  de  que  se  dedujeran  de  la  renta, 
— como  se  hace  en  Alemania  e  Inglaterra, — tal  ha  si- 
do el  trabajo  patriótico  de  esta  serie  de  gabinetes  ra- 
dicales, y  no  es  extraño  que  al  desenvolver  su  progra- 
ma casi  revolucionario,  se  enfrentaran  con  la  protesta 
de  los  que  hasta  entonces  habían  disfrutado  el  mejor 
extremo  de  la  desigualdad  social. 

Resultado  positivo:  que  los  hombres  nuevos,  como 
Clemenceau  y  Combes,  encuentran  una  adhesión  uná- 
nime en  la  nación  entera,  frente  al  París  brillante 
y  egoísta.  Del  París  de  las  fábricas, — que  es  más  nu- 
meroso con  ser  honrado  y  bueno,  que  el  París  tradi- 
cional del  vicio  triunfante, — de  Lyon  y  del  Havre,  y 
de  Lille,  y  de  Burdeos,  vienen  frases  de  aliento  a  los 
portaestandartes.  Y  a  cada  nuevo  parlamento  son 
mayores  las  proporciones  del  hloch.  Y  el  programa  de 
la  República,  tal  como  la  soñó  Gambetta,  que  no  es 
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como  la  quería  Boulanger,  ni  como  la  conducían  Sadi- 
Carnot  y  Félix  Faure,  va  cumpliéndose  poco  a  poco. 

Así,  pues,  no  hay  que  dar  a  los  síntomas  mayor 
importancia  de  la  que  tienen.  Clemenceau,  es  claro, 
se  bate  contra  los  más  ruidosos,  los  más  imponentes. 
Pero  no  es  de  esos  de  quienes  puede  esperarse  una 
revolución.  Las  revoluciones  de  la  época  contemporá- 
nea no  surgen  nunca  hechas  por  la  aristocracia.  Que 
hablen  de  las  glorias  napoleónicas  los  nacionalistas, 
que  aclamen  al  Duque  de  Orleans  los  legitimistas. 
Un  despejo  por  media  docena  de  guardias  republi- 
canos bastará  a  tranquilizarlos.  La  prueba  es  que 
cuando,  pudo  hacerse  una  guerra,  la  guerra  religiosa, 
todo  pasó  en  calma.  Y  de  atentados  no  se  recuerda 
más  que  el  famoso  del  sombrero  abollado  de  Loubet. 

Y  todo  es  así,  todo  es  caricatura  en  las  protestas 
de  los  patricios  franceses. 
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La  política  francesa,  tanto  nacional  como  interna- 
cional, ha  revelado  algún  interés  en  estos  días  muer- 
tos en  que  nada  ocurre,  en  que  ni  siquiera  los  espe- 
rados disturbios  de  Portugal  han  puesto  un  punto  de 
sangre  que  detone  en  la  monótona  página  en  blan- 
co de  la  política  europea. 

La  nota  de  actualidad  en  los  finales  días  de  marzo, 
ha  sido  la  aparición  de  M.  Combes  en  el  banquete 
ofrecido  a  M.  Henri  Brisson.  Le  petit  pére,  como 
por  allá  se  conoce  a  este  antiguo  seminarista  rene- 
gado, hablaba  poco  en  el  Senado,  del  cual  es  miem- 
bro; con  el  talento  excepcional  de  venderse  caro,  ha 
esperado  discretamente  su  oportunidad,  y  helo  aquí 
exponiendo  sus  ideas  temidas  ante  un  público  selec- 
to de  viejos  republicanos  congregados  para  premiar 
la  consecuencia  política,  la  austeridad  de  costumbres, 
el  patriotismo  inquebrantable,  todas  las  raras  virtu- 
des que  se  personifican  en  el  viejo  presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

M.  Combes,  desde  luego,  ha  hablado  según  sus  ra- 
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dicaies  puntos  de  vista.  Fué  un  discurso  apretado, 
denso  de  ideas,  contentivo  de  todo  un  programa  de 
gobierno.  Acaso  si,  como  ya  se  insinúa  en  los  círcu- 
los socialistas,  va  preparando  le  petit  pére  su  turno 
para  cuando  Clemenceau  se  canse  del  poder.  Lo  cier- 
to es  que  con  la  aparición  de  M.  Combes  en  la  esce- 
na, se  han  disipado  los  temores  de  desaveniencia  que 
atribuían  los  de  la  derecha  a  los  radicales  y  al  go- 
bierno. El  antiguo  primer  ministro  ha  justificado  la 
política  actual,  y  por  su  parte  M.  Clemenceau  no  se 
ha  recatado  para  decir  malgré  los  aspavientos  de  los 
moderados,  que  por  los  labios  de  Combes  fluía  la 
idea  republicana  tal  como  debe  ser  interpretada  en 
esta  época.  Con  lo  cual  el  gobierno  ha  cobrado  nue- 
vos arraigos  en  la  opinión  de  la  izquierda. 

La  cuestión  del  crédito  para  panteonizar  a  Zola, 
hábilmente  traída  a  la  Cámara  por  el  gobierno,  en 
estos  días,  ha  servido  para  determinar  una  vez  más 
la  unidad  del  Mock  republicano,  puesto  de  acuerdo, 
ya  sea  gobierno  u  oposición,  cuando  de  las  ideas  ma- 
dres se  trata. 

Vigorizada  su  política  al  interior,  también  ha  en- 
contrado el  gobierno  un  apoyo  firme  en  Alemania 
y  las  otras  potencias  signatarias  del  acta  de  Alge- 
ciras,  a  propósito  de  los  nuevos  créditos  votados  pa- 
ra aumentar  el  cuerpo  de  ejército  que  maniobra  en 
Marruecos.  Se  creía  que  este  aumento  podría  cau- 
sar resquemores  en  Berlín,  donde  algunos  diarios  han 
comenzado  a  hablar  de  la  conquista  del  Africa  por 
Francia:  lo  creían  al  menos  los  diputados  franceses 
de  la  derecha,  que  con  tal  pretexto  preparaban  in- 
terpelaciones al  gobierno  y  pregonaban  la  necesidad 
dé  un  cambio  de  situación. 
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Pero  resulta  que  Alemania  quiere  ser  ahora  buena 
amiga  de  Francia, — salvo  posible  mala  fe  que,  con- 
tra lo  que  hasta  ahora  se  ha  visto,  convierta  a  los 
alemanes  en  maquiavélicos  italianos.  Empieza  ahora 
una  era  de  acercamientos  entre  las  dos  naciones  ri- 
vales; un  Comité  franco-alemán  de  Comercio,  y  otro 
de  relaciones  intelectuales,  que  adopta  abiertamente 
el  título  de  Comité  de  Rapprochement  Germano- 
Francais,  dando  buen  testimonio  de  esta  tendencia 
sobre  todo  si  se  observa  que  al  frente  de  ambos  or- 
ganismos se  halla  lo  más  granado  de  ambos  cuerpos 
diplomáticos.  Sobre  todo  la  actitud  del  gobierno:  M. 
Bülow,  canciller  del  Imperio,  y  M.  Shoen,  ministro 
de  Relaciones  Extranjeras,  han  hablado  sobre  el  pun- 
to en  el  Reichstag. 

Y  dice  M.  Bülow:  ''No  es  posible  olvidar  que  la 
aplicación  de  ciertas  importantes  previsiones  del  acta 
de  Algeciras,  se  han  hecho  difícil  por  los  desórdenes 
de  Marruecos,  y  sobre  todo  por  la  lucha  alrededor  del 
trono.  El  gobierno  francés  no  podrá  reprocharnos 
que,  desconociendo  esta  circunstancia,  hayamos  in- 
terpretado de  una  manera  estrecha  o  mezquina  el  ac- 
ta de  Algeciras.  Podemos  asegurar  que  no  lo  hare- 
mos ahora  ni  en  el  porvenir,  así  como  esperamos  que 
por  su  parte  tampoco  se  extralimite  Francia  de  los 
términos  del  acta." 

Final  que  desgraciadamente  puede  ser  interpreta- 
do por  Francia  en  el  sentido  de  que  el  famoso  pacto 
la  coloca  a  las  verdes  y  no  a  las  maduras.  Esto  es, 
que  a  cambio  de  tantas  tribulaciones  como  ahora  le 
produce  el  embrollo  marroquí,  ni  siquiera  podrá  ob- 
tener a  la  postre  en  recompensa,  un  puesto  naval, 
una  bonificación  de .  tarifas  aduaneras.  Tal  indemni- 
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zación  la  haría  una  situación  excepcional  respecto  a 
los  otros  poderes.  Y  eso  es  lo  que  prohibe  Algeciras. 
Desdichado  negocio  en  que  la  rudeza  teutónica  supo 
vencer  a  la  exquisita  souplesse  gala. 

1908. 
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Irlanda  se  rinde.  Su  lucha  tradicional  por  el  Home 
Rule  va  debilitándose  a  medida  que  necesidades  nue- 
vas reclaman  la  atención  de  sus  clases  productoras  y 
comerciales,  sobre  todo  ahora,  que  con  un  partido  li- 
beral en  el  poder,  ha  llegado  a  convencerse  de  que 
la  total  autonomía,  la  casi  absoluta  soberanía  na- 
cional que  es  su  sueño  secular,  no  podrá  ser  arranca- 
da jamás  al  Parlamento  de  Londres. 

Ahora  acaba  de  plantearse  nuevamente  el  problema 
en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Mr.  Redmont,  leader 
prominente  de  los  nacionalistas  irlandeses,  expone  en 
un  largo  discurso  que  la  nueva  forma  de  autonomía 
administrativa  concedida  a  Irlanda  por  la  situación 
Campbell  Bannerman,  no  satisface  las  aspiraciones 
del  viejo  pueblo  celta;  y  acaba  por  condensar  la  vo- 
luntad de  su  terruño  en  una  moción  por  la  cual  se 
propone  la  cesión  a  Irlanda  de  su  oontrol  legislativo 
y  ejecutivo,  si  bien  — esto  es  una  enmienda  admitida 
por  Mr.  Redmond — con  el  reconocimiento  de  la  su- 
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prema  autoridad  del  Parlamento  Imperial.  Estupe- 
facción en  la  Cámara;  fuerte  escándalo  en  la  derecha. 
Pero  los  nacionalistas  traían  bien  preparada  la  ba- 
talla y  al  fin  pasa  la  proposición  por  una  mayoría 
de  156  votos. 

Simpático  resultado.  Pero  desgraciadamente  inútil, 
porque  en  la  misma  sesión  declaraba  el  Gobierno, 
por  boca  de  su  jefe,  Mr.  Asquith,  su  oposición  al 
Home  Rule  de  Irlanda  y  su  esperanza  en  que  el  Se- 
nado se  encargase  de  matar  en  su  cuna  el  proyecto  de 
Mr.  Redmond. 

La  actitud  del  Gabinete  es  perfectamente  respe- 
table. "Yo  no  puedo  votar  por  esa  moción,  dijo  Mr. 
Asquith,  significando  como  significa  un  paso  hacia  el 
Home  Bule,  porque  no  fué  ese  punto  de  los  que  se 
ofrecieron  como  plataforma  del  partido  en  las  últi- 
mas elecciones.  Mis  amigos  y  yo  estamos,  pues,  com- 
prometidos a  no  tratar  ese  tema  durante  la  vida  del 
actual  Parlamento." 

Por  primera  vez  habla  tan  claro  lenguaje  frente  a 
la  cuestión  irlandesa  el  partido  liberal.  Mr.  Red- 
mont,  discurseando  poco  después  ante  la  United 
Irish  League,  denunciaba  el  desafío  del  Ministro  a 
todo  un  país  y  lo  concitaba  para  poner  francamente 
la  cuestión  del  Home  Bule  como  primer  renglón  en 
las  elecciones  próximas. 

Pero  el  país,  cansado  de  bregar,  no  responde.  De 
los  discursos  sucesivos  de  Mr.  Asquith  y  Mr.  Birrel, 
se  desprenden  dos  puntos  concretos:  primero,  que  el 
actual  Parlamento  no  gastará  su  tiempo  en  ocuparse 
del  Home  Bule;  segundo,  que  el  Home  Bule  no  ha 
de  salir  tampoco  de  las  próximas  elecciones.  Frente 
a  este  horizonte  cerrado — más  cerrado  aún  para  la 


318 


DB   LA   VIDA  INTERNACIONAL 

posibilidad  de  una  situación  conservadora — ¡  cómo 
van  a  quedar  a  la  pobre  isla,  ánimos  de  ludia! 

Sobre  todo,  hay  un  síntoma  que  revela  indudable- 
mente la  muerte  del  viejo  ideal:  es  este,  la  desconfian- 
za en  los  propios  leaders,  a  quienes  se  acusa  de 
desdeñar  problemas  prácticos  de  mayor  importancia 
para  Irlanda,  en  medio  de  esta  fiebre  nacionalista^ 
que  a  nada  conduce. 

El  país  irlandés  está  agobiado  principalmente  por 
los  latifundios  de  la  nobleza,  que  en  posesión  de  la 
tierra,  no  dejan  medios  de  riqueza  posible  al  pobre 
aldeano.  Para  resolver  este  magno  problema  que  afec- 
ta también  a  Inglaterra  y  a  Escocia,  existe  un  pro- 
yecto de  Sir  Henry  Campbell  Bannermann,  relativo 
a  la  expropiación  forzosa  de  grandes  porciones  de 
tierra.  Y  bien;  cuando  pasó  en  la  Cámara  Baja  este 
proyecto — hoy  atascado  en  el  Senado — los  irlandeses 
apenas  le  prestaron  atención,  y  después  apenas  si  han 
hecho  alusión  a  tal  asunto  en  sus  trabajos  políticos 
de  prensa  y  tribuna. 

El  pueblo  trabajador  de  Irlanda,  los  aldeanos  so- 
bre todo,  están  por  una  política  más  práctica,  aun 
sin  dejar  de  la  mano  la  cuestión  histórica  de  la  na- 
cionalidad. 

Dícese  que  el  ideal  del  Home  Rule  vive  por  el  apo- 
yo material  que  prestan  a  sus  campañas  los  irlande- 
ses de  allende  los  mares.  La  distancia  poetiza  las  co- 
sas y  perpetúa  los  cariños.  Pero  aun  en  éstos  ha  co- 
menzado el  desencanto  y  también  empiezan  a  pedir 
menos  nacionalismo  y  más  cuidado  a  la  agricultura 
y  la  industria. 

El  mundo  marcha.  De  una  generación  a  otra  cam- 
bia el  pensamiento,  poniendo  distancias  mayores  que 
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las  de  raza  y  región.  Digamos  adiós  a  la  sombra  del 
padre  O'Connor,  que  se  desvanece  en  la  niebla  de  las 
viejas  modas,  con  su  audaz  estandarte  verde. 

1908. 
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Entre  el  enjambre  de  sucesos  emocionantes  que  en 
el  escenario  político  europeo  sé  destacan,  ninguno 
tan  sugestivo  como  ese  hermoso  jubileo  que  en  honor 
de  su  viejo  Emperador  Francisco  José  acaba  de  ce- 
lebrar el  pueblo  austríaco  con  la  colaboración  entu- 
»  siasta  de  todo  el  pan-germanismo  triunfante. 

Dos  cosas  han  sido  notables  en  estos  suntuosos  fes- 
tejos de  Schoenbrunn,  y  por  ser  características  de  la 
actual  situación  política  del  imperio,  no  deben  de- 
jarse pasar  sin  la  debida  anotación.  La  primera,  la 
glacial  indiferencia  de  Hungría  hacia  su  rey  respe- 
tado hasta  ahora  entre  el  tradicional  odio  a  hombres 
y  cosas  de  Viena.  La  otra,  la  adhesión  oficial  y  mar- 
cadamente entusiasta  del  gobierno  alemán  al  homena- 
je de  la  más  vieja  testa  coronada  de  Europa. 

Lo  priinero  ha  sorprendido  dolorosamente  a  todos. 
Por  más  que  sea  un  hecho  convenido  el  disgusto  in- 
curable de  la  raza  magyar  bajo  la  dominación  aus- 
tríaca, no  se  pensaba  que  se  restasen  tan  visiblemen- 
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te  de  un  acto  de  solidaridad  nacional,  sobre  todo 
cuando  las  agitaciones  de  croatas,  bosnos  y  herzego- 
vinos  en  su  propio  territorio  y  contra  su  propia  so- 
beranía, implican  una  fuerte  acción  conjunta.  La 
Hungría,  sin  embargo,  es  un  país  de  convulsiones  po- 
líticas y  de  ímpetus  guerreros  apenas  disimulados  por 
un  hermoso  barniz  de  civilización  material.  Allí  no 
se  hace  la  guerra  de  independencia,  porque  la  vida 
del  Emperador  Francisco  José  garantiza  el  apoyo  de 
Alemania;  pero  muerto  el  soberano,  su  sucesor,  de 
menos  influencia  moral,  verá  levantarse  un  inmenso 
incendio  en  la  estepa  húngara,  apenas  cuando  haya 
tenido  tiempo  de  secarse  las  lágrimas  de  ceremonia. 

La  otra  marca  especial  de  estas  fiestas — que  expli- 
ca seguramente  la  primera — es  el  entusiasmo  verda- 
deramente hiperbólico  del  Kaiser  alemán  hacia  la 
persona  del  viejo  monarca.  Francisco  José,  que  peleó 
en  Sadowa  y  vió  la  terrible  desbandada  de  los  aus- 
tríacos bajo  la  persecución  de  las  lanzas  alemanas, 
habrá  creído  soñar  al  recibir  los  ardorosos  mensajes 
de  Guillermo  II,  que,  siempre  en  reservas  cuando  ha- 
bla a  los  ministros  austríacos  haciéndoles  compren- 
der su  carácter  de  hales  segundos  en  la  unión  pan- 
germánica,  no  omite  ahora  galanterías  para  dar  el 
primer  puesto  al  caduco  soberano  de  un  trono  vaci- 
lante. 

Pero  Francisco  José,  que  si  no  inventó  la  pólvora 
posee  en  cambio  la  incomparable  sabiduría  de  los 
años,  está  persuadido  de  que  lo  que  es  tenía  que  ser 
y  sabe  además  que  su  ideal  de  revancha  acariciado 
los  primeros  años  que  siguieron  a  Sadowa,  era  un  im- 
posible no  estando  sostenido,  como  no  lo  estaba,  por 
una  enérgica  influencia  francesa  animada  por  un  do- 
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lor  semejante.  Su  único  camino  era  tomar  un  puesto 
de  fila  bajo  la  hegemonía  de  Berlín.  Esto  le  ha  costa- 
do la  enemistad  aguda  de  los  húngaros;  pero  ¿cómo 
había  de  ser? 

Ahora  bien,  la  decidida  adhesión  de  Alemania  a  su 
imperio,  no  es  actualmente  más  que  un  síntoma  de  la 
política  de  expansión  hacia  Oriente  que  hoy  inicia 
Alemania.  Las  líneas  ferrocarrileras  que  hoy  tiende 
el  Austria  al  través  de  la  provincia  de  Novibazar  y 
en  dirección  al  mar  Egeo,  se  hace  con  dinero  alemán 
y  por  el  afianzamiento  de  Berlín  se  lleva  adelante,  a 
pesar  de  todas  las  protestas  rusas.  La  Triple  Alianza, 
desbancada  de  Marruecos  y  del  Oriente  asiático,  se  in- 
demniza extendiendo  las  alas  por  el  corazón  de  Eu- 
ropa. 

Y  si  su  acción  no  se  revela  más  enérgicamente  aún, 
cúlpese  a  razones  de  orden  interior  que  la  obligan  a 
una  marcha  equilibrada  y  lenta.  La  tercera  aliada, 
Italia,  se  muestra  celosa  de  la  preferencia  del  Kaiser 
hacia  el  Austria  y  no  concibe  que  éste  apoye  una  pre- 
tensión austríaca  sin  que  a  continuación  respalde  al- 
gún proyecto  suyo  de  penetración  en  la  Albania  y 
toda  la  orilla  del  Adriático.  De  ahí  las  entrevistas 
recientes  de  Venecia  y  Roma. 

Consolémonos  los  que  sólo  a  la  paz  del  mundo  aspi- 
ramos, con  que  tales  causas  de  orden  íntimo  impidan 
un  despliegue  más  rápido  del  pan-germanismo.  La 
extrema  obesidad  dificulta  siempre  los  movimientos. 
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Es  el  hombre  del  día.  Su  efigie  amable  y  joven,  vi- 
sita, impresa  en  millones  de  hojas,  los  hogares  de  co- 
marcas antípodas.  Y  es  inevitable,  viendo  este  rostro 
inteligente,  por  nada  propio  al  exterior  de  un  tira- 
no, una  pregunta  íntima  de  cómo  se  puede  haber  he- 
cho temblar  a  un  pueblo  y  a  una  época,  con  un  tan 
sencillo  y  bondadoso  continente. 

Es  que  los  tiranos  de  Portugal  no  han  sido  tira- 
nos más  que  a  medias  e  impelidos  por  las  circunstan- 
cias. Del  mismo  Rey  Carlos,  afable  paquidermo  co- 
quetón  ¿quién  hubiera  soñado  un  dominador  san- 
griento de  multitudes?  Acaso  tanto  uno  como  el 
otro  se  habían  improvisado  en  déspotas  demasiado 
aprisa,  y  por  eso  cayeron:  les  faltaron  ciertas  dotes 
de  reserva  y  de  perfidia  que  son  complemento  pre- 
cioso de  todas  las  tiranías. 

El  Senhor  Joao  Franco,  contra  lo  que  piensan  los 
que  ahora  ven  surgir  su  figura  del  fondo  de  un  char- 
co de  sangre,  es  un  tipo  de  educación  selecta,  que  tra- 
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tó  de  gobernar  a  su  pueblo  un  poco  empíricamente, 
como  se  lo  enseñaron  sus  lecturas  filosóficas  y  jurí- 
dicas ;  y  que  acaso  no  conoció  los  terribles  instrumen- 
tos de  la  fuerza,  más  que  en  la  esgrima  del  florete, 
dentro  del  cuadro  cortesano  de  la  sala.  No  lo  hubiera 
hecho  mejor  Platón,  presidiendo  a  Atenas  según  las 
doctrinas  de  su  República,  una  república  que  presu- 
ponía la  existencia  de  los  esclavos.  ¡  Cosa  peligrosa 
esta  del  gobierno,  según  los  libros! 

Como  casi  todos  los  hombres  excepcionalmente  bus- 
cados, Franco  sufrió  el  vértigo  de  su  grandeza.  Al- 
ternando en  el  poder  regeneradores  y  progresistas, 
los  dos  partidos  ''rotativos"  como  en  Lisboa  se  les 
llama,  se  despedazaban  mutuamente  desgarrando  de 
paso  al  país.  El  Rey,  anhelando  aires  puros  más  allá 
de  este  horizonte  viciado,  pensó  en  Franco.  Este 
Franco,  procer  de  intachable  honradez,  se  hallaba  re- 
traído de  las  luchas  sectarias,  en  esa  paz  orgullosa  que 
dan  cincuenta  años  bien  cumplidos,  un  buen  bufete 
de  abogado  y  un  pasado  de  matiz  liberalísimo.  Cuan- 
do el  Eey  fué  a  tocar  a  su  puerta,  desdeñando  las  figu- 
ras salientes  de  la  baraja  política,  Franco  se  creyó 
investido  de  una  misión  regeneradora;  y  rígido,  fal- 
to de  esa  flexibilidad  discreta  de  los  politicians  de 
oficio,  trató  de  dar  forma  práctica  a  su  sueño  de  ha- 
cer un  Portugal  nuevo,  evangélico,  dócil  como  los 
coros  de  aldeanos  en  las  operetas. . . 

''No  es  preciso  atribuir  a  esta  dictadura, — decía  en 
sus  primeros  tiempos  a  un  periodista, — el  sentido  que 
se  le  atribuye  en  otros  países.  Entre  ustedes,  dic- 
tadura significa  revolución;  en  nosotros,  es  una  cosa 
natural.  La  dictadura  jamás  ha  turbado  el  país,  y 
varias  leyes  hoy  existentes,  y  no  de  las  menos  im- 
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portantes,  son  de  origen  dictatorial.  En  cuanto  a 
mi  dictadura  personal,  ella  está  sujeta  a  la  firma  real, 
y  los  decretos  que  yo  firmo  y  hago  firmar  al  Rey  Car- 
los, son  reconocidos  de  utilidad  general  por  la  clase 
laboriosa.  Lo  demás,  me  importa  poco." 

Este  ''me  importa  poco",  fué  lo  que  llevó  al  fraca- 
so al  buen  enciclopédico.  No  hay  acción  sin  reac- 
ción. El  pueblo  no  se  quiso  someter  a  ser  goberna- 
do patriarcalmente  y  a  su  resistencia  vinieron  gra- 
dualmente las  prisiones  y  el  atropello  de  todos  los 
derechos  constitucionales.  El  Rey,  dilettante  e  ilus- 
trado como  Franco,  tenía  también  como  él  ese  desdén 
aristocrático  de  los  hombres  de  gabinete,  contra  la 
plebe :  su  ceguera  por  Franco  no  tenía  límites.  Sema- 
nas antes  del  regicidio  hablaba  así  a  un  redactor  de 
Le  Temps: 

"En  los  últimos  tiempos  de  la  legislatura  la  situa- 
ción había  llegado  a  ser  imposible.  Era  preciso  que 
el  desbarajuste  tuviera  fin;  aquello  no  podía  durar. 
Ibamos  no  se  sabe  a  dónde.  Fué  entonces  cuando  yo 
di  a  Franco  plenos  medios  de  gobierno.  Se  habla  de 
su  dictadura;  pero  los  otros  partidos,  los  que  gritan 
más,  me  la  habían  ya  pedido.  Para  acordarla,  exi- 
gía'yo  ciertas  condiciones  de  carácter;  porque  había 
una  necesidad  absoluta  de  una  voluntad  sin  men- 
gua, para  llevar  a  término  mis  ideas.  Franco  ha  sido 
el  hombre  que  yo  deseaba.  Hace  ya  mucho  tiempo 
que  yo  tenía  mis  miradas  puestas  sobre  él.  En  el  mo- 
mento oportuno  lo  he  llamtado.  Lo  que  hace  su  fuerza 
es  la  fe  que  tiene  en  sí  mismo,  en  su  estrella;  y  en 
las  horas  de  crisis,  esta  confianza  es  un  auxilio  pre- 
cioso. Su  inteligencia  iguala  a  su  voluntad." 

¿Qué  puede  agregarse  a  este  regio  panegírico,  ex- 
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puesto  en  momentos  de  prueba?  Franco,  sí,  tenía 
todo  eso  que  le  atribuye  su  Señor;  pero  a  pesar  de  to- 
do, no  era  un  hombre  de  gobierno.  Le  faltaba  una 
virtud  muy  francesa:  le  sans  des  nuances.  La  mano 
del  gobernante  moderno  ha  de  ser  viva  como  la  del 
buen  espadista,  pero  suave  como  la  de  la  dama  más- 
pulida. 

Cúlpese  en  todo  caso  del  desastre  al  Destino  que, 
si  en  algo  influye  todavía,  la  magia  negra,  marcó  la 
ruta  que  había  de  seguir  el  joven  Franco,  allá  en  sus 
primeros  estudios  en  Alcaides,  pueblo  de  su  nacimien- 
to. Fué  una  gitana  arrugada  que  examinó  cuidadosa- 
mente su  mano.  Y  por  estos  y  esotros  dobleces  la  bru- 
ja averiguó  que  el  joven  Franco  estaba  reservado  a 
un  gran  porvenir  político,  y  que — tal  vez  la  reina 
Amelia  lo  ignoraba — su  carrera  terminaría  con  una 
gran  mancha  de  sangre.  .  . 

Acaso  contra  las  órdenes  secretas  de  la  brujería  no 
hay  remedio.  Pero  pensemos  de  todas  maneras,  que 
no  basta  en  el  mundo  tener  la  razón,  sino  saberla 
aprovechar. 

1908. 
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Si  no  hubiese  muerto  de  una  pulmonía  en  París 
el  insigne  dilettante  Fradique  Mendes,  vulgarizado 
por  el  dichoso  ingenio  de  Eca  de  .Queiroz,  seguramen- 
te hubiera  gozado  de  un  singular  espectáculo  su  nun- 
ca saciada  curiosidad  intelectual.  ¡Una  democracia 
que  surge!  Y  en  su  propio  terruño,  cuyas  facetas 
cómicas  tan  finamente  y  con  tanta  emoción  supo 
ver ...  ¿  Qué  es  al  lado  de  este  formidable  avatar 
la  generación  del  habismo,  aquel  movimiento  de  fa- 
náticos que  lo  arrastró  hasta  la  Persia  estéril  para 
ver  cómo  nacía  una  religión  ? .  . . 

Sin  embargo,  Fradique  Mendes,  siempre  en  estre- 
cha correspondencia  con  el  latir  de  su  patria,  hubie- 
ra esperado  desde  ha  largos  años  esta  gran  hazaña  po- 
pular. En  Portugal  la  revolución  tenía  la  marca  de 
las  que  triunfan:  el  venir  de  arriba  hacia  abajo,  co- 
mo en  Cuba,  por  ejemplo,  sucedió.  Esta  que  ha  echa- 
do abajo — esperemos  que  por  siempre — a  la  dinas- 
tía de  los  Braganza,  tenía  su  núcleo  en  la  intelectua- 
lidad portuguesa.  Los  escritores,  los  artistas,  los  tra- 
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bajadores  del  cerebro  en  Lusitania,  poseen  el  buen 
gusto  de  conservar  siempre  su  papel  de  hombres,  sin 
hurtarse  a  la  trepidación  de  su  siglo  con  esos  tris- 
tes alardes  aristocráticos  y  clericales  que  son  hoy 
dernier  cri  entre  los  hombres  de  letras  latinos.  Qui- 
zás es  que  sienten  un  arte  más  neto,  más  enraizado 
en  la  entraña  humana:  el  arte  único,  que  no  cabe  en 
la  concha  del  simple  artificio;  el  arte  que  no  ha  vivi- 
do lozano  y  jocundo  más  que  en  las  democracias. 

Lo  cierto  es  que  de  ellos  se  ha  nutrido  en  varias 
formas  el  lento  avance  hacia  el  gobierno  popular 
que  llena  la  historia  de  Portugal  de  un  siglo  acá. 
Ascenso  gallardo  que  al  llegar  a  la  cumbre  ha  ofreci- 
do al  mundo  el  bello  gesto  de  dar  el  gobierno  a  un 
literato  ilustre.  No  obstante  esta  tendencia  franca- 
mente republicana  que  ha  desplazado  del  trono  a 
Manuel  II  no  tiene  muy  remoto  origen. 

Sabido  es  que  los  Braganza  de  la  rama  de  don  Pe- 
dro, primer  emperador  del  Brasil,  han  gobernado 
constitucionalmente  a  Portugal  desde  1834,  en  que 
con  la  derrota  del  infante  don  Miguel,  hermano  trai- 
dor de  aquél,  cayó  el  régimen  absolutista  y  fué  obli- 
gado el  vencido,  por  el  convenio  de  Evora,  al  destie- 
rro perpetuo  de  la  patria.  No  han  escatimado  los 
cuatro  reyes  que  desde  entonces  hasta  ahora  hubo, 
cuantas  franquicias  les  pidió  su  pueblo;  y  la  vieja 
constitución  del  año  22,  la  que  por  atentatoria  al 
derecho  divino  de  la  corona  y  del  clero  suprimió 
don  Miguel,  ha  sido  remendada  de  continuo  en  un 
sentido  más  y  más  democrático.  Todo  ello,  como  se 
comprende,  no  podía  obedecer  más  que  a  la  marcha 
del  pueblo  en  la  civilización  y  en  el  conocimiento 
de  sus  derechos,  reflejo  de  lo  que  más  allá  de  las 
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fronteras  ocurría  en  Francia,  Italia  y  España.  Muer- 
to el  partido  absolutista  o  miguelista,  al  menos  en  la 
representación  parlamentaria,  los  antiguos  septem- 
bristas  que  habían  impuesto  la  constitución  a  doña 
María,  'quedaron  pronto  retrasados  y  hubo  una  iz- 
quierda que  se  llamó  regeneradora;  de  un  desprendi- 
miento de  ésta  surgió  buscando  auras  de  libertad  la 
izquierda  progresista,  y  quedaron  a  la  derecha  los 
regeneradores;  por  fin,  en  1881  vino  a  la  arena  el 
partido  republicano  que  hasta  llegar  a  la  edad  adul- 
ta en  que  ha  triunfado,  no  ha  dejado  un  solo  instan- 
te de  dar  violentas  señales  de  vida. 

Su  gran  demostración  de  fuerza  ocurrió  en  1889, 
precisamente  cuando  subía  al  trono  el  infortunado 
don  Carlos,  que  había  de  morir  por  la  brutal  justi- 
cia de  la  pólvora.  Dos  estímulos  encontró  la  agita- 
ción republicana  para  brindarse  al  país  como  una  so- 
lución simpática:  el  ejemplo  de  la  transformación 
brasileña  que  en  tres  días,  con  esa  misma  energía 
ejecutiva  que  parece  ser  prenda  de  la  raza,  levantó 
una  república  sobre  los  escombros  de  un  trono  impe- 
rial; y  los  escándalos  antibritánicos  que  se  produje- 
ron por  el  despojo  de  la  gran  región  africana  del  río 
Shiré  que  legítimamente  había  colonizado  Portugal. 
Don  Carlos,  auxiliado  por  buenos  ministros,  entre  los 
que  figuraba  si  mal  no  recuerdo  el  gran  Oliveira  Mar- 
tins,  dió  sus  pequeñas  notas  de  cJiauvinisme :  se  echó 
a  gritar  por  las  calles,  rechazó  la  condecoración  del 
Garter  que  le  enviaba  la  reina  Victoria. .  .  Y  como 
el  pueblo,  aun  en  Portugal,  es  siempre  niño,  se  acla- 
mó al  rey  y  se  le  ayudó  a  encarcelar  a  unos  cuantos 
periodistas,  regalándole  de  camino  con  un  soberbio 
triunfo  electoral  en  los  inmediatos  comicios. 
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Conquistada  esta  palma  del  martirio,  el  partido 
republicano  ha  ido  en  una  serie  pausada  y  segura 
de  triunfos.  Para  ello  le  han  servido  maravillosamen- 
te los  desaciertos  financieros  de  los  gabinetes  recien- 
tes que  han  sumergido  a  Portugal  bajo  una  enorme 
deuda  extranjera.  Explotando  discretamente  el  anti- 
britanismo  ha  cosechado  nuevos  atropellos,  especial- 
mente cuando,  formalizado  por  un  gabinete  de  rege- 
neradores el  convenio  definitivo  con  Inglaterra  en 
1891  y  aceptada  por  fin,  poco  después,  la  famosa  me- 
dalla del  Garter,  se  logró  mover  un  golpe  de  motin 
militar  y  quedó  por  algunos  meses  suprimida  la  pren- 
sa republicana. 

En  las  luchas  de  los  libertadores  contra  los  liber- 
ticidas el  perder  parcialmente  es  ganar  a  la  larga. 
Los  republicanos  lograron  hacer  del  pacífico  don  Car- 
los, gordo  y  cazador  como  Tartarín  y  Roosevelt,  una 
suerte  de  fantasma  tiránico,  flotando  sobre  el  vaho 
conventual.  En  1895,  porque  no  era  bastante  la  refor- 
ma constitucional,  ya  que  no  concedía  todavía  el  su- 
fragio a  los  analfabetos;  en  1901,  porque  se  creaba 
un  nuevo  impuesto  sobre  alcoholes;  en  1903,  porque 
se  había  aceptado  la  visita  del  rey  Eduardo  a  Lis- 
boa; los  republicanos  no  perdieron  nunca  la  ocasión' 
de  disparar  por  las  calles — las  de  Oporto  sobre  todo, 
cuna  de  la  libertad  lusitana, — sus  rifles  sedientos; 
siempre  socavando  los  cimientos  de  la  burguesía,  in- 
teresando al  ejército,  haciéndose  procesar  y  retratan- 
do enjaulados  a  sus  jefes,  en  las  prensas  extranjeras. 

De  ahí  al  golpe  de  mano  de  hace  dos  años,  la  línea 
era  recta.  Portugal  estaba  perdida  para  la  corona. 
Ya  había  algo  peor  que  el  remoto  y  arcaico  migue- 
lismo.  No  porque  lo  hiciesen  mal  los  servidores  de  la 
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dinastía,  sino  porque  las  lecturas  habían  penetrado  \ 
muy  adentro  y  realmente  todavía  no  correspondían 
las  instituciones  al  grado  de  la  cultura  ambiente. 
Póngase  sobre  esto  un  poco  de  inexperiencia  en  la 
reina  Amelia  y  un  mucho  de  intolerancia  en  los  con- 
fesores y  obispos  que  espiritualmente  dirigían  el  Pa- 
lacio de  las  Necesidades ...  &  Cómo  de  otro  modo  po- 
dían acabar? 

Debemos  saludar  efusivamente  el  brote  de  esta 
nueva  democracia.  No  será  tal  vez  la  felicidad  inme- 
diata del  pueblo  portugués,  que  tiene  inmensos  con- 
flictos de  castas,  de  colonias,  de  pactos  internaciona- 
les a  que  hacer  frente.  Pero  al  menos  es  la  fórmula 
del  equilibrio  interior,  la  única  compatible  con  la  am- 
plia difusión  de  la  ciencia  en  todo  su  proteísmo. 

1910.  ^ 
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(1)  Sin  firma  y  bajo  el  rubro  de  Boletín  Extranjero  publicó  Jesús 
Castellanos  en  La  Discusión — desde  octubre  diez  y  seis  hasta  diciem- 
bre veintidós  de  1911 — la  serie  de  trabajos  sobre  política  internacional 
que  cierra  el  presente  volumen.  A  comienzo  del  año  1912  se  vió  obli- 
gado a  relativo  descanso  intelectual  por  su  precario  estado  de  salud. 
Meses  después  se  agravó  y,  finalmente,  el  veintinueve  de  mayo  se  nos 
fué  para  siempre.  Estas  páginas  son  doblemente  interesantes:  las  pensó 
cuando  la  Muerte,  a  sus  espaldas,  le  preparaba  el  viaje  que  siempre 
sorprendo  a  los  humanos  y,  más  aún  a  los  que  abandonan  el  campo  de 
la  vida  en  plena  primavera  de  juventud  y  de  esperanza, — J.  M.  C, 


EL  GESTO  DEL  CANADA 


No  por  ser  ya  de  muy  relativa  actualidad  el  re- 
sultado de  las  elecciones  en  el  próspero  dominio  del 
Canadá,  merecen  menos  atención  los  ecos  que  del 
bizarro  episodio  del  veintiuno  de  septiembre  nos  traen, 
con  gruesos  caracteres  de  tema  preferido,  los  diarios 
importantes  de  la  más  preciada  colonia  inglesa. 

Lo  que  allí  ha  ocurrido  es  sencillamente  una  explo- 
sión de  noble  patriotismo,  de  ardorosa  supremacía  del 
sentimiento  sobre  el  interés,  a  que  la  árida  política 
contemporánea  no  está  acostumbrada.  Los  derrotados 
se  duelen  de  que  a  estas  alturas  se  deje  todavía  lle- 
var un  pueblo  culto  por  argumentos  de  efecto  sen- 
siblero ;  pero  no  ha  de  pasar  mucho  para  que  reconoz- 
can que  esta  susceptibilidad  para  ciertos  efectismos 
en  que  se  barajan  temas  de  lealtad  a  la  bandera  y 
personalidad  nacional,  es  un  exponente  de  gran  vi- 
gor cívico  para  arrostrar  toda  suerte  de  problemas 
que  puedan  asaltar  los  pasos  futuros  de  la  patria. 

Se  sabe  cuál  ha  sido  la  razón  de  la  derrota  de  los  li- 
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berales  y  su  sustitución  por  los  conservadores:  todo 
ha  girado  sobre  el  tratado  de  reciprocidad  acordado 
en  principio  con  los  Estados  Unidos  y  que  a  comien- 
zos de  este  verano  aprobó  el  Senado  de  la  gran  re- 
pública. Convocado  el  pueblo  a  elecciones  para  ra- 
tificar o  rectificar  con  sus  delegaciones  a  la  Cámara 
de  los  Comunes,  la  política  del  gobierno  de  Sir  Wil- 
frid  Laurier,  que  desde  1896  llevaba  con  sus  masas 
liberales  las  riendas  del  poder,  ha  contestado  de  una 
manera  elocuente  y  categórica  echando  abajo  la  que 
parecía  eterna  situación  y  haciendo  saber  por  todos 
los  órganos  de  la  opinión  que  lo  hacía  para  recha- 
zar de  una  manera  definitiva  el  tratado.  Tan  abru- 
mador ha  sido  el  castigo,  que  desde  las  alturas  de  una 
mayoría  de  43  miembros — que  en  una  Cámara  de  221 
poseían  los  amigos  de  Laurier — han  bajado  hasta  ce- 
der a  los  conservadores  de  Robert  L.  Borden  el  pri- 
mer lugar,  con  una  ventaja  de  50  pupitres,  mayor  que 
la  que  jamás  se  haya  contado  en  el  Canadá.  Siete  mi- 
nistros de  los  trece  de  que  constaba  el  gabinete,  es- 
cogido, como  es  público,  entre  los  diputados  adictos, 
quedaron  sin  acta,  entre  ellos  el  propio  William  S. 
Fielding,  de  Hacienda,  que  redactó  el  tratado  jun- 
tamente con  el  Secretario  americano  Knox;  eviden- 
ciándose con  ello  la  dirección  marcada  de  los  tiros  po- 
pulares. 

Y  sin  embargo,  el  tratado  con  los  Estados  Unidos 
convenía  positivamente  al  Canadá.  La  inmensa  colo- 
nia por  la  que  se  batieron  como  dos  hermosas  fieras 
Montcalm  y  Wolf,  sigue  siendo  como  entonces  un  país 
de  materias  primas,  donde  los  capitales  más  fuertes 
se  han  hecho  con  pesquerías  y  productos  agrícolas. 
Los  Estados  Unidos  en  cambio,  componen  una  na- 
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ción  principalmente  industrial,  y  si  bien  poseen  una 
próvida  explotación  de  granos,  maderas,  ganado,  etc., 
lo  esencial  de  su  riqueza  nacional  descansa  sobre  las 
manufacturas  del  Este  y  el  Centro.  Ambos  pue- 
blos se  completaban  por  lo  tanto.  La  razón  natural 
aconsejaba  una  inteligencia  entre  ambos  mercados, 
a  fin  de  aligerar  los  derechos  sobre  lo  que  sobraba  en 
uno  y  faltaba  en  otro.  Todo  lo  que  la  minoría  de  in- 
dustriales de  Toronto  y  Quebec,  y  la  minoría  de 
farmsrs  de  Missouri  hasta  el  Pacífico,  pudieran  haber 
gritado  egoístamente,  apagado  hubiese  sido  por  el 
despotismo  del  interés  mayor. 

Pero  hubo  una  razón  política.  Taft  había  dibujado 
imprudentemente  horizontes  para  el  porvenir,  según 
los  cuales  bien  podía  ser  este  negocio  de  simple  per- 
muta de  coles  y  bacalaos  contra  bicicletas  y  motores, 
un  primer  peldaño  para  la  estrecha  cohesión  del  ma- 
ñana, o,  lo  que  es  lo  mismo,  la  unión  de  la  gran  fa- 
milia sajona  del  Norte,  o  si  se  quería,  con  otra  frase, 
la  abolición  de  fronteras  entre  los  pueblos  que  no  la 
tenían  ya  en  sus  sentimientos .  .  .  En  una  palabra :  la 
anexión,  como  una  flor  nueva,  emergiendo  entre  tan- 
ta hojarasca. 

Y  aquí  fué  donde  se  varó  el  bote.  Canadá  se  en- 
cuentra, había  dicho  Taft,  at  the  parting  of  the  ways, 
en  la  bifurcación  de  los  dos  caminos,  sobreentendién- 
dose por  tales  el  camino  de  la  inmensa  federación 
norteamericana  y  el  camino  de  la  lealtad  hacia  la 
Gran  Bretaña  colonizadora  y  maternal.  Los  políticos 
más  vivos  de  la  oposición  dieron  el  grito  de  alarma, 
organizaron  meetings  de  indignación,  descubrieron 
en  el  pacífico  contrato  una  trampa  falaz  tendida  por 
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el  gigante  vecino  para  absorber  la  personalidad  cana- 
diense. 

Todo  esto  podría  ser  prematuro,  caprichoso,  pueril. 
Pero  la  sola  palabra  de  anexión  echada  a  rodar  leve- 
mente había  sido  bastante  a  levantar  la  llama  abrasa- 
dora del  patriotismo.  ¡Ah,  no,  con  estos  dogmas  sa- 
grados no  se  podía  jugar!  El  mundo  entero  tendría 
que  saber  cómo  estimaban  los  canadienses  su  status 
político;  y  poco  importaba  que  por  gritarlo  se  viniese 
abajo  todo  el  tratado.  Los  farmers  y  fishersmen  fue- 
ron los  primeros  en  echarse  a  las  praderas  y  a  los  bos- 
ques a  predicar  contra  el  tratado  y  sus  sostenedores, 
por  si  era  cierto  que  en  él  viniera  escondida  la  posi- 
bilidad de  un  ataque  a  la  nacionalidad.  ¿At  the  part- 
ing  of  the  waysf  Pues  bien:  los  caballeros  de  la  hoja 
de  meple  escogían  el  suyo,  adhiriéndose  más  que  nunca 
a  la  metrópoli  británica.  Los  reyes  momificados  de  la 
Abadía  de  Westminster  debieron  sentir  en  su  quietud 
definitiva  un  tenue  temblor  de  orgullo. . . 

En  las  ciudades  americanas  del  Atlántico  se  ha  co- 
mentado el  suceso  con  cierta  melancolía;  y  todas  las 
culpas  caen  sobre  Taft  y  Eoosevelt,  que  desaprove- 
charon el  momento  favorable  para  la  negociación  del 
tratado,  cuando  del  Canadá  venían  a  Washington  las 
delegaciones  para  interesarse  por  su  génesis,  creyén- 
dolo de  un  valor  inestimable.  Parece  que  ya  cuando 
la  visita  de  Mr.  Root  a  Otawa,  en  el  segundo  período 
de  Roosevelt,  hubo  aquél  de  encontrar  que  el  deseo 
por  el  tratado  se  había  enfriado  muy  notablemente, 
y  así  lo  trasmitió  a  sus  amigos  de  la  Casa  Blanca,  sin 
que  éstos  se  apuraran  para  una  rápida  solución.  Si 
entre  los  pour-parlers  diplomáticos  estuviera  admiti- 
da la  interpelación  de  coplas,  bien  pudieran  las  de- 
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legaciones  de  marras  murmurar  al  oído  de  Taft, 
aprovechando  sus  leves  conocimientos  de  español, 
aquella  que  ya  se  cae  de  puro  vieja: 

Cuando  quise  no  quisiste, 
y  ahora  que  quieres,  no  quiero, 

Y  a  todas  éstas  hay  un  tercero  que  sin  comerlo  ni 
beberlo  tiene  que  experimentar  un  gran  quebranto  con 
la  victoria  abrumadora  de  los  conservadores.  Este  ter- 
cero es  Monsieur  Henri  Bourassa,  jefe  del  grupo  na- 
cionalista francés,  vestigio  parlamentario  de  la  po- 
blación latina  de  Quebec  y  Montreal.  A  semejanza 
de  los  nacionalistas  irlandeses  o  del  Laboiir  Party  en 
la  Cámara  inglesa,  este  pequeño  grupo  vivía  de  deci- 
dir a  menudo  las  votaciones,  aliándose  generalmente 
con  los  conservadores.  Ahora  éstos,  dueños  de  una  for- 
midable mayoría,  no  los  necesitan  ni  los  temen.  La  di- 
ferencia de  cincuenta  sobre  sus  contrarios  hace  insen- 
sible que  voten  desde  ahora  con  los  liberales.  ¿  Qué  ha- 
rá ahora  M.  Bourassa  hors  de  cotisation?  He  aquí  la 
única  incógnita  que  queda  en  el  futuro  del  Canadá. 
Como  probable  se  puede  apuntar  desde  ahora  la  emer- 
gencia de  un  artículo  lacrimoso  de  Maurice  Barres.  Y 
la  última  espiga  de  la  última  simiente  francesa  se  ha- 
brá doblado  para  morir,  en  la  antigua  colonia  de  los 
reyes  absolutos  de  Versalles. .  . 

1911. 
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A  ciencia  cierta  es  arduo  rompecabezas  el  determi- 
nar qué  es  lo  que  pasa  en  China.  Después  de  ocho  días 
de  escuetos  despachos  que  lacónicamente  señalaban  el 
avance  rápido  de  una  revolución  más  fuerte  que  las 
anteriores,  y  para  nosotros  de  la  misma  enigmáti- 
ca explicación,  he  aquí  que  un  telegrama  de  media 
semana  atrás  descubre  al  mundo  el  propósito  de  la 
revuelta,  que  no  es  otro  que  el  inaugurar  un  régimen 
republicano  con  un  presidente  universitario  a  la  ca- 
beza. Lo  menos  que  podíamos  imaginarnos. 

En  el  continente  asiático,  aun  extendiendo  esta 
denominación  al  culto  archipiélago  japonés,  debe  so- 
nar a  nuevo  este  vocablo  de  república.  Por  convic- 
ción religiosa,  por  organización  familiar,  por  hábito 
político,  es  difícil  que  quepa  en  la  mentalidad  asiá- 
tica otra  idea  de  administración  de  la  cosa  pública, 
que  la  forma  unipersonal,  que  conviene  con  el  dogma 
de  la  misión  divina  de  reinar  y  con  la  perezosa  ten- 
dencia a  dejar  a  otro  las  responsabilidades,  caracte- 
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rística  invariable  de  todas  las  razas  decaídas.  La  de- 
mocracia requiere  como  propicio  ambiente  una  con- 
ciencia, repartida  en  todos  los  individuos,  de  la  res- 
ponsabilidad política.  Sobre  el  horror  de  las  repon- 
sabilidades,  que  es  la  ineptitud  para  la  democracia, 
ha  hablado  largamente  Emile  Faguet  en  su  libro  re- 
ciente Le  Cuite  de  l'Incompetence.  "Una  nación,  de- 
fine el  ilustre  crítico,  es  una  colección  y  una  organiza- 
ción de  voluntades;  es  un  ejército  que  ama  a  su  Es- 
tado Mayor  porque  comprende  sus  cualidades  y  vir- 
tudes, y  no  los  comprendería,  si  no  las  tuviera  ella 
misma  en  una  condición  rudimentaria,  pero  positi- 
vas y  ya  fuertes." 

¿Puede  pensarse  que  en  tal  grado  de  desenvolvi- 
miento cívico  se  encuentre  ya  el  pueblo  de  la  China? 
Léase  lo  que  sobre  las  cualidades  salientes  de  sus 
compatriotas  acaba  de  publicar  en  uno  de  los  últi- 
mos números  de  La  Revue  de  París,  el  mandarín  Ly 
Chao  Pée,  chino  auténtico,  de  antiguo  predicamento  en 
la  Corte  de  Pekín.  Es  una  exposición  tristísima  de  los 
vicios  y  debilidades  que  agotan  la  virilidad  añeja  de  la 
raza,  y  de  la  criminal  tolerancia  de  las  autoridades 
para  con  ellas.  La  China  actual  es  la  víctima  de  tres 
calamidades  sociales  que  embrutecen  al  pueblo  y  lo 
incapacitan,  según  el  mandarín,  para  toda  reacción 
salvadora:  el  juego,  la  bebida  y  el  desenfreno  sexual. 
Sobre  la  primera  de  dichas  plagas  se  extiende  es- 
pecialmente. "El  chino,  dice,  es  el  más  ferviente  ju- 
gador del  mundo;  juegan  allí,  el  viejo,  el  niño,  la  mu- 
jer, el  esclavo,  el  rico,  el  pobre;  en  ninguna  parte  se 
complica  en  más  infinitas  combinaciones  el  azar,  en 
ningún  otro  sitio  llega  un  jugador  como  allí,  a  quitar- 
se las  sortijas,  las  ropas,  los  zapatos,  los  dientes  y  los 
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cabellos  para  dejarlos  sobre  la  mesa  del  juego.  Todo 
lo  cual  no  quita  que  el  juego  esté  prohibido  en  toda  la 
nación ..." 

A  pesar  de  esta  triste  información  del  mandarín, 
el  hecho  cierto  es  que  el  imperio  sagrado  pasa  desde 
hace  años  por  una  crisis  en  que  empiezan  a  tambalear 
sus  seculares  instituciones.  A  raíz  del  conflicto  fe- 
rrocarrilero con  Rusia,  que  estuvo  -a  punto  de  encen- 
der una  nueva  guerra  en  el  Oriente,  se  dió  el  primer 
paso  hacia  la  vida  constitucional  con  la  creación  de 
aquellas  Asambleas  Provinciales,  o  congregaciones  de 
notables  que  como  cuerpos  consultivos  habrían  de 
entender  en  asuntos  económicos  locales. 

Los  periódicos  de  la  capital,  animados  con  la  in- 
dulgencia que  para  su  libre  expresión  le  otorgaba  el 
Gran  Consejo  de  la  Emperatriz  viuda,  se  atrevieron 
desde  luego  a  pedir  la  creación  de  un  parlamento. 
El  Gran  Consejo,  a  pesar  de  la  voluntad  opuesta 
del  trono,  anunció  la  creación  de  un  Senado  de  dos- 
cientos miembros,  electo  de  por  mitad  por  el  pueblo, 
prometiendo  la  convocatoria  de  un  verdadero  Par- 
lamento popular  para  1915.  Estas  concesiones  claro 
está  que  no  han  dado  otro  producto  que  aumentar 
las  exigencias  populares,  como  siempre  ha  ocurrido 
desde  la  Revolución  Francesa  hasta  ahora.  Al  cele- 
brar su  sesión  inaugural  el  Senado  en  tres  de  octubre 
del  pasado  año,  fué  el  primer  acuerdo  el  invitar  al 
Gran  Consejo  a  una  anticipación  en  la  fecha  de  la 
convocatoria  parlamentaria :  el  alto  cuerpo  consultado 
debió  de  tener  una  impresión  muy  fuerte  del  caso, 
porque  al  día  siguiente  se  promulgaba  un  nuevo  de- 
creto imperial  fijando  para  1913  el  advenimiento  de 
la  deseada  Cámara  popular. 
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Hasta  aquí  hemos  llegado  al  presente.  Pero  este 
proceso  que  no  ha  necesitado  de  sublevaciones  y  que 
brotó  de  la  misma  capital,  no  parece  tener  conexión 
alguna  con  la  formidable  revolución  que  surge  de 
entre  las  mismas  filas  del  Ejército,  por  las  pobladas 
provincias  del  Sureste,  con  focos  aislados  en  la  Man- 
churia. 

Por  lo  pronto,  es  de  notar  que  la  agitación  se  des- 
pierta entre  los  elementos  que  hoy  representan  en 
China  la  vanguardia  de  la  civilización.  El  progreso 
del  Celeste  Imperio,  como  el  del  Japón,  revela  como 
primera  manifestación  el  perfeccionamiento  militar. 
Y  sea  porque  el  buen  manejo  de  las  armas  implica 
una  vasta  lectura  adicional,  sea  porque  la  aproxima- 
ción a  los  instructores  europeos  les  diera  a  conocer 
que  había  en  regiones  lejanas  otros  horizontes  de  vida, 
más  amplios  y  más  dignos,  todo  induce  a  creer  que 
ha  cambiado  muy  notablemente  el  espíritu  militar  y 
que  se  puede  ya  desconfiar  de  que  sea  el  moderno  ofi- 
cial chino  el  puntal  seguro  del  arcaico  despotismo, 
que  antes  fué.  También  nació  por  un  pronunciamiento 
militar  la  república  portuguesa. 

De  todas  maneras,  y  aun  cuando  no  ha  de  pasar  de 
las  nieblas  de  un  bello  sueño  la  república  china,  es- 
te movimiento  ya  temible,  tiene  que  traer  para  las  mi- 
serables manadas  humanas  del  Imperio,  una  cierta 
mejora  en  las  condiciones  económicas  del  vivir.  A  las 
garantías  políticas  que  ahora  se  conquistarán,  han  de 
suceder  las  posibilidades  económicas,  con  sólo  que  los 
privilegios  de  castas  se  atenúen  y  que  las  nuevas  ad- 
ministraciones se  decidan  a  poner  en  valor  los  inmen- 
sos recursos  del  país. 

Nosotros,  que  todo  lo  debemos  al  ímpetu  gallardo  de 
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una  revolución,  no  podemos  negar  una  mirada  de  sim- 
patía a  estos  revolucionarios,  cuyos  verdaderos  desig- 
nios se  desdibujaban  en  la  distancia,  pero  que  segu- 
ramente aspiran  a  levantar  a  su  vetusta  nación  al 
nivel  del  mundo  que  piensa  y  camina,  j  Ojalá  que  al- 
gún día  pueda  mudar  de  consejo  el  ilustre  Ly  Chao 
Pee,  mandarín  y  publicista ! . . . 
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A  juzgar  por  los  últimos  despachos  que  de  la  crisis 
portuguesa  se  han  recibido,  puede  darse  por  entera- 
mente fracasada  la  contrarrevolución  iniciada  hace 
algunas  semanas  por  los  realistas  de  Manuel  de  Bra- 
ganza,  más  o  menos  platónicamente  ayudados  por  la 
media  docena  de  tradicionalistas  recalcitrantes  de  Don 
Miguel. 

El  exceso  de  preparación  y  el  alborotoso  bombo  con 
que  este  movimiento  ha  venido  a  la  luz,  no  podía  dar 
otro  resultado.  Lo  que  acaso  hubiera  tenido  alguna 
probabilidad  de  éxito  en  los  primeros  pasos  vacilantes 
de  la  república,  no  puede  ya  contrarrestar  el  hecho 
consumado  del  triunfo  de  un  sistema  barato  y  cómo- 
do para  todos.  Estos  revolucionarios,  como  debutantes 
en  el  oficio,  no  lo  creyeron  así,  confiando  en  que  ca- 
da día  sería  un  título  más  de  descrédito  para  la  re- 
pública; y  ésta  se  aprestaba  mientras  tanto  a  la  de- 
fensa, ganando  al  mismo  tiempo  por  su  limpieza  ad- 
ministrativa el  asentimiento  paulatino  de  los  neutra- 
les y  enemigos  pacíficos.  Los  nobles  decaídos  del  Pala- 
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cío  de  las  Necesidades,  los  burócratas  de  Joao  Fran- 
co, los  curas  de  aldea  y  la  media  docena  de  militares 
románticos,  eran  positivamente  poca  cosa  para  hacer 
caer  un  régimen  ya  nivelado  en  su  situación  econó- 
mica y  con  un  año  de  existencia  normal. 

Esta  revolución  ha  reclutado  sus  huestes  con  la 
manga  ancha  de  un  Pedro  el  Ermitaño,  organizando 
la  primer  cruzada.  Se  presentaba  una  bonita  ocasión 
par  dar  un  golpe  a  la  democracia,  que  ya  estaba  apes- 
tando el  mundo.  El  Capitán  Paulo  de  Conceiro,  he- 
cho generalísimo  de  los  ejércitos  reales  encontró  fá- 
cilmente para  nervio  de  su  cristianísima  empresa  un 
cierto  caudal  de  jóvenes  aristócratas,  de  todas  partes 
de  Europa,  que  cansados  del  tennis  y  del  automóvil, 
se  alistaban,  todavía  medio  aburridos,  para  este  nuevo 
sport  de  arrancar  cabezas  de  plebeyos.  Sobre  la  ribe- 
ra española  del  Miño  y  bajo  la  mirada  protectora 
de  Canalejas,  que  no  puede  ahora  agraviar  a  nada 
que  sea  monárquico,  han  pasado  un  año  de  maniobras 
pintorescas,  soplando  bien  fuerte  en  las  trompetas  pa- 
ra que  las  oyeran  allá  abajo,  en  las  provincias  sep- 
tentrionales con  cuya  católica  fe  y  adhesión  a  la  co- 
rona se  contaba  de  antemano.  En  estas  columnas  se 
han  mezclado  como  en  una  apoteosis  de  opereta  los 
más  heterogéneos  tipos  que  vieron  los  gallegos  ojos 
de  aquellos  cortijeros  humildes :  el  conde  portugués, 
cargado  de  cruces,  el  inglés  fumador  de  opio,  ataca- 
do de  spleen,  el  orleanista  y  el  carlista  deseosos  de 
entrar  en  función,  no  importa  dónde,  y  todo  ello  con- 
fundido con  el  escribiente  de  la  pasada  administra- 
ción, el  mayordomo  de  noble  castillo,  el  soldado  fiel 
a  su  cura  y  al  señor  de  su  lugar,  el  mancebo  de  boti- 
ca enamorado  de  lo  viejo,  y  toda  la  demás  gentecilla 
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de  escalera  abajo  destinada  a  ser  la  carne  de  cañón. 
El  generalísimo  Paulo  de  Conceiro  daba  incesantes 
viajes  en  automóvil,  siempre  a  media  noche,  aunque 
sin  librarse  de  la  mirada  indiscreta  de  los  correspon- 
sales de  París  y  Londres.  De  cuando  en  cuando  se 
anunciaba  solemnemente  la  compra  de  un  cañón... 
Desgraciadamente  la  república  compraba  dos  y  tenía 
todavía  los  que  le  sirvieron  para  agujerear  el  Palacio 
Real. 

Gran  parte  de  la  esperanza  realista  estaba  puesta  en 
el  descontento  popular  que  traería  la  aplicación  de  la 
Ley  de  Separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  La  pren- 
sa católica  extranjera, — La  Croix,  francesa,  L'Osser- 
vatore  Romano — predecía  que  la  población  entera  del 
país  no  se  dejaría  ofender  en  sus  creencias,  y  que  esto 
vendría  a  colmar  la  indignación  popular  contra  un 
gobierno  que  no  pagaba  a  los  maestros,  que  no  daba 
raciones  suficientes  a  la  Guardia  Republicana  y  por 
cuyos  manejos  estaba  ya  abocado  a  la  quiebra  y  di- 
solución el  Banco  Nacional  de  Portugal. 

Todo  ello  ha  quedado  desmentido  por  la  realidad. 
La  reglamentación  e  inventario  de  las  iglesias  han 
comenzado  con  absoluta  calma,  a  pesar  de  los  trabajos 
de  la  Asamblea  Popular  de  Vigilancia  Social — que 
así  se  hacen  llamar  los  realistas  de  Lisboa — ^para 
buscar  las  cosquillas  a  la  policía.  La  hacienda  nacio- 
nal se  ha  mantenido  en  un  modesto  presupuesto  de 
gastos  y  paga  al  día  su  ejército  y  su  marina;  y  si 
es  cierto  que  una  súbita  carestía  de  los  artículos  de 
primera  necesidad  ha  venido  a  complicar  la  marcha 
reconstructiva  del  país,  el  hecho  es  independiente  de 
la  gestión  oficial,  que  no  ha  creado  sino  que  ha  dismi- 
nuido los  impuestos,  e  imputable  sólo  a  la  inquietud 
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de  la  producción  agrícola  que  naturalmente  ha  mer- 
mado en  el  año  económico  anterior. 

Ya  la  República  había  sufrido  una  prueba  de  su 
consistencia  con  las  elecciones  de  este  verano,  que  se 
deslizaron  con  viveza  y  orden  combinados,  cual  cum- 
ple a  un  pueblo  en  su  madurez  política.  Este  fracaso 
estrepitoso,  como  estruendoso  había  sido  su  anuncio, 
de  la  revolución,  afirma  en  sus  bases  al  nuevo  régimen. 

Y  es  que  aun  cuando  en  determinadas  comarcas  se 
piense  por  la  coronilla  del  párroco  y  se  enciendan 
lámparas  al  rey  absoluto,  el  espíritu  del  pueblo  por- 
tugués estaba  ya  muy  socavado  por  las  predicaciones 
republicanas.  Los  intelectuales,  aun  cuando  alejados 
del  contacto  directo  con  las  masas,  influyen  incesan- 
temente en  la  orientación  de  sus  ideas  por  ciertos  me- 
dios sutiles  que  escapan  a  la  malla  gubernativa.  Por- 
tugal era  ya  republicana  antes  del  tres  de  octubre  del 
año  pasado.  Hablarle  a  estas  gentes  de  la  vuelta  de 
los  Braganza,  y  nada  menos  que  con  Don  Miguel  del 
brazo, — el  famoso  pretendiente  ridiculizado  en  todos 
los  libros  y  comedias,  hoy  salvado  de  la  miseria  por 
un  matrimonio  de  Ultramar — es  como  si  le  hablaran 
de  la  entrada  legendaria  del  moro  Farik  por  el  estre- 
cho. . . 

Y  es  que  la  república  lusitana  tiene  un  prestigio 
superior  a  toda  discusión:  la  honradez  de  sus  hom- 
bres representativos;  Arriaga,  Acevedo,  Braga,  Al- 
meida,  significan  en  Portugal  la  pureza  y  la  austeri- 
dad y  contra  ellos  toda  traición  es  doblemente  ver- 
gonzosa. 

1911. 
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Tomadas  por  los  italianos  las  ciudades  de  Trípo- 
li y  Bengrazi,  con  poca  efusión  de  sangre — cosa  ex- 
traña en  estas  guerras  modernas,  mucho  más  cruen- 
tas que  las  antiguas — el  ejército  invasor  se  prepara 
al  asalto,  que  desde  luego  se  supone  más  fácil,  de  las 
pequeñas  poblaciones  en  que  disgregadamente  exis- 
te representación  del  gobierno  turco.  Dentro  de  unos 
pocos  días  podrán  darse  por  terminadas  las  operacio- 
nes de  conquista  y  quedará  a  Turquía,  desposeída  de 
hecho  de  la  Tripolitania,  el  dilema  de  conformarse 
al  desalojo  o  abordar  una  vasta  campaña  de  recon- 
quista. La  solución  no  dependerá  del  simple  deseo  de 
la  Sublime  Puerta :  por  fuerza  de  los  hechos,  por  des- 
proj^orción  de  las  dos  energías  beligerantes,  por  con- 
veniencia de  todo  el  equilibrio  europeo,  tendrá  Tur- 
quía que  resignarse  a  abandonar  el  dominio  de  la 
vieja  región  árabe  que  desde  hace  poco  más  de  se- 
tenta años  venía  rigiendo  de  una  manera  oficial. 

Y  todo  esto,  que  puede  esperarse  como  el  curso  pre- 
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ciso  de  un  rodaje  mecánico,  se  habrá  consumado  sin 
conmoción  sensible  de  la  paz  de  Europa,  sin  que  ha- 
ya sonado  aún  la  hora  de  la  guerra  continental  que 
algunos  temieron  llegada  ya  por  haber  sido  tocado 
en  su  territorio  el  enfermo  de  Oriente,  cercado  de 
codicias  que  hasta  ahora  se  neutralizaban  por  opues- 
tas. Cierto  que  esta  guerra  ha  dejado  en  suspenso 
todas  las  negociaciones  diplomáticas  de  las  demás  po- 
tencias, y  no  hay  que  decir  que  a  quien  menos  gra- 
cia hace  es  a  Alemania,  unida  a  Italia  por  la  Tri- 
ple Alianza  y  a  Turquía  por  la  férula  moral  en  que 
la  ha  puesto  y  que  tiene  ya  manifestaciones  especiosas 
y  cotizables  en  la  penetración  pacífica  de  la  Anato- 
lia  y  en  el  gran  negocio  de  los  ferrocarriles  de  Bag- 
dad. Pero  de  esta  mala  impresión  no  han  pasado  las 
consecuencias,  pudiendo  asegurarse  de  hoy  más  que 
se  ha  registrado  una  guerra  entre  dos  naciones  de 
Europa,  sin  que,  como  se  presumía,  tuviese  que  ser 
toda  ella  arrastrada  a  la  horrible  conflagración. 

La  explicación  del  caso  excepcional  se  encuentra 
en  que  ciertamente  no  se  trata  de  una  guerra  abier- 
ta entre  dos  países  que  en  ella  vacían  todas  sus  fuer- 
zas. De  hecho  y  aun  cuando  buenas  ganas  de  destro- 
zarse tuvieran  ambas  naciones,  no  eran  posibles  estas 
hostilidades  rabiosas  de  potencia  a  potencia.  Italia 
y  Turquía  no  tienen  fronteras  comunes:  la  primera 
tiene  mejor  marina  que  la  segunda  y  ello  determina 
que  ésta  no  puede  transportar  sus  ejércitos  a  la  zo- 
na italiana;  Turquía  en  cambio,  como  nación  nece- 
sitada de  mantener  el  orden  en  vastos  territorios,  de 
frecuentes  insurrecciones,  tiene  un  ejército  de  tierra 
superior  al  italiano,  y  esto  da  lugar  a  que  Italia  no 
se  atreva  a  desembarcar  fuerzas  en  la  costa  turca 
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aun  contando  con  la  muy  improbable  cooperación  de 
albanos  y  macedonios. 

Pero  lo  esencial  del  fenómeno  es  que  Italia  no  ha 
declarado  la  guerra  a  Turquía:  su  acción  se  limita  a 
tomar  militarmente  una  provincia  o  colonia  turca. 
En  su  nota  diplomática  de  ultimátum  del  veintiocho 
de  septiembre,  formulaba  claramente  el  marqués  de 
San  Giuliano,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de 
Italia,  las  intenciones  del  gobierno  de  Roma : — ' '  El  go- 
bierno italiano,  viéndose  en  tal  modo  forzado  en  lo 
adelante  a  pensar  en  la  defensa  de  su  dignidad  y  de 
sus  intereses,  ha  decidido  proceder  a  la  ocupación 
militar  de  la  Tripolitania  y  la  Cirenaica.  Esta  solu- 
ción es  la  única  que  la  Italia  podría  adoptar  y  el  Go- 
bierno Italiano  espera  que  el  Gobierno  Imperial  dé 
las  órdenes  oportunas  a  fin  de  que  ella  no  encuentre 
ninguna  oposición  por  parte  de  los  actuales  repre- 
sentantes otomanos,  y  que  las  operaciones  a  que  esta 
decisión  dé  lugar,  puedan  efectuarse  sin  dificultad." 
A  mayor  abundamiento,  véanse  los  puntos  capitales 
del  programa  militar  italiano  hechos  público  por 
acuerdo  especial  de  la  Consulta  o  sea  el  Consejo  de 
Ministros  del  Rey  Víctor  Manuel: 

1.  ** — Italia  no  hace  la  guerra  a  Turquía ;  ella  proce- 
de simplemente  a  la  ocupación,  que  reconoce  necesa- 
ria, de  la  Tripolitania. 

2.  ° — En  virtud  de  un  acuerdo  con  las  otras  poten- 
cias, la  escuadra  italiana  no  atacará  la  flota  turca 
si  ésta  no  trata  de  entrar  en  acción  y  de  aproximarse 
a  Italia  o  a  la  Tripolitania. 

3.  ° — Sólo  con  un  objeto  defensivo  darán  caza  las 
unidades  de  la  escuadrilla  del  Duque  de  los  Abruz- 
zos,  a  los  torpederos  turcos,  considerados  como  peli- 
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grosos  para  la  escuadra  y  para  las  costas  no  defen- 
didas de  Italia  sobre  el  Adriático. 

4.  ° — Ningún  desembarco,  ningún  bombardeo  fuera 
de  la  costa  africana  entra  en  el  programa  italiano  de 
operaciones. 

5.  ° — Italia  no  desea  debilitar  ni  humillar  a  Tur- 
quía, ni  menos  aún  provocar  en  ella  trastornos  inte- 
riores. ' ' 

Perfilada  así  la  actitud  de  Italia — que  no  puede 
en  realidad  ser  otra  dados  los  motivos  de  la  guerra — 
recuerda  en  gran  parte  a  la  que  en  1898  tuvieron  que 
asumir  los  Estados  Unidos  frente  a  España,  respecto 
al  caso  particular  de  Cuba.  Claro  que  los  orígenes 
son  radicalmente  distintos,  pues  en  el  pueblo  ameri- 
cano agrupado  bajo  la  presidencia  de  McKinley,  ha- 
bía ante  todo  un  impulso  de  simpatía  generosa  ha- 
cia el  pueblo  desdichado  que  se  desangraba  luchando 
por  su  libertad,  al  paso  que  en  los  puntos  de  vista 
italianos  para  nada  han  entrado  los  intereses  del 
pueblo  árabe  sometido  a  los  turcos.  Pero  la  razón 
económica,  natural  consecuencia  de  la  razón  geográ- 
fica, ha  conducido  forzosamente  al  gobierno  italiano 
a  intervenir  en  Trípoli  como  en  Cuba  lo  hiciera  el 
gobierno  de  Washington,  en  favor  de  sus  intereses 
amenazados  cuya  estable  seguridad  no  podía  garanti- 
zar la  administración  dominante.  Suponen  las  es- 
tadísticas una  población  de  5  o  6,000  extranjeros  re- 
partidos entre  Trípoli  y  Benghazi;  pues  bien,  de 
ellos  el  90  por  ciento  son  italianos,  establecidos  en  el 
comercio  y  la  industria.  Durante  años  han  tenido 
estos  inmigrantes  que  resistir  los  peligros  de  la  vida 
airada  de  las  costas  africanas,  sin  encontrar — al  me- 
nos esto  dicen  los  italianos — el  apoyo  natural  que  por 
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las  autoridades  turcas  debiera  prestárseles  como  a  ex- 
tranjeros amigos.  Algo  de  esto  debe  de  haber,  por- 
que el  dominio  de  los  turcos,  no  establecidos  allí  co- 
mo colonizadores  sino  sólo  en  aislados  grupos  milita- 
res sin  comunicación  ni  siquiera  religiosa,  con  la 
población  autóctona,  no  es  suficiente  por  mucho  ita- 
lianismo  que  se  supusiera  al  gobernador  del  vilaye- 
to,  a  contener  el  ímpetu  salvaje  y  antieuropeo  de 
las  tribus  nómadas.  Pero  los  periódicos  italianos  aña- 
den que  siempre  hubo  mala  fe  hacia  los  pobladores 
italianos  de  Trípoli  por  parte  de  Turquía,  recordan- 
do las  innumerables  peticiones  que  a  la  Sublime  Puer- 
ta han  llegado  debde  el  Qurinal  solicitando  cambios 
de  funcionarios  y  ligeras  reformas  a  los  que  siste- 
máticamente se  opusieron  siempre  los  turcos. 

Difícil  es  definir  de  parte  de  quién  está  la  razón. 
Si  los  italianos  abusaron,  ¿qué  menos  podían  hacer 
los  turcos  que  sostener  a  sus  representantes  dignos? 
Si  los  turcos  hicieron  oídos  de  mercader  a  justas  peti- 
ciones, ¿qué  remedio  quedaba  a  los  italianos  que  llevar 
por  propia  mano  a  sus  compatriotas  lo  que  las  manos 
ajenas  les  negaban?  En  todo  caso  la  causa  de  la  civi- 
lización va  ganando  mucho  con  que  la  suerte  de  es- 
ta región  del  Norte  africano  pase  del  poder  distraí- 
do y  estancado  de  unos  cuantos  burócratas  de  Cons- 
tantinopla  al  poder  activo  y  codicioso  de  algunos  mer- 
caderes italianos  que  al  menos  harán  fructificar  las 
arenas  implacables  al  contacto  de  sus  uñas  rapaces. 

Y,  como  si  obra  de  la  casualidad  fuera,  veremos 
que  al  mismo  tiempo  quedará  arreglado  el  famoso 
conflicto  franco-alemán  que  ya  lleva  trazas  de  no  sa- 
lir de  su  estado  interesante.  Alemania,  antes  de  com- 
probarse como  bastante  fuerte  para  imponer  condi- 
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ciones  a  Francia  en  lo  del  Congo  Medio  y  cobrarle 
su  aquiescencia  al  saqueo  de  Marruecos,  necesita  te- 
ner la  seguridad  completa  de  que  no  pasará  nada  en 
Oriente.  Que  variara  un  poco  el  cariz  de  la  guerra  y 
se  sublevaran  algunas  provincias  de  los  Balkanes  o  del 
Egeo,  y  ya  tendríamos  al  Austria  extendiéndose  hasta 
Salónica  y  a  Rusia  saliéndose  de  las  fronteras  que 
Bismarck  le  trazara.  Todo  lo  cual  sería  un  golpe  fatal 
para  las  pretensiones  alemanas  en  el  Asia  Menor,  un 
golpe  que  Alemania  no  habría  de  consentir. 

El  equilibrio  europeo  es  un  lago  tranquilo  donde 
una  piedra  arrojada  turba  toda  la  vasta  superficie 
por  lejano  que  sea  el  punto  donde  cayó. 

1911. 
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CONVERSACION  FRANCO-ALEMANA 


Un  cablegrama  circulado  el  viernes  último  a  toda  la 
humanidad  civilizada  anuncia  la  buena  nueva  de  ha- 
berse llegado  a  una  avenencia  en  las  negociaciones 
franco-alemanas.  Buena  nueva  ha  de  ser  para  todos  los 
hombres  de  altas  preocupaciones;  porque  con  ella  se 
despeja  la  nube  que  pareció  en  algún  momento  de  esta 
crisis  de  cuatro  meses,  contener  el  horror  de  una  gue- 
rra desoladora,  guerra  tanto  más  funesta  cuanto  que 
con  ella  estaban  amenazados  de  invasión  y  extermi- 
nio los  laboratorios,  universidades  y  museos  que  más 
han  laborado  por  hacer  la  vida  durable  y  bella, 
y  se  comprometía  en  definitiva  la  existencia  normal 
de  los  dos  países  que  con  más  poderosa  luz  han  in- 
fluido en  las  orientaciones  ideológicas  de  la  edad  mo- 
derna. 

Ahora  bien,  ¿cuáles  pueden  ser  las  bases  de  este 
convenio?  Los  que  con  cuidadosa  atención  hemos  se- 
guido el  desenvolvimiento  de  esta  pugna  de  intereses, 
no  podemos  admitir  así,  de  pronto,  que  tal  acuerdo 
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esté  logrado  por  completo,  y  en  términos  de  tan  fe- 
liz complacencia  por  ambas  partes,  a  las  pocas  sema- 
nas de  haberse  circulado  a  l'haut  comandement  de 
cada  ejército  la  orden  de  tenerlo  todo  listo  para  la 
voz  de  i  a  la  frontera !  Sobre  todo,  cuando  todavía  a 
mediados  del  pasado  mes,  no  había  conseguido  aún  el 
Embajador  francés  M.  Jules  Cambon  precisar  los  al- 
cances que  asignara  el  Minstro  alemán  de  Relaciones 
Exteriores  Herr  Kiderlen  Waetcher,  al  concepto  pre- 
liminar de  la  libertad  de  acción  de  Francia  en  Ma- 
rruecos. Pero  en  fin . . .  ¡  cuando  la  Prensa  Asociada  lo 
asegura ! 

Ha  sido  este  penoso  debate  inacabable  un  episodio 
de  lucha  entre  la  fuerza  y  la  habilidad  y  no  se  nos 
podrá  desmentir  si  decimos  que  el  triste  lado  de  la 
fuerza  estuvo  de  parte  de  los  alemanes,  que  justifi- 
caron con  ello  el  aforismo  de  Bismarck:  Le  droit  in- 
ternationel  c'est  le  droit  de  la  forcé.  Sin  embargo, 
la  habilidad,  en  este  caso  al  servicio  de  una  causa 
justa,  ha  valido  a  la  Francia  el  sumar  a  su  interés  el 
interés  de  toda  Europa,  y  con  esta  apariencia  de 
fuerza,  salir  lo  más  dignamente  posible  del  callejón 
sin  salida  en  que  la  acorralara  su  poderosa  vecina. 
Poco  a  poco,  exponiendo  tranquilamente  sus  derechos 
frente  a  las  bravatas  e  impaciencias  de  la  Wilhem- 
strasse,  ha  podido  hacerse  oir,  levantar  comentarios  de 
unánime  adhesión  'en  países  tan  alejados  e  imparcia- 
les como  los  Estados  Unidos  y  pedir  a  su  vez  cuenta 
de  sus  pretendidos  derechos,  a  su  rival,  poniéndola  en 
el  compromiso  de  confesar  que  reclama  un  pedazo  de 
tierra  sin  cuidarse  de  título  alguno,  qiiia  nominor 
leo  y  con  los  macizos  argumentos  de  sus  cañones. 

Recordemos  los  antecedentes  de  este  conflicto  ori- 
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ginal.  En  1904  no  se  soñaba  en  Alemania  con  que 
hubiese  derechos  teutónicos  que  defender  en  el  Im- 
perio de  Marruecos.  En  ese  año,  a  la  sazón  que  ma- 
duraba la  entente  cordiale  de  Inglaterra  y  Francia, 
se  circuló  a  las  potencias  una  nota  de  M.  Delcassé, 
entonces  Ministro  de  Relaciones,  en  que  de  acuerdo 
con  Lord  Lansdowne  anunciaba  la  próxima  gestión 
activa  de  la  república  en  el  territorio  scherifiano, 
donde  sus  intereses  corrían  grave  peligro,  sobre  todo 
por  la  frontera  argelina.  El  Príncipe  Von  Bülow,  en- 
tonces Canciller  del  Imperio  Alemán,  se  dió  por  ente- 
rado, afirmando  que  a  su  país  importaba  muy  poco 
lo  que  en  Marruecos  sucediese.  Y  todo  el  mundo  ad- 
mitió en  Europa  que  Marruecos  caería  en  lo  adelante 
dentro  de  la  exclusiva  esfera  política  francesa. 

En  1905,  sin  embargo,  ocurrió  al  Kaiser  la  aven- 
tura de  pasear  por  el  desierto,  y  en  un  discurso  pro- 
nunciado en  Tánger,  se  refirió  al  profundo  papel  que 
a  Alemania  correspondía  en  el  desenvolvimiento  de 
Marruecos.  Así  nacieron  los  famosos  derechos  ale- 
manes sobre  el  imperio  africano.  La  idea  del  panger- 
manismo  marroquí  surgió  armada  como  Minerva  de 
la  cabeza  del  Kaiser.  El  pobre  Sultán  Abd-el-Azis, 
devoto  de  la  bicicleta  y  del  juego  de  damas,  fué  pro- 
clamado por  Guillermo  II  como  un  monarca  libre  e 
independiente  a  quien  las  potencias  tendrían  que  res- 
petar; y  detrás  del  cual  estaba — se  ignora  con  qué 
título — la  enorme  Germania. 

Esta  amistad  fantástica  no  tuvo  ocasión  de  ejerci- 
tarse y  en  los  años  que  corrieron  debió  el  Kaiser  dar 
al  olvido  su  alocución  de  Tánger,  cruzada  de  espe- 
jismos tropicales.  Llegó  el  año  1908,  en  que  se  inicia 
la  intervención  francesa,  y  la  Cancillería  alemana 
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presencia  mudamente  el  bombardeo  de  Casa  Blanca 
y  la  ocupación  de  Oudja.  Pero  algunos  murmullos 
empezaban  a  levantarse  en  la  prensa  berlinesa,  y  del 
mismo  Quai  d'Orsay  surgió  la  iniciativa  de  fijar  las 
bases  de  una  inteligencia  con  los  vecinos  de  ultra 
Ehin:  al  comenzar  el  año  de  1909  conversaban  como 
ahora  Herr  Kiderlen  Waetcher  y  M.  Jules  Cambon, 
y  con  menos  trabajo  que  ahora  se  logró  un  pacto  de 
delegación  de  Alemania  en  favor  de  Francia,  para 
sostener  con  España  el  orden  de  la  costa  marroquí; 
tratado  que  sirvió  de  base  a  la  Conferencia  de  Alge- 
ciras,  celebrada  con  la  concurrencia  de  Rusia,  Aus- 
tria, Italia,  los  Estados  Unidos  y  el  propio  Marrue- 
cos, acaso  este  último  por  la  simple  curiosidad  de 
ver  con  qué  salsa  se  lo  comían.  En  el  acta  que  suscri- 
bieron las  potencias  en  aquel  confín  de  Europa,  casi 
en  tierra  mora,  quedó  establecido  que  Francia  y  Espa- 
ña actuarían  con  poder  de  todas  las  signatarias,  en 
funciones  de  simple  policía  para  garantizar  la  seguri- 
dad de  las  colonias  extranjeras. 

Así  hemos  ido  viviendo,  y,  como  se  podía  prever, 
no  ha  habido  hasta  ahora  en  Marruecos  un  día  de  paz, 
— como  no  lo  hubo  nunca, — teniendo  Francia  que 
verter  en  las  arenas  del  desierto  millones  de  francos 
y  miles  de  soldados.  A  cambio  de  esto,  claro  está  que 
ha  logrado — en  bien  parca  compensación — alguna  in- 
fluencia económica  sobre  el  Sultán  Mulay  Hafid,  cu- 
ya revolución  apoyó  y  a  quien  impuso  en  el  trono. 
Recientemente,  una  nueva  y  formidable  insurrección 
cobraba  fuerzas  tales  que,  derrotadas  las  huestes  im- 
periales en  todos  los  combates,  vinieron  a  encerrarse 
en  Fez,  quedando  la  capital  sitiada  por  varias  semanas. 
Las  colonias  extranjeras  y  el  Sultán  mismo  impetra- 
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ron  el  auxilio  de  las  columnas  francesas  acampadas 
por  las  costas  del  Atlántico,  desde  Rabat  y  Mogador 
hasta  Marrakesch;  y  fué  tan  rápido  y  eficaz  el  es- 
fuerzo del  general  Moinier,  que  mandaba  el  ejército 
occidental  de  ocupación,  que  en  tres  días,  abriéndose 
paso  a  cañonazos,  llegaba  el  veintiuno  de  mayo  ante  los 
muros  tostados  de  la  ciudad  sagrada  y  pasaba  las 
puertas  con  honores  de  salvador,  bajo  la  bendición  de 
los  extranjeros  y  la  alegría  desbordante  del  Sultán 
que  pedía  a  gritos  el  protectorado  de  Francia. 

La  república  no  podía  ofrecerle  lo  que  no  tenía 
derecho  a  dar.  El  general  ^íoinier  fué  huésped  del 
Sultán  por  algunos  días;  después  emprendió  nueva 
marcha  a  caza  de  rebeldes,  despejó  de  insurrectos 
toda  aquella  región  y  rindió  en  seguida  en  Mequínez 
al  pretendiente  Mulay  Zine,  proclamado  Sultán  por 
algunas  provincias.  Francia  había  cumplido  con 
su  papel,  y  si  es  indudable  que  sus  ejércitos  ocupa- 
ban tres  cuartos  del  territorio  scherifiano  y  que  pre- 
paraba de  una  manera  efectiva  el  protectorado,  todo 
ello  había  sido  cumplido  dentro  de  las  cláusulas  del 
Acta  de  Algeciras.  Un  período  de  paz  relativa  suce- 
dió, sin  otra  turbación  que  el  desembarco  de  algunas 
tropas  españolas  en  Larache,  puerto  al  norte  de  Casa 
Blanca,  camino  del  Kasar,  donde  parece  había  sido 
asesinado  un  subdito  del  Re.y  Alfonso.  En  París  y 
en  Fez  se  protestó  por  hallarse  el  Kasar  en  la  ru- 
ta de  Tánger  a  Fez,  que  los  españoles  habían  conve- 
nido en  respetar;  pero  la  cosa  no  tenía  realmente  im- 
portancia y  los  únicos  que  hubieron  de  lamentar  el 
accidente  fueron  los  propios  españoles  que,  como  de 
costumbre,  empezaron  a  perder  heroicamente  bata- 
lla tras  batalla. 
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Promediaba  el  mes  de  julio,  y  conversaban  a  la  sa- 
zón en  Berlín  los  señores  Cambon  y  Kiderlen  Waet- 
cher  sobre  las  bases  de  un  tratado  en  que  habría  de 
separarse  Alemania  de  toda  pretensión  en  Marrue- 
cos, cuando  de  pronto  aparece  en  los  diarios  la  no- 
ticia de  que  el  cañonero  alemán  Panther,  de  la  esta- 
ción del  Cameroun,  había  anclado  frente  a  Agadir, 
rada  muy  meridional,  casi  confinando  con  el  Sahara 
francés.  Sustituido  en  seguida  el  Panther  por  el  Ber- 
lín, se  circuló  a  las  potencias  una  nota  expresiva  de 
que  Alemania,  temiendo  por  los  intereses  de  unos 
señores  Mannessman,  dueños  de  una  mina  de  cobre 
cercana  a  la  aldea,  se  decidía  a  defenderlos  por  su  cuen- 
ta, por  no  estar  previsto  el  nombre  de  este  puerto 
entre  los  lugares  sometidos  a  la  policía  franco-espa- 
ñola. Ciertamente  Agadir  escapaba  a  las  previsiones 
del  Acta  de  Algeciras,  por  estar  sólo  comprendido  en 
el  concepto  general  de  los  lugares  menos  conocidos 
donde  se  estableció  que  los  extranjeros  quedaban  por 
su  cuenta  y  riesgo  sin  tener  derecho  de  acudir  ni  a  sus 
propios  gobiernos;  pero  todo  el  mundo  vió  en  la  de- 
mostración naval  alemana  una  violación  del  espíri- 
tu del  mandato  conferido  a  España  y  Francia  y, 
por  el  momento,  una  forma  hábil  de  influir  en  las  de- 
cisiones de  la  conversación  Cambon-Kiderlen,  donde 
se  había  acusado  a  Francia  de  salirse  de  su  poder  al 
entrar  con  aires  de  protector  en  la  ciudad  de  Fez. 

Desde  entonces  adquirió  la  conversación  iniciada 
un  tono  de  pugna  indisimulable.  Algo  contenía  la  al- 
tivez del  representante  del  Kaiser,  la  sombra  de  la 
entente  cordiale,  porque  cuando  protestó  Inglaterra 
de  lo  de  Agadir,  oficialmente  y  por  discursos  de  Mr. 
Asquith,  declarando  que  no  podría  consentir  la  exis- 
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teücia  de  una  base  naval  alemana  en  la  ruta  del 
Cabo  y  de  Panamá,  Herr  Kiderlen  Waetcher  bajó  el 
tono  y  se  hizo  insinuante  y  conciliador;  sin  perjuicio 
de  que  volviera  a  alzarlo  cuando  estalló  en  la  Gran 
Bretaña  la  formidable  huelga  de  los  obreros  de  vapo- 
res y  ferrocarriles  que  envolvió  en  aires  de  revolución 
el  pacífico  ambiente  inglés. 

Alemania  pretendió  desde  los  primeros  momentos 
que  la  entrada  de  los  franceses  en  Fez  no  había  sido 
prevista  en  el  pacto  de  Algeciras  y  que  por  lo  tanto 
quedaba  nulo  lo  principal  de  su  articulado  y  en  dis- 
posición cada  potencia  de  tomar  el  rumbo  que  le  pa- 
reciese. Y  como  si  de  cosa  nueva  se  hablase,  planteó 
el  convenio  de  dejar  libertad  de  acción  a  Francia 
siempre  que  se  reservase  a  Alemania  una  serie  de  pri- 
vilegios económicos  que  implicaban  participación  con 
Francia  en  los  empréstitos,  ferrocarriles  y  concesio- 
nes marroquíes.  Lo  imposible,  en  fin:  un  semillero  de 
discordias  para  el  futuro.  Puestos  a  tanta  distancia 
los  comisionados,  convinieron  en  que  no  había  para 
qué  prolongar  la  conferencia,  y  por  dos  semanas, 
llenas  de  rumores  alarmantes,  estuvieron  rotas  las 
negociaciones.  Fueron  entonces  las  protestas  popu- 
lares del  Parque  Trepow  de  Berlín,  el  pánico  en  la 
Bolsa,  la  retirada  de  los  fondos  franceses  de  los  Ban- 
cos. Esta  prueba  de  su  mayor  firmeza  económica 
alentó  a  Francia  y  al  reanudar  la  conversación  pre- 
sentaba M.  Jules  Cambon  mucho  más  animoso  as- 
pecto. 

Los  alemanes  proponían  ahora  una  separación  ab- 
soluta de  sus  derechos  en  Marruecos;  Francia  podía 
ir  directo  al  protectorado.  ¡  Pero  a  trueque  de  qué  in- 
demnización !  Alemania  pedía  por  desinteresarse  de 
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Marruecos,  donde  ningún  interés  tenía,  por  perdo- 
narle la  vida  a  Francia,  en  una  palabra,  todo  el 
Congo  occidental  con  sus  costas  desde  Libreville  has- 
ta la  frontera  con  la  Angola  portuguesa,  es  decir: 
el  Congo  Medio  y  el  Tchad  cerrado  para  siempre  con 
el  mar.  La  protesta  de  París  fué  mayor  aún  esta  vez, 
y  aun  cuando  Herr  Kiderlen  modificó  sus  proposi- 
ciones dejando  la  costa  y  conformándose  con  el  Con- 
go medio,  o  sea  la  faja  intermedia  entre  el  Cameroun 
y  el  Congo  belga,  todavía  se  encontró  inadmisi- 
ble el  pacto.  La  viuda  de  Savorgnan  de  Brazza,  el 
famoso  explorador  que  conquistó  para  Francia  aquel 
territorio,  publicó  una  carta  cálida  y  emocionante, 
en  que  proclamaba  que  ceder  aquella  tierra  era  pro- 
fanar la  memoria  de  su  esposo,  quien  al  ganarla  pa- 
ra Francia  se  propuso  principalmente  cerrar  a  Ale- 
mania el  avance  hacia  el  Este.  Durante  varios  días 
el  tópico  favorito  de  la  opinión  fué  la  guerra,  y  los 
escritores  militares  señalaron  las  probabilidades  de 
uno  y  otro  país,  habiendo  algunos  que,  como  el  Te- 
niente Coronel  Eousset  en  Les  Annales,  aseguraran 
que  no  debían  estar  perdidas  para  Francia  las  espe- 
ranzas de  ganar,  por  sus  mayores  potencias  financie- 
ras. 

No  son  despreciables  los  datos  del  Teniente  Coro- 
nel. Alemania,  dice,  puede  poner  en  pie  de  guerra, 
en  una  semana,  cinco  millones  de  hombres;  Francia 
no  dispondría  más  que  de  tres  millones.  Alemania, 
por  la  forma  de  ángulo  entrante  en  que  intencional- 
mente  se  trazó  la  frontera,  puede  invadir  en  pocas 
horas  un  gran  pedazo  de  la  Francia,  y  aun  violando 
la  neutralidad  belga,  lo  que  es  seguro,  llegar  por  el 
Norte  hasta  Lille  y  Arras  en  dos  días.  Pero  si  este 
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primer  avance  se  puede  contener — y  a  pensarlo  da  lu- 
gar la  serie  de  fortalezas  erigidas  en  la  tierra  fran- 
cesa bajo  ese  pensamiento — ^ya  seguramente  vencería 
Francia,  por  su  incomparable  superioridad  económi- 
ca y  sus  recursos  en  el  exterior,  donde  Alemania  no  en- 
contraría un  centavo.  Suponiendo  a  10  francos  dia- 
rios el  precio  de  cada  soldado  con  todo  su  equipo — 
en  la  Manchuria  costó  20 — hay  que  calcular  en  30 
millones  diarios  los  gastos  de  la  guerra.  A  tal  sangría 
no  puede  resistir  Berlín,  y  sí  París  que  tiene  en  pri- 
mer lugar  la  reserva  de  150  millones  del  Banco  de 
Francia,  y  después  el  fondo  inagotable  del  ahorro 
familiar,  siempre  dispuesto  a  vaciar  en  bonos  de  la 
renta  el  hinchado  has  de  laine  tradicional.  Y  esto 
sin  contar  los  impuestos  extraordinarios  y  las  derra- 
mas de  las  colonias,  que  hasta  soldados  pueden  dar 
y  se  calcula  que  en  cantidad  de  un  millón. 

Por  fortuna  todo  este  espantoso  horizonte  se  ha 
abierto  y  enseñado  risueñas  realidades  para  la  civi- 
lización. Si  hay  alguna  paz  deseable  es  esta  de  los  dos 
pueblos  trabajadores  que  tanto  se  han  disputado  el 
predominio  del  pensamiento.  La  cuestión  es  que  el 
pacto  no  deje  ninguna  amenaza  pendiente  para  el  fu- 
turo. '*No  hay  más  contratos  buenos,  decía  Thiers, 
que  aquellos  en  que  ambas  partes  salen  ganando." 

1911. 
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A  la  hora  presente  la  formidable  revolución  pre- 
parada en  el  silencio  de  una  labor  de  años  por  el. 
doctor  Sun  Yat  Sen,  parece  hallarse  fuera  de  toda 
órbita  de  dominio  para  el  gobierno  manchú  que,  co- 
mo en  un  fetiche  inanimado,  se  encarna  hoy  en  el 
niño  Pu-Yi,  de  cinco  años  de  edad.  Nuestros  telegra- 
mas de  hoy  muestran  a  la  familia  reinante  en  esa 
triste  situación  en  que  ya  los  reyes  no  son  reyes 
sino  simples  hombres  que  no  aspiran  más  que  a  sal- 
var el  pellejo  como  si  éste  no  estuviese  ya  diviniza- 
do por  el  mandato  de  la  providencia. 

Y  es  curioso  cómo,  a  medida  que  se  aclaran  las  nie- 
blas que  rodean  el  origen  del  movimiento,  aparece 
categórica  la  razón  de  la  inmortalidad  burocrá- 
tica como  justificación  primera  de  toda  la  pro- 
testa armada,  la  misma  razón  que  en  definitiva  ha 
dado  motivo  a  las  más  históricas  revoluciones.  Los 
chinos  del  siglo  XX,  universitarios  o  viajeros,  en  po- 
sesión del  idioma  inglés  y  por  ello  de  libros  que  les 
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abrían  horizontes  asombrosos,  han  aspirado,  natu- 
ralmente, a  un  régimen  de  lógica  política,  donde  no 
fuera  ''la  gracia  de  Dios"  la  única  razón  de  gobier- 
no; la  guerra  ruso-japonesa  les  ofreció  una  luz  sobre 
su  propia  fuerza  latente;  la  reorganización  del  ejér- 
cito iniciada  en  1907  por  el  ilustre  virrey  de  Petchi- 
li,  hoy  llamado  de  nuevo  al  poder  por  los  manchúes 
agonizantes,  les  puso  en  contacto  con  oficiales  de  las 
potencias  mayores  y  les  embriagó  con  las  cifras  de 
aquel  cálculo  famoso  de  Yuan  Shih  Kai,  que  predecía 
para  1920,  un  ejército  de  1.200.000  hombres  en  activo 
servicio  y  educados  en  la  más  complicada  disciplina 
europea.  Todo  esto  ha  dado  a  un  gran  número  de 
chinos  cultivados  una  conciencia  de  sus  propias  ener- 
gías nacionales,  y  por  natural  corolario  ha  hecho  cua- 
jar el  pensamiento  de  que  sólo  el  atrasado  sistema  de 
gobierno  en  que  hasta  ahora  durmió  la  nación,  ha 
podido  consumar  el  milagro  de  que  no  signifique  na- 
da ante  el  mundo  que  marcha  esta  imponente  masa 
de  430  millones  de  hombres  favorecidos  por  una  na- 
turaleza en  la  que  todos  los  climas  se  mezclan  con 
igual  exuberancia. 

Pero  la  causa  inmediata  que  ha  puesto  en  pie  a 
las  olas  humanas  de  las  llanuras  del  Yang-Tse-Kiang, 
reside  en  la  inmensa  corrupción  de  las  esferas  admi- 
nistrativas chinas.  El  doctor  Sun-Yat-Sen,  padre  in- 
discutible de  esta  revolución,  cuya  cabeza,  puesta  a 
precio  por  el  trono,  trabaja  con  segura  actividad  en 
un  pequeño  fíat  de  China  Town  en  Nueva  York,  ha 
hecho  públicos  los  móviles  de  la  insurrección  en  una 
carta  reciente  al  JDaily  Chronicle  de  Londres.  Y  en 
ella  se  consigna  que  lo  único  que  todo  chino  conoce 
hoy,  hasta  los  pobres  coolies  de  Shang-Hai  y  Tow- 
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Chow,  es  que  la  hacienda  china  se  filtra  sin  tregua 
y  provecho  alguno  para  la  nación,  hacia  las  cajas  de 
media  docena  de  familias  encerradas  en  sus  yamens; 
y  que  esto  no  puede  mandarlo  la  ley  divina  que  dió 
la  corona  a  los  invasores  tártaros  hace  cuatrocientos 
años.  E"n  China  hay,  en  efecto,  presupuesto  para  to- 
do: para  escuelas,  para  cultivos,  para  vías  de  comu- 
nicación, para  asilos  y  hospitales:  quien  juzgue  del 
imperio  por  los  datos  que  le  aporte  el  Statesman 
Year  BooJc  o  el  Almanaque  de  Gotha,  encontrará  que 
sus  instituciones  corresponden  a  las  necesidades  del 
siglo,  pero  todo  este  dinero  se  queda  en  las  uñas  afila- 
das de  unos  cuantos  mandarines,  y  ni  la  miseria  y 
el  embrutecimiento  del  pueblo  tienen  remedio,  ni  de 
hecho  se  han  modificado  sustancialmente  las  reglas 
de  administración  que  promulgó  el  fundador  de  la  di- 
nastía. Pero  lo  peor  del  caso,  según  el  doctor  Sun-Yat- 
Sen,  es  que  no  puede  llamarse  leyes  a  los  reglamentos 
que  hasta  ahora  han  regido  en  el  imperio:  cada  pro- 
vincia posee  las  suyas  teniendo  el  gobernador  de  ella 
derecho  a  reformarlas  a  su  antojo,  y  es  lo  general 
que  en  uso  de  ellas  encarcelen,  en  cuanto  toman  pose- 
sión de  un  distrito,  a  aquellos  subditos  que  más  ijue- 
den  estorbarle  con  la  leve  oposición  del  chisme  lle- 
vado hasta  Pekín,  siendo  la  primera  medida  con- 
tra el  encarcelado  la  confiscación  de  sus  bienes,  que 
van  a  pasar  por  efecto  de  la  nueva  ley  al  patrimonio 
particular  del  gobernador  o  virrey. 

Podrá  haber  naturalmente  un  fuerte  tinte  de  sec- 
tarismo en  esta  información.  El  doctor  Sun-Yat-Sen  ha 
sido  un  revolucionario  de  veinte  años  y  en  esto  de  las 
confiscaciones  habla  por  personal  experiencia,  vícti- 
ma en  su  persona  y  en  sus  bienes,  de  una  persecu- 
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ción  ensañada  por  parte  de  las  autoridades  de  Pe- 
kín, que  han  llevado  su  odio  contra  él  hasta  el  col- 
mo de  haberle  preso  y  secuestrado  hace  dos  años  en 
la  Legación  china  de  Londres,  sin  que,  por  la  inter- 
vención de  la  policía  inglesa,  pudieran  facturarlo  co- 
mo querían  para  el  imperio  oriental.  Pero  con  toda 
la  reserva  que  la  fuente  de  información  merece,  al- 
guna verdad  hay  que  asignarle,  porque  el  hecho  cier- 
to es  que  todos  los  virreyes  de  China  son  inmensamen- 
te ricos,  por  muy  miserable  que  haya  sido  su  juven- 
tud, y  entre  otros  casos,  puede  citarse  como  el  más 
saliente  el  del  mismo  Yuan-Shih-Kai,  cuya  fortuna  es 
incalculable  y  que  al  retirarse  a  su  yamen  de  la  pro- 
vincia de  Honon — precisamente  en  el  foco  revolu- 
cionario de  ahora — se  llevó  consigo  un  séquito  de  tres- 
cientas personas  entre  médicos,  mujeres,  artistas,  etc., 
todo  ello  cultivado  cuidadosamente  en  sus  años  de 
Petchili. 

Los  servicios  de  este  gran  estadista  han  de  ser,  sin 
embargo,  apreciados  siempre  por  los  hombres  nuevos 
que  acompañan  al  doctor  Sun-Yat-Sen  y  a  su  alter-ego 
Wang-Cheng,  jefe  directo  del  movimiento  y  autor  de 
la  intentona  de  Cantón  en  mayo  último.  Yuan-Shi- 
Kai  es  en  cierto  modo  un  inspirador  del  espíritu  nue- 
vo. La  historia  de  su  desgracia  lo  hace  simpático,  pues 
que  representa  el  fracaso  de  la  política  conciliadora 
de  la  emperatriz  viuda  Tse-Hi,  abuela  del  niño  que 
actualmente  reina.  Distanciados  la  emperatriz  y  su  hi- 
jo el  joven  y  débil  emperador  Kouang-Sin,  se  tramó 
por  los  amigos  de  éste,  un  complot  contra  la  vida 
de  aquélla;  encerrado  en  su  palacio  de  verano  esta- 
ba Tse-Hi,  viendo  venir  su  desgracia,  cuando  hasta 
su  retiro  llega  Yuan-Shih-Kai,  entonces  jefe  en  Tien- 


372 


DB   LA  VIDA  INTEENACIONAL 

Tsin  de  las  primeras  fuerzas  organizadas  a  la  euro- 
pea, y  traicionando  su  voto  de  lealtad  a  la  Corona, 
le  ofrece  su  espada  para  restablecerla  en  el  poder,  co- 
sa que  logra  fácilmente  destrozando  el  complot  y 
clausurando  al  emperador  en  un  palacio  alejado,  don- 
de muere  al  poco  tiempo  por  modo  enigmático.  Fué 
entonces  que  gozó  Yuan-Shih-Kai  de  todos  los  delei- 
tes del  prestigio:  la  emperatriz  le  premió  con  el  vi- 
rreinato de  Petchili,  flor  de  filones  burocráticos  a  lo 
que  se  dice.  Desgraciadamente  la  emperatriz  no  era 
inmortal,  y  con  su  pronta  desaparición  despareció 
también  todo  el  predicamento  del  ilustre  organiza- 
dor: la  viuda  Kouang-Sin  exigió  su  destitución  de 
virrey  en  el  acto  de  la  muerte  de  su  protectora. 

Este  es  el  hombre  en  cuyas  manos  poco  seguras  ha 
puesto  su  última  carta  la  dinastía  manchú.  Y  los  dia- 
rios de  Europa  se  preguntan  si  no  traicionará  nue- 
vamente quien  ya  una  vez  traicionó.  Por  lo  pronto, 
su  advenimiento  ha  sido  marcado  por  el  anuncio  de 
amplias  transacciones.  Cuando  lo  que  se  afronta  es 
una  revolución  organizada,  este  sistema  no  es  más 
que  el  primer  escalón  para  la  caída.  El  apotegma  de 
Tocqueville  ha  sido  citado  con  gran  oportunidad  en 
estos  días:  ''El  momento  más  peligroso  para  un  mal 
gobierno  es  aquel  en  que  comienza  a  imponerse  su 
propia  reforma." 

1911. 
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La  famosa  conversación  que  en  Berlín  han  soste- 
nido todo  el  verano  como  en  un  noviazgo  de  playa, 
los  conspicuos  representantes  de  la  Francia  y  la  Ale- 
mania, lia  llegado  al  punto  final,  mediante  el  más 
misterioso  y  discutido  de  los  acuerdos.  Por  la  infor- 
mación de  la  prensa  europea  llegada  a  Cuba  la  pa- 
sada semana,  fijábase  para  los  días  de  esta  primera 
quincena  que  acabamos  de  cerrar,  la  firma  solemne 
de  los  altos  mandatarios :  la  ratificación  por  los  parla- 
mentos respectivos  seguiría  inmediatamente  a  la  fir- 
ma, con  una  simultaneidad  de  presentación  en  París 
y  Berlín,  que  evitara  que  en  un  Parlamento  se  co- 
nocieran anticipadamente  los  puntos  de  vista  del  otro. 
A  juzgar  por  el  silencio  del  cable,  esta  doble  consulta 
a  ambas  naciones  no  ha  tenido  lugar  todavía. 

Puede  preverse  que  aun  tratándose  de  hechos  casi 
consumados,  no  escasearán  las  amargas  quejas  ni  las 
rencorosas  interpelaciones  al  Gobierno  respectivo,  en 
los  debates  que  en  una  y  otra  Cámara  se  han  de  pro- 
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mover.  Porque  contra  lo  que  acontece  en  todas  las 
batallas  humanas,  en  ésta  hay  por  ambas  partes  una 
doliente  aceptación  del  papel  de  vencido,  y  un  como 
rabioso  sentimiento  de  haber  sido  defraudados  por 
el  Gobierno  en  la  medida  de  las  aspiraciones  acari- 
ciadas. Y  he  aquí  que  los  diarios  de  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos,  ya  en  posesión  de  los  bastantes 
datos  para  juzgar  sobre  las  cláusulas  del  arreglo,  se 
detienen  ante  esta  pregunta,  que  no  se  contesta  con 
sólo  mirar  la  cara  a  los  combatientes:  ¿a  quién  per- 
tenece la  victoria?  ¿cuál  de  los  dos  Estados  ha  obte- 
nido mejor  papel  para  el  futuro  equilibrio  europeo? 

En  nuestro  sentir  y  adoptando  el  criterio  de  los 
resultados  obtenidos,  todo  el  triunfo  corresponde  a 
Alemania,  por  más  que  sus  estadistas,  a  la  manera 
bismarckiana,  traten  de  cultivar  el  sistema  estimu- 
lante de  no  darse  nunca  por  saciados  y  pedir  siempre 
más  de  lo  que  lógicamente  puede  obtenerse,  para 
que,  conquistando  sólo  una  parte,  quede  siempre  un 
margen  de  aspiraciones  por  cumplir.  Alemania  ha  ob- 
tenido una  realidad  de  hermosas  tierras  y  una  pro- 
mesa de  un  maravilloso  desenvolvimiento  en  Africa; 
y  todo  ello  le  ha  salido  gratis,  sin  que  dé  nada  suyo 
a  la  nación  que  le  cede  tal  presente  y  tal  futuro. 
Francia  ha  sacrificado  un  trozo  del  territorio  que 
comunicaba  sus  colonias  del  Africa  septentrional  con 
las  de  la  ecuatorial  haciendo  de  ellas  un  solo  y  grande 
imperio :  y  por  tal  sacrificio  no  ha  conseguido  ni 
la  mitad  de  los  derechos  eventuales  que  en  su  pe- 
netración de  Marruecos  pretendía.  En  una  palabra: 
Francia  ha  sacado  a  Alemania  del  pozo  y  por  ello 
ha  obtenido  que  ésta  le  perdone  la  vida. 

Por  lo  que  del  pacto  ha  logrado  conocer  la  pers- 
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picacia  reporteril,  son  éstos  sus  extremos  esenciales: 
por  una  parte  se  desentiende  Alemania  de  cuanto  pue- 
da plantear  Francia  en  el  territorio  scherifiano,  in- 
clusive el  protectorado,  bien  entendido  que  ello  no  li- 
mita la  libertad  económica  de  todas  las  potencias  pa- 
ra el  establecimiento  de  sus  subditos  en  dicho  terri- 
torio; por  la  otra  y  a  modo  de  compensación  (?) 
se  establece  un  cambio  de  parcelas  coloniales  median- 
te el  cual  se  amplía  el  Cameroun  alemán  en  dos  euer- 
necillos  o  ángulos  salientes  en  dirección  de  N.  O.  a 
S.  E.,  cuyos  vértices,  perforando  todo  el  Congo  Me- 
dio francés,  van  a  morir,  uno,  el  de  más  abajo,  en 
la  orilla  del  río  Congo,  a  su  salida  de  tierra  belga 
y  cuando  empieza  a  ser  frontera  natural  con  el  Ga- 
bón  francés,  y  otro,  en  el  Oubanghi,  afluente  de 
aquél,  que  marcaba  hacia  el  Norte  la  frontera  fran- 
co-belga, quedando,  pues,  entre  uno  y  otro  cuerne- 
cillo,  una  cuña  o  triángulo  que  seguirá  cobijándose 
bajo  la  bandera  francesa;  y  cede  Alemania  a  Fran- 
cia lo  que  se  ha  llamado  el  pico  de  pato  al  ex- 
tremo Nordeste  del  Cameroun,  y  la  región  marítima 
de  Togo,  colocada  entre  el  Dahomey  y  la  Costa  de 
Oro,  comarcas  húmedas  y  despobladas  ambas,  sin  va- 
lor real  alguno. 

Veamos  cuál  es  la  significación  práctica  de  cada 
una  de  las  cláusulas  de  este  acuerdo.  Ante  todo,  esta 
es  la  hora  en  que  no  puede  definir  M.  Jules  Cambon 
qué  alcances  puede  tener,  según  el  permiso  de  Ale- 
mania, la  nueva  política  de  Francia  en  Marruecos. 
Suponiendo  que  todas  las  potencias  presentes  en  Al- 
geciras  ratifiquen  sin  pedir  compensación  alguna,  es- 
te poder  que  el  Gobierno  del  Kaiser  concede,  ¿hasta 
dónde  puede  extender  la  República  su  protectorado? 
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¿puede  referirlo  a  todo  el  imperio  scherifiano?  He 
aquí  que  ya  se  muestran  des  noirs  vols  epars  dans  le 
f  utur,  según  el  hermoso  verso  de  Mallarmé . '.  . 

España,  mandataria  como  Francia  de  las  potencias 
signatarias  de  Algeciras  para  la  función  de  policía 
en  Marruecos,  tiene  ocupada  casi  toda  la  orilla  me- 
diterránica  y  la  entrada  al  Atlántico  desde  los  alre- 
dedores de  Tánger  hasta  Larache  y  el  Kasar.  Ingla- 
terra, con  cuya  inteligencia  cordial  podía  contarse, 
es  parte  interesada  en  este  caso  y  apoya  el  statu  quo 
español  en  esas  regiones,  por  la  necesidad,  ya  expre- 
sada en  1904,  de  no  consentir  posiciones  fuertes  de 
ninguna  gran  potencia  frente  a  Gibraltar,  ni  por  mo- 
do general,  a  lo  largo  de  la  costa  mediterránea. 

En  tal  condición  de  aislamiento  ¿puede  intentar 
Francia  la  expulsión  de  los  españoles  de  sus  nnevas 
adquisiciones  en  el  Norte  africano?  Y  sin  emb'íirgo, 
esa  era  la  expansión  natural  de  Argelia;  ese  el  cami- 
no normal  de  sus  futuros  ferrocarriles  a  las  ciudades 
del  protectorado.  Francia  ha  comprado  tarde  y  caro; 
y  por  ahora  tendrá  que  conformarse  con  el  centro 
abrupto  y  estéril,  y  las  costas,  un  poco  más  apre- 
ciable,  del  imperio ;  obligada  a  una  próxima  y  enojo- 
sa cuestión  de  límites  con  España,  y  llevando  toda- 
vía dentro  el  virus  de  los  famosos  intereses  alemanes 
que  representaron  ya  una  vez  los  señores  ]\Ianessman, 
de  Agadir,  mineros  en  el  papel,  y  que  seguraraente 
volverán  a  representar  según  les  tiren  de  los  cordeles 
que  les  unen  a  Berlín. 

En  cuanto  a  la  compensación  del  Congo,  lo  fmico 
que  se  observa  es  que  Alemania  ha  logrado  lo  que 
se  proponía.  No  valen  gran  cosa  los  territorios  que 
le  cede  Francia,  como  tampoco  son  cosa  mayor  los 
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que  ella  traspasa  a  su  vecina.  Pero  ha  conseguido,  en 
primer  lugar,  dividir  el  imperio  francés  del  Africa, 
sin  más  posible  unión  que  el  comercio  fluvial  por  los 
dos  grandes  ríos,  dejando  bloqueado  en  medio  de  sus 
dos  avances  hacia  el  Este,  una  partícula  francesa  que 
será  un  semillero  de  conflictos;  y  ha  llegado,  en  se- 
gundo y  más  trascendental  término,  a  asomarse  a  la 
frontera  del  Congo  belga,  no  teniendo  ya  más  que 
pasar  esta  faja  africana,  perteneciente  a  una  nación 
pequeña  y  pobre,  para  llegar  a  su  otra  colonia  afri- 
cana del  Océano  Indico.  Sólo  con  haber  logrado  es- 
to ya  hay  para  que  levanten  himnos  de  gloria  los  pan- 
germanistas:  por  ahora  están  en  el  dintel  del  Congo 
belga,  mañana  lo  atravesarán  con  ferrocarriles,  des- 
pués exigirán  una  zona  de  terreno  anexo  a  la  línea, 
más  tarde  aparecerán  otros  Manessmann  y  se  habla- 
rá de  otras  compensaciones.  Nunca  le  faltaron  razo- 
nes al  fuerte  para  pactar  con  el  débil . .  .  Todo  esto  es 
un  movimiento  previsto  en  el  que  no  se  visluiiibra 
más  que  una  incógnita:  la  incógnita  de  Inglaterra, 
con  la  cual  hay  siempre  que  contar :  ¿  consentirá  la 
Gran  Bretaña  el  nacimiento  de  un  enorme  imperio 
colonial  germánico  en  el  Africa,  imperio  limítrofe 
con  sus  dominios  de  Sondan  al  Norte,  de  la  Uganda 
al  Este  y  de  la  Rodhesia  al  Sur? 

He  aquí  que  ahora  que  todo  ha  pasado  y  que  en 
París  se  respira  con  la  gran  sensación  de  alivio  de 
haber  solucionado  un  viejo  problema,  es  tópico  traí- 
do y  llevado  en  la  prensa  la  duda  sobre  si  ha  hecho 
Francia  bien  o  mal  levantando  ese  imponente  im- 
perio colonial  que  en  medio  siglo  ha  logrado.  Fran- 
cia, se  dice,  ha  gastado  en  esas  colonias  en  dinero  y 
en  sangre  más  de  lo  que  valen;  de  algunas  como  la 
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Indo  China  no  hay  probabilidades  que  reporten,  ja- 
más el  tesoro  en  ella  invertido.  Y  en  definitiva,  ¿para 
qué  necesitaba  tales  colonias?  No  hay  en  Francia  el 
excedente  de  población  de  que  goza  Alemania;  no  son 
estos  pueblos  sometidos  capaces  de  pagar,  como  de  su 
gran  imperio  logra  Inglaterra,  los  gastos  y  el  fomen- 
to de  su  escuadra;  no  constituirán  en  muchos  años 
mercados  considerables  para  la  industria  francesa, 
especializada  en  artículos  de  refinamiento  y  comodi- 
dad; no  es,  por  último,  el  pueblo  francés,  una  sov-ie- 
dad  de  gustos  colonizadores  ni  emigratorios  que  pa- 
seen siquiera  el  mundo  en  las  bandas  nómadas  de  los 
italianos  y  españoles.  ¿Para  qué,  pues,  le  han  de  ser- 
vir, al  menos  desde  un  punto  de  vista  inmediato,  es- 
tas colonias  desmesuradas  que  tienen  fronteras  con 
todas  las  naciones  y  que  son  pozos  inmensos  donde 
se  hunde  todo  el  ahorro  y  el  brío  francés? 

Esta  es  la  consideración  que  tal  vez  se  ha  hecho  la 
nación  de  Bismarck,  donde  sobran  aquellos  elementos 
y  faltan  éstos;  y  por  ello  ha  querido  restablecer  el 
equilibrio  con  la  simple  lógica  de  li  mayor  faerza. 
Puede  que  esta  experiencia,  que  ha  suscitado  una 
muy  íntima  tristeza  en  muchos  espíritus  nobles  de 
franceses,  valga  de  acicate  para  crear  en  su  país  estos 
elementos  de  energía  interior  que  han  hecho  gran- 
de a  Alemania  y  que  son  los  que  deciden  en  definiti- 
va las  magnas  empresas  lejanas. 

1911. 
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Durante  los  cuatro  meses  que  duró  la  famosa  con- 
versación de  los  señores  Jules  Cambon  y  Kiderlen- 
"Waetcher  en  Berlín,  la  situación  de  Inglaterra  lia  si- 
do de  aparente  neutralidad,  casi  confundible  con  la 
indiferencia.  No  podía  sin  embargo  pensarse  con  jui- 
cio que  correspondiera  esta  actitud  espectante  a  la 
suprema  definidora  del  equilibrio  europeo,  mucho  más 
cuando  se  presumía  que  la  célebre  entente  cordiale  de 
1904,  guardada  hasta  ahora  en  el  misterio,  ^era  vir- 
tualmente  una  fórmula  de  represión  de  las  crecientes 
ambiciones  alemanas. 

En  los  últimos  días  de  noviembre  ha  quedado  des- 
corrido el  velo  de  lo  que  fué  el  papel  inglés  en  las  ne- 
gociaciones del  verano  entre  las  dos  grandes  poten- 
cias de  la  Europa  continental.  Herr  Kiderlen  Waet- 
cher  ha  contado  el  episodio  a  su  manera  en  una  sesión 
del  Reichstag:  a  ella  ha  replicado  en  la  Cámara  de 
los  Comunes  el  veintisiete  de  noviembre,  justamente  el 
día  en  que  zarpaba  el  Berlín  de  Agadir,  Sir  Edward 
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Grey,  Ministro  del  Exterior  de  S.  M.  Británica,  po- 
niendo un  epílogo  de  sustanciosas  declaraciones  a  su 
discurso,  Mr.  Asquith,  jefe  del  gobierno,  y  hablando 
después  con  tono  de  ratificación  de  sus  puntos  de 
vista  Mr.  Andrew  Bonar  Law,  -  leader  de  la  minoría 
conservadora.  A  esta  réplica  concorde  de  la  opinión 
inglesa,  se  prometió  una  pronta  dúplica  en  el  Reich- 
stag,  pero  anteayer  sábado  ha  cerrado  sus  sesiones 
este  parlamento  sin  que  el  cable  nos  haya  comunica- 
do ninguna  nueva  declaración  oficial  del  gabinete  del 
Kaiser  a  este  respecto. 

Por  lo  que  de  una  parte  y  otra  se  ha  dicho  hay 
un  tácito  acuerdo  en  reconocer  que  por  el  mes  de  ju- 
lio se  estuvo  a  media  nariz  de  la  guerra ;  y  aun  cuando 
algo  de  ello  se  traslució  cuando  aquella  furia  anti- 
británica producida  en  Berlín  por  el  discurso  de 
Lloyd  George,  nunca  pudo  creerse  que  en  realidad 
estuviera  en  peligro  la  paz.  Pues  bien,  el  gobierno 
británico  compró  entonces  caballos  en  América;  lla- 
mó de  las  colonias  donde  se  hallaban,  a  varios  oficia- 
les de  alta  graduación;  y  según  lo  declarado  por  el 
capitán  "Walter  Y.  Faber  el  diez  y  siete  del  mes  pasado 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  puso  en  línea  de  batalla 
150  mil  hombres  para  una  expedición  al  Continente. 
En  Alemania  se  dió  aviso  a  los  reservistas  para  tener 
listo  todo  su  equipo  y  aun  se  proveyó  a  los  oficiales  de 
esta  clase,  del  curioso  pliego  de  instrucciones  espe- 
ciales que  no  pueden  comunicar  %i  aun  a  su  propia 
mujer,  según  reza  el  texto.  Y  contra  la  costumbre 
de  dividir  las  fuerzas  en  dos  ejércitos,  las  maniobras 
alemanas  de  este  año  tuvieron  por  objeto  practicar 
un  desembarco:  lo  cual  quería  decir  que  ya  no  era 
sólo  Francia  la  enemiga. 
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El  origen  del  conflicto  que  estuvo  a  punto  de  en- 
cender tal  enorme  conflagración  fué,  como  ya  puede 
suponerse,  el  envío  del  Panther  a  la  rada  de  Aga- 
dir.  .  .  Sin  haber  consutlado  sobre  ello  a  Inglaterra: 
dice  Sir  Edward  Grey.  Sin  que  los  ingleses  respon- 
dieran nunca  la  consulta  que  se  les  hizo :  afirma  Ki- 
derlen  Waetcher.  Y  sobre  este  punto  de  hecho  es  di- 
fícil que  convengan  una  y  otra  cancillería,  habida 
cuenta  de  la  malicia  con  que  se  discute. 

Según  el  Ministro  inglés,  el  primero  de  julio,  en  el 
mismo  día  en  que  aparecía  el  Panther  en  Agadir,  co- 
municó el  hecho  al  gobierno  de  George  V  el  embaja- 
dor alemán  Conde  Wolff-Metternich,  dejando  ver  cla- 
ramente que  Alemania,  entendiendo  imposible  el 
statu  quo  producido  en  Marruecos  por  la  entrada  en 
Fez  de  la  columna  francesa  del  general  Moinier,  pro- 
vocaba un  debate  en  que  se  resolviera  definitivamente 
el  futuro  del  imperio  scherifiano.  Acordada  la  res- 
puesta en  Consejo  de  Ministros,  se  dijo  al  embajador 
el  cuatro  de  julio  que  ''Inglaterra  no  podía  mantenerse 
en  una  actitud  desinteresada  respecto  a  Marruecos, 
ni  reconocer  virtualidad  a  ningún  arreglo  que  no  lle- 
vase su  consentimiento."  Un  largo  silencio  de  Ale- 
mania siguió  a  esta  declaración  concreta,  y  ante  él 
insistió  el  día  veintiuno  el  Ministro  inglés  visitando  al 
embajador  para  decirle  que,  con  noticias  su  gobierno 
de  que  se  proyectaba  una  rectificación  de  la  frontera 
del  Congo,  necesitaba  saber  claramente  hacia  dónde 
iban  las  pretensiones  de  Alemania,  si  hacia  esta  re- 
gión cuyo  nombre  surgía  ahora  o  hacia  el  territorio 
mauritano,  pues  que  en  ambos  rumbos  tendría  Ingla- 
terra amplios  intereses  que  cuidar;  Sir  Edward  Grey 
añadió  en  esta  entrevista  que  en  caso  de  que  las  ne- 
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gociaciones  franco-alemanas  fracasaran,  Inglaterra 
tendría  que  tomar  especiales  providencias  para  prote- 
ger sus  mencionados  intereses.  El  embajador  alemán 
respondió  entonces  que  no  estaba  preparado  para  res- 
ponder a  tales  preguntas,  y  aquella  misma  noche, 
previo  un  cambio  de  impresiones  con  el  Jefe  del  Go- 
bierno y  el  Ministro  del  Exterior,  pronunció  Mr. 
Lloyd  Oeorge,  Canciller  del  Tesoro,  su  famoso  dis- 
curso, cuya  idea  sustancial  fué  precisar  que  "allí 
donde  todos  saben  que  hay  intereses  ingleses  afecta- 
dos, no  podemos  ser  tratados  como  unos  extraños", 
puntualizando  que  "el  día  en  que  no  podamos  nos- 
otros hacer  comprender  esta  idea  a  los  demás  pue- 
blos, habremos  dejado  de  existir  como  una  gran  poten- 
cia". Cuatro  días  más  tarde,  todavía  sin  dar  Alema- 
nia entrada  a  Inglaterra  en  las  negociaciones,  llegó 
a  Londres  una  nota  de  Berlín,  escrita,  dice  el  Mi- 
nistro, en  un  tono  rígido  (stiff  tone),  en  que  todo  se 
resolvía  en  una  queja  contra  el  discurso  de  Lloyd 
George.  El  gabinete  inglés  encontró  ' '  incompatible  con 
la  dignidad  de  Inglaterra  el  dar  explicación  alguna 
del  discurso " ;  y  entonces  vinieron  los  días  de  sordos 
preparativos  en  que,  sin  saber  de  dónde,  sentían  todos 
el  olor  de  la  guerra.  Al  cabo,  el  día  veintisiete  se 
rompía  el  hielo  al  poner  el  Conde  Wolff-Meternich  en 
manos  de  Sir  Edward  una  nota  radicalmente  distinta 
a  las  anteriores,  en  que  se  desenvolvía  todo  el  plan 
de  Alemania,  no  referido  a  Marruecos  más  que  indi- 
rectamente; se  reiteraba  a  Inglaterra  la  seguridad  de 
que  sus  intereses  no  serían  afectados,  y  se  le  rogaban 
sus  buenos  oficios  cerca  de  Francia  para  lograr  el 
más  pronto  arreglo  del  conflicto.  "Se  ve,  pues,  con- 
cluye el  Ministro  inglés,  cómo  todos  estos  mal-enten- 
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dus  hubieran  sido  evitados  si  desde  su  nota  del  pri- 
mero de  julio  hubiera  dicho  claramente  Alemania 
que  no  tenía  intención  de  anexarse  ningún  territorio 
de  Marruecos." 

La  narración  de  Sir  Edward  no  ha  sido,  como  ya 
se  ha  visto,  desmentida  hasta  ahora,  y  ello  da  a  sus 
palabras  el  carácter  de  una  historia  fiel.  Pero  aun  más 
interesantes  son  sus  declaraciones,  ratificadas  en  el 
acto  por  Mesrs.  Asquith  y  Bonar  Law,  relativas  a 
la  actual  actitud  de  la  Gran  Bretaña  frente  a  la  ter- 
minación del  embrollo  marroquí.  Inglaterra,  han  ase- 
gurado los  tres  hombres  de  Estado,  no  tiene  ningún 
interés  encontrado  con  Alemania,  y  no  lo  tiene  por 
la  escueta  razón  de  que  frente  a  la  ambición  de 
Alemania,  no  pone  otra  ambición,  porque  ya  no  de- 
sea más  expansiones  territoriales.  El  imperio  inglés 
ha  cesado  de  crecer  en  cuanto  se  refiere  a  superficies 
de  tierra :  su  único  designio  actual  es  el  de  conservar 
lo  ya  adquirido,  manteniéndolo  intacto  entre  las  co- 
rrientes desencadenadas  de  las  naciones  menestero- 
sas de  colonias.  Inglaterra  comprende,  además,  todo 
lo  razonable  de  la  aspiración  alemana  a  desahogar  su 
excedente  de  población  en  regiones  que,  dominadas 
políticamente  por  la  metrópoli  teutónica,  prolonguen 
con  provecho  para  Alemania  el  prestigio  de  su  raza 
en  tierras  nuevas ;  y  comprendiendo  lo  que  para  estos 
fines  la  perjudica  su  condición  de  aislamiento,  está 
dispuesta  a  entrar  en  un  rapprochement  con  la  fe- 
deración del  Kaiser,  siempre  que  el  crecimiento  ger- 
mánico, nutrido  a  la  sombra  de  este  raprochement. 
no  estorbe  la  buena  amistad  que  ya  tiene  estableci- 
da Inglaterra  con  otras  naciones  como  Francia,  los 
Estados  Unidos  y  Rusia. 
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Sir  Edward  Grey  ha  recalcado  vigorosamente  que 
toda  la  actitud  de  Inglaterra  en  ese  conflicto,  más 
que  a  verdaderos  intereses  británicos  en  peligro,  ha 
obedecido  al  compromiso  de  honor  establecido  con 
Francia,  de  respaldarla  en  caso  de  dificultades  con 
otra  nación,  sobre  todo  en  cuanto  se  relacionara  con 
el  statu  qiio  mediterránico.  En  la  edítente  cordiale  de 
1904  quedó  establecido  en  principio  el  reparto  del 
Africa  Septentrional,  dejándose  vía  libre  a  Inglate- 
rra para  actuar  en  Egipto  y  a  Francia  para  penetrar 
en  Marruecos.  Francia  hubo  de  ceder  el  paso  a  su 
vecina  de  ultra  Mancha  en  Fashoda:  el  Egipto  es 
hoy  totalmente  inglés  y  se  une  con  el  Sudán.  El  tur- 
no de  Francia  no  había  llegado  todavía.  Al  aparecer 
la  ocasión  ahora,  ¿cómo  no  reforzarla? 

He  aquí  una  actitud  que  hace  honor  a  la  nación  que 
en  otro  tiempo  llamaron  los  franceses  la  pérfida 
Albión.  Alemania  no  quedará  aislada.  En  Londres 
se  consentirá,  por  lo  pronto,  la  prolongación  del  fe- 
rrocarril de  Bagdad,  en  tanto  no  amenace  llegar  has- 
ta el  golfo  Pérsico.  Pero  antes  que  nada  está  la  sal- 
vaguardia ofrecida  a  Francia,  seriamente  amenazada 
hoy  por  la  sed  de  expansión  de  este  fuerte  Estado 
que  llega  a  la  lucha  por  las  colonias,  cuando  ya  el 
mundo  entero  está  ocupado. 
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El  nuevo  gobierno  del  país  de  Juárez  pasa  por  un 
terrible  ciclo  de  prueba.  Durante  la  última  semana  y 
lo  que  va  de  ésta  no  ha  pasado  día  sin  un  cable- 
grama referido  a  disturbios  ocurridos  en  los  sitios 
más  distantes  del  territorio.  El  gran  público,  no  fa- 
miliarizado con  los  nombres  que  se  citan  en  muchos 
de  esos  despachos,  se  desorienta  ante  el  cuadro  de 
anarquía  política  que  se  dibuja  en  el  fondo  de  to- 
do y  no  sabe  a  derechas  a  quién  atribuir  la  dirección 
de  este  estado  de  revuelta.  No  obstante,  es  lo  cierto 
que  hay  un  nombre  que  preferentemente  suena 
ahora  cuando  de  la  crisis  de  México  se  trata:  es  és- 
te el  del  general  Bernardo  Reyes,  cuyo  prestigio 
militar  es  grande  en  la  república  vecina  y  en  quien 
todos  reconocieron  en  otro  tiempo  el  rival  más  temi- 
ble de  Porfirio  Díaz.  La  fantasía  del  reporterismo 
yankee  se  ha  aprovechado  del  hecho  de  haber  estable- 
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cido  el  viejo  conspirador  su  cuartel  general  en  la 
tierra  americana  limítrofe  con  México,  para  presen- 
tárnoslo de  continuo  como  errante  Proteo  que  un  día 
es  anciano  vaquero  que  pasa  la  frontera  con  dos  re- 
vólvers  y  un  látigo,  otro  trabajador  oscuro  de  las 
minas,  y  otro,  agente  de  leche  condensada  en  viaje  al 
Sur.  En  definitiva  parece  que  ya  se  encuentra  en  tie- 
rras de  México  y  mandando  personalmente  la  revuel- 
ta. Lo  cierto  es  que  si  esos  disfraces  adoptó  el  gene- 
ral en  los  primeros  días  para  el  más  libre  juego  de 
sus  operaciones,  su  propósito  revolucionario  nunca 
estuvo  oculto  y  ya  lo  expresó  él  con  toda  claridad 
en  un  manifiesto  fechado  en  San  Antonio  de  Texas 
y  que  corrió  por  toda  la  América.  El  aspecto  de  fran- 
ca revolución  en  que  hoy  ha  puesto  su  labor  a  al- 
gunos de  los  estados  del  Norte,  viene  a  agravar  con- 
siderablemente la  condición  de  anormalidad  en  que 
ya  se  encontraban  por  causas  independientes  del  movi- 
miento reyista  algunas  localidades  meridionales,  y 
puede  decirse  ahora  ante  esta  nueva  gran  nube,  que 
por  primera  vez  afronta  una  situación  de  peligro  el 
nuevo  gobierno. 

Para  los  que  con  fría  imparcialidad  examinamos 
el  problema  de  México,  tal  positiva  visión  de  la  rea- 
lidad no  puede  dejar  en  el  ánimo  más  que  una  pro- 
funda impresión  de  tristeza.  Los  desórdenes  menu- 
dos que  alteraban  el  trabajo  sosegado  de  reconstruc- 
ción nacional,  en  Morelos,  en  Puebla,  en  Oaxaca,  o  en 
Yucatán,  pudieran  ser  considerados  como  fenómenos 
naturales  del  ambiente  revolucionario  que  hubo  que 
crear  para  llegar  a  destruir  el  absolutismo  secular 
de  don  Porfirio  Díaz.  Pero  esta  condición  eventual 
y  prevista  de  irregularidad  política  no  podía  ser  con- 
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siderada  como  nube  temible  en  el  horizonte  de  la  re- 
pública. El  mismo  don  Francisco  Madero  lo  decía  a 
un  corresponsal  neoyorkino  pocos  días  después  de 
jurar  su  cargo  de  Presidente  el  seis  de  noviembre: 
"No  creo  que  exista  en  la  historia  otro  paralelo  de 
una  revolución  de  tan  trascendentales  efectos,  como 
la  de  México,  y  que  se  haya  realizado  con  menos  dis- 
turbios, pérdida  de  vidas,  paralización  de  negocios 
y  daños  a  la  propiedad  pública  o  privada."  No  ha  de 
ser  considerado,  pues,  por  lo  trágico,  el  hecho  aisla- 
do de  que  un  Zapata  continúe  un  poco  de  tiempo  fue- 
ra de  la  legalidad  o  el  de  que  otro  condottierc  de 
la  misma  marca  alargue  demasiado  el  merodeo,  por- 
que no  le  concedió  el  nuevo  gobierno  la  precisa  taja- 
da perseguida.  Pero  una  revolución  encabezada  por 
el  propio  general  Bernardo  Reyes,  prócer  ciudada- 
no que  ha  ocupado  los  más  altos  cargos  de  la  nación, 
es  un  serio  suceso,  de  casi  tanta  gravedad  como  el  des- 
embarco del  mismo  Porfirio  Díaz  en  las  costas  desam- 
paradas de  la  república.  Y  bien ;  esta  intentona  aira- 
^  da  no  puede  ser  vista  con  simpatía  por  los  que  no  po- 
nemos en  el  estudio  de  tal  asunto  más  que  nuestro 
cariño  a  la  brava  nación  mexicana.  La  actitud  del 
general  Reyes,  haciendo  contra  el  libertador  de  Mé- 
xico lo  que  no  se  atrevió  a  hacer  contra  su  tirano, 
resulta  por  lo  menos  extemporánea. 

¿  Qué  se  puede  en  efecto  imputar  al  gobierno  de 
Madero,  como  bastante  para  justificar  una  revolu- 
ción? Y  si  este  gobierno,  recién  nacido,  no  ha  tenido 
tiempo  para  que  pueda  imputársele  nada,  ¿qué  se 
puede  atribuir  en  tal  sentido  a  la  situación  provisio- 
nal del  señor  De  la  Barra  ?  El  señor  De  la  Barra  cum- 
plió con  impecable  imparcialidad  el  trabajo  oficial 
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durante  el  período  electoral.  Si  el  general  Reyes  se 
retiró  de  la  lucha  antes  de  tiempo,  bien  pudo  ser 
que  no  encontrara  en  la  legalidad  provisional  su- 
ficientes garantías  para  la  defensa  de  su  candida- 
tura ;  pero  bien  pudo  ser  también — y  esto  es  lo  más 
probable — que  reconociera  como  todos  la  inmensa  su- 
perioridad de  la  candidatura  de  Madero,  al  menos  por 
este  momento,  en  el  voto  popular. 

El  general  Reyes,  en  efecto,  no  era  contrario  ahora 
para  el  hombre  del  día,  el  que  había  hecho  la  revo- 
lución y  libertado  a  México,  el  primero  que  había  da- 
do a  conocer  al  mundo  que  aún.  existían  mexicanos. 
Por  otra  parte  el  mismo  cuerpo  electoral  de  supuesta 
filiación  reyista,  había  desertado  en  parte  hacia  la 
nueva  candidatura  del  señor  De  la  Barra,  hombre 
culto  que  en  todo  tiempo  representó  el  sentir  de  las 
clases  ricas.  Lo  que  de  más  seguro  quedaba  al  gene- 
ral Reyes  era  una  parte  del  ejército,  leal  al  antiguo 
caudillo.  Pero  si  por  encontrarse  dueño  hasta  cierto 

punto  de  esta  fuerza — siempre  una  minoría  dentro  de 

« 

la  masa  popular — ha  lanzado  el  general  Reyes  a  su 
patria  en  los  horrores  de  una  gran  revolución  y  ha 
puesto  al  ejército  en  el  camino  de  los  pronunciamien- 
tos y  las  deserciones,  ya  no  podrá  adjudicarse  al  cau- 
dillo el  papel  de  un  tornavoz  de  la  opinión  pública, 
y  las  consecuencias  que  de  su  actitud  sacaran  los  es- 
píritus imparciales  no  podrán  ser  más  desfavorables 
a  su  antiguo  crédito  de  ciudadano  ejemplar. 
.  El  general  Reyes  debería  haber  respetado  el  desen- 
volvimiento de  la  política  de  Madero,  siquiera  fuera 
porque,  no  habiéndose  él  incorporado  al  movimiento 
insurreccional,  a  pesar  de  las  invitaciones  que  para 
ello  se  le  hicieron,  lo  natural  era  que  se  mantuviese 
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a  la  espectativa  en  tanto  no  desarrollase  el  Innovador 
en  la  práctica  las  teorías  que  sostuvo  con  aquella 
guerra  en  que  él  no  tomó  parte.  Y  Madero  en  rea- 
lidad ha  guardado  toda  su  política  de  la  paz  en  los 
límites  estrechos  de  un  gran  espíritu  democrático. 

Pudiendo  apoderarse  desde  luego  de  la  Presiden- 
cia, ha  querido  aguardar  a  la  ratificación  popular  y 
la  ha  tenido:  ha  dado  a  la  nación  lo  que  hace  tanto 
tiempo  no  tenía,  esto  es,  un  Congreso  libre,  tan  libre 
que  ya  se  enfrenta  con  el  Ejecutivo  y  lo  trata  de 
igual  a  igual  con  frases  que  recuerdan  a  las  del  Jus- 
ticia de  Aragón  conminando  al  Rey:  ha  realizado  la 
autonomía  plena  de  los  Estados:  ha  dado  a  cada  in- 
feliz indio  la  conciencia  del  valor  inestimable  del  vo- 
to. ¿Qué  mayor  siembra  podría  pensarse  para  las 
cosechas  futuras?  Su  programa  publicado  en  aquel 
libro  famoso  que  le  puso  en  camino  de  la  cárcel,  La 
Sucesión  en  1910,  va  siendo  cumplido  hasta  donde 
pueden  consentirlo  las  amarguras  de  la  realidad. 

En  suma,  sentimos  con  dolor  de  cosa  nuestra  lo  que 
en  México  pasa.  Pero  lo  deploramos  sobre  todo  por 
lo  que  representa  como  ilustración  a  la  idea  de  la 
aplicación  del  gobierno  democrático  en  América. 
Cuanto  aflige  hoy  a  la  Administración  de  don  Francis- 
co I.  Madero  es  producto  directo  de  haber  intentado 
gobernar  democráticamente.  México  era  un  inmenso 
osario  de  almas  donde  sólo  se  elevaba  la  esfinge  eter- 
na del  general  Díaz:  hoy  es  una  sociedad  activa  y 
animosa  donde  trece  millones  de  seres  se  sienten  ciu- 
dadanos. Todo  esto  se  hizo  por  la  iniciativa  de  un 
hombre  sencillo,  provinciano  de  dinero,  que  se  atrevió 
a  mirar  en  torno  y  ver  que  el  caso  de  México  era  casi 
único  en  el  mundo  civilizado  y  que  por  lo  ta^to  no 
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era  natural  ni  podía  ser  eterno.  Aquel  sueño  se  logró. 
El  menor  derecho  que  al  soñador  podía  asistir  era 
dejarle  enfrentarse  un  poco  de  tiempo  con  la  reali- 
dad. 
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